
  


  
    
  



  
    «Mira a donde quieras, audaz aventurero, porque, tan lejos como pueda alcanzar tu mirada, no hay nada». Así comienza el relato épico de la Gran Guerra de los dioses y del orgulloso pueblo del que depende el destino del mundo. El universo es una enorme Gema de veinte caras que gira alrededor del Sul, la verdad. Los nexos de los vértices de la Gema son doce y representan las doce filosofías del Sul. Cada uno de los Veinte dioses combina en sí tres de estas filosofías para formar una faceta distinta de la Verdad Central. Dos de los veinte dioses se están muriendo, ya que sus seguidores han perdido la fe en ellos. Los otros dioses se reúnen para hablar e intentar buscar una solución, pero cuando aparece Akhran, el Errante, el dios del desierto, y acusa a Quar, dios de la realidad, la avaricia y la misericordia, de ser obra suya, estalla la polémica y surgen los enfrentamientos. Akhran sólo encuentra un modo de salvaguardarse de los planes de Quar: decreta que dos clanes deben unirse a pesar de su ancestral rivalidad. Enemigos desde siempre, el impetuoso príncipe Khardan y la voluntariosa princesa Zohra deben contraer matrimonio. Aunque la primera reacción de los protagonistas, así como la de sus familias, es de rebeldía, por fin acaban doblegándose a la voluntad del dios, saben que sobre ellos recae la responsabilidad de evitar que Quar esclavice a sus pueblos. Pero… ¿Serán capaces ambos príncipes de mantener su alianza hasta que florezca el legendario cactus conocido como la Rosa del Profeta?
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  Prólogo


  Mira a donde quieras, audaz aventurero, porque, tan lejos como pueda alcanzar tu mirada, no hay nada.


  Estás cerca del Pozo de Akhran, un gran oasis situado en el centro del gran desierto de Pagrah. Ésta es la última agua que encontrarás desde aquí hasta el mar de Kurdin, que está hacia el este. El resto de la partida, deleitándose con los primeros signos de vida que han visto tras dos días de viaje a través de ondulantes y vacías dunas, se solaza en el sombrío verdor y descansa bajo las datileras, remojándose pies y manos en el agua fresca que mana borboteante de algún lugar bajo la tierra. Tú, sin embargo —inquieto y vagabundo por naturaleza—, ya estás cansado de este lugar y paseas de un lado a otro, ansioso por partir y continuar tu travesía. El sol se está hundiendo por el oeste y vuestro guía ha decidido que debéis pasar la noche cabalgando, ya que nadie cruza la franja de desierto que se extiende hacia el este, conocida como el Yunque del Sol, durante las horas diurnas.


  Miras hacia el sur, al paisaje que se extiende ante ti: una interminable expansión de granito barrido por el viento cuya inmensa monotonía marrón-rojiza se ve aliviada de cuando en cuando por breves toques de verde: el tamarisco[*] con sus plumosos miembros, la alta acacia, los cactus con sus formas humanas, el pino del desierto, los espinos y la hierba verde plateada que brota en los lugares más raros e insospechados y que tanto les gusta comer a vuestros camellos. Continuad viajando cientos de kilómetros hacia el suroeste y entraréis en la tierra de Bas, una tierra de contrastes, de enormes ciudades, vastas riquezas y tribus primitivas que acechan en las llanuras.


  Si diriges tus ojos hacia el norte, verás más de la misma tierra monótona y azotada por el viento. Pero, experimentado como eres, bien sabes que si viajas varios centenares de kilómetros hacia el norte terminarás dejando atrás el desierto. Cuando os halléis al pie de los montes Idrith, seguid un paso que se abre entre éstos y Kich y llegaréis a una amplia carretera de madera por la que viajan hacia el norte innumerables carros y carretas, todos ellos en dirección a la magnífica Kasbah[*] de Khandar, la que un día fuera gran capital de la tierra conocida por Tara-kan.


  Mientras golpeas irritado la fusta del camello contra tu pierna, echas una mirada alrededor para comprobar que vuestros guías están cargando los girba[*] en los camellos. Es casi hora de partir. Volviéndote hacia el este, miras en la dirección en que vas a viajar. Las manchas de verde se hacen cada vez más raras, porque por allí se extienden, con su misterioso cantar, las deslizantes arenas blancas, que reciben el nombre de Yunque del Sol. Más allá de aquellas dunas, hacia el este, dicen que hay un inmenso océano: el mar de Kurdin.


  Tu guía te ha informado de que tiene otro nombre. Entre los nómadas del desierto, se lo conoció un día despectivamente como el Agua del Kafir[*] —el incrédulo—, pues ellos jamás lo habían visto y suponían que sólo existía en las mentes de los habitantes de la ciudad. Cualquier afirmación que se haga delante de un nómada que no crea en la verdad de lo que oye, recibirá el siguiente comentario cáustico: «¡Sin duda tú también bebes el Agua del Kafir!».


  Te lamentas de no haber visto a ninguno de esos feroces spahi[*] —los jinetes nómadas del desierto—, pues has oído muchos relatos de su audacia y su coraje. Cuando mencionas esto a tu guía, él responde fríamente que, aunque tú no los ves a ellos, ellos te ven a ti, pues éste es su oasis y ellos saben en todo momento quién se acerca a sus orillas y quién se va.


  —Has pagado bien por el privilegio de usar su agua, efendi[*] —indica tu guía señalando a los sirvientes que han extendido una fina manta sobre la arena junto a la orilla del lago y están amontonando en ella oro y gemas semipreciosas, cestas de dátiles y melones traídos de las frías tierras del norte—. Allí —dice en voz baja—, ¿ves?


  Te vuelves con rapidez. Una alta duna hacia el este marca el principio del Yunque del Sol. De pie sobre ella, recortadas contra el vacío del cielo, hay cuatro figuras. Montan caballos, e incluso a esta distancia puedes apreciar la magnificencia de sus animales. Sus haiks[*] son negros y sus rostros van envueltos en máscaras también negras. Los saludas con la mano, pero ellos no se mueven ni responden.


  —¿Qué habría pasado si no hubiésemos pagado su tributo? —preguntas.


  —Ah, efendi, en lugar de beber tú la sangre del desierto, es el desierto el que estaría bebiendo tu sangre.


  Asientes con la cabeza y miras hacia atrás, sólo para volver a ver la duna yerma y vacía una vez más. Los nómadas han desaparecido.


  Tu guía se aleja con brusquedad gritando a los sirvientes; es evidente que la visión lo ha inquietado. Tus ojos —dolidos por el resplandor del sol que reverbera en la arena— se vuelven hacia el oeste para encontrar descanso.


  Allí, una hilera de rojas colinas rocosas se proyecta abruptamente desde el desierto, dando la impresión de que alguna mano gigantesca hubiera descendido desde arriba y hubiese tirado de ellas hasta sacarlas del suelo. Ésas son tierras que has dejado hace dos días y las recuerdas con agrado. Arroyos fríos como el hielo describen meandros a través de las colinas para acabar perdiéndose en la arena caliente. La hierba crece abundante en las laderas, lo mismo que los enebros, pinos, cedros, sauces y arbustos y matas de todas las clases. Entrar en esas colinas fue, en un principio, un bienvenido alivio después de atravesar la tierra desértica que yace entre sus faldas y la montaña de Kich. Pero pronto descubriste que las colinas son, a su manera, tan misteriosas y prohibidas como el desierto.


  Cortados riscos de roca roja, cuya propia rojez se ve exaltada por el contrastante verde de los árboles, se elevan hacia los encapotados cielos. Nubes blanco-grisáceas penden sobre ellas dejando caer largos regueros de lluvia en sus cimas. El viento aúlla entre los peñascos y las grietas; las corrientes heladas se precipitan salvajemente por entre las lisas rocas como si supieran que su lugar de destino es el desierto y estuviesen tratando en vano de escapar de él. De vez en cuando, sobre una ladera, se puede ver una mancha blanca que se mueve por la verde hierba en un curioso fluir ondulado; se trata de un rebaño de ovejas que es conducido hacia nuevos pastos por los pastores nómadas que habitan esta región; nómadas que, tal como imaginas, están lejanamente emparentados con esos que acabas de ver.


  Tu guía vuelve presto a anunciar que todo está preparado. Echas una última mirada a tu alrededor y observas —no por vez primera— el más inusitado fenómeno de este extraño paisaje. Justo detrás de ti se yergue una pequeña colina. No tiene nada que ver en este desierto; se encuentra tristemente fuera de lugar y da la impresión de haber sido dejada atrás cuando las colinas mayores corrieron a jugar en el oeste. Como si quisiera acentuar aún más su incongruencia, tu guía te ha dicho que en esta colina hay una planta que no crece en ninguna otra parte del desierto, ni del mundo, según parece.


  Antes de partir, caminas hasta allí para examinar esa planta. Se trata de una fea especie de cactus de aspecto letal. Rechoncha y con unas hojas planas, bulbosas y terminadas en punta, desarrolla unas delgadas agujas que deben de saltar hasta su víctima, pues tú podrías jurar que no te has acercado a ella y, cuando miras hacia abajo, encuentras las malévolas púas clavadas en los cuellos de tus botas.


  —¿Cómo se llama este aborrecible cactus? —preguntas, mientras te sacas las púas.


  —Se llama la Rosa del Profeta, efendi.


  —¡Qué nombre tan hermoso para algo tan horrendo! —exclamas asombrado.


  Tu guía se encoge de hombros y no dice nada. Es un habitante de la ciudad, incómodo en este lugar e impaciente por marcharse. Miras otra vez la extraña colina en medio del desierto y la aún más extraña planta que crece en ella, la fea planta con un nombre hermoso y romántico.


  La Rosa del Profeta.


  «Debe de haber una historia tras eso», piensas mientras vas a reunirte con la caravana que espera.


  La hay, en efecto, compañero errante, y yo —el meddah[*]— te la voy a contar.
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  EL LIBRO DE LOS DIOSES


  


  Capítulo 1


  El universo, como todo el mundo sabe, es una enorme Gema de veinte caras que gira alrededor del Sul, la verdad, el centro. La Gema rota sobre un eje que tiene al Bien como extremo superior y al Mal como extremo inferior. Las veinte facetas de la Gema están formadas por triángulos interconectados, cada uno de los cuales comparte sus vértices con otros cuatro triángulos. Los nexos de los vértices —los vértices de la Gema— son doce y representan las doce filosofías de Sul. Las filosofías positivas —Bien (encima de todas), Misericordia, Fe, Caridad, Paciencia y Ley— están equilibradas con las negativas —Mal (en el extremo inferior), Intolerancia, Realidad, Avaricia, Impaciencia y Caos—. Cada uno de los Veinte dioses combina en sí tres de estas filosofías para formar una faceta de Sul. De este modo, cada dios refleja una faceta distinta de la Verdad Central.


  Cinco dioses tocan en la parte superior el eje del Bien. Éstos son los dioses de la Luz. Otros cinco en la parte inferior tocan el eje del Mal: son los dioses de la Oscuridad. En el medio, hay diez dioses que tocan tanto la Luz como la Oscuridad. Éstos son los dioses Neutros.


  Cuando el mundo de Sularin fue creado, brillaba intensamente en el universo, porque cada dios permanecía unido a sus compañeros y la Gema de la Verdad resplandecía como un solo planeta luminoso en los cielos. El hombre adoraba a todos los dioses por igual, hablaba directamente con ellos, y había paz en el mundo y en el universo.


  Pero, con el paso del tiempo, cada dios comenzó a centrarse sólo en su faceta de la Verdad, con lo que llegó a ver dicha faceta particular como La Verdad y se separó de las demás. La luz de la Gema se volvió así fragmentada y empezó a moverse y variar entre los dioses a medida que éstos luchaban entre sí.


  Con el fin de aumentar su poder, cada dios intentó superar a los demás haciendo llover bendiciones sobre sus adoradores mortales. Como suele suceder con éstos, cuantas más bendiciones recibían, más querían. Los hombres empezaron a invocar a los dioses día y noche, pidiéndoles favores, ayuda, dones, larga vida, riquezas, hermosas hijas, hijos fuertes, caballos veloces, más lluvia, menos lluvia y más y más cosas.


  Los dioses se vieron así profundamente involucrados en los triviales asuntos cotidianos de los hombres mortales de Sularin, y el universo comenzó a resentirse, pues está escrito en Sul que los dioses no deben contemplar la luz de un sol que se levanta y la oscuridad de una noche que cae, sino que deben ver la salida de una eternidad de soles y la caída de una eternidad de noches. Dado que los dioses comenzaron a mirar cada vez más al mundo y menos a los cielos, la Gema de la Verdad empezó a bambolearse y tambalearse.


  Los dioses no sabían qué hacer. No se atrevían a ofender a sus seguidores, pues esto habría significado la pérdida de su propia existencia. Sin embargo, tenían que volver a la tarea de mantener el universo en movimiento. Para ayudar a solucionar este problema, los dioses invocaron a los inmortales. Los inmortales, un regalo de Sul a los dioses, eran seres creados a imagen y semejanza de los dioses y poseedores de vida eterna, pero no de ilimitado poder. Divididos en partes iguales entre los dioses, estos seres inmortales se habían encargado, en un principio, de la tarea de saludar a los difuntos tras su partida de Sularin y escoltarlos hasta los Reinos de los Muertos.


  —De ahora en adelante, sin embargo —dijeron los dioses a los inmortales—, seréis vosotros quienes escucharéis los quejidos y gimoteos y los incesantes «yo quiero» del hombre mortal. Atenderéis aquellas peticiones que esté en vuestro poder satisfacer: oro, joyas, caballos, asesinatos y demás. Otros asuntos de más difícil solución, como matrimonios, hijos y lluvia, continuaréis trayéndolos a nosotros.


  Los inmortales estaban encantados con este nuevo servicio, ya que el Reino de los Muertos era, como puede imaginarse, un lugar extremadamente sombrío y aburrido. Con inmenso alivio, los dioses comenzaron a distribuir los inmortales que les correspondían según lo que cada uno consideró más apropiado.


  Así como difería la naturaleza de los dioses, igualmente sucedía con la de los inmortales y con sus intervenciones entre los hombres. Algunos dioses temían que los inmortales pudieran llegar a constituir una molestia tan grande como la habían constituido los propios hombres, mientras que otros deseaban proteger a sus inmortales de las locuras y caprichos del hombre. Estos últimos establecieron una jerarquía entre los inmortales, de modo que los de cada escalón actuaban como emisarios de los del escalón superior.


  Así, los inmortales de Promenthas —dios de la Bondad, la Misericordia y la Fe— instruyeron a los inmortales del escalón inferior, a quienes el dios llamó ángeles, a hablar tan sólo a los más santos y piadosos de la especie humana. Estos hombres se convirtieron, con el tiempo, en sacerdotes de Promenthas.


  Los adoradores de Promenthas expresaban sus ruegos y necesidades a los sacerdotes, los cuales los transmitían a los ángeles que, a su vez, los comunicaban a los arcángeles, quienes notificaban de ellos al querubín, el cual los hacía llegar al serafín, quien, por fin —si los ruegos y necesidades eran en verdad importantes—, los ponía en conocimiento del dios. Este procedimiento resultó ser satisfactorio y proporcionaba una sociedad bien ordenada y estructurada de humanos que habitaban principalmente en grandes ciudades del continente de Tirish Aranth. Los sacerdotes de Promenthas adquirieron más y más poder, la religión se convirtió en el centro de las vidas de la gente y el propio Promenthas llegó a ser el más poderoso de los dioses.


  Otros dioses, sin embargo, diferían de él en su modo de utilizar a los inmortales así como en su forma de contemplar la Verdad. Akhran —el dios de la Caridad, el Caos y la Impaciencia— era conocido también como el dios Errante, pues nunca podía permanecer durante largo tiempo en ningún lugar sino que estaba siempre vagando por el universo en busca de nuevas ideas, nuevos escenarios y nuevas tierras. Sus seguidores, a semejanza de él, eran nómadas que vagaban por las tierras desérticas de Pagrah en el continente de Sardish Jardan. Como no deseaba ser molestado en exceso por sus fieles —quienes le devolvían el favor evitando molestarse demasiado por su dios—, Akhran delegó casi todo su poder en sus inmortales y, después, ofreció éstos a sus seguidores como regalos. Conocidos por el nombre de djinn[*], estos inmortales vivieron entre los hombres y trabajaron con ellos día a día.


  Quar —dios de la Realidad, la Avaricia y la Misericordia— se tomó su tiempo para estudiar los diversos métodos de organización de los inmortales, desde la altamente estructurada jerarquía de ángeles de Promenthas hasta el revoltijo de djinn de Akhran. Al mismo tiempo que admiraba el firme control que los sacerdotes de Promenthas mantenían sobre las gentes con su bien estructurado sistema de normas y regulaciones, Quar encontraba la estratificación de los ángeles pesada y dificultosa. A menudo la transmisión falseaba los mensajes, y llevaba interminables cantidades de tiempo conseguir que se hiciese algo; como Quar observaba con suma atención, vio que, en asuntos de menor importancia, la humanidad estaba comenzando a depender cada vez más de sí misma en lugar de dirigir sus asuntos a la atención de Promenthas.


  Promenthas estaba, en opinión de Quar, irrazonablemente orgulloso de esta libertad de pensamiento entre sus seguidores. El dios de la Luz disfrutaba con las discusiones filosóficas emprendidas entre su gente. Gente estudiosa, la población de Tirish Aranth jamás se cansaba de investigar en los misterios de la vida, la muerte y el más allá. Se confiaban a sí mismos la tarea de encontrar oro y joyas así como la del casamiento de sus hijos e hijas. A Quar no le gustaba ver al hombre asumir dichas responsabilidades pues consideraba que ello le inculcaba ideas grandiosas.


  Pero tampoco estaba de acuerdo con el modo de Akhran de delegar despreocupadamente toda responsabilidad en los cada vez más gordos regazos de los djinn, que se entrometían en el mundo mortal con vivo entusiasmo.


  Quar escogió entonces el término medio. Estableció sacerdotes, o imanes, para que gobernaran a la gente de su reino, Tara-kan, en el continente de Sardish Jardan. Luego asignó a cada imán[*] varios djinn de naturaleza inferior, quienes, a su vez, informaban a otros djinn superiores conocidos como ’efreets[*]. Quar distribuyó también djinn a personas que ostentaban poder: emperadores, emperatrices, sultanes, sultanas[*], sus virreyes —los wazires[*]— y los generales de los ejércitos —los amires[*]—. De este modo, los imanes no se volverían demasiado poderosos… ni tampoco los emperadores, sultanes, wazires o amires.


  A la humanidad le iba bien, en conjunto, mientras cada dios, actuando a través de sus inmortales, trataba de superar a los otros en cuestión de bendiciones.


  Así comenzó el Ciclo de la Fe del que habla el Libro de los Dioses:


  «Del mismo modo en que un hombre riega un lecho de flores, derraman los dioses caudales de bendiciones desde los cielos. Los inmortales recogen dichos caudales en sus manos. Caminando por el mundo, los inmortales dejan caer las bendiciones de sus dedos como gotas de suave lluvia. El hombre bebe la bendición de los dioses y da a éstos a cambio su fiel adhesión. A medida que el número de los fieles aumenta, su fe en un dios se vuelve inmensa y amplia como un océano. El dios bebe del agua del océano y se hace, a su vez, más y más fuerte. Así es el Ciclo de la Fe».


  Los dioses estaban muy complacidos con el Ciclo, y una vez que cada dios tuvo sus asuntos en orden, fue capaz de volver a llevar a cabo tareas divinas, es decir, reñir y discutir con los otros dioses sobre la naturaleza de la Verdad. Debido al Ciclo de la Fe, la Gema de Uno y Veinte se hizo más o menos estable y continuó girando a través de los siglos.


  Pero ahora había llegado la hora de que los dioses de Sularin se reunieran. El Ciclo de la Fe se había roto. Dos de sus integrantes estaban muriendo.


  Fue Quar el que convocó a los Veinte. Durante los pasados siglos, Quar había trabajado incansablemente para intentar enmendar la desavenencia existente entre Evren, —diosa de la Bondad, la Caridad y la Fe—, y Zhakrin —dios del Mal, la Intolerancia y la Realidad—. Era la constante lucha entre estos dos lo que había destruido el Ciclo de la Fe.


  A causa de su contienda, las bendiciones de ambos dioses estaban cayendo sobre el hombre mortal no como un caudal continuo sino como una llovizna intermitente. Sus inmortales, compitiendo por las más exiguas gotas de bendiciones, se vieron forzados a recurrir a la truculencia y la intriga; cada inmortal determinó hacerse con un puñado de bendiciones para su amo particular.


  Dichas bendiciones, repartidas en miserables porciones como monedas dadas a un mendigo, no satisficieron los ruegos y necesidades de los hombres, quienes, enojados, dieron la espalda a los inmortales. Aquellos de entre los hombres mortales que permanecieron fieles a sus dioses se agruparon en sociedades secretas: vivían, trabajaban y se reunían en lugares secretos de todas partes del mundo; escribían volúmenes de textos secretos, y libraban encarnizadas y mortales batallas secretas con sus enemigos. Los océanos de fe de ambos dioses se fueron secando y dejando a Evren y a Zhakrin sin nada que beber. Y así estos dos dioses se debilitaron más y más, sus bendiciones se fueron agotando y ahora se temía que sus océanos terminarían secándose ya por completo.


  Todos los dioses y diosas estaban consternados y, como es natural, buscaron el modo de protegerse a sí mismos. El desorden y la lucha se extendieron rápidamente al plano de los inmortales. Los djinn desdeñaron a los ángeles, a quienes consideraban una banda de engreídos y remilgados aristócratas. Los ángeles, por su parte, miraban a los djinn como a unos seres groseros, hedonistas y bárbaros, y se negaron a tener nada que ver con ellos. Dos civilizaciones enteras de humanos —la del continente de Sardish Jardan y la del continente de Tirish Aranth— terminaron por negarse a reconocer siquiera su mutua existencia.


  Para empeorar las cosas, comenzó a extenderse el rumor de que los inmortales de ciertos dioses estaban desapareciendo.


  A petición urgente de Quar, por tanto, los Veinte se reunieron. O quizás hay que decir más bien que los diecinueve se reunieron. Akhran el Errante no hizo su aparición, cosa que no sorprendió a nadie.


  Con el fin de facilitar las cosas durante la reunión, cada dios asumió una forma mortal y adoptó una voz mortal para hacer más fácil la comunicación, ya que hablarse de mente a mente podía llegar a resultar algo confuso cuando veinte mentes están intentando hablar al mismo tiempo como era habitualmente el caso cuando los dioses se reunían.


  Los dioses se reunieron, pues, en el fabuloso Pabellón de la Gema, situado en la cima de la más alta montaña en el extremo inferior del mundo, en una tierra estéril y cubierta de nieve que no tiene nombre. Un mortal que hubiese escalado dicha montaña no habría visto nada más que nieve y roca, ya que el Pabellón de la Gema sólo existe en las mentes de los dioses. Su aspecto varía, por tanto, de acuerdo con la mente de cada dios, tal como varían todas las cosas de acuerdo con la mente de cada uno de los dioses de Sularin.


  Quar veía el Pabellón como un exuberante y placentero jardín en uno de sus palacios con torreones, en una de sus amuralladas ciudades. Promenthas lo veía como una catedral hecha de mármol con pináculos y arbotantes, vidrieras y gárgolas. Akhran, si hubiese estado allí, habría cabalgado en su blanco corcel hasta un oasis del desierto y habría montado su tienda entre cedros y enebros. Hurishta lo veía como una gruta de coral bajo el mar donde ella habitaba. Para Benario —dios de la Fe, la Impaciencia y la Avaricia (los Ladrones)—, era una oscura caverna repleta de posesiones de todos los demás dioses. El opuesto a Benario, Kharmani, —dios de la Fe, la Misericordia y, la Avaricia (Riqueza)—, lo veía como un opulento palacio lleno de cuantas posesiones materiales pueda codiciar el hombre.


  Cada dios veía a los otros diecinueve dentro de su entorno particular. Así, Quar, con sus ojos oscuros y ataviado con un albornoz y un turbante de seda, tenía para Promenthas un aspecto bárbaro y exótico en su catedral. Promenthas, con su barba blanca y vestido con su sotana y sobrepelliz, parecía igualmente ridículo tendido bajo el eucalipto del plácido jardín de Quar. Hammah, un feroz dios guerrero que vestía pieles de animal y llevaba un yelmo de metal con cuernos, caminaba con fuertes pisadas por entre los cerezos de un jardín de té que pertenecía a Shistar; el monje chulin se sentaba en pose meditativa, con las piernas cruzadas, sobre las heladas estepas de la tierra de Hammah en Tara-kan. Naturalmente, esto dio a cada dios —confortable en su propio ambiente— buenas razones para sentirse superior a los otros diecinueve.


  En cualquier otro momento, un encuentro de los Veinte habría constituido un foro de discusión y disputas que podrían haber continuado durante generaciones de hombres mortales, de no haberse tratado de una situación de tal gravedad que, por una vez, las diferencias personales se dejaron a un lado. Al mirar a su alrededor en aquel mar, o caverna, o jardín o lo que quiera que fuese, cada uno de los dioses observó con inquietud que, además de Akhran (con quien nadie contaba) faltaban otros dos dioses. Se trataba de dos de los dioses principales: Evren —diosa de la Bondad, la Caridad y la Fe—, y Zhakrin, —dios del Mal, la Intolerancia y la Realidad—.


  A punto estaba Promenthas de interrogar sobre su paradero cuando vio a un hombre decrépito y agotado entrar con paso débil en el Pabellón. Sus rasgados atuendos se estaban cayendo a pedazos, dejando al descubierto sus miembros que aparecían llenos de heridas y costras; parecía afectado de toda enfermedad conocida por el hombre mortal. Los dioses se quedaron mirándolo sorprendidos mientras su miserable persona se arrastraba a lo largo de la alfombra roja que recorría el pasillo central de la catedral, o entre las chisporroteantes fuentes del jardín de recreo, o a través de las aguas del mar, pues los dioses lo reconocieron como uno de los suyos: Zhakrin. Y era evidente, por su cadavérico rostro y su demacrado cuerpo, que el dios se estaba muriendo de hambre.


  Con unos ojos apagados y vidriosos, Zhakrin miró a la multitud congregada, la mayoría de cuyos componentes no podían ocultar los signos de un horror espantoso en sus rostros humanos. La febril mirada de Zhakrin, sin embargo, pasó de largo por sus compañeros, buscando con obvio interés a alguien a quien, de momento, no veía.


  Entonces ella entró: la diosa Evren.


  Los dioses de la Luz lanzaron exclamaciones de lástima e indignación, al tiempo que muchos de ellos apartaban su mirada de aquella horrible visión. El otrora hermoso rostro de la diosa aparecía consumido y cadavérico. Su cabello estaba blanco y colgaba de su apergaminada cabeza en desordenados jirones. Sus dientes habían desaparecido, sus miembros aparecían torcidos y el cuerpo encorvado. Parecía que apenas podía caminar, y Quar se adelantó enseguida para sujetar a la pobre mujer y ayudarla en sus vacilantes pasos.


  En cuanto la vio, Zhakrin sonrió con desprecio y soltó una maldición.


  Con una fuerza inimaginable en su enflaquecido y agotado cuerpo, Evren apartó a Quar de su lado de un empujón y se abalanzó sobre Zhakrin. Sus manos, semejantes a garras, se estrecharon en torno al cuello de éste. Agarrados, cayeron ambos sobre la roja alfombra de la catedral o el suelo de mosaico del jardín o el fondo del océano. Chillando y aullando de odio, los dioses contendientes rodaron y se retorcieron en lo que se asemejaba a una horrenda parodia de intercambio amoroso: una amarga lucha a muerte.


  Tan espantoso era aquello que los otros dioses no pudieron hacer nada más que mirar impotentes. Hasta Quar parecía tan impresionado y aturdido por la visión de aquellos dos dioses moribundos, que intentaban matar al otro con lo último de sus fuerzas, que se quedó mirando pasmado a aquellos contorsionados cuerpos sin decir nada.


  Y entonces, lentamente, Zhakrin comenzó a desaparecer.


  Evren, gritando de triunfo, le arañó el rostro desvaneciente. Pero ella estaba ya demasiado débil como para seguir haciéndole daño alguno. Entonces, cayó hacia atrás boqueando por falta de aliento. Movido por la piedad, Quar se arrodilló a su lado y la tomó en sus brazos. Todos pudieron ver cómo comenzaba a desvanecerse también.


  —¡Evren! —le imploró Quar—. ¡No dejes que esto suceda! ¡Tú eres fuerte! ¡Has derrotado a tu enemigo! ¡Permanece con nosotros!


  Pero era inútil. La imagen de la diosa se fue haciendo más y más vaga mientras ella sacudía débilmente la cabeza. A Zhakrin ya no podían verlo en absoluto y, en cuestión de unos momentos, Quar se encontró arrodillado sobre el mosaico de su jardín perfumado sosteniendo tan sólo el viento entre sus brazos.


  Los otros dioses dejaron escapar exclamaciones de miedo y enojo, preguntándose qué ocurriría ahora que el orden del universo había quedado desequilibrado por completo. Y empezaron a tomar partido; los dioses de la Oscuridad culpaban a Evren y los dioses de la Luz a Zhakrin. Quar —uno de los dioses Neutros— hizo caso omiso de todos. Permaneció de rodillas, con la cabeza inclinada en profunda aflicción. Varios de los otros dioses Neutros se acercaron a él ofreciéndole sus condolencias y elogiando sus incansables esfuerzos por mediar entre las dos partes.


  En aquel momento, el susurro del aire por entre los eucaliptos, el silencio de la catedral y el murmullo de las aguas del océano se vieron rotos por un sonido brusco y seco, un sonido que hizo que cesara en el acto toda disputa y conversación. Era el sonido de una fuerte palmada.


  —¡Bien hecho, Quar! —resonó una potente voz de barítono—. ¡Bien hecho! Por Sul, he estado aquí de pie, llorando tanto que casi me sorprende que no se me hayan salido los ojos de las órbitas.


  —¿Qué irreverencia es ésta? —dijo con severidad Promenthas. Con su larga barba blanca cayéndole en brillantes olas sobre la sobrepelliz bordada en oro y el susurro del dobladillo de su sotana al rozarle los tobillos, el dios recorrió a grandes pasos el pasillo central de la catedral para enfrentarse a la figura que acababa de entrar—. ¡Vete de aquí, Akhran el Errante! Esto es un asunto serio. No te necesitamos.


  Doblando los brazos sobre el pecho, Akhran echó una mirada altanera a su alrededor, en absoluto desconcertado por esta manifiesta falta de bienvenida. No iba ataviado con hábitos de honor como los otros dioses. Akhran el Errante llevaba el atuendo tradicional del spahi, el jinete del desierto: una túnica blanca sobre unos pantalones blancos de lana cortados a su medida y metidos en las bocas de unas brillantes botas de montar de cuero negro. Encima de la túnica y los pantalones, llevaba un largo manto negro que arrastraba por el suelo y con unas mangas anchas que cubrían sus brazos hasta la altura del codo. Un fajín de lana blanca ceñía su cintura. Cuando, con un elegante gesto, se echó los pliegues del manto por encima del brazo, pudo verse la hoja de la cimitarra y la enjoyada empuñadura de una daga refulgiendo a la luz de Sul.


  Mientras miraba fríamente a Promenthas, el bigotudo labio superior de Akhran —apenas visible sobre el embozo negro que llevaba con el también negro haik— se encorvó en una desdeñosa sonrisa mostrando sus lustrosos dientes blancos contra su curtida piel marrón.


  —¿A qué viene esta irrupción? —preguntó enojado Promenthas—. ¿No has presenciado la tragedia que ha ocurrido aquí en este terrible día?


  —La he presenciado —dijo Akhran con hosquedad. Sus ardientes ojos negros se desplazaron de Promenthas a Quar, quien, con la ayuda de sus compañeros, se estaba poniendo lentamente en pie con su rostro piadoso embargado por el dolor. Levantando una bronceada mano, Akhran señaló hacia el pálido, esbelto y elegante Quar—. ¡Lo he visto y también veo al causante de ello!


  —¡Vaya, Akhran! ¿Qué estás diciendo? —Un murmullo de indignación estalló entre los dioses, muchos de los cuales se congregaron en torno a Quar y extendieron las manos hacia él en señal de respeto y consideración (ocasión que aprovechó Benario para hacerse con un fino medallón de rubí).


  Ante las palabras de Akhran, la barba de Promenthas se estremeció de ira contenida y su rostro adquirió todavía mayor severidad.


  —Durante muchas décadas —comenzó, con su voz baja resonando magníficamente por toda la catedral, aunque no tan magníficamente en el jardín de placer, donde tenía que competir con los agudos chillidos de los pavos reales y el chapoteo de las fuentes. En el oasis, donde se erguía Akhran contemplando a los demás dioses con cínico regodeo, la sonora voz del barbudo Promenthas apenas era audible por encima del murmullo del follaje de las palmeras, los balidos de las ovejas, el relinchar de los caballos y el refunfuñar de los camellos—. Durante muchas décadas hemos sido testigos de los incansables esfuerzos de Quar el Justo —Promenthas hizo un respetuoso gesto de saludo hacia el dios, quien recibió el homenaje con una humilde inclinación— por poner fin a esta amarga lucha entre dos de los nuestros. Sus esfuerzos han fracasado, y ahora nos hemos sumido en un estado de caos y confusión.


  —Eso es obra suya —dijo Akhran sucintamente—. Oh, lo sé todo acerca de los «esfuerzos pacificadores» de Quar. ¿Cuántas veces habéis visto a Evren y Zhakrin a punto de enterrar sus diferencias cuando nuestro amigo Quar, aquí presente, hacía salir danzando de sus tumbas de nuevo a los fantasmas de sus pasados agravios? ¿Cuántas veces habéis oído a Quar el Justo decir: «Olvidemos la ocasión en que Evren hizo tal y tal cosa a Zhakrin quien, a su vez, hizo esto y aquello a Evren», echando así leña fresca a las casi extinguidas brasas? El fuego siempre volvía a arder mientras el amigo Quar estuviese allí vigilando, esperando la hora propicia.


  »¡Quar el Justo! —continuó Akhran escupiendo en el suelo. Entonces, en medio del silencio de indignación, el dios Errante señaló hacia el lugar donde Evren y Zhakrin habían expirado—. Escuchad mis palabras, pues estoy hablando sobre los cuerpos de los muertos. Fiaos de ese Quar el Justo y el resto de vosotros sufrirá el mismo destino que Evren y Zhakrin. Ya habéis oído los rumores sobre la desaparición de los inmortales de Evren y Zhakrin. Algunos de vosotros habéis perdido también inmortales —y su dedo acusador se elevó de nuevo para apuntar a Quar—. ¡Preguntad a este dios! ¡Preguntadle dónde están vuestros inmortales!


  —Ay, Akhran el Errante —se lamentó Quar con su voz suave y gentil mientras extendía sus delicadas manos—. No sabes cuánto me aflige este malentendido entre nosotros. Pero no es culpa mía. Hacen falta dos para entablar una disputa, y yo, por mi parte, jamás he estado enojado contigo, mi Hermano del Desierto. En cuanto a la desaparición de los inmortales, desearía de todo corazón poder resolver este misterio, ¡sobre todo —añadió con tristeza—, cuando los míos están entre los desaparecidos!


  Esta noticia sorprendió a todos. Los dioses lanzaron una exclamación de asombro e intercambiaron miradas que ahora eran de temor y cautela. La noticia pareció coger a Akhran por sorpresa; su bronceado rostro enrojeció, sus frondosas cejas negras se juntaron bajo su haik y sus dedos danzaron sobre la empuñadura de su daga favorita.


  Promenthas, tal vez ligeramente acobardado al ver a Akhran pasar su ancho dedo pulgar por el incrustado pomo de su puñal, aprovechó el repentino silencio para informar una vez más al dios Errante de que su presencia no era deseada. Era obvio que no estaba sino sembrando la discordia y el descontento entre los dioses.


  Akhran, entonces, lanzó una oscura mirada a Quar. Acariciándose su negra barba, repasó con los ojos a los otros dioses, que mantenían fija en él su mirada desaprobadora.


  —Muy bien —dijo con brusquedad—. Me iré. Pero volveré; y, cuando lo haga, será para demostrar a aquellos de vosotros que aún sobrevivan —su voz estaba impregnada de ironía— que ese Quar el Justo intenta convertirse en Quar la Ley. Adiós, hermanos y hermanas.


  Akhran giró sobre sus talones y, con su cimitarra campanilleando contra los bancos de madera, salió con paso airado por las puertas de la catedral de Promenthas, o pisó sin contemplación las flores del jardín de recreo de Quar. Los demás dioses lo vieron partir y murmuraron entre sí sacudiendo la cabeza.


  Rojo de cólera, Akhran avanzó por la hierba verde plateada de su propio oasis. Después de muchas horas de caminar de aquí para allá, mirando fijamente hacia la resplandeciente luz de Sul que ardía por encima de él más caliente que el sol del desierto, Akhran supo por fin lo que iba a hacer. Elaborado su plan, convocó a dos de sus inmortales. Les llevó algún tiempo a estos inmortales responder a las citaciones de su dios. Ninguno de ellos había recibido comunicación de Akhran durante eones, y ambos estaban más que sorprendidos de oír las palabras de su Eterno Señor retumbando en sus oídos.


  El djinn Sond, que se hallaba cazando gacelas con su señor mortal, el jeque[*] Majiid al Fakhar, parpadeó de asombro ante el sonido y miró alrededor preguntándose por qué había truenos en un cielo perfectamente soleado. El djinn Fedj, que vigilaba las ovejas con su amo mortal, el jeque Jaafar al Widjar, sufrió tan tremendo sobresalto que salió de un brinco de su botella con un agudo chillido, haciendo que los pastores se revolviesen presas del pánico.


  Ambos djinn acudieron al instante al plano de su dios, donde lo encontraron paseándose de arriba abajo bajo una altísima palmera con forma de abanico y murmurando imprecaciones contra cada uno de los otros diecinueve —ahora, por desgracia, diecisiete— dioses. Los dos djinn, postrándose humildemente de rodillas ante su Señor, besaron el suelo entre sus manos. De haber estado Akhran más atento y menos absorto en su propia ira, se habría dado cuenta de que cada djinn, aunque sólo pareciese tener ojos para su Señor Eterno, mantenía en realidad un ojo fijo en su deidad y el otro —un ojo receloso y enemigo— en su compañero.


  Akhran el Omniperceptor, sin embargo, no lo notó.


  —¡Dejaos de idioteces! —ordenó con irritación dando un puntapié a los djinn que se arrastraban sobre sus panzas ante él—. ¡Levantaos y miradme!


  Los djinn se pusieron a toda prisa en pie. En su forma de hombres mortales, ambos eran altos, bien parecidos y de buena constitución. Los músculos se marcaban sobre su pecho desnudo; unos brazaletes de oro adornaban sus fuertes brazos mientras unos pantalones de seda cubrían sus poderosas y bien formadas piernas. En la cabeza llevaban turbantes de seda adornados con joyas.


  —Es para mí un placer servirte, ¡oh hazrat[*] Akhran el Omnipotente! —dijo Sond arqueándose tres veces desde la cintura.


  —Es un honor comparecer ante ti una vez más, ¡oh hazrat Akhran el Omnibenévolo! —dijo Fedj inclinándose cuatro veces desde la cintura.


  —¡Estoy muy disgustado con vosotros dos! —afirmó Akhran juntando sus negras cejas sobre su nariz aguileña—. ¿Por qué no me informasteis de que los djinn de Quar estaban desapareciendo?


  Sond y Fedj —enemigos repentinamente aliados ante un enemigo común— intercambiaron miradas de sorpresa.


  —¿Y bien? —rugió Akhran impaciente.


  —¿Nos estás sometiendo a algún tipo de prueba, efendi? Tú, que todo lo sabes, sin duda conoces esto —dijo Sond, pensando con rapidez.


  —Si se trata de una prueba para ver si permanecemos alertas, oh Sabio Errante —añadió Fedj «tomando las riendas del caballo de su compañero» como dice el refrán—, yo puedo responder a cualquier pregunta que desees hacerme en relación con esta tragedia.


  —No a tantas preguntas como yo puedo responder, efendi —interpuso Sond—. Obviamente, yo siempre sabré más acerca de este importante asunto que uno que se pasa el tiempo con las ovejas.


  —Yo soy el que más sabe de ello, efendi —opuso Fedj con enojo—. ¡Yo no malgasto mi tiempo por ahí en insensatas cabalgadas y rapiñas!


  —¿Rapiñas? —dijo fuera de sí Sond volviéndose hacia Fedj.


  —¡No puedes negarlo! —replicó Fedj volviéndose a su vez hacia Sond.


  —Si tus bestias arrasadoras de hierba vagan por nuestra tierra consumiendo el sustento que está destinado a nuestros nobles corceles, ¡es entonces voluntad de Akhran que nosotros a cambio consumamos vuestras bestias!


  —¿Vuestra tierra? El mundo entero es «vuestra tierra» según tu señor de cuatro patas, que nació así porque su padre visitó a su yegua por la noche en lugar de la tienda de su esposa.


  Las dagas destellaron en las manos de los djinn.


  —¡Andak[*]! —sonó como un trueno la voz de Akhran—. ¡Terminad con esto y atendedme!


  Clavándose el uno al otro furiosas miradas, y con la respiración agitada, ambos djinn volvieron a meter con reticencia sus armas en los fajines que ceñían sus esbeltas cinturas y encararon de nuevo a su dios. Un último intercambio de miradas, sin embargo, prometió que continuarían la disputa en un momento más apropiado y en un entorno más privado.


  Akhran —quien era omnisciente cuando quería— vio y entendió este intercambio, y sonrió con dureza.


  —Muy bien —dijo—, os «probaré» a los dos. ¿Son las desapariciones de los djinn de Quar de naturaleza similar a la desaparición de los inmortales de Evren y Zhakrin?


  —No, oh Omnisobresaliente Señor —dijo Sond todavía enfurecido por el insulto de su congénere—. Los inmortales de los Dos Muertos, Evren y Zhakrin, fueron desapareciendo a medida que la fe en sus dioses se desvanecía.


  —El poder de Quar no ha disminuido, oh Omníparo Señor —añadió Fedj tanteando el pomo de su daga con una enconada mirada de reojo a su semejante—. Antes al contrario, está creciendo, lo que hace aún más misteriosa la desaparición de sus djinn.


  —¿Está tratando él directamente con los mortales? —preguntó Akhran sorprendido y algo disgustado.


  —¡Oh, no, efendi! —se apresuraron a tranquilizar a su dios ambos djinn, que veían una vez más cernerse ante su vista los oscuros y aburridos Reinos de los Muertos—. En lugar de los numerosos djinn que una vez habitaron con la gente de Quar, el dios está consolidando cada vez más poder en manos de un tal Kaug, un ’efreet.


  El labio de Sond se encorvó de rencor cuando pronunció este nombre. La mano de Fedj se contrajo en torno a la empuñadura de su daga.


  Akhran observó esta reacción y, obviamente molesto por la noticia, que no debería haber sido nueva para él si hubiese prestado atención a cuanto estaba sucediendo en el mundo y en el cielo, se acarició la barba pensativo.


  —Una ingeniosa maniobra —musitó el dios—. Me pregunto… —y, sumido en profundos pensamientos, inclinó la cabeza, dejando caer hacia adelante los pliegues de su haik para esconder el rostro en la sombra.


  Fedj y Sond, de pie ante su Señor, guardaban silencio mientras su tensión aumentaba con cada momento que pasaba. Aunque todos los djinn se habían inquietado ante las extrañas desapariciones y el creciente desorden que reinaba entre los inmortales, estos dos —lo mismo que su dios— se habían considerado a sí mismos por encima de la reyerta. Y tenían suerte, de hecho, si sabían algo acerca de ella. Aunque ninguno de los dos lo admitía, ambos habían recibido su información de Pukah, un joven djinn entrometido y curioso que pertenecía al califa[*] Khardan, hijo del jeque Majiid al Fakhar.


  Sensibles a los sentimientos y deseos de sus amos mortales, los djinn lo eran también a los estados de ánimo de su Eterno Señor. El peligro se aferraba a él como un envolvente perfume. Al captar un soplo de él, los djinn sintieron pinchazos y contracciones en la piel como un perro que olfatea a un enemigo. De pronto comprendieron que ya no iban a estar por más tiempo al margen de la reyerta, sino dentro de ella.


  Por fin Akhran se movió. Levantando su cabeza, fijó en los dos djinn una negra y penetrante mirada.


  —Llevaréis un mensaje a mi gente —les dijo.


  —Tus deseos son órdenes para mí, efendi —dijo Sond con una reverencia.


  —Oír es obedecer, efendi —dijo Fedj, inclinándose más todavía que Sond.


  Akhran les dio el mensaje.


  Mientras escuchaban, la boca de Sond se abrió tan de par en par que un enjambre de murciélagos podría haber tomado residencia dentro de aquella cavernosa abertura. A Fedj casi se le saltaron los ojos de las órbitas. Cuando el dios hubo terminado de transmitir sus instrucciones, los djinn se miraron el uno al otro como para asegurarse, por la cara de su compañero, de que habían oído correctamente las palabras de su Señor.


  No había duda. Fedj se había quedado tres tonalidades más pálido. Sond tenía un tono verdoso alrededor de la nariz y los labios. Ambos djinn, tragando saliva, trataron de recobrar el habla. Sond, el más rápido de mente, fue como de costumbre el primero en emitir su opinión. Pero su garganta se espesó y se vio forzado a carraspear varias veces antes de lograr dar salida a sus palabras.


  —Oh casi Omnisciente Akhran, este plan tuyo es un buen…, puedo verdaderamente decir un gran plan… para derrotar a nuestros enemigos. Existe tan sólo un pequeño detalle que tal vez, en la inmensidad de tu genio, hayas podido pasar por alto. Se trata, me apresuro a añadir, de un asunto de muy pequeña importancia…


  —Muy pequeña —intervino Fedj.


  —¿Y qué es? —preguntó Akhran mirando con impaciencia a los dos djinn.


  Cerca de ellos, el noble corcel blanco del dios escarbaba en el suelo deseoso de partir y cabalgar en los vientos del cielo una vez más. Era evidente que Akhran, quien había permanecido ya en el mismo lugar más tiempo del que le apetecía, compartía los deseos de su caballo.


  Los dos djinn se quedaron mirando sus respectivos pies desnudos, que se arrastraban sobre la arena, el uno pensando con anhelo en retirarse a su botella de oro y el otro a su anillo de oro. El gran caballo relinchó y sacudió su blanca crin. Akhran emitió un sonido sordo y retumbante desde las profundidades de su pecho.


  —Señor —prorrumpió de pronto Sond—, ¡durante los últimos quinientos años nuestras dos familias se han matado entre sí nada más verse!


  —¡Arghhh! —la mano de Akhran apretó la empuñadura de su cimitarra y, sacando ésta de su funda de metal, la blandió amenazadoramente. Ambos djinn se dejaron caer de rodillas encogidos de miedo ante su rabia—. ¡Estúpidas fragilidades humanas! ¡Todas estas peleas infantiles entre mi gente deben terminar o Quar se aprovechará de ellas y nos devorará uno a uno como a otras tantas semillas de granada!


  —¡Sí, hazrat Akhran! —exclamaron temblorosos los djinn.


  —Os encargaréis de hacer lo que os he dicho —continuó Akhran con creciente furia mientras cortaba temerariamente el aire con su cimitarra—, o juro por Sul que os cortaré las orejas, las manos y los pies, os sellaré en vuestras vasijas y os arrojaré a lo más profundo del mar de Kurdin. ¿Habéis entendido?


  —Sí, Muy Amable y Misericordioso Señor —gimotearon los djinn con sus cabezas casi enterradas en la arena.


  Con un último aspaviento, Akhran puso su pie, calzado en bota de cuero, sobre las partes traseras de cada djinn y, de un puntapié, los hizo caer cuan largos eran con sus panzas contra la arena. Sin más palabras, el dios se alejó impetuosamente y montó en su caballo. El animal se elevó de un salto por los estrellados cielos y ambos se perdieron de vista.


  Entonces los djinn se levantaron escupiendo arena y se miraron el uno al otro con ojos recelosos y vengativos.


  —Loado sea Akhran —dijo el uno.


  —Alabado sea Su nombre —dijo rápidamente el otro para no ser menos.


  «Y que encuentre un qarakurt[*] en su bota esta noche», añadieron en silencio ambos mientras volvían de mala gana al mundo de los mortales para llevar a su gente un estremecedor mensaje de parte de su dios Errante.


  


  EL LIBRO DE AKHRAN


  


  Capítulo 1


  —Es la voluntad de Akhran, sidi[*] —dijo Fedj. El jeque Jaafar al Widjar lanzó un ronco suspiro.


  —¿Qué he hecho yo para que hazrat Akhran envíe esta maldición sobre mí? —se lamentó, abriendo sus brazos de par en par, como interrogando a los cielos a través del agujero del tejado—. ¡Explícamelo, Fedj!


  Ambos, djinn y amo, tomaron asiento en la espaciosa yurta[*] del jeque instalada en el campamento de invierno de la tribu hrana. Los pastores hranas vivían entre las rojas colinas rocosas que se alzaban fuera del límite occidental del desierto de Pagrah. En verano, las ovejas eran llevadas a pastar a alturas más elevadas. El invierno obligaba a los nómadas a descender al desierto, donde sus rebaños vivían de la esparcida vegetación que encontraban allí hasta que la nieve se retiraba y podían regresar a las colinas en primavera.


  Era una vida difícil, manteniendo día tras día una constante lucha por sobrevivir. Las ovejas eran la fuente de vida de la tribu; su lana les proporcionaba ropas y cobijo, y su leche y su carne les proporcionaban el alimento. Si hazrat Akhran era bueno con los hranas y los rebaños crecían lo bastante, podían llevar ovejas y corderos a la ciudad de Kich y venderlos en los suks —los mercados— consiguiendo con ello dinero para lujos tales como la seda, perfumes, té y tabaco. Si hazrat Akhran se olvidaba de ellos, el ganado disminuía y nadie pensaba en perfumes, sino sólo en sobrevivir al invierno en el desierto.


  Por fortuna, los últimos años habían sido prósperos… no gracias a Akhran, pensaba con enojo Fedj aunque no se atrevía a decir semejante sacrilegio en voz alta. ¿Cómo podía el djinn darle a su jeque la explicación que éste anhelaba? Fedj no sabía muy bien cómo revelar el desorden reinante entre los dioses a los mortales que los adoraban. Y tampoco veía cómo el enloquecido plan de su Eterno Señor iba a ayudar a volver las cosas a la normalidad. Hincado de rodillas ante su amo mortal, el djinn miraba desesperado a su alrededor buscando inspiración en los diseños de las multicoloreadas alfombras que cubrían las paredes de fieltro de la yurta.


  Fedj sabía que Jaafar se lo iba a tomar muy mal. ¡Su amo se tomaba todo de un modo tan personal! Que un cordero nacía muerto, o una tarántula mordía a un niño…, era seguro que el jeque se echaría a sí mismo la culpa de las catástrofes y vagaría por ahí durante días en estado de obnubilación. Y ahora este golpe. Fedj lanzó un suspiro. Podría ser que Jaafar jamás se recobrara de él.


  —¡Maldito! ¡Maldito!


  El jeque se mecía hacia adelante y hacia atrás en el banco, entre sus cojines. En verdad, parecía que los hados estaban conspirando contra él, comenzando por su aspecto físico. Aunque tenía poco más de cuarenta años, Jaafar parecía más viejo. Su pelo estaba casi completamente gris, y su piel, curtida y arrugada por los años pasados en las colinas. Era bajo y delgado, con unos miembros enjutos y nerviosos que se asemejaban a las patas de una avutarda. Las largas y fluidas vestiduras de los pastores disimulaban su corta estatura. Dos franjas de gris en su barba, discurriendo desde las comisuras de su boca, le daban cierto aspecto ceñudo que no era feroz…, sólo triste. Sus negros ojos, casi escondidos en las sombras de su haik —largos pliegues de tela blanca atada en torno a la cabeza con un agal[*], un cordón dorado—, eran grandes y acuosos y siempre ligeramente rojos a lo largo de sus bordes, lo que daba la impresión de que estaba a punto de estallar en lágrimas en cualquier momento. La única ocasión en que podía verse a estos ojos perder su eterna aflicción era ante la mención del nombre de su mortal enemigo, Majiid al Fakhar, jeque de los akar.


  Los tristes ojos habían resplandecido con fuego tan sólo unos momentos antes, y Fedj tenía cierta esperanza de que el odio y la ira vinieran a reemplazar al abatimiento de Jaafar. Por desgracia, las llamas se habían extinguido para dar paso a las proverbiales lamentaciones del jeque acerca de su mala suerte.


  Fedj volvió a suspirar. La yurta no proporcionó ninguna ayuda al djinn. Así que miró hacia arriba, a través del agujero del techo, buscando consejo en los cielos. Advirtió que eso resultaba irónico, mientras contemplaba el humo que se elevaba en espiral del brasero de carbón vegetal y escapaba de la tienda. La noche en el desierto podía ser muy fría, y el djinn agradecía el calor del carbón ardiendo pues había vivido durante tanto tiempo entre los mortales que había caído en el hábito de experimentar sensaciones físicas.


  La redonda yurta tenía casi dos metros de altura y ocho de diámetro. El armazón de la tienda estaba hecho de postes de madera atados unos a otros con tiras de cuero para formar las paredes laterales. Encima de ellos, había unos palos arqueados atados a un tope circular del tamaño de una rueda de carro. Este aro central se dejaba abierto para proporcionar ventilación y servir de escape al humo del carbón quemado que, en un espacio tan estrechamente cerrado, podría asfixiar a un hombre. El esqueleto de la yurta estaba cubierto, por dentro y por fuera, de fieltro hecho de pelo de camello tejido, fuertemente sujeto con cuerdas. Las paredes interiores aparecían a veces estampadas con coloridos diseños o, en habitáculos más ricos como el del jeque, estaban cubiertas de tapices de colores tejidos por sus esposas.


  El suelo de la yurta estaba hecho de un fieltro más recio, una capa de hierba seca y, encima, otra capa de fieltro, dejando un espacio vacío en el centro para el brasero. La puerta, con marco de madera, se dejaba abierta en el verano y, en invierno, se cubría con cortinas de felpudo de fieltro. Fedj daba gracias por estar a cubierto. Sólo los sirvientes acurrucados junto a la parte trasera de la tienda eran testigos de la muestra de debilidad de su señor.


  Fedj se había asegurado de que él y Jaafar estarían solos antes de comunicarle al jeque el mandato del dios. A aquella hora de la noche, después de la eucha[*] u hora de cenar, normalmente habría habido muchos amigos del jeque sentados con él en la yurta, aspirando humo a través del agua perfumada de los narguiles, bebiendo café amargo y té dulce y regalándose unos a otros con historias que Fedj había oído un millar de veces, contadas por los abuelos y bisabuelos. Al cabo de algunas horas los hombres se dispersarían para irse a las tiendas de sus mujeres o dirigirse hacías los rebaños si es que les correspondía el turno de vigilancia nocturna de éstos.


  El jeque Jaafar al Widjar, por su parte, seleccionaría la tienda de la esposa preferida del momento, tomando grandes precauciones para mantener la visita en secreto. Ésta era una vieja costumbre, heredada de días más violentos en que los asesinos acechaban en las sombras esperando matar al jeque cuando éste se hallaba en su momento más vulnerable: a solas con su mujer.


  Fedj, quien había estado allí en los viejos tiempos y había visto establecerse por fin una paz relativa entre las diversas tribus del desierto, siempre había considerado ridiculas estas precauciones y en cierta ocasión había insinuado a Jaafar que debería abandonarlas. Ahora, sin embargo, el djinn se sentía movido a dar gracias a Akhran de que su amo hubiese mantenido las viejas costumbres, aunque no lo hiciese sino impulsado por un empeño infantil en pretender que había fantasmas acechando bajo la cama. Estas precauciones contra posibles puñaladas en la oscuridad serían útiles, desde luego, en la tierra del oeste, donde habitaban sus enemigos los akar.


  El jeque dejó escapar otro gemido, juntando sus huesudas manos en actitud desesperada. Fedj se inclinó servilmente, preguntándose qué nueva calamidad habría golpeado a Jaafar…, como si ésta no fuese lo bastante mala.


  —¿Quién se lo dirá a ella? —preguntó el jeque escrutando en torno a sí con sus afligidos ojos que ahora centelleaban de miedo—. ¿Quién se lo dirá a ella?


  Los sirvientes se acurrucaron en las sombras de la tienda lo más atrás que pudieron, intentando cada uno evitar que se fijara en él el ojo de su amo. Uno de ellos, un hombre grande y musculoso, al ver que la mirada del jeque apuntaba vagamente hacia él, se arrojó de bruces al suelo desparramando cojines y golpeándose contra un recipiente de agua de latón.


  —¡Oh, Señor! ¿Qué crimen he cometido yo para que me tortures así? Aun habiendo ganado mi libertad hace un año, ¿no he permanecido a tu lado para servirte con lealtad movido no por otra cosa que por mi amor a ti?


  «Y por tu amor a los sobornos pagados por aquellos que buscan el favor del jeque y las sobras de su mesa», pensó Fedj. El djinn no malgastó el tiempo considerando las súplicas de los sirvientes, sin embargo. Ya era hora de que él se retirase. Había entregado su mensaje, escuchado los lamentos y conmiseraciones de su amo y hecho todo cuanto podía esperarse de él. Sus ojos se dirigieron hacia el anillo de oro que había sobre la mano izquierda de su señor…


  —¡No, no! —lo interrumpió Jaafar, poniendo su mano derecha sobre el anillo con un inusitado arrebato de coraje.


  —Señor —dijo Fedj retorciéndose incómodo y con la mirada fija en la mano que cubría el anillo cuyo reducido interior jamás había él añorado tanto—, he llevado a cabo mi tarea tal como me fue encomendada por hazrat Akhran al transmitirte su mensaje. Mañana habrá mucho trabajo que hacer, recogiéndolo todo y preparándose para la larga marcha hacia el Tel[*], tareas en las que puedes estar seguro de contar con mi ayuda, sidi. Ahora te ruego, por tanto, que me des licencia para retirarme a descansar…


  —Tú se lo dirás —proclamó Jaafar al Widjar.


  El esclavo arrodillado en una esquina respiró aliviado y volvió a arrastrarse hacia las sombras y se cubrió la cabeza con un felpudo, no fuese a ser que el jeque cambiase de parecer.


  Si Fedj hubiese poseído un corazón, le habría dado un vuelco en aquel momento.


  —Señor —comenzó el djinn, desesperado—, ¿por qué malgastar mis valiosos servicios utilizándome para deberes propios de esclavos? Dame una misión adecuada a mis facultades. Ordena, y volaré hasta el otro extremo del mundo…


  —¡Apuesto a que lo harías! También yo, si pudiera —dijo Jaafar con tristeza—. ¡No puedo ni imaginarme lo que ella hará cuando oiga esto! —El jeque sacudió la cabeza estremeciéndose desde su enjuto cuello hasta sus embabuchados pies—. No, tú se lo dirás, Fedj. Alguien tiene que hacerlo y, después de todo, tú eres inmortal.


  —¡Eso sólo significa que sufriré más tiempo! —protestó el djinn con resentimiento, maldiciendo a hazrat Akhran desde el fondo de su imaginario corazón.


  Fedj mantenía sus ojos ansiosamente clavados en la mano de su amo, rogando a los cielos por un vislumbre del anillo, pero el jeque, con inusitada obstinación nacida del puro terror, mantenía sus dedos herméticamente cerrados sobre él. Levantándose del banco, Jaafar miró desde arriba al postrado djinn.


  —Fedj, te ordeno llevar a mi hija Zohra la noticia de que, en el plazo de una semana a partir de hoy, y por orden de hazrat Akhran, ha de contraer matrimonio con Khardan al Fakhar, califa de los akares e hijo de mi odiado enemigo, Majiid al Fakhar (que hazrat Akhran infeste de escorpiones sus pantalones). Di a mi hija que, si no obedece la orden de permanecer casada con el califa hasta que la Rosa del Profeta florezca sobre el Tel, es voluntad de hazrat Akhran que toda su gente perezca. Dile esto —ordenó el jeque con aspereza—, y después la atas de pies y manos y rodeas su tienda de guardias. Tú —indicó con un gesto a un sirviente—, ven conmigo.


  —¿Adonde vas, sidi? —preguntó Fedj.


  —A…, a inspeccionar los rebaños —dijo Jaafar con premura echándose encima una capa para protegerse del frío de la noche.


  Se dirigió hacia la puerta de la yurta, casi tropezando con sus sirvientes, quienes, en contra de lo habitual, se desvivían por cumplir los mandatos de su amo.


  —¿Inspeccionar los rebaños? —repitió Fedj boquiabierto—. ¿Desde cuándo has decidido hacer eso, sidi?


  —Desde… err… desde que recibí informes de que esos rateros de los akares, los muy hijos de yegua, han estado haciendo incursiones otra vez —respondió Jaafar esquivando al djinn en su camino a la puerta, y sin dejar de tapar el anillo con su mano.


  —Pero… ¡siempre nos están asaltando! —señaló Fedj con amargura.


  El jeque hizo caso omiso de su comentario.


  —Ven a verme más tarde… y… err… me cuentas la reacción de mi hija ante la… eeh… alegre noticia de sus esponsales.


  —¿Dónde estarás, sidi? —preguntó el djinn irguiéndose en toda su estatura, con lo que su cabeza asomaba por encima del agujero del techo de la yurta.


  —Si Akhran lo quiere… ¡lejos, muy lejos! —dijo fervientemente el padre.


  


  Capítulo 2


  —¡Sond! —gritó con alegría Majiid al Fakhar cuando el djinn se materializó dentro de la tienda del jeque—. ¿Dónde has estado? Te echamos de menos anoche, en la incursión.


  —¿Incursión? —dijo Sond con una mueca—. ¿A quién asaltaste anoche, sidi?


  —¡A los hranas! Los pastores de ovejas, por supuesto.


  Sond gimió roncamente para sus adentros. El jeque Al Fakhar hizo un ademán con su curtida mano marrón.


  —Robamos diez de las gordas, justo delante de sus narices —dijo chasqueando los dedos—. Hasta pude ver un poco de pasada a ese pedazo de excremento de camello, Jaafar al Widjar, sentado entre sus pastores —la risa explosiva de Majiid hizo vibrar los postes de la tienda listada—. «¡Salaam aleikum[*], mis saludos, Jaafar!» le gritó Khardan cuando pasábamos a todo galope con los cuerpos de sus ovejas botando en nuestras monturas —el jeque soltó otra carcajada, esta vez con orgullo—. Mi hijo Khardan, ¡qué sinvergüenza!


  —Desearía que no hubieses hecho eso, sidi —dijo Sond en voz baja y tono sumiso.


  —¡Bah! ¿Qué te pasa esta mañana, Sond? Alguna pequeña djinniyeh[*] te dio calabazas anoche, ¿verdad? —bromeó Majiid dando al djinn un manotazo sobre sus hombros desnudos que casi envía al inmortal de bruces contra el suelo cubierto de fieltro—. Vamos, anda. ¡Anímate! Tenemos un partido de baigha[*] para celebrarlo.


  El jeque se dispuso a salir por la abertura de la tienda —la parte delantera de la espaciosa tienda, sostenida por unos fuertes mástiles, estaba abierta para aprovechar la brisa— pero se detuvo con cierto asombro cuando Sond le puso firmemente una mano en su robusto brazo.


  —Te ruego dispongas de un momento para escuchar mis noticias, sidi —dijo el djinn.


  —Está bien, que sea rápido —ordenó Majiid algo irritado, mirando con fijeza a Sond.


  Fuera, el jeque podía ver a sus hombres y sus caballos congregándose, ansiosos por comenzar el juego.


  —Por favor, deja caer las cortinas para que podamos hablar en privado.


  —Muy bien —rugió Majiid transmitiendo la orden a los sirvientes con un movimiento de su mano.


  Las cortinas bajadas eran una indicación, a todo el que pasaba, de que el jeque no debía ser molestado.


  —Bien, suéltalo. ¡Vaya hombre, por Sul, parece como si te hubieras tragado un higo podrido! —dijo Majiid frunciendo el entrecejo y sintiendo erizarse ligeramente los recios y semiencanecidos pelos de su bigote—. Los aranes, esos puercos a lomos de camellos, han estado usando el pozo del sur otra vez, ¿no es eso? —Majiid apretó el puño—. Esta vez, le sacaré los pulmones a Zeid…


  —¡No, sidi! —interrumpió nervioso Sond—. No se trata de tu primo, el jeque Zeid —y aquí su voz descendió—. Fui convocado anoche a comparecer ante hazrat Akhran. El dios me ha enviado con un mensaje para ti y tu gente.


  El jeque Majiid al Fakhar literalmente se hinchó de orgullo, adquiriendo un aspecto imponente. Sond, el djinn, estaba de pie ante él con sus dos metros y algo de altura; Majiid le llegaba al hombro. Todo en el jeque, un hombre gigantesco, era igualmente grande e impresionante. Poseía una voz atronadora que podía oírse por encima de la más furiosa batalla. Con sus cincuenta años de edad, podía levantar una oveja adulta con un solo brazo, consumir más qumiz[*] que ningún otro hombre en el campamento y dejar atrás, a caballo, a todos menos al mayor de sus numerosos hijos.


  Su hijo mayor, Khardan, califa de su tribu, era la luz de sus ojos. Con veinticinco años de edad, Khardan, aunque no tan alto como su padre, se parecía a él en casi todos los demás aspectos. El califa era tan bien parecido que las hijas casaderas de los akares, al observarlo a través de las rendijas de sus tiendas cuando pasaba sobre su montura, suspiraban por sus cabellos negro-azulados y sus fogosos ojos negros que —según decían— podían derretir el corazón de una mujer o chamuscar el de un enemigo. Fuerte y musculoso, Khardan era sumamente hábil en los combates amistosos de lucha cuerpo a cuerpo que se celebraban en la tribu, habiendo llegado una vez a tirar al suelo a Sond, el djinn.


  El califa había participado en su primera incursión a caballo a la edad de seis años. Sentado detrás de su padre, sobre la montura de éste, y gritando de excitación, Khardan había vivido momentos que nunca olvidaría: la excitación de deslizarse furtivamente entre las torpes ovejas, los alaridos de triunfo cuando los spahis se alejaban a todo galope llevándose su botín y los rugidos de rabia de los pastores y sus perros… Desde aquella noche, Khardan sólo vivía para la rapiña y para la guerra.


  Los akares estaban entre las tribus más odiadas y temidas del desierto de Pagrah. Tenían odios de sangre establecidos entre sí y con todas las demás bandas de gente nómada. Apenas pasaba nunca una semana sin que Khardan condujera a sus hombres a una incursión de robo de ganado, a una escaramuza contra alguna otra tribu en torno a tierras disputadas o a una ofensiva en venganza por algún mal infligido por un tatarabuelo a otro tatarabuelo hacía más de un siglo.


  Arrogante, habilísimo jinete e impávido en la batalla, Khardan era adorado por los akares. Los hombres lo habrían seguido hasta el Infierno de Sul, y no había en el campamento una mujer soltera mayor de dieciséis años que no hubiese llevado alegremente a su tienda su cama, su ajuar y todas sus posesiones mundanas para colocarlas a sus pies (el primer acto que una mujer lleva a cabo tras su noche de bodas).


  Pero Khardan todavía no se había casado, lo que no era un estado habitual para un hombre de veinticinco. El día de su nacimiento, el djinn Sond había dicho que el propio dios Akhran elegiría a la esposa del califa. Esto se había considerado como un gran honor en su momento, pero, según pasaban los años y Khardan veía crecer los harenes de otros hombres a quienes consideraba por debajo de él, esperar a que el dios tomase su decisión se estaba haciendo algo desesperante.


  Sin un harén[*], un hombre carece de un importante poder: el de la magia. El arte de la magia, un don que Sul concedía sólo a las mujeres, residía en el serrallo[*], donde la esposa principal, generalmente escogida por su destreza en el arte, supervisaba su uso. Khardan estaba obligado a esperar hasta que tuviese una esposa para disfrutar de las bendiciones de la magia, así como de otras bendiciones que proceden del lecho conyugal.


  —¡Hazrat Akhran me habla a mí! —dijo con orgullo Majiid—. ¿Cuál es la voluntad del Sagrado? —Sus bigotes se crisparon de ansiedad—. ¿Tiene algo que ver al menos con el matrimonio de mi hijo?


  —Sí… —comenzó Sond.


  —¡Loado sea Akhran! —vociferó Majiid elevando sus manos hacia el cielo—. Hemos esperado veinticinco años para oír la voluntad del dios a este respecto. ¡Por fin mi hijo tendrá una esposa!


  —¡Sidi! —Sond intentó continuar, pero fue inútil.


  Echando a un lado las cortinas de la tienda con tanta fuerza que casi se viene abajo toda la estructura, Majiid se precipitó al exterior.


  Los spahis —jinetes del desierto— no viven en yurtas, las viviendas semipermanentes de sus primos, los pastores de ovejas de las colinas. En constante movimiento para encontrar tierras de pasto para sus manadas de caballos, los akares viajan de un oasis a otro, y así sus animales se alimentan de las hierbas de un área y, después, se desplazan a otra cuando allí ya se ha agotado para terminar volviendo a ella cuando ha vuelto a crecer de nuevo. Los akares viven en tiendas hechas con tiras de lana cosidas y unidas entre sí por los dedos y las artes mágicas de las mujeres del harén. La madre de Khardan, una maga de considerable talento, solía alardear de que ninguna tormenta que soplara podía desarmar una de sus tiendas.


  La tienda del jeque era grande y espaciosa, ya que en ella Majiid celebraba consejo casi todos los días, escuchando peticiones, resolviendo disputas e impartiendo justicia entre su gente. Aunque de aspecto sencillo en el exterior, la tienda de Majiid estaba adornada por dentro con los lujos de los nómadas. Finos tapices de lana de luminosos colores e intrincados diseños colgaban de las paredes y techo, y cojines de seda cubrían el suelo (los akares despreciaban sentarse o dormir en bancos tejidos como hacían sus primos los hranas). Varios narguiles, sillas de montar decoradas y ribeteadas en plata utilizadas tanto para recostarse sobre ellas cuando se sentaban como para cabalgar, unas cuantas vasijas de agua de latón, teteras y cafeteras y la botella dorada de Sond, todo esto aparecía allí ordenadamente alineado junto a una pared externa de la tienda. Un arcón de madera finamente labrada, que procedía de la ciudad de Khandar, contenía las armas de Majiid: cimitarras, sables, cuchillos y dagas.


  Los últimos años habían sido prósperos para los akares, lo mismo que para sus primos los hranas. La presente noticia marcaría el ascenso de la estrella de Khardan en los cielos. Sin duda, ahora los akares se convertirían en la tribu más poderosa de todo Pagrah.


  —¡Hombres y mujeres akares! ¡Ahora sí que tenemos de verdad algo que celebrar! —retumbó la voz de Majiid por todo el campamento—. ¡Hazrat Akhran, alabado sea su nombre, ha dado a conocer Su voluntad respecto al matrimonio de Khardan!


  Sond oyó el griterío de alegría de la multitud congregada. Las jóvenes casaderas lanzaron gritos sofocados, rieron con nerviosismo y juntaron esperanzadas sus manos. Las madres de dichas jóvenes comenzaron a planear la boda en sus cabezas, mientras los padres se pusieron de inmediato a pensar en la dote que toda muchacha lleva consigo.


  Suspirando, el djinn miró con anhelo hacia su botella de oro, que descansaba en un esquina de la tienda de Majiid, junto a la pipa favorita del jeque.


  —¡Doblaré el dinero del premio! ¡Que comience el juego! —gritó Majiid.


  Mirando a través de los pliegues de las cortinas, Sond vio al jeque, vestido con sus hábitos negros y los pantalones blancos de montar hechos a medida, saltar sobre el lomo de su alto corcel, un animal inmaculadamente blanco con una larga y suelta crin y una cola que barría las arenas.


  —¡Sond! ¡Ven aquí! ¡Te necesitamos! —gritó Majiid torciéndose sobre su montura para mirar atrás, hacia la tienda—. Sond, venga, hijo de… oh, estás ahí —dijo el jeque, algo desconcertado al ver al djinn surgir de en medio del desierto y erguirse junto a su estribo—. Apártate. Cuando todo esté listo, das la señal —voceó Majiik señalando con la mano a lo lejos, a una distancia de unos doscientos metros.


  Sond hizo un último intento.


  —Sidi, ¿no deseas saber a quién eligió hazrat Akhran…?


  —¿Quién? ¿Qué importa quién? ¡Una mujer es una mujer! ¡Debajo del cuello, todas son iguales! ¿No ves que mis hombres están ansiosos de diversión?


  —Lo primero es lo primero, Sond —dijo Khardan, acercándose al galope y dando una vuelta tras otra con su caballo en torno al djinn—. Mi padre tiene razón. Las mujeres abundan como los granos de arena. Los diez tumans[*] de plata que mi padre está ofreciendo como premio al ganador ya no son tan fáciles de conseguir.


  Lanzando un profundo suspiro y sacudiendo su tocada cabeza, Sond levantó del suelo el cadáver de la oveja recién sacrificada. Después, elevándose en vuelo por los aires, el djinn se deslizó por encima del suelo rocoso del desierto, barrido por el viento. Cuando encontró un lugar apropiado, aclaró primero la zona de cactus y matorrales y luego dejó caer el sangriento cuerpo al suelo. Entonces, irguiéndose de pie junto al cuerpo, con sus pantalones agitándose por el viento del desierto, Sond dio la señal: una bola de fuego azul estalló en el aire sobre su cabeza. Al verla, los spahis espolearon los flancos de sus caballos con agudos y salvajes gritos y se lanzaron en una loca carrera en busca del trofeo. Sond, con la cabeza inclinada y arrastrando los pies, inició el lento regreso al lado de su amo.


  —Adivino, por la largura de tu cara, que la voluntad de hazrat Akhran va a ser difícil de tragar para tu señor —dijo una voz a su oído—. ¡Dime el nombre de la muchacha!


  Sobresaltado, Sond se volvió y se encontró frente a Pukah, el djinn perteneciente a Khardan.


  —Lo oirás junto con todos los demás —respondió Sond con altivez—. Por supuesto, no te lo voy a decir cuando aún no se lo he dicho a mi Señor.


  —Haz lo que quieras —dijo tranquilamente Pukah mientras observaba a los jinetes galopar hacia el cadáver de la oveja—. Además, ya conozco su nombre.


  —Eso no es cierto.


  —Sí lo es.


  —Imposible.


  —No tanto. Hablé con Fedj anoche, o con lo que quedó de él después que hubo terminado Zohra.


  Sond lanzó una ardiente exhalación.


  —¡Confraternizas con nuestro enemigo!


  —No, nada de enemigo. ¿Lo has olvidado? ¡Confraternizo con nuestro hermano!


  —¿Y por qué Fedj, ese hijo de cabra, te lo iba a decir? —preguntó Sond picado.


  —Me lo debía —contestó Pukah encogiendo sus bien formados hombros.


  —¿Se lo has dicho a…?


  —¿Mi amo? —Pukah contempló a Sond con mirada burlona—. ¿Y verme sellado en mi canasta durante los próximos veinte años por ser portador de semejantes noticias? ¡No, gracias! —y soltó una carcajada, plegando los brazos por delante del pecho.


  Las palabras de Pukah trajeron a su mente un desagradable recuerdo. Pensando en la amenaza de Akhran, Sond se alejó taciturno del joven y sonriente djinn y fingió concentrarse en la contemplación del fuego.


  El objeto del baigha consiste en ver qué jinete puede traer la porción más grande del cuerpo de la oveja al jeque Majiid. Sesenta caballos con sus jinetes galopaban ahora frenéticamente a través del desierto, cada uno de ellos decidido a ser el portador del trofeo. El rápido caballo y la destreza de Khardan le daban a éste la ventaja; el califa era casi siempre el primero en alcanzar el cuerpo. Así fue también ahora, pero eso no significaba que hubiese ganado. Dando un brinco desde su caballo, Khardan agarró el sangrante trofeo y, estaba luchando por levantarlo hasta su montura, cuando fue alcanzado por otros diez hombres al menos.


  Nueve de ellos saltaron de sus sillas y, cayendo de lleno sobre Khardan, intentaron arrebatarle el cuerpo mediante rudos forcejeos. Enseguida el animal quedó desmembrado. Un jinete —Achmed, hermano menor de Khardan— permaneció a lomos de su caballo, inclinándose peligrosamente desde su silla en un intento de atrapar la porción ganadora y salir con ella a todo galope antes de que los otros pudiesen montar otra vez. Pero, antes de que tuviese la oportunidad, el resto de los jinetes habían llegado para unirse a la refriega. Los espectadores gritaban enloquecidos desde ambos lados, a una distancia prudencial del juego, aunque apenas podía verse más que nubes de arena y, de vez en cuando, un rápido vislumbre de algún caballo encabritado o de un jinete que caía.


  Cada hombre se debatía con ferocidad por arrancar un pedazo de oveja de las manos de su camarada. Era una confusión de jinetes empapados de sangre que caían, se levantaban y volvían a caer, cascos que se estampaban contra el suelo, caballos que relinchaban de excitación y que, a veces, resbalaban y caían también para, enseguida, ponerse de nuevo en pie con bien entrenada presteza. Por fin Achmed, tras lograr apoderarse de una pierna trasera, se alejó a todo galope de vuelta hacia el entusiasmado jeque.


  Saltando sobre sus caballos, varios hombres dejaron atrás al grupo, luchando todavía por el resto del animal, para perseguir al vencedor. Khardan iba a la cabeza. Alcanzando a su hermano, el califa saltó desde su silla llevándose por delante a Achmed, oveja y caballo, que fueron a parar, con él, a la arena del desierto. Los otros tres jinetes, incapaces de detener a tiempo a sus enloquecidos corceles, saltaron por encima de los cuerpos que rodaban por el suelo. Girando después sus caballos, los spahis regresaron y la lucha comenzó de nuevo.


  Varias veces el jeque tuvo que apartarse al galope del camino para escapar del tumulto que se organizaba alrededor de él, mientras sus atronadores vociferaciones y gritos de animación venían a añadirse a la confusión. Al cabo de una hora todo el mundo, hombres y caballos, se hallaban exhaustos. Majiid ordenó a Sond dar la señal de alto. Una bola de fuego, esta vez roja, estalló en el aire con un ruido explosivo justo por encima de las cabezas de los contendientes. Al menos veinte de ellos —riéndose y con sus cuerpos llenos de contusiones, heridas y cubiertos de sangre (gran parte de la cual procedía de la oveja)— acudieron tambaleándose hasta su jeque portando sangrientos trofeos en sus manos.


  A un ademán de Majiid, uno de los aksakal[*] —ancianos de la tribu— se adelantó a caballo llevando en su mano una rudimentaria balanza. Sentado en su montura, pesó con cuidado, uno tras otro, cada uno de aquellos pedazos de carne ensangrentados y rebozados de arena, para proclamar por fin a Achmed ganador de los diez tumans.


  Arrojándole los brazos al cuello, Khardan abrazó con entusiasmo a su joven hermano de diecisiete años, aconsejándole ahorrar el dinero para su viaje anual de venta de caballos a la ciudad de Kich.


  Achmed se volvió después hacia su padre para recibir de él la misma recompensa, una recompensa que habría sido para él más preciosa que ninguna cantidad de plata. Pero Majiid estaba demasiado excitado por las revelaciones del dios concernientes a su hijo mayor para prestar atención al más joven. Retirando a Achmed con el brazo hacia un lado, el jeque invitó con un gesto a Khardan a acercarse a él.


  Achmed se echó un poco para atrás para dar paso, como de costumbre, a su hermano mayor. Si el joven suspiró por ello, nadie lo oyó. Otro habría albergado amargos celos en su corazón ante tal favoritismo. En el corazón de Achmed sólo había admiración y amor por su hermano mayor, quien había sido para él más un padre que un hermano.


  Con los brazos y pecho teñidos con la sangre de la oveja muerta, y en la boca dibujada una amplia sonrisa —que mostraba unos dientes blancos resplandecientes contra su negra barba—, Khardan abordó eufórico al apesadumbrado djinn.


  —Muy bien, Sond —dijo el joven califa entre risas—. He perdido el baigha. Sin duda tendré más suerte en el amor. Dime el nombre de mi prometida, escogida por el Sagrado Akhran.


  Sond tragó saliva. Por el rabillo del ojo vio a Pukah sonriéndole maliciosamente y haciendo el gesto de un hombre taponando una botella y arrojándola lejos de sí. Enrojeciendo de cólera, el djinn encaró al jeque Majiid y a su hijo.


  —Es la voluntad de hazrat Akhran —dijo Sond en voz baja, con los ojos fijos en su amo— que Khardan, califa de su pueblo, se case con Zohra, hija del jeque Jaafar al Widjar. La boda ha de tener lugar en el Tel de la Rosa del Profeta antes de la próxima luna llena —el djinn extendió sus manos en un gesto de disculpa—. Un mes a partir de hoy. Así habla hazrat Akhran a su gente.


  Sond mantuvo su mirada en el suelo, sin atreverse a levantarla. Podía adivinar la reacción de su amo, el jeque, por el terrible y ensordecedor silencio que retumbaba en oleadas alrededor del djinn. Nadie hablaba ni hacía el menor ruido. Si algún caballo resoplaba, enseguida era sofocado por su dueño apretando una rápida mano sobre el morro del animal.


  Tanto duró el silencio que, por fin, Sond, temeroso de que a su señor le hubiese dado un ataque, se atrevió a mirar hacia adelante. El rostro del jeque estaba de color púrpura, sus ojos desorbitados de rabia y el bigote casi sobresalía recto hacia fuera erizado de ira. Sond jamás había visto a su amo tan enfadado y, por un momento, el fondo del mar de Kurdin fue un refugio de paz y calma en comparación con él.


  Pero fue Khardan quien habló, rompiendo el terrible silencio.


  —La voluntad de hazrat Akhran… —Tras una profunda y temblorosa inhalación, repitió—: ¡La voluntad de hazrat Akhran es que yo mezcle la turbia sangre de los hranas —dijo exhibiendo sus manos teñidas de carmesí y mirándolas con repulsión— con la noble sangre de los akares! —El rostro del joven aparecía pálido bajo su barba negra y sus oscuros ojos brillaban con más intensidad que el sol reflejado en acero bruñido—. ¡Esto es lo que pienso de la voluntad de hazrat Akhran!


  Y, cogiendo la cabeza de la oveja del montón de piernas, visceras, costillas y cuartos traseros, Khardan la arrojó a los pies de djinn. Después, sacó la cimitarra y la hundió en el cráneo del animal.


  —¡Ésa es mi respuesta, Sond! ¡Llévale eso a tu dios Errante… si puedes encontrarlo!


  Khardan escupió en la cabeza de oveja. Luego extendió su ensangrentada mano y la puso en el hombro de un hombre que se erguía junto a él, el cual inclinó la cabeza.


  —Abdullah, ¿tú tienes una hija?


  —Varias, califa —respondió el hombre con un profundo suspiro.


  —Me casaré con la mayor. Padre, haz los preparativos.


  Y, girando sobre sus talones, y sin dirigir una sola mirada al djinn, Khardan se retiró hacia su tienda limpiándose la sangre de sus manos mientras caminaba.


  Aquella noche, el desierto de Pagrah se vio azotado por la peor tormenta que pudiera recordar el más viejo de los aksakal.


  


  Capítulo 3


  El día se había hecho cada vez más caluroso, algo inusual para finales del invierno en el desierto. El sol aporreaba despiadadamente y era difícil respirar aquel aire ardiente. Los caballos estaban nerviosos e inquietos, mordisqueándose entre sí y a sus cuidadores, o bien apretándose unos con otros en cuanta sombra pudiera encontrarse bajo una alta duna de arena que atravesaba el lado norte del oasis donde los akares estaban ahora acampados.


  A media tarde, uno de los jinetes envió a un muchacho corriendo con un mensaje para el jeque. Emergiendo de su tienda, Majiid lanzó una mirada a la ominosa vista que se presentaba en el horizonte occidental y de inmediato dio la voz de alarma. Una nube amarilla, destacando vividamente contra una masa azul oscura de nubes, se deslizaba desde el pie de las colinas en dirección hacia ellos. Al parecer tan alta como las mismas colinas, la nube amarilla se estaba moviendo en contra del viento a una velocidad increíble.


  —¡Tormenta de arena! —gritó Majiid por encima del creciente viento que, en marcado contraste con el calor abrasador, era húmedo y tremendamente frío.


  Hombres, mujeres y niños del campamento corrieron a sus tareas; los hombres a asegurar las tiendas, mientras sus mujeres lanzaban conjuros mágicos de protección sobre ellos, y los niños a acorralar las cabras y otros pequeños animales o a llenar los pellejos de agua en las charcas del oasis. Algunas de las mujeres de los harenes corrieron hacia las manadas de caballos donde los jinetes estaban atando a los animales al abrigo de la duna. En torno al cuello de las bestias, las mujeres colgaron feisha[*] —amuletos— dotados de mágicos efectos calmantes para apaciguar a los caballos asustados, permitiendo así a los hombres envolver las cabezas de los animales en unas telas suaves para protegerlos contra la acribillante y cegadora arena.


  Los hombres metieron a sus caballos favoritos en las tiendas. El propio Khardan condujo a su negro semental, no permitiendo que nadie más lo tocase y susurrando palabras de ánimo al oído del animal mientras lo llevaba a su propia vivienda. Las esposas de Majiid regresaron llevando el caballo de éste. Al ver el rápido avance de la tormenta, el jeque les hizo un gesto para que se apresurasen a traer al animal al interior de su tienda.


  —¡Sond! —voceó escrutando a través de la golpeante arena que se empezaba a arremolinar en torno a ellos aun cuando el grueso de la tormenta estuviera todavía a cierta distancia de allí—. ¡Sond!


  —Sí, sidi —respondió el djinn surgiendo de pronto de las arenas.


  —¡Mira… allí! —señaló Majiid—. ¿Qué ves?


  Sond miró atentamente a la tormenta que se cernía. Sus ojos se estrecharon. Luego se volvió hacia su amo con una expresión desencajada.


  —¡’Efreet!


  La nube amarilla descendía sobre ellos. Dirigiéndola, del mismo modo en que los generales dirigen el avance de su ejército, había dos grandes seres, tan altos como las nubes de arena, agitándose ante ella. De sus ojos salían deslumbrantes relámpagos y de sus bocas redoblaba el trueno. En sus manos sostenían árboles desarraigados, mientras que sus gigantescos pies levantaban enormes nubes de polvo según se precipitaban sobre el campamento. Más y más cerca cada vez estaban los ’efreets, arremolinándose y danzando sobre las arenas como derviches.


  —¿Han sido enviados por hazrat Akhran? —rugió Majiid.


  En ese momento, un golpe de viento atizó al gran hombre casi haciéndolo caer. Viendo que todo el mundo, en el campamento, había ya tomado refugio en sus tiendas, él volvió a la suya.


  —Sin duda alguna, sidi —respondió a voz en grito Sond.


  Majiid agitó un puño desafiante hacia los ’efreets y, después, se sumergió en la tienda mientras su djinn se refugiaba con presteza en su botella. Los sirvientes del jeque estaban desviviéndose por tranquilizar al caballo de su señor que se precipitaba hacia uno y otro lado amenazando con echar la tienda abajo.


  —¡Alejaos! —gritó Majiid—. ¡Él huele vuestro miedo!


  Con unas caricias en el morro y unas palmadas reconfortantes en el cuello, el jeque calmó al asustado animal. Bajo ninguna circunstancia habría permitido nunca Majiid que la magia de las mujeres tocara a su caballo. Pero, al ver el temblor del animal y lo desorbitado de sus ojos, el jeque empezó a pensar que esta vez podría hacer una excepción.


  A punto estaba de ir a la tienda de su primera esposa para solicitar su ayuda, cuando oyó el roce de unos ropajes y sintió el olor a rosas que, dondequiera que él estuviese, traía siempre a su mente la imagen de la madre de Khardan.


  —Lees mi mente, Badia —dijo con tono gruñón mientras ella se aproximaba, y entonces se dio cuenta de que debía de haber estado allí sentada en su tienda todo el tiempo.


  Con sus cuarenta y tantos años, y madre de siete hijos, Badia era todavía una mujer hermosa y Majiid estaba orgulloso de ella. Aunque él raramente dormía en su cama —prefería a sus esposas más jóvenes para el placer—, Majiid seguía visitando a menudo por la noche la tienda de Badia para charlar y recibir consejo de ella, pues, con los años, había llegado a depender de su sabiduría.


  Sonriendo a su esposo, Badia colgó el feisba del cuello del caballo y susurró unas palabras arcanas. El animal lanzó un profundo suspiro y se tumbó; apoyó la cabeza en el regazo de su amo y cerró los ojos en un pacífico sueño. Majiid acarició la crin de su caballo y estiró la mano para coger el brazo de su esposa, que se disponía ya a salir.


  —No salgas ahora, tesoro mío —le dijo—. Quédate conmigo.


  Las paredes de la tienda se elevaron y agitaron como si estuvieran vivas, mientras el viento cantaba una extraña y amenazadora canción en las cuerdas que la sostenían con firmeza. La luz tomó un color ocre pálido, tan lóbrego que resultaba tan difícil ver como si fuese de noche. Fuera se podía oír un lento e insistente zumbido, como de un molino de grano: la nube de arena, acompañada por los ’efreets, se hallaba casi encima de ellos.


  Sentándose en los cojines junto a su esposo, Badia apoyó la cabeza en su brazo. Llevaba el rostro velado para protegerse contra la tormenta e iba vestida con una capa de invierno hecha de fino brocado, bordada con hilo de oro y forrada de pelo. Varios anillos adornaban los dedos que se agarraban con fuerza al fornido brazo de Majiid; en los lóbulos de sus orejas brillaba el oro y unas pulseras campanilleaban suavemente en sus muñecas. Sus ojos estaban ribeteados de kohl[*], y su negro cabello, recorrido por mechas grises, era tupido y largo y caía en una sola trenza sobre su hombro.


  —Será una mala tormenta —dijo ella—. ¿Has visto a los ’efreets que viajan con ella?


  En aquel momento, una ráfaga de viento cargado de arena sacudió la tienda. Aunque protegidos por la magia y la destreza de los nómadas en asegurar sus tiendas contra las tormentas del desierto, Majiid y su esposa casi se vieron asfixiados por la arena que se arremolinaba en cada abertura, dando la impresión de que incluso atravesaba el robusto tejido de la tienda.


  Majiid se echó una tela sobre la cabeza mientras mecía protectoramente entre los brazos a su esposa, quien apoyaba la cabeza contra su pecho. Por unos momentos, sintió deseos de poder pedirle a su mujer que lanzara un conjuro tranquilizador sobre él. Podía oír a los ’efreets recorriendo el campamento con estruendosas pisadas y golpeando las tiendas con sus gigantescos puños mientras sus voces aullaban con furia. La nariz, boca y orejas del jeque se llenaron de arena; tomar aire se había convertido en una dolorosa sensación. Sentía como si estuviera asfixiándose poco a poco. Desde algún lugar del campamento, oyó agudos chillidos y roncos lamentos y adivinó que alguien no había asegurado lo bastante su tienda; probablemente algún joven que no había establecido todavía su harén y no tenía madre, tal vez, que lanzara un conjuro de protección sobre él.


  Nada podía hacerse por él salvo esperar que pudiese encontrar refugio en la tienda de algún amigo o pariente.


  Pasó una hora y la tormenta no había disminuido su furia. Más bien parecía empeorar. La luz amarilla adquirió un feo tono marrón. El viento los azotaba desde todas las direcciones imaginables. Por encima de los aullidos de los ’efreets, Majiid podía oír las lamentaciones de su gente, el llanto de los niños y los sollozos de las mujeres, e incluso las voces de sus bravos guerreros profiriendo exclamaciones de terror.


  —¡Sond! —gritó el jeque tosiendo y escupiendo arena de su boca.


  —¿Sidi? —se oyó una diminuta voz desde el interior de la botella dorada.


  —¡Sal de ahí! —ordenó Majiid medio ahogado.


  —Preferiría no tener que hacerlo, sidi —respondió el djinn.


  —¿Cuánto va a durar esta maldita tormenta?


  —Hasta que tu noble hijo, Khardan, acceda a cumplir la voluntad del Muy Sagrado Akhran, sidi —contestó Sond.


  Majiid juró amargamente.


  —¡Mi hijo no se casará con una pastora de ovejas!


  La mano gigante de un ’efreet arremetió contra la tienda, arrancando una de sus fuertes cuerdas y abriendo de un rasgón una de las paredes. Badia gritó aterrorizada y se postró en el suelo implorando misericordia a hazrat Akhran. Los sirvientes huyeron por debajo de los faldones de la zarandeada tienda y se precipitaron al exterior soltando alaridos a pleno pulmón. Majiid, con el rostro desencajado por una ira que competía con su miedo, levantó la tela que le tapaba la cara para protegerse la piel contra las mordientes ráfagas de arena y salió tambaleándose de la tienda para asegurar las cuerdas una vez más.


  Al instante, los ’efreets se apoderaron de él. Tras voltearlo una y otra vez hasta que ya no supo distinguir los pies de la cabeza, enviaron al jeque en una danza de tumbos y tropezones a través del campamento, arrojándoselo el uno al otro, lanzándolo contra las tiendas y echándoloa rodar por las hondonadas hasta dejarlo casi enterrado en la arena. Desorientado, casi completamente cegado por la arena acumulada en sus ojos y cerca de la asfixia a causa del polvo que llenaba su boca y nariz, una ráfaga arrancó por fin del suelo a Majiid haciéndolo volar por los aires. Atrapado por los ’efreets, éstos le hicieron dar más y más vueltas de campana y lo enviaron rodando por el rocoso suelo barrido por el viento. Lo detuvo el brusco y doloroso choque contra una palmera doblada en dos por el huracán, con su fronda besando la tierra en obediencia al dios del desierto.


  Restregándose la arena de sus ojos, Majiid miró con esfuerzo hacia arriba quejándose de dolor. Los ’efreets se elevaban como dos torres por encima de él, girando con tanta rapidez que el jeque se sentía mareado sólo con mirar. Cegadores relámpagos seguían brotando de aquellos ojos que miraban fijamente a Majiid sin visible emoción mientras sus cuerpos se retorcían y agitaban en torno a él.


  Durante un brevísimo instante, la tormenta amainó, como si los ’efreets estuviesen conteniendo su aliento, esperando. Majiid lanzó otro quejido; tenía algunas costillas rotas como resultado de su desbocada danza a través del campamento y creía que se había dislocado un tobillo en la última caída. El jeque era un luchador, descendiente de una larga línea de luchadores. Como cualquier veterano guerrero, reconocía los poderes sobrenaturales cuando los veía.


  Decididamente, no se podía luchar contra un dios.


  El jeque Majiid al Fakhar inclinó la cabeza. Apretando el puño con impotente rabia, golpeó con él contra la arena. Después, levantó la cabeza y se quedó mirando a los sonrientes ’efreets con gesto agrio.


  —¡Sond! —rugió. Su grito resonó con toda claridad por el campamento—. ¡Traedme a mi hijo!


  


  Capítulo 4


  Pese a que los cartógrafos del emperador de Tara-kan le habían dado sin duda algún nombre fantasioso, los habitantes del desierto llamaban el Tel —palabra que significa colina— a aquel saliente rocoso que tan inesperada como inexplicablemente se elevaba en el centro del desierto de Pagrah. Gente sencilla y lacónica, cuyo duro entorno les había enseñado a ser ahorrativos con todo, incluso con el aliento, no veían la necesidad de llamar a las cosas más que lo que eran ni de añadir frivolos embellecimientos. Era una colina, y colina la llamaban.


  Siendo el punto más elevado en cientos de kilómetros a la redonda, y localizado en el corazón del desierto, el Tel se convirtió naturalmente en un prominente mojón de referencia. Las distancias se medían desde él: tal o cual pozo se hallaba a tres días a caballo del Tel, la ciudad de Kich estaba a una semana a caballo del Tel, y así. Situado en el centro de nada, el Tel y su oasis vecino se hallaban, de hecho, por lo menos a dos días de cabalgada de cualquier lugar, que es lo que hacía tan extraordinario el hecho de encontrar a dos tribus de nómadas acampadas a sus flancos, una al este y la otra al oeste.


  Al sur del Tel, en un punto que era equidistante de ambos campamentos tribales, se elevaba una enorme tienda ceremonial. Medía siete postes de largo y tres de ancho y estaba hecha de amplias bandas de lana cosidas entre sí, bandas que parecían proceder de diferentes fuentes, ya que los colores de la tienda chocaban violentamente entre sí: un lado era de un oscuro y sobrio carmesí y el otro de un flamígero y deslumbrante anaranjado. Una bairag, bandera tribal, revoloteaba con la brisa del desierto en cada extremo de la tienda; la una era carmesí y la otra anaranjada.


  La tienda ceremonial, robusta y estable en sus extremos, parecía ser más inestable en el centro, como si los trabajadores de las dos tribus que la habían erigido hubiesen sido distraídos por algo. Varias manchas de sangre en el suelo, junto al centro de la tienda, tal vez explicaban lo vacilante y desigual de los postes centrales.


  Quizás eran también estas manchas de sangre las que explicaban el inusitado número de aves carroñeras que volaban en círculos por encima de la enorme tienda. O tal vez se debiera simplemente a la inusitada cantidad de gente que acampaba en torno al oasis. Cualquiera que fuese la razón, los buitres circulaban sin cesar en el cielo por encima del Tel, proyectando sobre las tiendas la sombra de sus alas, negras contra el dorado crepúsculo…; un mal presagio para un día de boda.


  Ni la novia ni el novio notaron, sin embargo, aquel signo de mal augurio. El novio había pasado el día aceptando los ofrecimientos de qumiz —leche de yegua, fermentada— y, al atardecer, estaba tan ebrio que apenas podía distinguir entre cielo y tierra y, mucho menos, notar la presencia de las huesudas aves aleteando en ansiosa anticipación sobre su cabeza. La novia, vestida para la ocasión con una paranja[*] de la más fina seda blanca bordada con hilo dorado, iba cubierta con una profusión de velos; podría decirse, incluso, que era una inusitada profusión de velos, puesto que en general no era costumbre entre su gente vendar los ojos a la novia antes de la ceremonia nupcial.


  Tampoco se acostumbraba a atar estrechamente las muñecas de la novia con tiras de piel de oveja, ni escoltarla hasta la tienda entre su padre y los hombres más fuertes de éste en lugar de hacerlo su madre, sus hermanas y otras mujeres del serrallo. La madre de la novia estaba muerta, no tenía hermanas y las otras esposas de su padre estaban encerradas en su tienda, rodeadas por un cordón de guardias, como solían disponerse cuando se esperaba una incursión enemiga.


  Ninguna música acompañaba la procesión de la novia a través de su campamento hasta la tienda nupcial. Nadie tañía el dutar[*], ni había repique de panderetas ni lamentos de surnai. La marcha se llevó a cabo en silencio en su mayor parte; silencio tan sólo roto por los juramentos y maldiciones de los hombres responsables de llevar a la sonrojada novia a la tienda ceremonial, mientras la joven aprovechaba toda ocasión posible para lanzar patadas contra las espinillas de sus escoltas.


  Por fin la novia, debatiéndose todavía, pudo ser arrastrada hasta el interior de la pomposa e inestable tienda ceremonial. Allí, sus escoltas la dejaron agradecidos junto a su padre, cuyo único comentario al recibir a su hija en su día de boda fue:


  —¡Aseguraos de que no ponga sus manos en un cuchillo!


  La procesión del novio a través de su campamento fue considerablemente menos penosa para sus escoltas que la de la novia, debido al hecho de que la mayoría de los escoltas se hallaban en el mismo estado de euforia etílica que el novio. Su djinn, Pukah, estaba sereno. Varios de los aksakal, los ancianos de la tribu, habían permanecido sobrios también —por orden del jeque Majiid— para no correr el riesgo de que el novio no llegara a su propia boda; pequeño asunto éste olvidado por las infatuadas mentes del califa y sus spahis, quienes estaban reviviendo gloriosas batallas.


  En el aseur[*], cuando el sol del desierto se estaba poniendo tras las lejanas estribaciones, pusieron al novio en pie y lo introdujeron literalmente en la tienda ceremonial, sostenido y acompañado por aquellos de sus compañeros que aún podían caminar.


  Dentro de la tienda, el padre del novio se encontró con su hijo. Al ver a Majiid, el apuesto rostro de Khardan se escindió en una sonrisa de oreja a oreja. Abriendo sus brazos de par en par, dio una traspié hacia adelante, rodeó a su padre con sus fuertes brazos y eructó.


  —Llevadlo hasta el centro de la tienda —ordenó el jeque lanzando una nerviosa mirada de reojo a Sond, quien, con rostro severo e imponente aspecto, se erguía cerca del mástil central.


  Los aksakal pasaron a la acción. Sin mayor ceremonia, Khardan al Fakhar, califa de su tribu, fue empujado y arrastrado a través de la tienda hasta situarse vacilantemente de pie junto al mástil central. Sus bebidos amigos, abriéndose paso a empujones detrás de él, ocuparon sus lugares en el lado derecho de la tienda. No se sentaron, según era la costumbre, sino que permanecieron de pie mirando con aire siniestro a los escoltas de la novia, que estaban en el lado izquierdo.


  La vista de los pastores despejó eficazmente a la mayoría de los spahis. Las risas, los chistes groseros y los alardes acerca de las proezas del novio en la cama matrimonial se acallaron en los barbudos labios de los guerreros, algunos de ellos aún blancos de espuma del qumiz. Armados hasta los dientes, los akares y los hranas tanteaban con sus dedos las dagas guardadas en sus fundas o acariciaban con cariño las empuñaduras de sus cimitarras y sables. Un sordo murmullo se elevó desde sus gargantas cuando, a empujones y tirones, la novia y el novio fueron colocados en posición para la ceremonia.


  —¡Acabemos de una vez con esta mascarada! —dijo resollando Jaafar al Widjar. El sudor manaba a raudales bajo su turbante mientras sujetaba con fuerza a su forcejeante hija—. No puedo sostenerla por mucho más tiempo, y si esa mordaza se suelta de su boca… —su voz se interrumpió en un silencio amenazador.


  —¿Mordaza? ¿Cómo va a pronunciar sus votos si está amordazada? —preguntó con aspereza Majiid al Fakhar.


  —Yo los diré —gruñó Jaafar al Widjar.


  Pequeñas manchas de sangre decoraban las mangas del vestido de novia de su hija, cuyas manos se retorcían en su lucha por liberarse de las ligaduras las muñecas.


  Notando una expresión de duda en el rostro de Majiid al Fakhar, Jaafar añadió con severidad:


  —Si permitimos que ella hable, utilizará su magia, ¡y es la maga más poderosa del serrallo de mi esposa!


  —¡Bah! ¡Magia de mujeres! —exclamó con gesto despectivo Majiid mientras lanzaba sin embargo una intranquila mirada a la novia cubierta de velos.


  Después, el jeque estiró el brazo y agarró a su borracho hijo que se bamboleaba lentamente hacia un lado, colocándolo de nuevo derecho.


  —¡Sond! Si Jaafar pronuncia los votos de su hija, ¿estarán ella y mi hijo casados a los ojos de hazrat Akhran? —preguntó a su inmortal.


  —Si el camello del padre de Zohra pronunciase sus votos, ¡su hija estaría casada a los ojos de hazrat Akhran! —rugió Sond, tras intercambiar una mirada con Fedj.


  El otro djinn asintió con la cabeza e hizo un gesto con la mano.


  —¡Adelante con ello!


  La luz de los candiles de aceite colgantes se reflejó en los brazaletes de oro que ceñían sus musculosos brazos.


  —Muy bien —asintió Majiid con bastante poco entusiasmo. Y, colocándose en medio de la pareja, que, a su vez, estaba flanqueada por los cariacontecidos djinn, el jeque levantó los ojos hacia el cielo con gesto desafiante—. Nosotros, los elegidos del Muy Sagrado y Benéfico Dios Akhran el Errante, hemos sido reunidos aquí por un mensaje de Nuestro Gran Señor —y aquí una nota de amargura— para llevar a efecto la unión de nuestras tribus mediante el matrimonio de mi hijo, Khardan al Fakhar, califa de su pueblo, con esta hija de una oveja…


  Un agudo chillido de la amordazada y maniatada Zohra y una súbita arremetida de ésta contra Majiid al Fakhar ocasionaron una momentánea interrupción en la ceremonia.


  —¿Qué insulto es ese de «hija de una oveja»? ¡Zohra es hija mía, de Jaafar al Widjar, princesa de su pueblo! —vociferó Jaafar, cogiendo a su hija de la cintura y tirando de ella para atrás.


  —Zohra, princesa de ovejas —prosiguió fríamente Majiid al Fakhar.


  —¡Mejor que un hijo de yegua de cuatro patas!


  Con una mano agarrada a su hija, que no cesaba de patalear ygritar, Jaafar estiró el brazo y dio un empujón al sonriente y tambaleante novio con la otra. Khardan fue a caer de espaldas sobre su padre, casi haciendo perder a ambos el equilibrio, y después, con la cara enrojecida de ebria ira, arremetió salvajemente contra su futuro suegro.


  Los suaves murmullos de ambos en la tienda ceremonial degeneraron en abiertos insultos proferidos a gritos. Al griterío se añadió enseguida el ruido de aceros desenvainados en el lado de la novia, lo que al instante precipitó otro rumor de aceros en la parte del novio. Sayah, uno de los hermanos de la novia, se arrojó sobre Achmed, uno de los hermanos del novio, mientras los primos de ambos se unían a la pelea con entusiasmo. La gloriosa refriega se hallaba en plena efervescencia cuando, de pronto, un cegador destello de luz acompañado de una explosión ensordecedora envió a los combatientes al suelo e hizo que el mástil central de la tienda se balanceara de un modo alarmante.


  Aturdidos y con los oídos zumbando, los hermanos y primos se frotaron los deslumbrados ojos, preguntándose con qué habían sido golpeados.


  Sond se erguía en medio del tumulto, rozando casi con la cabeza el techo de la tienda, de más de dos metros de altura. Tenía los musculosos brazos cruzados sobre el bronceado y brillante pecho y los negros ojos centelleantes de ira.


  —¡Escuchadme a mí, djinn del jeque Majiid al Fakhar, y djinn de su padre antes que él, y del padre de éste antes que él, y del padre de éste también y así durante las anteriores quinientas generaciones de los akares! ¡Oíd la voluntad del Muy Sagrado Akhran el Errante, que se ha dignado hablaros a vosotros, estúpidos mortales, tras más de doscientos años de silencio!


  —Alabado sea Su nombre —musitó socarronamente Majiid sosteniendo en pie a Khardan, cuyas rodillas estaban cediendo bajo su peso.


  Sond oyó el comentario irónico de Majiid, pero prefirió hacer caso omiso de él.


  —Es voluntad de Akhran el Errante que vosotros, los akares y los hranas, viejos enemigos, hagáis las paces mediante el matrimonio de los hijos primogénitos de los gobernantes de ambas tribus. Es voluntad de Akhran que ninguna de las dos tribus derrame la sangre de un miembro de la otra. Y es voluntad de Akhran que ambas tribus establezcan sus campamentos al pie del Tel hasta que florezca la flor que es sagrada para el gran y poderoso Akhran el Errante, la flor del desierto conocida con el nombre de la Rosa del Profeta. Ésta es la voluntad de hazrat Akhran.


  »A cambio de su obediencia —aquí Sond vio cómo los ojos del novio comenzaban a ponerse vidriosos y aceleró sus palabras—, el Sagrado Akhran promete a su gente su bendición y asistencia en los tiempos de lucha que se avecinan.


  —¡Lucha! ¡Ja! —musitó Jaafar a su hija—. El único pueblo con el que siempre hemos luchado es el de los akares, ¡y ahora se nos prohibe hacerlo!


  Zohra se encogió de hombros. De pronto, había dejado de forcejear y se había desplomado sobre el pecho de su padre a causa, supuso éste, del agotamiento. Jaafar no notó, en medio de la confusión y el desorden, que su daga desaparecía de su sitio habitual.


  —Saltémonos el resto —ordenó Fedj, tendiéndoles el cordón ceremonial que oficialmente ligaba a dos personas como marido y mujer—. ¡Continúa con los votos!


  —En el nombre de Akhran el Errante, ¿vienes tú, princesa Zohra, hija del jeque Jaafar al Widjar, a este lugar por tu propia voluntad a contraer matrimonio con el califa Khardan al Fakhar?


  El padre de la novia hubo de cortar una agria maldición que salía de la boca de la joven poniéndole la mano alrededor del cuello.


  —Sí, viene —dijo él, respirando pesadamente.


  —En el nombre de Akhran el Errante, ¿vienes tú, califa Khardan al Fakhar, hijo del jeque Majiid al Fakhar, a este lugar por tu propia voluntad a contraer matrimonio con la princesa Zohra, hija del jeque Jaafar al Widjar?


  —¡Di bali[*]! ¡Bali! —le ordenó Majiid—. ¡Sí! ¡Sí!


  —¡B… bali! —exclamó Khardan con un gesto triunfante de la mano. Tenía la boca abierta de par en par, y los ojos casi en blanco, y ya casi no podía tenerse en pie.


  —¡Rápido! —gritó Fedj, entregando la atadura a los dos padres.


  El cordón, hecho por lo general de la más fina seda, simbolizaba el amor y lealtad que unen a los dos esposos. Pero, por lo urgente del caso, no habían tenido tiempo de viajar a la amurallada ciudad de Kich para comprar cuerda de seda, de modo que habían sustituido ésta por otra de fuerte cáñamo del desierto. Y, tal como observó Pukah, esta última parecía, en cualquier caso, más apropiada para la ocasión.


  —¡Tomadla! —ordenó Fedj.


  Ambos padres vacilaron, mirándose con ferocidad el uno al otro. Los murmullos en la tienda aumentaron de volumen hasta convertirse en un prolongado clamor. Sond dio un terrorífico alarido. Fedj dobló sus fuertes brazos. Una súbita ráfaga de viento trajo consigo un pequeño demonio de arena que entró como un torbellino en la tienda a través de la cortina abierta.


  Con el recuerdo de los ’efreets en su mente, Majiid agarró el cordón. De muy mala gana, él y Jaafar liaron el cáñamo en torno a sus hijos y lo ataron en un nudo de amor, algo más fuerte de lo que era absolutamente necesario.


  —¡En el nombre de Akhran el Errante, desde ahora sois marido y mujer! —resolló aliviado Sond, restregándose el sudor de la frente mientras observaba lleno de pesimismo a la sujeta pareja.


  El novio se apoyaba pesadamente contra la novia, con su cabeza colgando sobre el hombro de ella.


  De pronto hubo un destello de cuchillo y la cuerda de cáñamo se separó, lo mismo que las ataduras de las manos de la novia. La hoja volvió a brillar, y podría haber puesto fin a su día de bodas así como a toda posibilidad de futuro para el novio de no ser porque Khardan se desplomó de cara contra el suelo. Viendo que había fallado, Zohra saltó por encima del cuerpo de su recién contraído cónyuge y corrió hacia la salida de la tienda.


  —¡Detenedla! —voceó Majiid—. ¡Ha intentado matar a mi hijo!


  —¡Detenla tú! —rugió Jaafar—. ¡Es probable que puedas derrotar a una mujer en un combate limpio!


  —¡Perro!


  —¡Puerco!


  Los padres sacaron sus cimitarras. Primos y hermanos se lanzaron unos a las gargantas de otros.


  Al oír el fragor del acero, Khardan, tambaleándose, logró ponerse en pie. De un modo reflejo, llevó la mano hacia su cimitarra…, sólo para darse cuenta, contrariado, de que no la llevaba consigo en su día de bodas. Maldiciendo, arremetió desarmado hacia adelante para unirse a la refriega.


  El metal entrechocaba con estrépito. Los postes de la tienda se balanceaban peligrosamente cada vez que los cuerpos se estrellaban contra ellos. Un chillido, una maldición y un quejido provenientes de la abertura de entrada a la tienda indicaron que la intrépita y armada novia había llegado, por lo menos, hasta ella.


  Los dos djinn miraban alrededor llenos de exasperación.


  —¡Tú ve tras ella! —gritó Sond—. ¡Yo voy a poner fin a esto!


  —¡La bendición de Akhran sea contigo! —exclamó Fedj desvaneciéndose en un remolino de humo.


  —¡Esto es justo lo que necesito! —murmuró Sond.


  Agarrando el mástil central con sus fuertes manos, el djinn lanzó una furiosa mirada a todos aquellos cuerpos que se debatían y abalanzaban unos sobre otros blandiendo espadas y dagas. Después, juntando los labios en una maliciosa sonrisa, Sond desenclavó de un tirón el mástil del suelo y, partiéndolo limpiamente en dos, lo dejó caer.


  La tienda se vino abajo como una piel de cabra desinflada, lo que sofocó al novio y terminó eficazmente con la lucha de padres, hermanos y primos. Librada por muy poco, Zohra huyó daga en mano y se adentró en el desierto. Khardan, con el qumiz plenamente subido a la cabeza, yacía roncando como un bendito bajo los pliegues de la tienda ceremonial mientras el aire silbaba fuera de ella con un ruido infernal, consiguiendo extinguir, por un momento, las llamas de odio que venían ardiendo con furor en los corazones de aquella gente durante más siglos de los que la memoria puede recordar.


  


  Capítulo 5


  La noche oscura se había cerrado sobre el desierto. En torno al Tel, sin embargo, las llamas de un centenar de pequeños soles iluminaban la noche casi como si fuese de día. El aire de la noche resonaba con ebrias risas. Estas medidas celebratorias no eran tanto en honor al evento nupcial como en conmemoración de la gloriosa pelea que había tenido lugar a continuación de la boda, así como por la expectativa de más gloriosas peleas por venir. La hoguera más grande ardía fuera de la tienda de Khardan. Rodeadas de negras figuras que danzaban, las llamas lamían con avidez la madera como si estuvieran chupando sangre.


  Una incisión plateada apareció en el negro cielo; la juvenil voz de Achmed, más sobria que el resto, anunció que la luna estaba saliendo. Su grito fue saludado por un clamor general, pues era la señal para escoltar al novio a su tienda nupcial donde, presumiblemente, esperaba la novia en todo su perfumado y enjoyado esplendor. Casi todo el mundo se puso en marcha, con el novio a la cabeza. Muchos de sus compañeros se agarraban unos a otros en busca de apoyo, bien por estar demasiado bebidos o por estar demasiado heridos para poder caminar sin ayuda.


  Nadie había muerto en la reyerta de la tienda ceremonial —cosa que sin duda había que agradecer a la caída del mástil— pero varios habían tenido que ser transportados a sus tiendas con los pies por delante y estaban siendo atendidos por sus mujeres. Uno de éstos era Jaafar, el padre de Zohra. Un golpe afortunado del sable de Majiid, justo en el momento en que la tienda se desplomaba encima de ellos, rozó transversalmente el enjuto pecho de Jaafar. La herida había abierto una sangrienta raja en su carne, arruinado sus mejores ropas y segado limpiamente la mitad inferior de su larga barba blanca; pero otro daño no había hecho aparte de esto.


  Esta herida infligida al jeque, sin embargo, habría precipitado un baño de sangre entre ambas tribus si Sond no hubiese amenazado al primer hombre que levantara su daga con enviarlo al Yunque del Sol, llenar su boca de sal y dejarlo allí atado a una estaca con un pellejo de agua colgando justo un poco más allá del alcance de su boca. Refunfuñando y murmurando amenazas para sus barbas, los hombres de Jaafar salieron lo más erguidos que pudieron de la tienda llevando a su caído jeque entre ellos, estirado en una manta.


  Jaafar, por su parte, sólo tenía una orden que dar:


  —Encontrad a mi hija.


  Los hombres hranas se miraron inquietos entre sí. Zohra estaba todavía armada, no sólo con su cuchillo sino también con su magia que, si bien no podía ser mortal para ellos, sí podía hacer sus vidas más miserables que el Infierno de Sul. Los hombres, por consiguiente, se apresuraron a asegurar a su jeque que Zohra había sido localizada. Estaba en la tienda nupcial.


  Esto no era mentira; ningún hombre honorable habría contado una mentira a un miembro de su propia tribu. Alguien había visto realmente a Zohra dirigiéndose a la tienda nupcial a continuación de su escapada del acto ceremonial. Para qué, nadie lo sabía, pero los hranas estaban haciendo apuestas respecto a cuánto duraría vivo Khardan una vez que entrase en aquella tienda. Nadie creía que pudiese superar los cinco minutos.


  Jaafar albergaba sus dudas ante la noticia de que, al parecer, su hija había decidido someterse mansamente a aquel matrimonio. Pero, antes de que pudiera decir una palabra más, perdió el conocimiento. Dejando a su jeque herido al cuidado de sus esposas, los hombres hranas siguieron con gran sigilo la procesión del novio, esperando encontrar alguna manera de desbaratarla sin ser sorprendidos por el djinn.


  Pero, en realidad, dos negros y desdeñosos ojos estaban observando todos aquellos procederes que tenían lugar en los campamentos. Mientras todos la suponían en su tienda nupcial, descansando entre cojines con una bata de seda, kohl en sus párpados, henna[*] en las uñas y esencia de rosa, jazmín y azahar perfumando el aire, Zohra, lejos de tal idea, se hallaba en lo más alto del Tel vestida con un viejo caftán[*] y unos pantalones que había robado a su padre. Con la mano en la brida de su caballo, miró hacia el campamento por última vez antes de abandonarlo para siempre.


  El caballo era un magnífico semental, regalo de bodas de Majiid a Jaafar. (En realidad, era un regalo de Sond a Jaafar. El djinn sabía que Majiid terminaría, aunque reacio, por dar a su hijo en matrimonio; pero, por más tormentas que hazrat Akhran enviara sobre él, jamás daría uno de sus caballos a un hrana. Por consiguiente, Sond había asumido la responsabilidad de obsequiar al jeque con el regalo adecuado. Majiid no tenía idea de que aquel caballo faltaba. Sond había creado un aceptable sustituto que engañó a todo el mundo, hasta que un día Majiid intentó montarlo. Un desafortunado salto sobre una silla inexistente reveló que el caballo era sólo una ilusión. Un mes tardaron en curarse las contusiones del jeque, y unas cuantas semanas más tuvieron que pasar para que éste pudiera hablar de Sond sin una explosión de furia).


  Jaafar se había sentido complacido con el caballo, pero él nunca lo montaba: prefería montar el anciano y sarnoso camello que había comprado hacía mucho tiempo a la tribu del jeque Zeid. Su hija Zohra, sin embargo, se había enamorado del animal y determinó aprender a montar aunque muriese en el intento. Practicó varias veces en secreto durante el mes anterior a la boda, galopando por entre las colinas; y, siendo atlética por naturaleza, había adquirido bastante destreza. Pero tenía otro motivo para aprender a cabalgar: esto le proporcionaría el medio de escapar a su destino.


  Robarle a un miembro de la propia tribu era un acto imperdonable, pero, puesto que el caballo era un regalo de boda, Zohra consideró que ella tenía más derecho al animal que su padre. Después de todo, era ella quien había soportado el insulto de aquella parodia de ceremonia nupcial. Después de todo lo que había tenido que pasar, se merecía aquella maravillosa bestia. Y, además, había dejado atrás todas sus joyas como pago por ella. Seguro que valían más que un caballo.


  Al pensar en su joyería, Zohra lanzó un suspiro y acarició el morro del caballo. El animal frotó impacientemente su cabeza contra el cuello de la joven, ansioso por galopar, apremiándola a proseguir su viaje. Zohra le dio unas palmadas tranquilizadoras.


  —Pronto nos iremos —prometió ella, pero no se movió.


  Si una debilidad tenía esta fuerte mujer, era su amor por las joyas. Oír el campanilleo de unos pendientes de oro, ver el destello de los brazaletes de zafiro y rubí en sus esbeltos brazos, admirar el brillo de la plata y turquesa en sus dedos, todo esto casi hacía que valiese la pena ser una mujer. Casi… No del todo. Ésa era la verdadera razón por la que había ido a la tienda nupcial: para contemplar por última vez todas las joyas que le habían regalado. Joyas destinadas a adornarla… ¿para qué? ¿Para hacerla más bella a los ojos de uno de esos jinetes?


  El labio de Zohra se encorvó en una sonrisa despectiva. Su mente se imaginaba las pesadas y torpes manos de aquel hombre quitando de un tirón los anillos de sus dedos, sacando con brusquedad las pulseras de sus brazos y arrojándolas despreocupadamente a un rincón de la tienda mientras él…, mientras él…


  El caballo relinchó de repente, meneando la cabeza. Agarrando el cuchillo, Zohra se giró en redondo y asestó una cuchillada a lo que fuera que estaba a sus espaldas.


  Una fuerte mano se cerro dolorosamente en torno a su muñeca. Sujetando a la mujer, el djinn Fedj se quedó mirando un momento la hoja que sobresalía de su pecho. Arrancándose la daga con rostro severo, se la devolvió a la encolerizada novia.


  —¡Te ordeno que me dejes! ¡Regresa a tu anillo! —dijo Zohra con voz temblorosa.


  —Soy el djinn de tu padre y, por consiguiente, princesa, sólo obedezco órdenes de él —respondió Fedj con calma.


  —¿Te ha enviado él tras de mí? Aunque, poco importa. No pienso volver —declaró desafiante Zohra, desafío cuya fuerza se vio considerablemente disminuida por el conocimiento de que el poderoso djinn podía devolverla a la tienda de su padre en un abrir y cerrar de ojos.


  Fedj estaba a punto de responder cuando un vocerío de ebrias risas que se elevaban desde el llano del desierto llamó la atención de ambos. Mirando hacia abajo, vieron cómo la procesión del novio avanzaba despacio a través del campamento. Al parecer, Khardan se había serenado después de la lucha en la tienda ceremonial, ya que ahora caminaba derecho y sin ayuda, riéndose y bromeando con varios compañeros menos despiertos que andaban tambaleándose junto a él. El frío aire nocturno del desierto llevó hasta los oídos de Zohra retazos de su conversación.


  —He oído historias acerca de ese demonio de pastora —llegó, rica y melodiosa, la profunda voz de barítono del califa en medio de su arrogante y contagiosa risa—. Dicen que hizo promesa al dios de que ningún hombre la poseería. ¡Una impía promesa! Para seros sincero, amigos míos —Khardan se volvió hacia sus compañeros, quienes atendían a su califa con profunda admiración—, he llegado a creer que esa sacrilega promesa es la razón por la que hazrat Akhran ha querido unir a los akares con la tribu de nuestros enemigos. Estos pastores han pasado demasiado tiempo entre sus ovejas. Akhran necesitaba un hombre que cogiera a esta mujer y le enseñara los deberes de su sexo…


  Zohra abrió la boca en una rabiosa inhalación. Sus oscuros ojos centellearon y su mano agarró con fuerza la empuñadura de su daga.


  —He cambiado de parecer —dijo de pronto, con la respiración agitada—. Envíame de nuevo a la tienda nupcial, Fedj. ¡Ese sucio spahi va a aprender cuáles son los «deberes» de una mujer!


  El propio djinn había palidecido de furia mientras oía al jactancioso príncipe vanagloriarse de sus proezas con las mujeres.


  —¡Créeme, princesa! Nada me daría más placer que atravesar con cien espinas de cactus la parte de su anatomía que él valora más, pero…


  Broncas risotadas estallaron de nuevo entre los acompañantes del califa. Volviéndose con cierta vacilación, Khardan prosiguió sin prisa su camino hacia la tienda de su novia. Con un suspiro, Fedj puso su mano sobre la mano armada de la princesa.


  —¿Pero qué? —preguntó ella con enojo.


  —Pero no me atrevo. Hazrat Akhran ha ordenado que esta unión ha de ser así, y así será. Debéis permanecer casados y ni una gota de sangre se ha de derramar entre las dos tribus hasta que florezca la Rosa del Profeta.


  —¿Por qué? —preguntó ella con amargura—. ¿Cuál es la razón del dios? ¡Mira esa planta, tan fea! —y dio un puntapié, irritada, a uno de los numerosos cactus de rosa que crecían a sus pies.


  Extendido sobre la ladera de la colina, y a la luz de una brillante luna, el cactus parecía una araña muerta.


  —Las hojas se están secando y volviendo marrones, y se enroscan sobre sí mismas…


  —Estamos en invierno, princesa —dijo Fedj, contemplando el cactus con no menos disgusto—. Tal vez sea ésa su costumbre en invierno. No conozco gran cosa acerca de esta flor, excepto que crece aquí y en ninguna otra parte del mundo…, una de las razones por las que se os ha ordenado residir en ese lugar. Respecto a «por qué» hazrat Akhran te obliga a contraer este indeseable matrimonio, conozco algo de lo que pasa en la mente del dios y, si te sirve de consuelo, puedo decirte que los alardes de ese inflado príncipe no son más que puras fanfarronadas. También puedo decirte, Zohra —añadió Fedj adquiriendo un tono más serio—, que, si no regresas con tu gente, ellos y tal vez todos los pueblos del desierto estarán condenados.


  Zohra lanzó una mirada al djinn desde el rabillo de sus ojos negros. Aunque sombreados por largos y tupidos párpados, el fuego ardía en sus profundidades con más intensidad que un leño candente.


  —Además, princesa —continuó Fedj con tono persuasivo mientras se situaba más cerca de Zohra—, Akhran sólo dijo que tú y él debíais casaros. No dijo que el matrimonio tuviese que ser consumado…


  Los negros ojos de Zohra se estrecharon con gesto pensativo y, por fin, con gran alivio de Fedj, se dejó traslucir en ellos cierto aire divertido; malévolamente divertido, pero divertido en cualquier caso.


  —Serías la primera esposa de Khardan, princesa —sugirió Fedj en voz baja, alimentando el fuego—. Él no podría tomar a otra mujer en su harén sin tu permiso.


  El leve aire de diversión en sus ojos adquirió la intensidad de un vivo destello.


  —Y sólo quedan unas pocas semanas para la primavera. Cuando la Rosa del Profeta florezca, el mandato del dios se habrá cumplido. Entonces podrás hacer lo que quieras con tu marido, tras hacerle la vida imposible en el ínterin.


  —Mmmmm —murmuró Zohra.


  Junto a ella, el caballo se movía inquieto, deseando bien emprender el vuelo a través del desierto o bien regresar con sus yeguas.


  —Si accedo a volver —dijo despacio Zohra, mientras sus dedos seguían los intrincados relieves labrados en la empuñadura de hueso de la daga—, deseo una cosa más.


  —Si está en mi poder proporcionártela, cuenta con ella, mi señora —respondió Fedj con cautela.


  Nadie sabía lo que aquella gata salvaje podía pedir; cualquier cosa, desde un siroco[*] que barriera a sus enemigos de las arenas del desierto, hasta una alfombra mágica que la llevase al otro extremo del mundo.


  —Quiero un inmortal a mi exclusivo servicio.


  Fedj soltó un profundo suspiro de alivio. Por fortuna, un djinn no era difícil de conseguir. Fedj tenía uno en mente, de hecho: un inmortal de segundo orden que le debía un favor desde hacía tres o cuatro siglos. Este djinn, un tal Usti, no sólo le debía un favor a Fedj, sino que Fedj le debía a él una mala pasada. Fedj había estado esperando la oportunidad, saboreando su venganza con anticipación durante varios cientos de años. Y ahí estaba su oportunidad.


  —Tu deseo es una orden, princesa —dijo Fedj inclinándose con gesto humilde—. Por la mañana, hallarás sobre el suelo de tu tienda lo que parece ser un pequeño brasero de carbón de latón. Toma el brasero en tu mano, dale tres ligeros golpecitos con la uña de tu dedo y pronuncia su nombre: Usti. Tu djinn aparecerá.


  —Preferiría una mujer.


  —Ay, princesa. Las djinniyeh constituyen el más alto rango de nuestra especie y raramente se dignan tratar con mortales. Y ahora, ¿regresarás a la tienda nupcial? —preguntó Fedj conteniendo el aliento de ansiedad.


  —Lo haré —dijo Zohra con magnanimidad.


  Con una amplia sonrisa, Fedj dio unas palmaditas en la mano de la princesa. Si el djinn hubiese podido ver la cara de Zohra, oculta como estaba bajo los pliegues de su prenda facial, tal vez no se habría sentido tan complacido.


  —¿Quieres que te transporte, princesa?


  —No, tú cuida del caballo. —Zohra acarició con pena el morro del animal—. Otro día tendremos nuestra cabalgada —prometió al semental.


  —¿Qué hay de los guardias? —dijo Fedj señalando con la cabeza a varios hombres fornidos de la tribu de su padre que montaban guardia alrededor de la tienda.


  En aquel momento, observó que uno de los guardias estaba apoyado de extraña manera contra una palmera.


  —Ah, ya veo que te has ocupado de ellos. ¿No estará muerto?


  —¡No! —contestó Zohra con gesto burlón—. Es un sortilegio empleado normalmente para hacer dormir a los niños que echan dientes. Es probable que se despierte llamando a gritos a su madre —la princesa se encogió de hombros—, pero despertará. Hasta pronto, Fedj.


  Zohra comenzó a descender la ladera del Tel, resbalando sobre la gravilla suelta y la arena. De pronto, se detuvo y se volvió para mirar al djinn.


  —Por cierto, ¿cómo está mi padre? Oí que lo habían herido en la pelea.


  —Está bien, princesa —respondió Fedj dándose cuenta de que hasta entonces no se lo había preguntado—. La espada no penetró ninguna de sus partes vitales.


  —Le habría estado bien, si así hubiera sido —comentó ella fríamente. Y, volviéndose otra vez, siguió su descenso de la colina pisoteando sin reparos la Rosa del Profeta con sus botas.


  La madre de Zohra, muerta diez años atrás, había sido una mujer inteligente, hermosa y de fuerte voluntad. Poderosa maga, no sólo había sido la primera esposa de Jaafar sino también su esposa favorita, y le había dado a éste muchos hermosos hijos y tan sólo una hija.


  Esta única hija, solía decir Jaafar con tristeza, le ocasionaba más problemas que ninguno de sus hijos. Inteligente y de gran carácter, e incluso más hábil todavía en la magia que su madre, Zohra había tenido la desgracia de perder a ésta a la edad de doce años. Fátima habría podido enseñarle a su hija a utilizar aquella inteligencia para el bien de su gente, a emplear su magia con el fin de ayudarlos a sobrevivir en su difícil medio de vida. Sin embargo, sin la guía de su madre, Zohra utilizaba sus dotes para hacer su capricho.


  Los hombres de su tribu eran responsables de las ovejas: las conducían de un pasto a otro y las protegían de todo predador. Las mujeres eran responsables del campamento, y utilizaban su magia en asuntos domésticos, desde la construcción de las yurtas hasta la preparación de la comida y el cuidado de los enfermos. Zohra encontraba aburrido el trabajo de las mujeres y sofocante el confinamiento del serrallo. Vestida con las ropas desechadas de su hermano mayor, constantemente se escapaba del harén, prefiriendo jugar a los rudos deportes de los muchachos. Las esposas de Jaafar no se atrevían a reprender a la joven, ya que el padre de Zohra, afligido por la muerte de su esposa favorita, no podía ver infeliz a la hija que tanto se le parecía.


  —Se le pasará cuando crezca —solía decir con cariño cuando sus esposas acudían a él con rumores de que habían visto a Zohra corriendo entre las colinas con los perros pastores, con la piel de su cara y brazos tan bronceada como la de un muchacho.


  Pasó el tiempo, y Zohra ya no pudo vestirse con la ropa usada de su hermano mayor, pero no abandonó su naturaleza rebelde. Sus hermanos, ya hombres crecidos, con sus propias esposas, estaban ahora escandalizados por su comportamiento tan poco femenino y trataron de persuadir a Jaafar para que ejerciera un mayor control sobre su hija. El propio Jaafar comenzó a pensar con inquietud que, en alguna parte a lo largo de su educación, había cometido un error, pero no se le ocurría cómo podría corregirlo. (Sus hijos le habían sugerido una sonora tunda. La única vez que Jaafar había intentado pegar a Zohra, ¡ella le había arrebatado el bastón de las manos y lo había amenazado con golpearle a él!).


  Cuando Zohra tenía dieciséis años, el jeque mandó correr la voz entre los hranas de que estaba interesado en que su hija contrajera matrimonio. Esta noticia precipitó una repentina oleada de bodas en la tribu, pues todos los jóvenes casaderos se apresuraron a casarse con alguna otra… ¡con cualquier otra! Aquellos que se quedaron sin novias, desaparecieron entre las colinas, prefiriendo vivir entre las ovejas. No volvieron hasta que supieron que Zohra había prometido en público a hazrat Akhran que ningún hombre la poseería jamás.


  Con sus habituales lamentaciones —de que estaba maldito—, Jaafar abandonó toda esperanza de hacer cambiar a su hija y se retiró a su tienda. Zohra, triunfante, continuó vagando por las colinas ataviada como un hombre joven, con el largo cabello enredado y agitado por el viento, la piel profundamente bronceada por el sol y su cuerpo creciendo en fuerza y agilidad. Tenía veintidós años y podía jactarse con orgullo de que ningún hombre había puesto una mano sobre ella.


  Entonces su mundo se derrumbó. El dios Errante la abandonó, arrojándola a los brazos de su enemigo como si no fuera más que una esclava. Como era natural, se había negado a casarse con Khardan, y habría echado a correr de casa en el mismo instante en que oyó la noticia si Fedj no se hubiese encargado de vigilarla día y noche.


  Y entonces vino la tormenta que aterrorizó a su padre y al resto de los cobardes y apocados de su tribu. Jaafar decretó que se casaría con Khardan y se mantuvo firme en ello: los ’efreets lo habían asustado más que su hija. Dejando los rebaños con unos pocos guardianes en las colinas, el resto de la tribu hrana emprendió el largo viaje hasta el Tel, en medio del desierto, teniendo que arrastrar a la princesa a cada paso que avanzaban.


  Con estos pensamientos y recuerdos en su mente, Zohra se detuvo de nuevo, a mitad de camino de la tienda nupcial. Esta vez su escapada había estado muy a punto detener éxito. ¿Por qué no intentarlo otra vez? Lo más probable era que Fedj estuviera ocupado vigilando a los hombres…


  Zohra miró la tienda nupcial y, mordiéndose el labio, suspiró. Las palabras de Fedj resonaron en su cabeza. Si no regresas con tu gente, ellos y tal vez todos los pueblos del desierto estarán condenados. Aunque algunas veces la princesa consideraba a su gente tan estúpida como las ovejas que cuidaban, en realidad amaba apasionadamente a su tribu. Ella no lo entendía. Parecía absurdo. ¿Cómo podían hallarse en semejante peligro? Pero, si así era, ¡no sería ella quien hiciera descender la ira del dios sobre su gente!


  Zohra se sintió satisfecha de sí misma; estaba haciendo un noble sacrificio y ¡por Sul, los hranas jamás podrían olvidarlo!


  Deslizándose por entre la adormecida guardia, la princesa se arrastró bajo la abertura que había entre la pared de la tienda y el suelo de fieltro. Las solapas de la entrada estaban bajadas. Fuera, se podía oír la bulliciosa procesión del novio atravesando el campamento; cada vez se oía más y más cerca. Zohra se quitó con presteza el caftán y los pantalones, los escondió debajo de un cojín y se envolvió en un vestido nupcial de seda. Después se adornó con joyas y, sentándose delante de su espejo, comenzó a cepillar su larguísimo pelo negro que, una vez suelto, le caía hasta la cintura.


  Ser primera esposa…, esposa del califa…


  Zohra sonrió ante la idea.


  Iba a hacer que ese Khardan deseara no haber nacido…


  


  Capítulo 6


  El desierto dormía bajo la luz de la luna, languideciendo como una mujer en los brazos de su amante. Khardan respiró profundamente, inhalando con disfrute el aire perfumado con el humo de enebro ardiendo, carnes asadas y la sutil y misteriosa fragancia del propio desierto.


  Entonces le vino a la mente una historia acerca de un nómada que se había hecho tan rico que se fue a vivir a la ciudad. Allí el nómada construyó un espléndido palacio, encargándose de que cada habitación tuviese el perfume de miles de flores machacadas y mezcladas con el barro de sus paredes. Un visitante que recorrió una habitación tras otra se quedó anonadado por los perfumes de rosas, orquídeas y flor de azahar. Por fin, sin embargo, el visitante llegó a una última habitación que no tenía puertas ni ventanas pero estaba abierta al aire libre.


  —Ésta —dijo con orgullo el nómada— es mi habitación —y respiró profundamente con gran satisfacción.


  El visitante olfateó con curiosidad.


  —Pero, no huelo a nada —dijo desconcertado.


  —El aroma del desierto —respondió el nómada con añoranza.


  Y el desierto poseía en verdad una fragancia; un perfume limpio y penetrante que era el olor del viento, del sol, de la arena y del cielo. Khardan respiró una y otra vez.


  Era joven y estaba lleno de vitalidad. Era su noche de bodas. Dentro le estaba aguardando una virgen de veintidós años que, aun con fama de impetuosa, tenía también fama de ser extremadamente bella. La idea era para él más embriagante que el qumiz.


  El califa no había visto aún a Zohra, ni ninguno de los hombres de su tribu. Pero él sabía cómo era. O, al menos, suponía que lo sabía. Cuando Majiid había dado a conocer su voluntad de que su hijo se casara con la princesa de los hranas, Khardan había enviado en secreto a Pukah, su djinn, a investigar.


  Merodeando en torno al campamento de los pastores, y completamente invisible, el djinn siguió durante días a una Zohra cubierta con velo hasta que, por fin, su paciencia se vio recompensada cuando la mujer, en uno de sus vagabundeos solitarios, decidió quitarse las ropas y bañarse en un arroyo de montaña. El djinn se pasó buena parte de la tarde observándola y después fue a ver, no a su amo, sino a Fedj, el djinn de Jaafar.


  Pukah encontró a su colega descansando dentro de su anillo. Aunque algo más pequeño y apretado que la mayoría de las moradas de los djinn, el anillo se adaptaba a Fedj a la perfección. Él era un djinn ordenado; le gustaban las cosas dispuestas con pulcritud, cada una en su lugar apropiado. El anillo estaba suntuosamente decorado, pero no estaba abarrotado de muebles, como las viviendas de algunos otros inmortales. Una o dos sillas de madera labrada, un diván con cojines de seda por cama, un buen narguile en un rincón y varios tapices en las paredes doradas del anillo componían el aposento del djinn.


  —Salaam aleikum, oh Gran Djinn —saludó Pukah adoptando el tono de obediencia debido a un inmortal mayor y de más alto rango—. ¿Puedo entrar?


  Un djinn no puede cruzar el umbral de la morada de otro a menos que haya sido invitado.


  —¿Qué quieres? —preguntó Fedj, mirando a Pukah con disgusto al tiempo que inhalaba el humo a través del agua de su narguile.


  No sentía la menor simpatía ni confianza por el joven djinn, y aún las sentía menos cuando Pukah era respetuoso y cortés.


  —Mi amo, el califa, me ha enviado en una misión —respondió humildemente Pukah—. Y, conociendo tu sabiduría, vengo en busca de consejo sobre cómo puedo llevar a cabo mi encargo, oh Inteligente Djinn.


  Fedj frunció el entrecejo.


  —Supongo que puedes entrar. Pero no te hagas la idea de que, porque nuestras tribus se estén uniendo, eso signifique que haya entre nosotros otra cosa que enemistad. Tu amo podría casarse con un millar de hijas del mío, que a mí lo mismo me daría que las hormigas se comiesen los ojos de su cabeza como si no. Y eso va también por los tuyos.


  —Benditos sean tus ojos también, oh Fedj el Magnífico —dijo Pukah sentándose en un cojín con las piernas cruzadas.


  —Y bien, ¿qué es lo que quieres? —preguntó Fedj mirando al djinn con cierto recelo, sin poder evitar un vago sentimiento de que lo acababan de insultar—. Sé breve. Hay un penetrante olor a caballo por aquí que me está empezando a dar náuseas.


  —Mi amo me ha pedido que vea a su novia y me asegure de su belleza —dijo Pukah con calma, y con una expresión tan dulce como la leche de cabra.


  Fedj se puso tenso. Muy despacio, fue bajando el tubo de inhalar desde su boca, arruinado ya el disfrute de su tranquila pipa.


  —Bien, ¿y la has visto?


  —Sí, oh Devoto Djinn —respondió Pukah.


  —Entonces, vuelve a tu amo y dile que se va a casar con la más hermosa de las mujeres, y déjame en paz —dijo Fedj recostándose de espaldas entre sus cojines.


  —Lo haría si pudiera, oh Incomparable —dijo con tristeza Pukah—. Como ya he dicho, he visto a la princesa…


  —¿Y acaso no tiene los suaves y dulces ojos de la gacela? —preguntó Fedj.


  Pukah sacudió la cabeza.


  —Los ojos de un leopardo al acecho.


  Fedj enrojeció de ira.


  —¡Sus labios, rojos como la rosa!


  —Rojos como la níspola —dijo Pukah arrugando la boca.


  —Su pelo, negro como las plumas del avestruz…


  —Como las plumas del buitre.


  —Sus pechos, blancos como la nieve de las cumbres.


  —Eso lo admitiré, pero —añadió Pukah—, después de verla del cuello para arriba, puede que mi amo nunca llegue tan abajo.


  —¿Y qué? —replicó Fedj—. Se le ha ordenado casarse con ella y así lo hará, aunque fuese más fea que una avutarda. ¿O acaso quiere enfrentarse con otra de las «advertencias» de hazrat Akhran?


  —Mi amo posee el valor de diez mil hombres —retrucó Pukah con aire altanero—. Él se ofreció para desafiar al propio dios, en combate de a dos, pero su padre se lo prohibió y mi amo es un hijo muy obediente…


  —¡Ya! —resopló Fedj.


  —Pero, si yo regreso con un informe así…, bien —suspiró Pukah—, no puedo hacerme responsable de las consecuencias.


  —Deja que ese cabeza caliente del califa luche con hazrat Akhran —dijo Fedj con una sonrisa burlona—. Yo me divertiré viendo a los ’efreets arrancarle los brazos del cuerpo y restregarle la cara con los ensangrentados muñones.


  —Ay, me temo que te perderías el espectáculo, oh Salado Djinn —dijo Pukah—. Dudo que pudiera verse mucho desde el fondo del mar de Kurdin…


  Fedj clavó unos ceñudos ojos en el joven djinn, quien le devolvió una límpida e inocente mirada.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Volando con las alas del amor, regresaré a mi amo y le diré que su futura esposa es en verdad la más adorable de las mujeres, con ojos de gacela, labios de rosa, pechos de la más blanca nieve, muslos…


  —¿Qué sabes tú de sus muslos? —rugió Fedj.


  Pukah se inclinó hasta que su turbante tocó el suelo.


  —Perdóname. Me estaba dejando llevar por mi arrebato ante la belleza de tu señora.


  —Bien —continuó Fedj, mirando con recelo al djinn—. Le dirás eso a tu amo, ¿a cambio de qué?


  —Tu agradecimiento es todo lo que deseo…


  —Sí, y yo soy Sul. ¿Qué es lo que quieres?


  —Si insistes en recompensarme de algún modo, sólo te pediré que me prometas hacerme un favor semejante algún día, oh Magnánimo —dijo Pukah con la nariz aplastada contra la alfombra.


  —¡Antes me cortaría la lengua que hacer tal promesa a alguien como tú!


  —Hazrat Akhran podría tal vez ayudarte en eso —dijo Pukah con aire grave.


  Recordando entonces la amenaza del dios si el djinn fracasaba en su tarea asignada, Fedj carraspeó.


  —Muy bien —concedió conteniendo un momentáneo deseo de agarrar a Pukah y meterlo en su narguile—. Ahora, márchate.


  —¿Accedes a hacerme un favor parecido algún día? —persistió Pukah, sabiendo que un «muy bien» no podía tomarse como una evidencia aceptable ante un tribunal superior de los djinn en caso de que Fedj tratase de escabullirse de su promesa.


  —Accedo… a hacerte… un favor… —murmuró Fedj con acritud.


  Pukah sonrió dulcemente. Poniéndose en pie, el joven djinn hizo gala de un gran respeto; con las manos unidas por delante de su frente, salió retrocediendo del anillo.


  —¡Bilhana![*] ¡Deseándote alegría! ¡Bilshifa![*] ¡Deseándote salud!


  —¡Deseando que te devoren los demonios! —musitó Fedj, aunque esperó para decir esto a que Pukah hubiese desaparecido.


  Irritado, el djinn buscó solaz en su pipa una vez más, aunque sólo para descubrir que el carbón vegetal se había apagado.


  Bien, y volviendo al presente, en esta noche de luna, su noche de bodas, Khardan se aproximaba a la tienda nupcial con imágenes de la novia, tal como se la había descrito el efusivo Pukah, llenando su cabeza y haciéndole bullir la sangre.


  ¿Y qué, si era la hija de un pastor? Era una hija bonita, según relato de su djinn, y, en cualquier caso, este matrimonio sólo había de durar hasta que un miserable cactus floreciera. ¿Y cuándo sería eso? ¿Cuestión de unas semanas, hasta la primavera?


  «Me divertiré con ella hasta entonces», pensó Khardan, «y, si ella se cansa, tomaré una esposa de mi propia elección y relegaré a esta hija de pastor al lugar que le corresponde. Si se pone demasiado difícil, sencillamente la devolveré a su padre».


  Pero eso era para el futuro. Ahora, estaba la noche de bodas.


  Khardan se volvió hacia sus compañeros que, colgados los unos de los hombros de los otros, se tambaleaban sobre sus pies, y los despidió. Tras exhortarlo en su empresa con varias sugerencias finales de carácter lascivo, los hombres del califa se volvieron y se alejaron haciendo eses, sin notar en ningún momento que varios hranas, completamente sobrios, dejaban las sombras para seguirlos.


  Khardan llegó a la tienda nupcial justo cuando la luna alcanzaba su cénit. Los guardias, miembros de la tribu de la novia, miraban como estatuas hacia el frente, rehusando dirigir sus ojos hacia él mientras se acercaba. Khardan, con una amplia sonrisa, les dedicó un impertinente «Emshi besselema (buenas noches)» y, dejándolos a su espalda, echó a un lado la solapa de la puerta y entró en la tienda nupcial.


  Una suave luz brillaba dentro de la tienda. La fragancia del jazmín penetró por las ventanas de su nariz extrañamente mezclada con un vago olor a caballo. Su esposa yacía reclinada sobre los cojines de la cama matrimonial. A la tenue luz de la tienda, aparecía como una silueta oscura contra el blanco puro de las sábanas. Asaltado por un pensamiento repentino, Khardan se volvió y asomó la cabeza por la rendija de la entrada.


  —Por la mañana —dijo a los hranas—, entrad y ved, por la sangre que manchará esta sábana, que he hecho lo que vosotros, seguidores de ovejas, no pudisteis hacer; ¡ved lo que es ser un hombre!


  Uno de los guardias, soltando una amarga maldición, se llevó la mano a su cimitarra. La súbita aparición de Fedj, que surgió de la arena con los brazos cruzados sobre su corpulento pecho, hizo que el hrana se contuviera.


  —Marchaos —ordenó el djinn—, yo montaré guardia esta noche.


  Fedj no hacía esto por amor a Khardan. En aquel momento, nada le habría proporcionado más placer que ver la espada del hrana cercenar al fanfarrón del califa de medio a medio.


  —Órdenes de Akhran —recordó a los guardias.


  Murmurando, los guardias se marcharon. El djinn, con sus más de dos metros de altura, ocupó su lugar delante de la tienda.


  Khardan, riéndose, entró de nuevo y cerró las solapas. Luego se volvió y se aproximó a la cama de su esposa.


  Ésta estaba vestida con su blanca túnica nupcial. La luz desprendía destellos en los hilos dorados de los elaborados bordados que recubrían los bordes de su túnica y velo. Las joyas centelleaban en sus manos y brazos, y una cinta de oro sostenía el velo sobre su cabeza. Acercándose más, Khardan pudo ver las protuberantes curvas de sus pechos elevándose y descendiendo bajo los pliegues del delicado material que envolvía su cuerpo mientras, acostada sobre la cama como estaba, la curva de su cadera alcanzaba su máxima expresión.


  Hundiéndose en los cojines junto a Zohra, Khardan estiró la mano y retiró con suavidad el blanco velo de su cara. Podía sentir el temblor de la joven, y su excitación aumentaba.


  Khardan dio un suave suspiro.


  Por la descripción de Pukah, el califa había esperado una mujer hermosa, una mujer ordinaria…, una mujer como su madre y sus hermanas. «Ojos de gacela, labios de rosa, pechos como la nieve…». Así le había informado el charlatán de Pukah.


  «Djinn, ¿dónde están tus ojos?», se dijo a sí mismo Khardan, dejando deslizar el velo facial de Zohra entre sus dedos y caer sobre la cama.


  Él había visto las gacelas domésticas en los palacios de Kich; había visto la adorable mirada del animal cuando un hombre le acariciaba el cuello o las tiernas orejas.


  Los grandes y acuosos ojos negros que se clavaban en él con una mirada imperturbable no se parecían nada a aquello. Había fuego en ellos, y brillaban con una luz interior que el embriagado califa malinterpretó como amor. Sus mejillas, suaves como pétalos, eran de un rosa oscuro y no de un blanco pálido como las de otras mujeres. Su negro cabello brillaba liso y cepillado como la crin de su propio semental. Caído sobre sus hombros, acariciaba la muñeca de él que descansaba ligeramente sobre las blancas sábanas del lecho matrimonial, haciendo que un fuego relampagueara a través de su cuerpo como si hubiese sido azotado por un mayal.


  —Sagrado Akhran, mis más sinceras disculpas por dudar jamás de tu sabiduría —susurró Khardan acercándose más a ella y con los ojos puestos en sus rojos labios—. Te doy las gracias, dios Errante, por este regalo. Me complace de verdad. Yo…


  Khardan se calló de pronto. Su voz se ahogó por el tacto de una hoja de cuchillo apretada contra su garganta. Su mano, que había estado a punto de separar el sedoso tejido de la paranja, se quedó detenida en medio del aire.


  —Tócame y eres hombre muerto —dijo la esposa.


  El rostro del califa enrojeció de ira. Hizo un amago de movimiento con su brazo hacia la mano que sostenía el cuchillo, pero sólo para sentir que el cálido metal de su hoja, que había estado escondida en el pecho de Zohra, comenzaba a hundirse en su piel.


  —Tu agradecimiento a tu dios es prematuro, ¡batir![*] —dijo Zohra, frunciendo los labios—. No te muevas. Si crees que yo, una débil mujer como soy, no sé usar esta arma, estás equivocado. Las mujeres de mi tribu matan a las ovejas. Hay una vena justo aquí —dijo, trazando una línea descendente en su cuello con la punta de la daga— que hará manar tu sangre cobarde y te drenará la vida en cosa de segundos.


  Serenándose deprisa, Khardan supo que estaba viendo por primera vez a su esposa tal como era. Sus negros y fogosos ojos eran los ojos del halcón al lanzarse en picado sobre la presa; el temblor que él había tomado por pasión, ahora se daba cuenta de que era furia contenida. El califa se había enfrentado a muchos enemigos en su vida; había visto los ojos de hombres resueltos a matarlo y conocía esta expresión. Despacio, y respirando pesadamente, retiró la mano.


  —¿Qué significa esto? ¡Tú eres mi esposa ahora! ¡Es tu deber acostarte conmigo y darme hijos! ¡Es la voluntad de hazrat Akhran!


  —Es la voluntad de hazrat Akhran que nos casemos. ¡El dios no dijo nada acerca de tener hijos!


  Zohra sostenía el cuchillo con firmeza. Sus ojos negros, clavados en los de Khardan, ni siquiera parpadeaban.


  —¿Y qué ocurrirá mañana por la mañana, cuando la sábana nupcial sea mostrada a nuestros padres y no haya sangre alguna con que dar prueba de tu virginidad? —preguntó fríamente Khardan, recostándose hacia atrás y cruzando los brazos sobre el pecho. Su enemigo había cometido un error, dejando abierta una zona vulnerable al ataque. Khardan esperó a ver cómo respondía.


  Zohra se encogió de hombros.


  —Ésa es tu vergüenza —dijo ella bajando un poco la daga.


  —¡Oh, no, no lo es, señora! —respondió Khardan lanzándose hacia adelante e inmovilizando con habilidad la mano armada de Zohra contra los cojines de la cama—. ¡Deja de resistirte! ¡Te vas a hacer daño! ¡Y ahora escúchame, maldito demonio! —y, empujando a su esposa contra la cama, la sujetó con fuerza apoyando un brazo sobre su pecho—. Cuando esta sábana sea mostrada mañana por la mañana, princesa, y aparezca blanca e inmaculada, ¡yo iré y le diré a tu padre que te poseí esta noche y tú no eras virgen!


  El rostro de Zohra se puso rojo de ira. Sus ojos de halcón lo miraron con tanta rabia que él redobló la fuerza con que sostenía su muñeca.


  —¡Jamás te creerán!


  —Ya lo creo que sí. Yo soy un hombre, califa de mi tribu, conocido por mi honor. Tu padre se verá obligado a acogerte de nuevo en desgracia. Tal vez hasta te corte la nariz…


  Zohra se retorció tratando de desasirse.


  —Mi magia… —dijo jadeante.


  —No puedes usarla contra mí. ¿Te gustaría que te declarasen un maga negra, también? ¡Terminarían contigo a pedradas!


  —¡Eres un…! —Debatiéndose por liberarse, Zohra profirió un sucio calificativo.


  Khardan, abriendo de par en par los ojos como si se hubiera escandalizado, esbozó una amplia sonrisa. La mirada del califa se fue entonces hacia los elevados y tersos pechos que podía sentir subir y bajar rápidamente bajo la seda. Una fragancia de jazmín nocturno flotaba en el aire. Los ojos negros de su esposa eran feroces como los de una ave predadora, pero sus labios eran rojos y cálidos y brillaban de un modo irresistible.


  —Ven, Zohra —susurró él, inclinándose para besarla—. Me gusta tu arrojo. No había esperado nada parecido de la hija de un pastor. Tú me darás muchos hijos estupendos… ¡Aaagg!


  —¿Querías sangre en la sábana? —dijo Zohra triunfante—. ¡Ahí la tienes!


  Apretando los dientes contra el dolor, Khardan se quedó mirando atónito el profundo corte en su brazo.


  Con la daga apuntada contra su esposo, Zohra se alejó de él todo lo que pudo deslizándose hacia atrás sobre los cojines del lecho matrimonial, cuyas blancas sábanas de seda estaban ahora manchadas de rojo carmesí.


  —¿Y qué le vas a decir a tu padre? ¿Que su semental era un capón? —Zohra se rió sin alegría apuntando a la herida de su brazo—. ¿Que eras tú el virgen? ¿Que fue la novia la que dominó?


  Con sus pendientes campanilleando de triunfo, Zohra echó la cabeza atrás, y con gesto desafiante empezó a levantarse para abandonar la cama. Una fuerte mano la agarró de la muñeca y tiró de ella de nuevo hacia los cojines. Gritando una maldición, ella intentó acuchillarlo con su daga, pero su mano quedó férreamente atrapada entre los dedos de Khardan. Hubo entonces un sonido como de rotura y, retorciéndose de dolor, Zohra dejó caer el cuchillo.


  Sonriendo sombríamente, Khardan arrojó a su mujer de espaldas contra la cama.


  —No temas, esposa —le dijo con rabiosa ironía—. No te tocaré. Pero tú no vas a ir a ninguna parte. Debemos pasar esta noche como marido y mujer y ser encontrados juntos por la mañana, o hazrat Akhran dará rienda suelta a su ira sobre nuestra gente.


  Se quedó observándola mientras ella yacía entre los cojines acariciándose su contusionada muñeca. Unos ojos llenos de odio ardían en ella a través de la maraña de liso pelo negro. Su túnica se había rasgado con los forcejeos; caía por un hombro dejando al descubierto una piel blanca y lisa. El más ligero toque la haría abrirse por completo. La mirada de Khardan descendió; su mano se movió muy despacio…


  Rugiendo como un gato salvaje, Zohra agarró el delicado tejido y se envolvió más ceñidamente en él.


  —¡Pasar la noche contigo! ¡Antes dormiría con una cabra! ¡Paf! —le escupió en la cara.


  —¡Lo mismo digo! —respondió con frialdad Khardan limpiándose la saliva de la cara.


  El novio estaba sobrio como una piedra, ahora. Ya no había pasión en sus ojos cuando miraba a su cónyuge, sólo repugnancia.


  Zohra sostuvo con firmeza sus ropas en torno a sí y, con un impetuoso contoneo, se alejó todo lo que pudo de su esposo y se acurrucó entre los cojines a la cabecera de la cama.


  Khardan descendió de la cama y se quitó su rasgada y ensangrentada camisa de boda. Haciendo una pelota con ella, la tiró a un rincón de la tienda y luego le arrojó un cojín encima.


  —Por la mañana, quémala —ordenó sin volverse a mirar a su esposa.


  La bronceada piel de sus fornidos hombros brillaba a la vacilante luz de la tienda. Después se quitó el turbante, y sacudió el negro y rizado pelo. Shir[*], lo llamaba su gente, el león. Feroz y temerario en la batalla, se movía con una elegancia felina. En su cuerpo ágil se veían las cicatrices de sus victorias. Acercándose hasta una palangana de agua, se lavó la herida del brazo y la vendó desmañadamente con la otra mano lo mejor que pudo.


  Echando una mirada a la imagen de su esposa, reflejada en uno de los numerosos espejitos que había entretejidos en un tapiz colgado de la pared delante de él, Khardan vio, para su gran asombro, que el fuego de la ira se había extinguido en aquellos ojos oscuros. Incluso había, pensó, un brillo latente de admiración.


  Éste desapareció al instante, en cuanto Zohra se dio cuenta de que el califa la estaba observando. Los suaves labios rojos que, hacía un momento, aparecían ligeramente separados sobre sus dientes blancos y parejos, se torcieron en una despectiva sonrisa. Echándose el pelo por detrás de los hombros con un movimiento de cabeza, Zohra desvió con indiferencia el rostro; pero él pudo ver aún las negras hendeduras de sus ojos observándolo.


  La mano de Khardan se movió hacia la cintura de sus pantalones. Entonces oyó un grito de advertencia tras él, procedente de la cama. Con una sonrisa sombría, el califa se apretó, con un gesto enfático, más todavía el cinturón. Luego, caminando hasta la parte delantera de la tienda, tanteó en el suelo de fieltro. Cuando hubo encontrado lo que buscaba, regresó por fin al lecho nupcial. En la mano llevaba la daga.


  Sin mirar para nada a Zohra, arrojó el arma sobre los cojines. Había en su hoja un brillo rojo de sangre, y su empuñadura miraba hacia la princesa. Con la daga separándolo de su esposa, Khardan se acostó en el lado derecho de la cama dando su espalda desnuda a Zohra. Apoyó la cabeza en su propio brazo, se puso cómodo y cerró los ojos.


  Zohra permaneció donde estaba, acurrucada en la cabecera de la cama, observando con recelo a su marido durante largos momentos. Entonces, vio cómo la sangre comenzaba a calar el rudimentario vendaje que él se había atado alrededor del brazo. La herida estaba abierta y sangraba profusamente. Vacilante, moviéndose despacio y en silencio, Zohra se quitó una pulsera que llevaba en el brazo y la sostuvo en dirección a Khardan.


  El califa suspiró y se movió. Zohra echó con presteza la mano para atrás. Soltando la pulsera, sus dedos se cernieron sobre la empuñadura de la daga. Pero Khardan se limitó a arrebujarse más aún entre los cojines. Zohra permaneció sentada, esperando inmóvil hasta que la respiración del hombre se hizo firme y regular. Entonces, volviendo a coger la pulsera, pasó la joya por encima de la carne herida.


  —Por el poder otorgado por Sul a la mujer, invoco a los espíritus de la curación a que cierren esta herida —susurró.


  La pulsera se deslizó de su mano. Sus dedos continuaron en contacto con el musculoso brazo del joven y resbalaron en un ligerísimo toque por la lisura de su piel.


  Khardan se movió. Rápidamente, y con temor, Zohra retiró la mano. El ritmo de su respiración, sin embargo, no cambió, y Zohra se tranquilizó: el qumiz a menudo enviaba a los hombres muy deprisa al reino de los sueños. Miró de cerca la herida, preguntándose si su conjuro habría dado resultado. Parecía que había dejado de sangrar, pero a causa del vendaje no podía estar segura y no se atrevía a quitárselo para examinarla por miedo a despertar al durmiente.


  Sin embargo, Zohra no tenía razón alguna para dudar de su poder. Cabeceando satisfecha, apagó de un soplido la luz de la lámpara y luego se tendió con cautela en la cama, manteniendo su cuerpo lo más lejos posible del de Khardan, tanto que a punto estuvo de rodar fuera de los cojines e ir a parar al suelo. Por alguna razón, todavía podía sentir el tacto de su piel cálida bajo sus dedos. Escudriñando en la oscuridad, la princesa palpó con su mano detrás de sí en busca de la daga y encontró la empuñadura, fría y tranquilizadora, yaciendo todavía sobre las sábanas de seda entre el hombre y la mujer.


  La herida estaba curada y había desaparecido como si jamás hubiese estado ahí. La cicatriz sería sencillamente una más cobrada en combate. Pero ¡qué ignominiosa derrota para el guerrero!


  Zohra sonrió. Agotada por los acontecimientos del día, suspiró, se relajó y pronto se quedó profundamente dormida.


  Tendido a su lado, Khardan miraba absorto a la oscuridad sintiendo todavía el tacto de aquellos dedos sobre su piel, dedos tan suaves y delicados como las alas de una mariposa.


  A la mañana siguiente, los dos padres se acercaron hasta la tienda nupcial. Jaafar caminaba con rigidez. Pese a que sus esposas habían empleado su magia para cerrar su herida, el corte había sido lo bastante profundo para requerir un vendaje y la unción de una pócima curativa para impedir que la sangre lo traspasase. El jeque de los hranas iba rodeado de guardias armados que miraron con aire desafiante a Majiid, jeque de los akares, cuando éste hizo su aparición, pavoneándose y escoltado a su vez por sus spahis armados.


  La procesión de los dos padres no era, por consiguiente, el regocijado paseo de suegros, cogidos mutuamente de la cintura, que era tradicional en la mañana que seguíaa la noche de bodas. Éstos no hablaban sino que se ladraban el uno al otro igual que perros de lucha, mientras sus respectivos seguidores mantenían las manos bien cerradas sobre las empuñaduras de dagas y espadas.


  Los hombres hranas y akares se congregaron en torno a la tienda nupcial y esperaron en silencio. Fedj, con un rostro sombrío, se volvió hacia la tienda y gritó un saludo matinal a los recién casados. Habiendo oído la conmoción habida durante la noche en la tienda nupcial, el djinn no tenía idea de lo que se encontrarían al entrar en ella. Dos cuerpos sin vida, con las manos del uno en la garganta el otro, no lo sorprenderían demasiado.


  Al cabo de algunos momentos, sin embargo, emergió el novio llevando la sábana de seda blanca en la mano. Lentamente, la desplegó y, sosteniéndola de uno de sus lados, la dejó revolotear como una bandera al viento del desierto. La mancha de sangre se dejó ver con claridad.


  Un hurra se elevó desde las gargantas de los akares. Jaafar miró a Khardan, aunque a regañadientes, con asombrado respeto. Majiid dio unas sonoras palmadas en la espalda de su hijo. Pukah, acercándose de lado hasta Fedj, dio un ligero codazo a éste en las costillas.


  —Cinco rubíes me debes —le dijo estirando su mano abierta hacia él.


  Con una sonrisa de desprecio, el djinn pagó su deuda.


  Los padres fueron a coger la sábana nupcial, pero Khardan la mantuvo apartada de ellos.


  —Hazrat Akhran, esto te pertenece —gritó el califa a los cielos.


  Y, sujetando sus cuatro puntas, dejó que el viento del desierto llenase la sábana nupcial. Entonces, la dejó libre y una fuerte y repentina ráfaga se la llevó volando por encima de las arenas. La sábana de seda atravesó revoloteando el campamento, danzando como un fantasma, mientras el viento la empujaba hacia el Tel. Las largas y puntiagudas púas de un reseco cactus marrón, la fea planta conocida como la Rosa del Profeta, atraparon a la sábana y la retuvieron con firmeza.


  En cuestión de segundos, el furioso azote del viento había hecho jirones la sábana nupcial.


  


  EL LIBRO DE PROMENTHAS


  


  Capítulo 1


  Apoyándose sobre la barandilla del barco, el joven brujo respiró profundamente, separando sus labios como si pudiera beber la fresca brisa que hinchaba las velas y enviaba a la embarcación deslizándose viento en popa sobre las olas. La luz del sol danzaba en las mansas aguas azules del océano de Hurn, mientras unas nubes blancas como si fueran alas de ángeles flotaban en el cielo.


  —Un día como éste es un regalo de Promenthas —dijo el brujo a su compañero, un monje que había en pie junto a él en la proa.


  —Así es —respondió el monje, aprovechando la oportunidad para descansar ligeramente su mano sobre la del brujo. Los dos jóvenes se sonrieron, indiferentes a los groseros comentarios y codazos entre sí de los rudos miembros de la tripulación.


  El brujo y el monje se hallaban ambos en los albores de lo que se da en llamar edad viril; el mago tenía sólo dieciocho y el monje iniciaba su veintena. Se habían conocido a bordo del galeón. Era la primera vez que uno y otro se encontraban lejos de la rigurosa y enclaustrada instrucción que ambas órdenes requerían de sus miembros, y ahora navegaban hacia la aventura, viajando hacia un mundo que, según los rumores, era más fantástico y extraño que todo lo imaginable. Siendo los más jóvenes presentes de cada una de sus órdenes, se había entablado entre ellos una inmediata amistad.


  Esta amistad se había ido haciendo más íntima en el transcurso de la larga travesía, convirtiéndose —por ambas partes— en algo cada vez más serio y profundo. Desacostumbrados a cualquier tipo de relación y habiendo sido educados en escuelas de estrictos reglamentos y altamente disciplinadas, ninguno de los dos jóvenes intentó precipitar esta situación. Ambos estaban contentos con esperar y disfrutar de los largos y soleados días y las cálidas noches a la luz de la luna en mutua compañía; eso era todo, nada más.


  El sonido de un paso detrás de ellos hizo que las manos de los dos amigos se separasen al instante. Ambos se volvieron y saludaron reverentemente al abad.


  —He oído el nombre de Promenthas —dijo con aire grave el abad—. Confío en que no se ha pronunciado en vano… —añadió mirando al joven brujo.


  —Desde luego que no, Santidad —respondió el brujo sonrojándose—. Estaba dando gracias a nuestro dios por la belleza del día.


  El abad asintió con la cabeza. Aligerándose su gravedad mientras miraba paternalmente a los dos jóvenes, dedicó a éstos una benigna sonrisa y continuó su paseo matinal por la cubierta. Echando una ojeada hacia atrás por encima del hombro, vio cómo ambos jóvenes intercambiaban sonrisas sacudiendo la cabeza, sin duda riéndose de las manías de sus mayores.


  Ah…, bueno, el abad recordaba lo que era ser joven. Había visto crecer un afecto entre los dos; habría hecho falta ser ciego para no darse cuenta de ello. Pero no le preocupaba demasiado. Una vez que arribasen a Bastine, ambos se mantendrían ocupados con los deberes de sus órdenes respectivas, y aunque los brujos y monjes viajaban en un solo grupo por razones de seguridad, los jóvenes apenas encontrarían tiempo para estar juntos. Si su relación era sólida, las durezas del viaje la fortalecerían. Si no, sencillamente lo descubrirían antes de que ninguno se sintiera herido.


  El abad, a quien su paseo matutino lo había llevado hacia el lado de estribor de la embarcación, encontró que su mirada seguía a sus pensamientos, volviéndose una vez más hacia los dos hombres jóvenes que dialogaban allí frente a él. Una bandada de delfines estaba nadando junto al barco con sus elegantes cuerpos brincando a través de las olas. El hermano Juan, el joven monje, se inclinaba sobre la barandilla con el fin de obtener una mejor perspectiva de ellos. Un rasgo que, como es obvio, contrarió a su compañero.


  «Extraño», pensó el abad. «Por lo general suelen mostrar más solemnidad los de mi orden». En este caso, sin embargo, fue el brujo Mateo quien se mostró más serio y solemne de los dos. Un joven de aspecto verdaderamente notable, también, observó al abad no por primera vez.


  Mateo era un hombre del oeste, una raza celebrada —tanto los hombres como las mujeres— por su belleza y sus voces agudas y aflautadas. Tenía el cabello de un color castaño cobrizo, el rostro de un blanco casi translúcido y unos ojos verdes coronados por unas pobladas cejas también castañas. A los hombres de la raza de Mateo no les crecía barba; su cara era lisa, y su estructura ósea, aunque de líneas delicadas, era fuerte y estaba marcada por una expresión pensativa que rara vez se rompía. Cuando el joven brujo sonreía, lo que era poco frecuente, era una sonrisa de una calidez tan contagiosa que uno sentía al instante deseos de devolvérsela.


  Era tan inteligente como atractivo. Su maestro había informado al abad de que Mateo había estado a la cabeza de su clase desde chico. Este viaje era, de hecho, una recompensa otorgada por su reciente graduación de acceso al rango de aprendiz de brujo.


  Mateo era también devotamente religioso, otra razón por la que había sido escogido para acompañar a los sacerdotes en sus viajes de misiones. Prohibida como tenían toda lucha por Promenthas, su dios, los sacerdotes a menudo empleaban a los brujos para actuar como guardaespaldas suyos cuando viajaban a tierras de infieles, prefiriendo las más suaves y refinadas defensas de la magia a las espadas y cuchillos de los guerreros.


  Tan peligroso e incierto era este viaje, sin embargo, que el abad casi lamentaba no haber traído caballeros consigo, como le había recomendado el duque con encarecimiento. El abad había rechazado la idea rotundamente, recordando a Su Alta Gracia que viajaban bajo la bendición y guía de Promenthas. Ciertas historias que más tarde había oído contar al capitán del barco, sin embargo, lo habían hecho reflexionar.


  Desde luego pensaba que el capitán exageraba; era evidente que el hombre disfrutaba asustando a los ingenuos representantes del dios. Historias de djinn que vivían en botellas y traían a sus amos oro y piedras preciosas, alfombras que volaban por los aires… El abad sonreía al capitán con indulgencia junto a la mesa a la hora de cenar, preguntándose cómo podía el hombre imaginar que unos adultos se iban a tomar en serio semejantes fantasías bárbaras.


  El abad había estudiado las tierras y lenguas del continente de Sardish Jardan. Dicho estudio era requisito tanto para sacerdotes como magos, pues todos ellos debían hablar con fluidez la lengua del infiel con el fin de acercarlo al conocimiento del verdadero dios, y tenían que conocer algo de la tierra por la cual iban a viajar. El abad había leído, por tanto, muchas de esas historias, pero les brindaba tan poco crédito como a los cuentos de ángeles guardianes que había oído cuando niño. La idea de que la especie humana pudiera comunicarse directamente con seres inmortales era… ¡sacrilega!


  Por supuesto, el abad creía en los ángeles. No habría sido un fiel representante de Promenthas de no ser así. Pero sólo a los más devotos, los más santos de entre los hombres y mujeres, les era concedido el raro privilegio de hablar con estos radiantes seres. ¡Y lo de un inmortal viviendo en una botella! La sola idea provocó una carcajada en el abad, que suprimió al instante por considerar su actitud rayana en la blasfemia.


  Sin embargo, había que hacer ciertas concesiones a los marineros, pensó. Después de todo, el capitán de este barco no se había mostrado nada complacido con la idea de llevar a los sacerdotes a Sardish Jardan. Sólo mediante la intervención del duque y un pago de casi tres veces superior a la cantidad habitualmente pagada por otros pasajeros habían logrado persuadirlo para aceptar a bordo a los misioneros. El abad sospechaba que el hombre se estaba resarciendo contándoles todas las historias horrendas que había oído en su vida.


  Por desgracia, algunos de los relatos del capitán mantenían en más de una ocasión al abad despierto hasta altas horas de la noche: historias de traficantes de esclavos, de extraños dioses que decretaban que aquellos que no profesaban su fe habían de ser exterminados, de caníbales que comían a sus semejantes, de nómadas salvajes que vivían en inhabitables desiertos. El abad había leído algo acerca de ello en los libros escritos por aventureros que habían visitado la tierra de Sardish Jardan y había sentido aumentar su aprensión a medida que se acercaban a su destino.


  Desde luego, no dejaba de recordarse a sí mismo que debía tener fe en Promenthas, que estaban viajando por la causa del dios y que iban a llevar la luz del semblante del dios para que iluminara a aquellos infieles. Pero, con todo, después de escuchar noche tras noche al capitán, había comenzado a pensar que tal vez el brillo de unas cuantas hojas de espada no fuese una cosa tan mala.


  Un grito hizo de pronto que los pensamientos del abad volvieran al barco. A la vista de los delfines, los marineros se habían alineado junto a la barandilla, arrojando anillos de oro al mar y gritando a los gráciles animales que les procurasen un viaje seguro. Al parecer, el joven monje, excitado por la escena, había estado a punto de caerse por la borda en un esfuerzo por ver cómo los delfines atrapaban los anillos con sus largos hocicos. Sólo la rápida acción de su amigo lo había salvado de ir a parar a las aguas del océano.


  De nuevo con sus pies plantados sobre cubierta, el hermano Juan se estaba secando la salobre llovizna de su barba mientras se reía de Mateo, el brujo, cuyo rostro estaba tan blanco que el abad temió por un momento que el joven pudiera desmayarse. Mateo consiguió, sin embargo, esbozar una breve sonrisa cuando su amigo le dio unas palmadas en la espalda y, con una voz baja y temblorosa, sugirió a éste que descendieran y jugaran una partida de ajedrez.


  Al hermano Juan le pareció una magnífica idea y los dos abandonaron la cubierta; el largo hábito negro del brujo, ribeteado de oro, y el sencillo hábito gris del monje se agitaban en torno a sus tobillos azotados por la refrescante brisa marina. Observándolos, el abad frunció ligeramente el entrecejo. El joven brujo se había sentido muy agitado por el trivial incidente. Había actuado con rapidez y responsabilidad al sujetar al monje de su cinturón y tirar de él para atrás por encima de la barandilla. Pero el hermano Juan no había corrido verdadero peligro; el mar estaba tranquilo; y aun cuando hubiera caído en él, la zambullida no le habría ocasionado el menor daño.


  El abad había sospechado que Mateo era excesivamente sensible, y este signo de debilidad no presagiaba nada bueno si se sumaba a los negros pensamientos del abad acerca de los posibles peligros con que se podrían enfrentar.


  Decidido a hablar del asunto con el archimago, el abad descendió también a la cubierta inferior. Al pasar por el camarote donde los miembros menores de ambas órdenes tenían sus literas, el abad vio a los dos jóvenes inclinados sobre un tablero de ajedrez; las labradas piezas de dicho juego estaban provistas de unas clavijas para impedir que el bamboleo del barco las hiciese deslizar de un sitio a otro. El largo cabello rojizo del joven mago caía por encima de sus hombros casi hasta tocar los codos. Absorto en su juego, Mateo parecía haber olvidado su sobresalto. Sus largos y delicados dedos movieron una pieza. Ignorando que el abad los estaba observando, el hermano Juan murmuró un suave juramento y tiró de su barba con irritación.


  Guardando sus manos en las largas mangas de su hábito, el abad prosiguió su marcha hacia el camarote de su viejo amigo, el archimago, donde fue recibido con efusividad e invitado a sentarse y tomar una taza de té.


  —¿Cuál es el problema, Santidad? —preguntó el archimago levantando la tetera que borboteaba encima de un fuego mágico que él había conjurado en un pequeño brasero de hierro—. Te he visto desacostumbradamente solemne estos últimos días.


  —Se trata de las historias que ha estado contando el capitán —admitió el abad, sentándose sobre un banco sujeto mediante pernos a la cubierta—. Tú has estudiado esta tierra más que yo. ¿Estoy conduciendo a mi rebaño a la boca del lobo?


  —Los marineros son gente supersticiosa —lo confortó el archimago. Y, vertiendo con cuidado el té para evitar que los bandeos del barco lo hiciesen derramar agua caliente sobre el regazo de su compañero, añadió—: ¿Has visto lo ocurrido ahí arriba hace unos minutos? —y señaló a cubierta con la cabeza.


  —Sí, ¿qué era eso?


  —Estaban ofreciendo sacrificio a Hurishta, diosa de los rompientes mares. Por eso lo de los anillos de oro. Ellos creen que los delfines son las hijas de la divinidad. Entregándoles esos anillos, se aseguran una travesía sin contratiempos.


  El abad se quedó mirando a su amigo, incrédulo.


  Complacido ante la reacción del monje, el archimago continuó:


  —Incluso afirman, créeme, que estas hijas de Hurishta profesan un gran amor por los marineros y que, si algún hombre se cae por la borda, ellas lo conducirán a salvo hasta la orilla.


  El abad sacudió la cabeza.


  —Y esta noche —prosiguió el archimago, que era un hombre de gran experiencia viajera—, podrás ver algo todavía más extraño: arrojarán al mar anillos de hierro.


  —Al menos, es más económico que el oro —observó el abad, quien había estado pensando con gran lástima en todo ese dinero sumergiéndose en el fondo del mar en lugar de hacerlo en el pobre cepillo de su iglesia.


  —Ésa no es la razón. Los anillos de hierro son para Inthaban.


  —¿Otra diosa?


  —Un dios. También él, al parecer, gobierna el mar, pero en el otro lado del mundo. Él y Hurishta, sin embargo, parece que están celosos el uno del otro y siempre se invaden sus respectivos territorios. Lo que hace que estallen frecuentes guerras entre los dos y, cuando esto sucede, se desencadenan terribles tormentas. De modo que los marineros van a lo seguro, y ofrecen sacrificios a uno y a otro durante sus travesías para no ofender así a ninguno.


  —¿Nadie ha intentado jamás traer a estas oscurecidas almas el conocimiento de que los mares están gobernados por Promenthas en Su Alta Gracia y Misericordia?


  —Yo desaconsejaría encarecidamente tal cosa, amigo mío —advirtió el archimago al ver aflorar una expresión de ansioso y santo celo en el rostro del abad—. Los marineros temen ya que vuestra presencia encolerice tanto al dios como a la diosa. Han estado haciendo más ofrendas de las que suelen llevar a cabo durante un solo viaje, y es sólo esta duradera racha de buen tiempo lo que los ha mantenido de tan buen humor. Tiemblo al pensar en lo que podría ocurrir si nos encontrásemos con una tormenta.


  —¡Pero en esta época del año no hay tormentas! —afirmó con impaciencia el abad—. Si simplemente se tomaran la molestia de estudiar los océanos, las mareas y los vientos predominantes en lugar de creer en esos pueriles disparates…


  —¿Estudiar? —dijo el archimago con gesto divertido—. La mayoría de ellos no sabe leer ni escribir su propio nombre. No, Santidad. Yo sugiero que guardes tus labores proselitistas para la más educada población de Sardish Jardan. El emperador, según he oído, no sólo habla con fluidez varias lenguas sino que puede leerlas también. Su Corte es un refugio de astrónomos, filósofos y otros hombres de ciencia. Es su gran inteligencia, de hecho, lo que lo hace tan peligroso.


  El abad lanzó una mirada seria al archimago.


  —Tú y yo no hemos hablado aún de esto… —comenzó en voz baja.


  —Ni deberíamos hacerlo —lo interrumpió con contundencia el archimago echando una mirada fuera de la puerta para asegurarse de que nadie andaba cerca.


  —No estoy tan en la oscuridad como piensas —respondió algo crispado el abad—. El duque me mandó llamar la noche antes de zarpar.


  Esta vez fue el archimago quien lanzó una penetrante mirada a su amigo.


  —¿Te lo dijo?


  —Algo. Lo suficiente para entender que él y Su Alteza Real ven a ese emperador como una amenaza…, a diferencia de lo que a mí me parece, con todo un océano entre nosotros.


  —Los océanos pueden cruzarse, y no sólo con barcos…, si creemos en lo que dice el capitán.


  —¡Bah! —dijo el abad desechando con un bufido la idea.


  Dejando su taza vacía sobre la mesa, el archimago echó una mirada por la tronera al abierto mar; en su cara, enmarcada en una larga barba gris, había un gesto preocupado.


  —No te ocultaré, amigo mío, que estamos aproximándonos a una tierra extraña, poblada por una gente cruel y salvaje que cree en otros dioses. El hecho de que vosotros entréis en ella como sacerdotes que amenazan la veracidad de sus dioses, y de que nosotros entremos como espías que amenazan a su gobierno, nos sitúa a todos en un peligro mayor de cuanto cualquier capitán de barco pueda imaginar. Debemos ser vigilantes y cautelosos en todo momento.


  —Si es así, ¿por qué has traído a Mateo? —preguntó el abad tras unos momentos de pausa—. Es tan inocente, tan ingenuo…, tan…, tan… —balbuceó el abad en busca de una palabra—… joven —dijo por fin bajando la voz.


  —Precisamente por eso lo traje. Es su juventud y su misma falta de malicia lo que nos protegerá de sospechas. Tiene un gran don para las lenguas y puede hablar la de esta tierra mejor que ninguno de nosotros. El duque sugirió, de hecho —continuó el archimago, vertiendo en su taza un poco más de té—, que, si el emperador mostrase una simpatía especial por él, pues es célebre la atracción que el emperador siente por todo cuanto es hermoso y agradable, lo dejemos atrás en la Corte.


  —¿Está él al corriente…?


  —¿De la verdadera naturaleza de la misión? No, desde luego que no. Ni creo que pudiera decírselo jamás. Mateo tiene una naturaleza transparente y sincera. Él no podría, creo, mantener un secreto aunque salvara la vida con ello.


  —Entonces, ¿cómo se os ocurre que podríais dejarlo allí?


  —Le diremos que se lo ha designado allí para estudiar a aquella gente e informarnos acerca de su cultura, sus costumbres y su lengua. Él transmitirá inocentemente a través de nuestros medios mágicos todo cuanto llegue a su conocimiento. Nosotros podremos leer entre líneas y descubrir así los verdaderos planes y motivos del emperador.


  Intranquilo ante tal duplicidad, el abad suspiró y se movió inquieto en su duro banco de madera. Por fortuna, la Iglesia no se involucraba en asuntos de política. Él sólo tenía que salvar almas. La conversación derivó hacia otros temas menos oscuros y, una hora más tarde, el abad se dispuso a abandonar el camarote.


  —Supongo que no debería preocuparme —dijo mientras se marchaba con intención de echar una pequeña siesta antes de la cena y la sesión diaria de perturbadores relatos del capitán que luego lo desvelaban—. Después de todo, Promenthas está con nosotros.


  El archimago sonrió y asintió con la cabeza. Pero, cuando su amigo hubo salido, el brujo se quedó mirando a las chisporroteantes aguas donde los delfines saltaban, al lado de la embarcación, jugueteando con los anillos de oro que les habían arrojado los marineros. Su cara se tornó más sombría.


  —¿Promenthas con nosotros? Me pregunto…


  


  Capítulo 2


  El viaje hacia el este a través del océano de Hurn, desde Tirish Aranth hasta Sardish Jardan, fue, tal como dijo el archimago, una travesía rápida y tranquila. El galeón se había visto favorecido por un viento firme, un tiempo cálido y unos cielos claros a lo largo de toda la travesía de dos meses de duración. Que esto se debiera a Hurishta e Inthaban o al hecho de que el invierno estaba tocando a su fin y las tormentas que barrían el océano a principios del año habían cesado, dependía por entero del punto de vista de cada uno.


  Tan tranquilo había sido el viaje que los marineros, siempre supersticiosos, se sintieron aliviados cuando se descubrió una entrada de agua de poca importancia bajo las cubiertas que obligó a todas las manos a turnarse en el manejo de las bombas. Esto, dijeron los marineros, venía a interrumpir una suerte que estaba resultando demasiado buena. Aunque su trabajo se había visto doblado, el talante de los marineros mejoró notablemente después de encontrar la entrada de agua. Cantaban mientras bombeaban con entusiasmo para sacar el agua del galeón, y sólo hubo algunos leves refunfuños cuando los delfines los abandonaron de repente la mañana anterior a la fecha en que habían de arribar a Bastine. La razón de esta marcha prematura de las hijas de Hurishta fue sin duda alguna la aparición de una ballena —tenida por un hijo de Inthaban— disparando su surtidor a cierta distancia por el lado de estribor. Los marineros arrojaron enseguida anillos de hierro en dirección a la ballena mientras señalaban alegremente hacia la ruta que las hijas de Hurishta habían tomado en beneficio de la ballena.


  Aunque todavía no se hallaba la tierra al alcance de la vista, la tripulación y sus pasajeros sabían que estaban ya cerca, y esto hizo elevarse los ánimos de cuantos iban a bordo. De vez en cuando se veían pasar ramas de palmera flotando, así como algún resto de basura y otros signos de civilización. También hubo un notable cambio en el olor del aire, que los marineros aseguraron que se trataba del olor a «tierra», pero que el abad pensó que podría tratarse del olor cada vez más fuerte de las aguas del pantoque. También había tiburones en aquellas aguas. El capitán se regodeó especialmente señalándolos, diciendo que eran los hijos de Hurishta que vigilaban a Inthaban. Sea como fuere, ya no hubo más jugueteos de brujos y monjes en la barandilla del barco.


  Hacia primeras horas de la tarde del día anterior a la fecha de llegada a la ciudad portuaria de Bastine, en la costa occidental de Sardish Jardan, los cantos de los marineros cesaron. Lanzando sombrías miradas a los sacerdotes, los marineros se ocupaban en silencio de sus tareas o formaban pequeños grupos, hablando entre sí. El capitán recorrió la cubierta con una expresión preocupada en su rostro.


  En cuanto vio a uno de los monjes, le hizo un gesto invocativo.


  —Llama a vuestros maestros —le dijo.


  Al cabo de unos momentos, el archimago y el abad se encontraban en cubierta. Mirando hacia el este, vieron cómo el cielo adquiría de pronto un color muy peculiar, un negro verdoso sobrecogedor. Bancos de espesas nubes grises flotaban por encima del agua, mientras los relámpagos centelleaban a lo largo de sus bordes. Por encima del mar podía oírse el colérico retumbar de los truenos.


  —¿Qué es eso? —interrogó el abad.


  —Un huracán, por todas las trazas —respondió el capitán.


  —Pero… ¡eso es imposible en esta época del año! —exclamó burlón el archimago.


  —Debe de haber algún error de apreciación, capitán —dijo el abad—. Mirad, ¡el mar está completamente en calma! —añadió señalando las aguas que aparecían tranquilas y plácidas.


  —¡Estúpidos! —murmuró para sí el capitán, y procedió a explicarles que el mar estaba tranquilo debido a que el fuerte viento barría las crestas de las olas.


  Una enérgica orden del capitán puso en movimiento a los marineros, quienes escalaron los mástiles para desplegar las velas de tormenta. Al ver a los demás monjes y brujos acudir corriendo a cubierta para ver el ominoso aspecto del cielo, el capitán se dispuso a mandar a todo el mundo abajo cuando una tremenda ráfaga de viento azotó al barco volcándolo hacia un lado.


  Algunos marineros perdieron pie y cayeron desde los mástiles al mar. El timonel luchó por mantener el control de su rueda, el capitán gritó sus órdenes y maldijo a aquellos tripulantes bisoños que se habían esparcido por toda la cubierta obstruyendo el camino de los marineros. El abad había tropezado contra un montón de cuerda circular y había caído dentro de él, y estaba luchando por ponerse de nuevo en pie cuando vio al monstruo.


  —¡Promenthas, ten misericordia! —exclamó el abad con su mirada petrificada de miedo.


  Un hombre gigantesco emergió de las aguas del océano, irguiéndose por encima de la superficie como si hubiese estado allí agazapado, esperándolos a ellos. Cuando por fin alcanzó el máximo de su altura, era tres veces más alto que la embarcación y la superficie del profundo mar le llegaba a la cintura. Tenía la piel del mismo color verdoso que el cielo y el pelo formado por bancos de nubes grises y, de su pecho desnudo, brotaban cascadas de agua de mar. Sus ojos despedían rayos y su voz atronadora retumbaba sobre las aguas.


  —Yo soy Kaug —bramó la criatura—. ¿Quiénes sois vosotros que traspasáis mis dominios marinos sin ofrecer el sacrificio correspondiente?


  —¡Espera un momento! —les respondió el capitán, mirando a la criatura con lo que al abad le pareció un coraje increíble—. ¡Hemos hecho los sacrificios! Hemos dado oro a Hurishta y hierro a Inthaban…


  —¿Y qué habéis ofrecido a Quar? —vociferó la criatura.


  El capitán se puso pálido.


  —¿Quar? ¿Quién es Quar? —murmuró el abad corriendo a situarse junto al archimago—. ¿Algún rey?


  —Quar es el dios de los infieles de esta tierra —dijo el archimago.


  —¿Qué… qué es esa cosa? —preguntó el abad esforzándose por controlar el temblor de su voz.


  —Lo más probable es que sea un inmortal conocido entre ellos como un ’efreet —respondió el archimago observando a la enorme criatura con un aire más erudito que atemorizado—. He leído relatos sobre ellos, pero debo decir que jamás creí que existieran de verdad. ¡Éste es un acontecimiento verdaderamente notable!


  —¡Disparates! ¡Es un archidiablo de Astafás, el príncipe de los demonios! —dijo enojado el abad—. ¡Enviado para poner a prueba nuestra fe!


  —Quienquiera que sea, parece capaz de hacer eso —respondió con calma el archimago.


  —¡Esto es un barco mercante en misión de paz! —dijo a voz en grito el capitán—. Tu dios nos conoce. Llevamos con nosotros los sacrificios requeridos. Quar puede estar seguro de que visitaremos su santuario nada más poner pie en tierra.


  —¡Embustero! —rugió Kaug, azotando el barco con su aliento y enviándolo dando bandazos en el agua—. Lleváis a bordo sacerdotes de Promenthas, que vienen aquí a apartar a la gente del culto a su verdadero dios.


  —¿Al hacer esto, ofendemos a Quar? —preguntó con mansedumbre el capitán.


  Un rayo hizo astillas el palo mayor en respuesta.


  Asintiendo gravemente con la cabeza, el capitán se volvió hacia la tripulación.


  —¡Tirad a los sacerdotes por la borda! —ordenó.


  —¡Tocad a estos hombres santos y pereceréis! —rugió el archimago, dando un salto hacia adelante para detener a los resueltos marineros.


  A una palabra de su líder, los otros cuatro brujos se alinearon a ambos lados de él, incluido el joven Mateo. Aunque su cara estaba completamente blanca y temblaba de un modo visible, ocupó su lugar junto al archimago sobre el lado elevado de cubierta. Reuniendo aprisa a su rebaño en torno a sí, el abad se situó detrás de los mágicos protectores.


  —¡Promenthas, ven en nuestra ayuda! ¡Sálvanos de este archidiablo! —imploró el abad, y su plegaria fue repetida con fervor por los doce miembros de su orden.


  —¡No dejéis que ese puñado de viejas os detengan! —aulló el capitán a sus hombres, lleno de furia—. ¡Veinte monedas de oro al primer hombre que envíe un sacerdote a los tiburones!


  El archimago pronunció unas palabras arcanas y levantó en su mano una varita negra de obsidiana que estalló en una llama negra. Los otros brujos hicieron lo mismo, levantando varitas de cuarzo transparente, o de rubí rojo o de esmeralda verde, cada una de las cuales resplandecía con un fuego de diferente color. Los marineros, que habían reanudado su avance, vacilaron.


  Una monstruosa carcajada tronó sobre el océano. Kaug levantó los dos brazos muy altos por encima de su cabeza. Un fuego azul salió disparado de sus manos y otro verde de sus ojos. Su cabello era de llama roja, agitada salvajemente por los vientos tormentosos que se arremolinaban en torno a él.


  Con expresión sombría, el archimago mantuvo su posición, si bien su exigua magia parecía como una diminuta vela en las manos de un niño comparada con las envolventes y arrasadoras llamas que salían de los dedos de Kaug. Las oraciones de los sacerdotes redoblaron su fervor; varios monjes se postraron de rodillas para suplicar la protección de Promenthas. Los magos flanqueaban a su líder en espera de su señal para lanzar sus conjuros. El joven brujo de pelo rojo permanecía un poco más cerca de los monjes que sus compañeros, en particular de un monje que no se había hincado de rodillas sino que permanecía de pie, tenso y alerta, detrás de su amigo.


  Por un momento pareció que el tiempo se había detenido. Nadie se movía. Los marineros, atrapados entre el fuego de los magos, delante de ellos, y el fuego del ’efreet a sus espaldas, se quedaron mirándose unos a otros sin saber qué hacer. Los sacerdotes continuaban sus oraciones, guardados por los imperturbables magos.


  Entonces, cansándose del juego, Kaug encogió sus inmensos hombros y comenzó a vadear en dirección al barco. El oleaje levantado por la aproximación de su gigantesco cuerpo hizo que el galeón empezara a bandearse desbocadamente de un lado al otro, haciendo que marineros y hombres de tierra firme perdieran el equilibrio y cayeran rodando por el suelo. Después, Kaug estiró sus enormes brazos y, cogiendo la embarcación por la proa y la popa, la levantó de las aguas.


  Dando alaridos de pánico, el capitán se hincó de rodillas tocando la cubierta con su frente, y prometiendo a Quar desde su hijo primogénito hasta su parte de las ganancias de todo el año si el dios dejaba al menos libre su barco. Los sacerdotes se deslizaban por toda la cubierta sin que les quedara aliento ninguno para oraciones. El archimago, cerrando los ojos mientras se agarraba a las jarcias, parecía estar preparando un poderoso conjuro para tratar con aquella terrible aparición que había emergido de los mares.


  Transportando el barco sin el menor esfuerzo, Kaug vadeó las aguas del océano. Vientos tormentosos soplaban delante de él, allanando las olas a medida que él se aproximaba. La lluvia azotaba las cubiertas, los relámpagos se retorcían por entre los mástiles y los truenos retumbaban sin cesar. Los hombres a bordo del barco se agarraban a todo aquello que encontraban en su camino, aferrándose con desesperación para salvar la vida, unos a la cubierta, otros a las cuerdas, otros a la rueda del timón, mientras el barco daba tumbos y se elevaba en las manos del ’efreet.


  —¡Bien, sacerdotes! ¡Así que habéis venido a enseñar a la gente de Quar acerca de otros dioses! —vociferó Kaug mientras se aproximaba a la costa—. Quar os concede la oportunidad.


  Y, diciendo esto, el ’efreet volvió a colocar el barco sobre la superficie del agua. Después, tomando una profunda bocanada de aire, tan profunda que inhaló con ella las nubes y el agua de lluvia, Kaug se inclinó detrás del galeón y sopló sobre él.


  La apabullante ráfaga de aliento del ’efreet envió al barco deslizándose sobre las olas a una velocidad increíble. Una violenta ducha salada azotó las cubiertas mientras la rueda del timón giraba fuera de control y el viento silbaba ensordecedoramente a través de las jarcias. De repente, hubo un terrible choque y una estruendosa sacudida. El impetuoso avance del barco se detuvo con brusquedad haciendo que todo el mundo se precipitase, deslizándose y rodando, a lo largo de las mojadas cubiertas.


  —¡Hemos encallado! —gritó el capitán.


  Una risa atronadora estalló detrás de ellos. Una ola gigante volvió a levantar el barco y lo estrelló contra las rocas.


  —¡Se está partiendo en dos! —vociferaron aterrorizados los marineros.


  —Tendremos que abandonar el barco —jadeó el archimago, ayudando al abad a ponerse en pie con dificultad.


  La madera se astilló, los palos cayeron y los hombres lanzaron gritos de agonía al quedar enterrados bajo una lluvia de maderos.


  —Permaneced juntos, hermanos —ordenó el abad—. ¡Promenthas, encomendamos nuestras almas a tu cuidado! ¡Saltad, hermanos míos, saltad!


  Los sacerdotes y brujos de Promenthas saltaron por uno de los lados del barco, mientras éste se hundía, y desaparecieron en las espumosas y arremolinadas aguas del Hurn.


  


  Capítulo 3


  El joven monje alcanzó tambaleándose la orilla con un brazo en torno a su amigo, mitad sosteniendo y mitad arrastrando al joven brujo fuera de las olas. El brujo se desplomó agotado sobre la playa; un instante después, el monje cayó a su lado. Tosiendo, dando arcadas y jadeando en busca de aliento, yacían los dos en la playa, temblando de frío y de miedo.


  Poco a poco, sin embargo, la arena, caldeada por el resplandeciente sol, fue calentando sus empapados hábitos. Mateo cerró los ojos en agradecido descanso. El horror de la zambullida en la arremolinada agua, el pánico de ser absorbido bajo las olas, comenzó a disiparse reemplazado por el recuerdo de un fuerte brazo que lo agarraba y tiraba de él hacia la superficie, por el alivio de poder tomar aquella primera y profunda bocanada de aire.


  El calor de la arena fue infiltrándose en su cuerpo. Estaba vivo, salvado de la muerte. Estirando el brazo, tocó la mano de su amigo. Mateo sonrió. Podía quedarse en aquella playa con aquel sentimiento en su alma para siempre.


  —¿Por qué me mentiste, Mateo? —preguntó el monje tosiendo. Su garganta estaba al rojo de vomitar agua salada—. ¡No sabes nadar ni una brazada!


  —Tenía que decirte algo. Si no, no habrías querido dejarme atrás.


  —¡Saltar al agua así! ¡Podrías haberte ahogado! ¡Lo habrías merecido!


  Mateo abrió los ojos y ladeó la cabeza hacia Juan sonriéndole algo tembloroso.


  —¡Promenthas estaba con nosotros! —dijo el brujo en voz baja.


  —¡Amén! —dijo Juan volviéndose para mirar el furioso oleaje con un estremecimiento.


  Por encima de ellos, el cielo estaba claro. Todavía las olas rompían airadas contra la orilla, aunque la tormenta se había alejado mar adentro. Ninguno de los dos sabía qué había ocurrido con el barco, ya que ambos se habían sumido en la vorágine de agua y habían perdido de vista el galeón. Pronto empezaron a flotar hacia la playa pedazos de madera astillada que daban cuenta del espantoso acontecimiento.


  —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Juan tras una pausa—. Sin comida, sin agua… Al menos tú puedes hablar su lengua.


  —Sí, pero he perdido mis pergaminos y mi varita de cristal —dijo Mateo mirando apenado al lugar de su cinturón de donde solía colgar su estuche de pergaminos—. ¿Sabes? ¡Tuve la extrañísima sensación de que alguien me los quitaba deliberadamente! ¡Mira! —dijo, mostrando la cadena metálica a la que solía ir sujeto el estuche—. Está rota, ¡como si alguien la hubiera partido!


  —¡Bah! ¿Acaso hay carteristas en el océano? Sencillamente los perdiste —respondió Juan encogiéndose de hombros—. Con unas olas tan violentas como ésas, ¡es un milagro que aún llevemos encima nuestras ropas!


  Ambos se quedaron un rato mirando hacia el mar, preguntándose cada uno, ahora que estaban a salvo, qué sería de ellos, perdidos y solos en una tierra extraña, cuando cierto movimiento a lo lejos, en la orilla, atrajo la atención de Juan.


  —¡Mateo, mira! —gritó con excitación, incorporándose de cintura para arriba y señalando hacia la orilla.


  Varias figuras con hábitos grises y negros salían tambaleantes del agua.


  —¡Nuestros hermanos! ¿Te queda bastante fuerza para alcanzarlos?


  Enmudecido por el alivio, Mateo afirmó con la cabeza y tendió una mano a su amigo. Juan lo ayudó a levantarse y, cojeando de debilidad, los dos avanzaron a lo largo de aquella playa barrida por el viento hasta que alcanzaron al grueso de los sacerdotes y brujos que habían conseguido ganar la orilla.


  El abad, con su mojada calva brillando a la evanescente luz del sol, cloqueaba sobre ellos como una gallina enloquecida.


  —¿Quién falta? Por favor, permaneced juntos para que os pueda contar… Hermano Marcos, hermano Pedro… ¿Dónde está el hermano Juan? ¡Ah, estás ahí, hijo mío! ¡Ah, Mateo está aquí también! ¡Archimago! ¡Mateo está a salvo! ¡Nos hemos salvado todos! ¡Demos gracias a Promenthas! —dijo elevando sus ojos hacia el cielo.


  —Luego habrá tiempo para eso —dijo con sequedad el archimago.


  Más interesado en cuanto ocurría abajo que en lo de arriba, el brujo había estado explorando la playa, investigando sus alrededores.


  —Mirad allí.


  —¿Dónde?


  —Allá arriba, sobre la cresta de la colina.


  —¡Gente! ¡Una caravana! ¡Deben de haber visto el naufragio y han venido en nuestra ayuda! ¡Promenthas es grande en verdad! ¡Bendito sea Su Santo Nombre!


  —No creo que necesitéis esforzaros por brindar un espectáculo —aconsejó el archimago a sus seguidores, algunos de los cuales estaban gritando y ondeando sus brazos para llamar la atención—. Ya nos han visto. Actuemos con cierta dignidad.


  El archimago escurrió el agua de su barba. El abad se ajustó sus empapados hábitos, y uno y otro líder pasaron una rápida mirada de revista a los miembros de sus órdenes, indicándoles con un gesto que hiciesen cuanto pudieran por ofrecer un aspecto más presentable.


  «Con todo, nuestro aspecto no es nada atractivo», pensó Mateo. Apiñados entre sí, medio ahogados y exhaustos, no parecían sino un desecho flotante arrojado por el mar a una orilla extranjera.


  La playa a la que había ido a parar el grupo de supervivientes se elevaba poco a poco hasta formar una colina arenosa. Estaba cubierta de una larga hierba que se ondeaba sinuosamente con el viento y, aquí y allí, crecían ralos y achaparrados arbustos. Grandes rocas, mojadas por la llovizna levantada por las olas, sobresalían de la arena. Mateo alcanzó a ver, alineados sobre la cima de la colina donde al parecer había alguna especie de carretera, a un grupo de hombres a caballo que estaban mirando hacia ellos.


  Detrás de los jinetes seguía un palanquín[*], una silla de mano cubierta. Tapada con cortinas, la silla descansaba sobre dos grandes palos que eran llevados por seis mamelucos[*] con turbante. De imponente presencia, estos esclavos iban vestidos todos con pantalones de seda negros; sus desnudos y musculosos pechos y brazos brillaban con el aceite untado en la piel. Detrás del palanquín, cuyas cortinas estaban herméticamente corridas, caminaban varios animales de gran altura y de un aspecto que los hombres de Tirish Aranth tan sólo habían visto con anterioridad en sus libros. Estos animales, pardos y desgarbados, con largos cuellos curvos, una cabeza ridiculamente pequeña para un cuerpo tan grande y unas patas delgadas y huesudas con unos pies enormes, llevaban unas pequeñas tiendas circulares a rayas sobre sus espaldas jorobadas.


  —¡Alabado sea Promenthas! —resolló el abad—. ¡Existen de verdad esas prodigiosas bestias! ¿Cómo se llaman?


  —Camellos —respondió el archimago con normalidad, esforzándose por no parecer impresionado.


  Pero lo que más llamó la atención de Mateo fue el grupo que venía detrás de los camellos: una larga hilera de hombres que avanzaban con dificultad por la carretera con sus cabezas inclinadas. Cada uno de estos hombres llevaba una anilla de hierro alrededor del cuello, y una larga cadena pasaba a través de dichas anillas uniendo a todos los hombres. Mateo jadeó horrorizado.


  —¡Una caravana de esclavos!


  El abad, al verlos, frunció el entrecejo con gesto sombrío, y el archimago, sacudiendo la cabeza, arrugó la cara con una mezcla de pena e indignación.


  Cabalgando detrás de los hombres encadenados, venía otro grupo de hombres montados, evidentemente sus guardianes. Estos jinetes, uniformados, constituyeron una extraña visión para los hombres de Tirish Aranth, acostumbrados a ver las casacas y calzones, los sombreros con plumas y las fluidas capas de la Guardia Real de Su Majestad.


  Cada uno de aquellos soldados llevaba una corta chaqueta azul oscura que llegaba hasta la cintura. Decorada con bordados dorados que destellaban a la luz del sol, esta chaqueta cubría una camisa blanca que estaba abierta por el cuello. Unos pantalones de color rojo brillante, tan anchos como faldas de señora, se agitaban al viento en torno a sus piernas e iban metidos, por abajo, en altas botas negras de montar. Unos pequeños gorros de forma cónica, adornados con vistosas borlas negras, descansaban sobre sus cabezas. Dichos gorros ofrecían un aspecto extremadamente cómico. Mateo esbozó una amplia sonrisa y, entre risillas, dio un leve codazo a Juan, lo que provocó al instante una reprobadora mirada del archimago.


  Como acatando una orden que no pudieron oír, la caravana entera se detuvo. Los esclavos encadenados, contentos de hallar cualquier excusa para descansar, se dejaron caer al suelo. Mateo vio una mano blanca emerger de entre los pliegues de las cortinas del palanquín y hacer un simple y elegante gesto en dirección a la playa. Enseguida, el cabecilla de los jinetes hizo girar a su caballo y comenzó a descender por la colina de arena, con su tropa cabalgando tras él en rigurosa formación.


  —Un traficante de esclavos —murmuró el abad, frunciendo el entrecejo—. No quiero tener nada que ver con esa persona malvada.


  —Me temo que no podemos permitirnos el lujo de escoger y seleccionar a nuestros compañeros —dijo en voz baja el archimago—. Hemos perdido nuestros avíos mágicos y, como sabes, sin ellos somos incapaces de lanzar conjuros. Hemos perdido también nuestros mapas y no tenemos ni idea de dónde estamos. Además —añadió con suavidad, sabiendo cómo manejar al abad—, ésta puede ser vuestra oportunidad para llevar la luz a un alma que camina en la oscuridad.


  —Tienes razón. Promenthas, perdóname —dijo al instante el abad iluminándosele el rostro.


  —Quienquiera que sea esa persona, debe de ser rica para mantener sus propios goums[*] —dijo el archimago empleando una palabra de aquella tierra con la naturalidad del viajero experimentado.


  —Riqueza obtenida de comerciar con seres humanos… —comenzó a decir con amargura el abad, pero en el acto se calló al recibir una mirada del archimago que le advertía de que los soldados se hallaban ya al alcance de la voz.


  Los goums, con sus coloridos uniformes y su ordenada disposición, imponían en verdad respeto. Una vez alcanzada la línea costera, condujeron sus magníficos corceles con destreza y precisión a lo largo de la arena mojada, con las crines y colas de sus caballos volando tras ellos cual banderas en los últimos coletazos del viento tormentoso. El sol poniente, irrumpiendo de vez en cuando entre las rasgadas nubes, brillaba en las empuñaduras de las cimitarras que llevaban colgadas al cinto. Instintivamente, el pequeño grupo de náufragos estrechó filas mientras el abad y el archimago se adelantaban para saludar a sus salvadores.


  El cabecilla enfiló su caballo al galope en dirección al abad, y lo hizo girar a un lado con un pase de mano en el último instante posible. Los cascos del caballo centellearon a un metro escaso de distancia del sacerdote. Deteniendo su montura, el goum levantó la mano y el resto de los jinetes se detuvo tras él. Otro gesto hizo que al instante se dispusieran formando una línea recta a ambos lados de él, haciendo danzar de lado a sus caballos con notable precisión. El sacerdote y el brujo observaban estas evoluciones aparentemente impasibles ante el espectáculo, aunque sin poder evitar que sus seguidores susurrasen entre sí con asombro y fascinación.


  El goum se apeó con un hábil desliz de su montura y se aproximó a ellos a pie, con sus brillantes botas negras crujiendo sobre la arena mojada.


  —¡Salaam aleikum! —dijo el abad inclinándose mientras al archimago hacía eco de su saludo—. ¡Bihhifa! ¡Bilhana! ¡Que tengas salud y alegría!


  Mateo encogió el rostro, deseando que el archimago le dejase a él la tarea de intérprete. El abad puede que fuera capaz de hablar la lengua, pero su desmañada pronunciación era la de un niño diciendo sus primeras palabras.


  —Aleikum salaam —respondió el líder mirando a aquella banda de hombres mojados y desharrapados con fría curiosidad.


  Era un hombre bajo de piel curtida, ojos oscuros y un pequeño bigote negro.


  —Habláis nuestra lengua bien, pero dais a las palabras un extaño énfasis. ¿De dónde sois?


  —Venimos del otro lado del mar, sidi —respondió el abad señalando con su mano hacia el oeste—. De una tierra llamada Tirish Aranth.


  —¿Del otro lado del mar? —repitió el hombre estrechando sus ojos con suspicacia mientras miraba las olas que rompían—. ¿Acaso sois hombres-pájaro? ¿Tenéis alas bajo vuestras ropas?


  —No, sidi —dijo el abad, sonriendo ante tal ingenuidad—. Hemos venido en dh-dj… —se esforzó por hallar la palabra en la lengua del lugar.


  Mateo, olvidándose de sí mismo, salió impacientemente en su ayuda.


  —Dhows.


  —Gracias —dijo el abad, mirando al joven brujo con reconocimiento—. Dhows. Un galeón, que fue atacado por un archid…


  —’Efreet —interpuso con presteza el archimago.


  —Eh…, sí —asintió el abad sonrojándose—. Lo que vosotros llamáis un ’efreet. Me temo que tal vez no nos creas, sidi, pero juro por mi dios, Promenthas, que esa criatura se elevó de las aguas y…


  —¿Promenthas? —repitió el líder, pronunciando este nombre como si tuviera mal sabor—. No conozco a ese dios —y, mirando con desconfianza al abad, frunció el entrecejo—. Venís de una tierra de la que jamás oí hablar, hablando nuestra lengua con extraño acento y nombrando a un dios que no es el nuestro. Y, lo que es más, según vosotros mismos admitís, habéis hecho descender sobre nosotros la ira de un ’efreet, cuya furia ha causado estragos entre varias pequeñas poblaciones de la costa. Su destrucción ha retrasado el viaje de mi señor y le ha ocasionado grandes inconvenientes.


  El abad palideció y miró al archimago, quien mostraba un aire grave.


  —No… nosotros te aseguramos, sidi, que la aparición de esa horrible criatura no ha sido por nuestra culpa —tartamudeó el abad—. ¡Nos atacó a nosotros, también! ¡Hundió nuestro barco!


  El goum no parecía muy convencido, y el archimago pensó que era mejor intervenir, dirigiendo la conversación hacia aguas más seguras.


  —Nuestra terrible experiencia nos ha dejado fríos y agotados. No queremos agravar el contratiempo de tu señor retrasando todavía más su viaje. Si pudieras simplemente orientarnos hacia la ciudad de Bastine, allí tenemos importantes amigos que pueden ayudarnos…


  Esto último era una mentira descarada, pero al archimago no le gustaba el aspecto de aquel goum y no quería que él, o su señor, los creyesen hostiles en aquella tierra extranjera.


  —Esperad aquí.


  Volviendo a montar, el goum dio la vuelta a su caballo y se alejó colina arriba a todo galope. Deteniéndose ante el palanquín, se inclinó para hablar con la persona que lo ocupaba.


  Los sacerdotes y brujos permanecieron de pie en la orilla, lanzando miradas de reojo a los jinetes, quienes, en su mayor parte, tenían las suyas dirigidas, con magnífica indiferencia, hacia el sol que lentamente se ponía sobre el océano. Tras una breve conversación con el invisible y misterioso ocupante del palanquín, el líder regresó a medio galope.


  —Mi señor ha decidido que halléis comida y descanso esta noche.


  El abad suspiró, juntando sus manos.


  —Loado sea Promenthas —murmuró. Y, luego, en voz alta añadió—: Por favor, expresa nuestro más sincero agradecimiento a tu señor…


  El archimago dio un grito de advertencia. El sacerdote dejó de hablar, con la lengua paralizada: el líder de los jinetes había desenfundado su cimitarra. La luz del sol, rompiendo a través de las nubes, brilló en la maligna y curvada hoja. Detrás de su líder, cada goum hizo lo mismo.


  —¿Qué…, qué significa esto? —inquirió el archimago mirando las espadas con el entrecejo arrugado—. Dijiste que se nos iba a brindar comida y descanso…


  —Desde luego que sí, kafir (infiel). Esta noche ¡cenaréis en el Infierno!


  Espoleando su caballo, el cabecilla se precipitó derecho hacia el sacerdote y, antes de que el atónito religioso pudiera siquiera gritar, le atravesó el estómago con su cimitarra. Volviendo a sacar el arma de un tirón, observó cómo el cuerpo del abad se desplomaba sobre el suelo. Después dio una barrida circular con el ensangrentado acero, segando la cabeza del archimago de su tronco.


  En medio de un salvaje griterío, los goums atacaron. Los brujos encontraron la muerte sin la menor resistencia. Desprovistos de varitas mágicas y pergaminos y de cuanto les era necesario para lanzar sus conjuros, estaban completamente indefensos. Los goums los derribaron a golpes de cimitarra en cuestión de segundos, para pisotear después sus cuerpos con los contundentes cascos de sus caballos. Los monjes, fieles a su vocación, cayeron de rodillas invocando a Promenthas. El afilado acero se llevó sus oraciones junto con sus vidas.


  Mateo se quedó mirando anonadado el retorcido cuerpo del abad que yacía sobre la arena. Vio al goum matar al archimago y, luego, lo vio dirigirse hacia él; de repente, sin ninguna idea clara de lo que estaba haciendo, cogió la mano de Juan y, volviéndose, comenzó a correr playa abajo tan rápido como pudo.


  Viendo escaparse dos de sus presas, el líder profirió un grito. Detrás de él, Mateo podía oír el retumbar de los cascos, los agudos chillidos de los goums galopando a su caza y los gritos de agonía de sus compañeros.


  Con los corazones casi saliéndoseles del pecho y los pulmones ardiendo de terror, los dos jóvenes huían presas de un pánico ciego, corriendo sin dirección, sin esperanza.


  Mateo tropezó en la arena mojada y cayó. Juan se detuvo, tendió una mano a su amigo y tiró de él hacia arriba. Aunque ambos sabían que su fuga debía inevitablemente terminar en la muerte, los dos corrían con desesperación, empujados por las sordas pisadas de los caballos que se oían cada vez más y más cerca, el silbante sonido de las cimitarras cortando el aire y las risas sanguinarias de los goums, quienes claramente estaban disfrutando de la salvaje persecución.


  Entonces, Mateo experimentó una extraña sensación. Pareció como si una mano tocara su frente; su negra capucha voló hacia atrás y su largo pelo rojo comenzó a agitarse en el aire tras él. Echó una rápida mirada a su alrededor para ver quién había cerca de él, temeroso de que se tratara de un goum. Pero el hombre estaba todavía a cierta distancia detrás de él, cabalgando a medio galope, jugando con sus indefensas víctimas.


  Con la sangre agolpándose en sus oídos, Mateo volvió la cabeza y continuó corriendo. Hasta en medio de su terror se movía con la elegancia que es innata en su gente, con una mano agarrada a Juan y la otra cogiendo los hábitos para no tropezar en su carrera. No vio el rápido cambio de expresión en el rostro del líder, ni oyó la nueva orden voceada al jinete que cabalgaba tras él.


  Las fuerzas de Mateo estaban flaqueando. Oyó ahora gritos directamente detrás de él y comprendió que en cualquier momento sentiría el dolor ardiente de la hoja al atravesar su cuerpo. Unos cascos de caballo trapaleaban justo a sus espaldas; podía oír la violenta respiración del animal. La mano de Juan se aferró a la suya como la garra de la muerte…


  Una pesada masa golpeó a Mateo por detrás, haciéndole perder el equilibrio y caer al suelo. Había un hombre encima de él. Mateo se debatió, pero el goum le atizó un golpe transversal en la cara que lo dejó aturdido, y el joven brujo se quedó inmóvil en la arena, sollozando de terror, esperando la muerte. Pero el goum, viendo su lucha ganada, se puso en pie. Enfermo y mareado, Mateo volvió su dolorida cabeza buscando a Juan. Allí vio a su amigo, arrodillado sobre la arena junto a él y con la cabeza inclinada. Estaba rezando.


  El líder de los goums desmontó y se acercó hasta colocarse detrás de Juan. Levantando su cimitarra, el goum la suspendió sobre el cuello del monje.


  Mateo se lanzó hacia adelante gritando. Su guardia volvió a golpearlo, arrojándolo contra el suelo.


  El arma cayó; su hoja lanzó un resplandor rojo a la luz del sol poniente.


  El cuerpo decapitado de Juan se desplomó de lado sobre la arena. La sangre caliente, manando de su cuello, salpicó los extendidos brazos de Mateo. Algo aterrizó en la arena con un horrible y repulsivo sonido sordo justo al lado de él.


  Mateo vio la boca abierta, con la última plegaria en sus labios. Luego se quedó mirando pasmado aquellos ojos vacíos, abiertos de par en par…


  


  Capítulo 4


  Alguien le arrojó agua en la cara. Delirando y sacudiendo la cabeza, Mateo recobró el conocimiento. Al principio no pudo recordar nada. Sólo sabía que había un profundo y ardiente vacío dentro de él, y se preguntaba, también, por qué no estaba muerto.


  Muerto. La palabra le trajo el recuerdo, y gimió. Vio el rojo resplandor de la cimitarra en el ocaso…


  —Un pelo verdaderamente notable, de inusitado color —se oyó decir a una voz dura y profunda bastante cerca de él—. Piel blanca y suave. Tienes que averiguar si…


  La voz se hizo inaudible de pronto; otra respondió. Mateo apenas prestó atención a las palabras. En aquel momento, ni siquiera era consciente de que las entendía. El trauma y el horror habían desterrado temporalmente de su cabeza la habilidad de hablar y comprender la lengua. Más tarde recordaría las palabras que había oído y se daría cuenta de su terrible significado. Ahora sólo se preguntaba qué irían a hacer con él.


  Estaba tendido en el suelo, en algún lugar cerca del océano, suponía, ya que podía oír las olas rompiendo contra la orilla. Sin embargo, sentía un tacto de hierba bajo su mejilla en lugar de arena, por lo que supuso que debían de haberlo retirado de la playa. No podía recordar. No podía recordar nada más que los ojos de Juan, mirándolo con reproche…


  Yo estoy muerto. Tú no.


  Mateo gimió otra vez.


  ¿Por qué se me ha perdonado la vida? Alguna horrible tortura quizás…


  Su estómago se encogió. Luego vertió su propio reproche sobre Promenthas. ¿Por qué no me dejaste morir con Juan?


  Unas manos agarraron a Mateo obligándolo a ponerse en pie. Una enérgica orden y una bofetada en la cara le hicieron abrir los ojos.


  Era la hora del crepúsculo. El sol se había puesto y su postrero fulgor iluminaba el cielo. Se hallaba en la carretera que había por encima de la playa, de pie ante el palanquín. Las cortinas de éste permanecían echadas. Dos goums lo aguantaban por los brazos, pero cuando comprobaron que se podía tener en pie, lo empujaron hacia adelante. El líder sostuvo al joven hechicero cuando éste tropezó y lo acercó un poco más al palanquín.


  El líder cogió con fuerza el mentón de Mateo, obligándolo a mantener la cabeza erguida. Unos dedos férreos, clavados en su mandíbula, hicieron girar la cabeza del hechicero de izquierda a derecha como si lo exhibiera ante alguien oculto tras los cortinajes. Por fin, una voz habló desde el interior del palanquín. Era una voz de hombre dura y profunda, la voz que había hablado antes. Mateo pudo captar un breve vislumbre de una esbelta mano enjoyada abriendo una diminuta grieta en la cortina.


  El líder de los goums soltó a Mateo, al mismo tiempo que le hacía una pregunta… o, al menos, Mateo supuso que eso era lo que había hecho, ya que el goum lo miraba de un modo expectante, evidentemente esperando una respuesta. El joven brujo sacudió con torpeza la cabeza, sin comprender, esperando tan sólo que lo mataran y pusieran fin al dolor ardiente que lo consumía por dentro. El goum repitió la pregunta, esta vez más alto, como si pensara que tal vez Mateo era sordo.


  La voz de dentro del palanquín habló enérgicamente y el líder, volviéndose hacia Mateo, hizo un gesto grosero con su mano, un gesto cuya connotación sexual transcendía todas las lenguas. El líder hizo el gesto, después señaló las partes íntimas de Mateo y luego repitió el gesto.


  El joven brujo miró al hombre con repugnancia. Había entendido, pensó, lo que éste trataba de decirle. Pero ¿qué tenía ello que ver con él?


  Con gesto enojado y desabrido, negó con la cabeza. El goum, tras estudiar con atención su cara, se rió y dijo algo al hombre del palanquín. Éste habló otra vez. En alguna otra parte de su cerebro, Mateo entendió las palabras del hombre y se quedó mirando atónito las blancas cortinas.


  —Sí, estoy de acuerdo contigo, Kiber. Es una virgen. Vigila que continúe siéndolo hasta que lleguemos a Kich. Ponla en uno de los bassourab, para que el sol no pueda estropear tan delicada flor.


  La ensortijada mano se asomó por entre las cortinas e hizo un gesto, y los portadores levantaron el palanquín y prosiguieron su marcha carretera abajo.


  ¡Una virgen! Esto es cuanto Mateo logró entender en la confusión de su mente; y, de pronto, empezó a verlo todo claro.


  ¡Lo habían tomado por una mujer!


  Kiber, el líder de los goums, lo agarró del brazo y se lo llevó de allí. Caminando casi a ciegas junto a su capturador, Mateo tropezó, y la conciencia de su situación lo golpeó como la afilada hoja de una espada.


  Por eso no lo habían masacrado como a todos los demás. En su mente vio al abad, el archimago, a Juan…, todos ellos tenían barba. Todos excepto Mateo, el hombre del oeste, cuya raza no desarrollaba vello facial.


  «¡Me han tomado por una mujer! ¿Y qué harán ahora conmigo? Ni siquiera me importa», pensó aturdido. Tarde o temprano teminarían descubriendo su error. Y entonces sería el fin. Lo mejor sería desengañarlos, levantarse los hábitos y revelar su virilidad. Sin duda moriría rápidamente en manos de ese salvaje. Juan había tenido una muerte rápida, muy rápida en verdad…


  Mateo se estremeció, su estómago se encogió y la bilis comenzó a inundar su boca. Veía a sus camaradas masacrados y despedazados ante sus ojos, y se veía a sí mismo muriendo de la misma manera: la brillante hoja hundiéndose en la carne y los huesos, el terrible y lacerante dolor, el último grito desgarrado arrancado de sus pulmones.


  Las piernas de Mateo fallaron y el joven cayó. Encorvado sobre la carretera, vomitó. «¡No quiero morir! ¡No quiero!». Kiber, con una mirada de irritación, esperó a que Mateo hubiese vaciado su estómago y, luego, lo puso en pie apremiándolo a seguir adelante.


  Temblando con todo el cuerpo, Mateo apenas podía caminar. Estaba empezando a notar cada vez menos su cabeza y sabía que no sería capaz de avanzar mucho más allá. Sentía que se iba a desmayar… El miedo, sin embargo, le hacía el efecto de agua fría arrojada a la cara. No se atrevía a perder el conocimiento; podría descubrirse su secreto.


  Por fortuna, no tuvo que andar muy lejos. Con un gruñido, el goum detuvo bruscamente a Mateo delante de uno de aquellos animales de largas patas y aspecto grotesco llamados camellos. Descansando de rodillas, sobre la tierra, la bestia miró a Mateo con una expresión estúpida e increíblemente maligna. Kiber agarró las muñecas del joven brujo y las ató rápida y mañosamente con una tira de cuero. El goum echó a un lado la solapa de la pequeña tienda abovedada instalada sobre la silla del camello y ordenó con un gesto a Mateo que entrara.


  Mateo se quedó mirando aquella extraña silla y la precaria tienda que la cubría sin la menor idea de qué hacer. Jamás había montado a caballo siquiera, conque huelga decir que mucho menos una criatura de aquel tamaño. El camello giró su serpenteante cuello para mirarlo, rumiando su bolo como una vaca. Sus dientes eran enormes. Kiber, ansioso por poner en marcha la caravana, estiró los brazos con evidente intención de levantar a Mateo por la fuerza.


  El miedo hizo reaccionar al joven. No queriendo que el hombre lo tocara, se las arregló como pudo para trepar a la extraña montura. El goum le indicó por gestos que debía doblar una pierna en torno al saliente de la silla y afianzarse con ella mientras pasaba la otra por encima. Después, bien para impedir que su prisionero escapara o porque había observado la palidez de su rostro y las sombras verdosas dibujadas bajo sus ojos, Kiber ató al joven brujo a la silla y a los costados de la tienda montada con largos retales de tela.


  Y, cerrando las cortinas del bassourab, el goum dio la voz:


  —¡Adar-ya-yan!


  A regañadientes, el camello se puso en pie con un movimiento bamboleante que trajo a Mateo recuerdos del barco azotado por la tormenta.


  El brujo bendijo la tienda que lo rodeaba, pues ésta le impedía ver lo elevado que se encontraba del suelo. Kiber volvió a gritar y el animal comenzó a caminar. El revuelto estómago de Mateo daba un vuelco a cada paso del camello. Dejándose caer sobre la silla y agradeciendo que nadie pudiera verlo, el joven brujo se abandonó a una oscura desesperanza.


  Todo había ocurrido tan rápido, tan de repente… En un momento se hallaba en una playa bañada de sol con Juan. Al momento siguiente, Juan estaba muerto y él se encontraba cautivo. Y a cada instante, a partir de ahora, Mateo viviría con el filo de un cuchillo pegado constantemente a su garganta. Y sabía que, tarde o temprano, la hoja acabaría cortando. Tarde o temprano habría de ser descubierto. Estuvo rebobinando el hilo de su vida durante algunos minutos, una hora, tal vez un día, a lo sumo dos. Estaba vivo, pero ¿qué clase de vida le esperaba? Una vida de continuo tormento, una vida sin esperanza, una vida de desear la muerte.


  «Diles la verdad», se dijo. «¿Acaso deseas vivir con este miedo, esperando aterrado el momento —que llegará, sí, llegará—, en que seas descubierto? ¡Termina con ello de una vez! ¡Muere ahora! Muere con tus hermanos. Muere con valentía…».


  —¡No puedo!


  Mateo apretó los dientes; un sudor frío se deslizaba por todo su cuerpo. Volvió a ver el tronco sin cabeza de Juan desplomándose sobre la arena; de nuevo sintió el calor de la sangre salpicando sus manos.


  —¡No puedo!


  Escondiéndose tras las faldas de una mujer…, un viejo y vergonzoso dicho de su país. ¿Y qué hay de esconderse dentro de unas faldas de mujer? Comenzó a gemir, columpiándose hacia adelante y hacia atrás.


  —¡Soy un cobarde! ¡Un cobarde!


  Mateo volvía a sentirse mareado. El olor del camello, el violento vaivén, su miedo y el recuerdo de las horribles escenas que había presenciado, todo ello se combinaba retorciéndole las entrañas y estrujándole el estómago. Agarrado a la silla, temblaba de dolor y de pánico, confirmando ante sí mismo que era un miserable cobarde.


  No se paró a considerar que era muy joven, y estaba perdido y solo en una extraña y terrible tierra, que había visto asesinar ante él a aquellos a quienes amaba, y que había sido vapuleado y se encontraba enfermo y conmocionado.


  No, a sus propios ojos era simplemente un cobarde, que no merecía haber vivido cuando aquellos que eran mucho más valientes y mejores que él habían dado sus vidas por su fe.


  Su fe también era la de él. Mateo intentó susurrar una oración, pero desistió. Sin duda, Promenthas lo había abandonado. Todos sabían que el dios acogía las almas de lo mártires para vivir con Él para siempre en eterna bendición. ¿Qué pasaba con el alma del cobarde? ¿Cómo comparecería él ante Promenthas, Juan, el archimago…? Ni siquiera después de la muerte habría consuelo para él…


  El viaje era una pesadilla que parecía no terminarse nunca, aunque en realidad duró sólo una hora. Con la caída de la noche, la caravana se detuvo. Sumido en el estupor de su agonía mental y corporal, Mateo apenas tuvo una vaguísima sensación de que el camello que montaba se aposentaba aparatosamente en el suelo. Él permaneció donde estaba, perdido en su miseria, hasta que una mano echó a un lado la cortina. Dos goums lo desataron, lo agarraron de ambos brazos y lo bajaron sin miramientos de la silla.


  Al principio, tuvo miedo de no poder caminar. En el momento en que sus pies tocaron el suelo, sus rodillas se doblaron. Antes de caer a tierra, vio a sus dos guardianes inclinarse para levantarlo y llevarlo. El terror lo reanimó. Sacudiéndose de encima las manos de los goums, Mateo se puso en pie, tambaleante.


  La luna estaba llena y resplandeciente. Echando una mirada a su alrededor, Mateo vio que habían viajado tierra adentro y se encontraban ahora lejos del mar. Oyó un sonido de agua, pero era un río. El campamento se estaba montando a sus orillas, en medio de una extensión de llanura herbosa. El olor, el sonido y la vista del río le hicieron darse cuenta de la sed que tenía. Su garganta estaba reseca y escocida del agua de mar y los vómitos. Pero no se atrevió a pedir algo de beber por no atraer la atención hacia sí.


  Para distraer la suya, continuó mirando a su alrededor. El palanquín había sido transportado hasta la parte delantera de una gran tienda rodeada de una cuadrilla de esclavos. Los goums se ocupaban con eficiencia de montar tiendas, almohazar y abrevar los caballos y esparcir forraje para los camellos. Varias mujeres, con las cabezas y cuerpos envueltos en seda negra, descendían de otros bassourabs con ayuda y eran conducidas a pequeñas tiendas. La mayoría de ellas, según pudo ver Mateo, llevaban las manos atadas como él.


  Los hombres con cadenas en el cuello se dejaron caer agotados. Sentados, con la cabeza hundida entre las piernas y las manos colgando delante de éstas, no demostraban el menor interés por nada de cuanto los rodeaba.


  Una vez más, Mateo se preguntó qué irían a hacer con él. Su mirada volvió al palanquín a tiempo para ver a un hombre vestido con hábitos blancos, con la cabeza y el cuerpo cubiertos por los pliegues de un blanco albornoz, abandonar la litera. Los esclavos habían erigido un pabellón delante de la tienda con cojines cuidadosamente dispuestos en el suelo. El hombre de blanco se sumergió en el pabellón y se acomodó entre los cojines. Recostado sobre un brazo, hizo varios gestos que enviaron a sus esclavos volando a cumplir su mandato. Mateo estaba observando con cansada y aturdida fascinación cuando Kiber, empujándolo, señaló hacia una tienda.


  Asintiendo con la cabeza, Mateo comenzó a caminar hacia ella, esperando tener la energía suficiente para cubrir tan corta distancia. La tienda era pequeña. Estaba hecha de tiras de lana cosidas entre sí y era apenas lo bastante grande para una persona. Poco importaba. Metiéndose dentro, Mateo se dejó caer agradecido en el firme y sólido suelo.


  Estaba pensando que tendría que ir pronto en busca de agua o perecería, cuando una cabeza se asomó al interior de la tienda. Era Kiber. Mateo se sentó de un salto y se apresuró a ajustarse bien los hábitos en torno al cuerpo.


  El goum tiró un pellejo de agua en el suelo de la tienda. Mateo lo cogió al instante y bebió con gran ansia, engulléndola deprisa sin importarle que supiese a camello. Observándolo, Kiber dio un gruñido de satisfacción y, después, arrojó un hato a los pies de Mateo. Sacando una afilada daga de su cinturon, el goum se agachó delante de él, y el joven brujo sintió que la garganta se le cerraba de miedo.


  Kiber no iba a matarlo, sin embargo. Con un rápido corte, el goum liberó las muñecas de Mateo de sus ataduras y le señaló el hato.


  Mateo se quedó mirando al hato, desconcertado.


  Kiber lo levantó y lo colocó de un golpe entre sus manos. El joven lo examinó y, poco a poco, se le fue ocurriendo a su embrutecido cerebro lo que podía contener.


  Ropas. Ropas de mujer.


  Levantó la mirada hacia el goum, quien volvió a gesticular perentoriamente añadiendo algo en un tono enérgico y señalando a los hábitos de Mateo con una mueca de asco.


  Era evidente lo que el hombre quería decir. Mateo agarró con fuerza el hato. Éste era el momento. Había llegado la hora de plantar cara al destino. Con firmeza, se pondría en pie. Revelaría la verdad y aceptaría su destino, y moriría con valor, moriría con dignidad.


  Moriría…


  El miedo estrangulaba su estómago. Intentó levantarse, pero las piernas no le respondieron. Las lágrimas le empañaron los ojos. Por fin, tragando saliva, inclinó la cabeza. Con otro gruñido, Kiber abandonó la tienda.


  Extendiendo las ropas de mujer en el suelo, Mateo comenzó lentamente a quitarse sus ensangrentados hábitos.


  


  Capítulo 5


  Los atuendos de mujer se adaptaron fácilmente a la ligera y esbelta figura de Mateo; los abultados y graciosos pliegues del tejido ocultaban su pecho plano, contribuyendo a su disfraz. Desde luego, era diferente de los vestidos escotados y de amplias faldas que llevaban las mujeres de su tierra, vestidos que revelaban una amplia expansión de senos blancos como la nieve y empolvados hombros, vestidos cuyo tejido de seda se arrastraba por el suelo y podía levantarse para mostrar los tobillos.


  Con dedos temblorosos, corroído por el miedo a oír de un momento a otro pasos fuera de la tienda, se puso deprisa los anchos pantalones de algodón. Similares a los que llevaban los hombres, éstos se ceñían con justeza en torno a sus tobillos. Una blusa de gasa cubrió la parte superior de su cuerpo, con las mangas hasta los codos. Sobre la blusa iba un chaleco abotonado con mangas largas hasta la muñeca y, encima de todo, un caftán negro que le caía hasta los tobillos y, por último, un velo negro que le cubría el rostro y la cabeza, y unas zapatillas de cuero para sus pies.


  Contemplando estas ropas a la tenue luz de la luna que se filtraba a través de su tienda, Mateo tuvo una súbita imagen de sí mismo corriendo a lo largo de la playa con sus negros hábitos revoloteando en torno a él. La equivocación de los goums era comprensible, tal vez inevitable. Debía de parecer, pensó, un capullo de seda negro que anda…, un capullo que ocultaba dentro un gusano condenado a morir.


  ¿Qué le ocurriría ahora?


  Vestido por entero como una mujer, Mateo se acurrucó en el interior de la tienda sin atreverse a dormir. El joven brujo había llevado una vida enclaustrada, y había pasado su infancia y juventud en la cerrada y secreta escuela de los magos, pero conocía lo bastante de los modos de los hombres y las mujeres para entender que su mayor peligro residía en las horas oscuras. Recordó el tacto del hombre del palanquín, la mano enjoyada acariciando su mejilla, y le dio un vuelco el corazón.


  Lamentaba amargamente la pérdida de sus recursos mágicos, amuletos y fórmulas capaces de sumir a un hombre en un dulce sueño, conjuros que podían desorientar a un hombre, haciéndole pensar que estaba donde no estaba. Mateo podía producirlos, pero necesitaría tiempo y material: una pluma de cuervo para escribir las palabras arcanas, pergamino hecho de piel de oveja, sangre…


  Sangre… De nuevo vio a Juan, cayendo…


  ¡No! Mateo cerró los ojos, apartando la horrible visión de su mente. Si se obsesionaba con ella, se volvería loco. Y no tenía sentido soñar con defensas mágicas que no tenía ni podía obtener. Para mantenerse ocupado y con la esperanza de descubrir alguna pista sobre lo que planeaban hacer con él, Mateo comenzó a hacer un repaso de las palabras que había oído decir a la gente, intentando recordar con exactitud cuanto se había dicho, tratando de traducir mentalmente las frases.


  Al principio parecía imposible; la lengua que él había estudiado con tanto esfuerzo durante muchos meses se había desvanecido de su cabeza. Con obstinación, Mateo se esforzó por concentrarse. Había entendido unas pocas palabras, las suficientes para saber que ellos pensaban que era una mujer. «Ella», sí. Y otra palabra, «virgen». Mateo recordaba esta palabra con claridad, sobre todo porque Kiber la había repetido con frecuencia, acompañándola de aquel gesto obsceno. Ahora sabía lo que el goum le había estado preguntando: «¿Te has acostado con algún hombre?». Pero no podía recordar lo que había respondido, aunque adivinaba que la mirada de repugnancia en su rostro había sido suficiente respuesta.


  El sonido de un ligero paso junto a la tienda hizo que el joven brujo contuviera la respiración de miedo. Pero era una mujer. Abriendo las cortinas, ésta asomó la cabeza, de la que sólo los ojos eran visibles por encima del velo, puso una escudilla con comida en las manos de Mateo y se marchó.


  El estómago del brujo se encogió al olor de la comida, un guiso de arroz mezclado con carne y verduras. Primero empezó a empujar la escudilla hacia afuera, en rechazo, pero luego se detuvo. Esto podría también llamar la atención. Le era imposible comer. Aunque supiese de qué carne se trataba, de ningún modo podría tragarlo. Sacando furtivamente la escudilla por la parte trasera de su tienda, volcó su contenido en la hierba esperando que algún animal vendría y se lo comería antes de que lo descubrieran por la mañana.


  Hecho esto, volvió a centrar su mente en el problema que la ocupaba. Había oído decir ciertas palabras cuando estaba semiinconsciente: «Pelo rojo». Sí, habían estado hablando de su pelo, que, por sus estudios, él ya sabía que iba a ser considerado un color inusitado entre la gente de aquella tierra, la mayoría de pelo y ojos oscuros. Algo más se había dicho. Algo relativo a su piel…


  De nuevo se oyeron pasos. Esta vez pesados, de botas, y decididamente acercándose en aquella dirección. Conteniendo el aliento, Mateo esperó con el alma en vilo, casi con ansia. Había decidido lo que haría. El hombre llevaría con seguridad una daga… Había observado que todos llevaban una o dos metidas en el cinturón. Mateo se apoderaría de la daga y la utilizaría. Él jamás había matado a un hombre y dudaba si sería capaz de hacer mucho daño a su enemigo antes de que éste lo matase a él, pero, al menos, ello daría a su muerte cierto aire de dignidad.


  Los pasos se oyeron cada vez más cerca, hasta que se detuvieron justo fuera de su tienda. Oyó voces. ¡Eran dos! Mateo se tragó el terrible sabor que tenía en la boca e intentó forzarse a dejar de temblar. Pronto todo habría pasado. El miedo, el dolor y, entonces, la paz, la paz eterna con Promenthas.


  Los dos hombres, hablando entre sí y riéndose, se pusieron en cuclillas. Mateo estaba tenso, listo para saltar. Pero ninguno de los hombres entró en la tienda. Escuchando, deseando mirar fuera pero sin atreverse a moverse siquiera, Mateo creyó oírlos sentarse en el suelo delante de su tienda. Apaciguándose su miedo, intentó concentrarse en lo que estaban hablando, esperando descubrir con ello su destino.


  Ellos hablaban su lengua, sin embargo mucho más rápido de cuanto él era capaz de entender y, al principio, sólo comprendía una palabra de cada cinco. Escuchando con atención y tratando de adaptarse al extraño acento, comenzó a comprender más y más. Los hombres estaban reviviendo el excitante acontecimiento del día: la matanza de los kafir. Oyéndolos discutir sobre cuántos infieles había matado cada uno, y qué víctimas, si las del uno o el otro, habían muerto más lentamente y gritando más fuerte, Mateo sintió que sus dientes rechinaban y tuvo que luchar contra un impulso de abalanzarse sobre ellos, presa de una furia que de pronto lo asaltó, aun a pesar de su miedo.


  —Aquel hombre chilló como un cerdo cuando lo partí en dos. ¿Lo oíste? Y los dos que corrieron… Fue una buena persecución a lo largo de la playa. El capitán mismo decapitó al hombre; un golpe rápido y limpio. Nos robó la diversión, pero él, el amo, tenía prisa.


  ¡Decapitó! ¡Estaban hablando de Juan! Mateo deseó taponarse los oídos, cerrar su cabeza a las voces y los recuerdos. Pero no podía permitirse ese lujo. Con gran horror, se obligó a sí mismo a seguir escuchando, con la esperanza de averiguar lo que iba a ser de él.


  Después que los asesinos de los kafir hubieron charlado, discutido y disfrutado al máximo el recuento de su matanza, la conversación de los goums se desvió al tema de su viaje. Su destino era Kich, según pudo descifrar Mateo al oír dicho nombre y reconocerlo como una de las más importantes ciudades de Sardish Jardan. La caravana había hecho un buen promedio de tiempo hoy a pesar de haberse detenido para divertirse con los kafir, y los goums esperaban, si el tiempo seguía favorable, estar en Kich antes de una semana. Una vez allí, venderían sus mercancías, recibirían sus honorarios y pasarían algún tiempo entregándose a los pecados que ofrece una rica ciudad.


  Vender sus mercancías.


  Notable cabello, inusitado color. Piel blanca y suave.


  Mateo se mordió la lengua para no dar un grito. Qué estúpido había sido; no haber pensado antes en eso. Las mujeres con las manos atadas…


  Una virgen. Vigila que lo siga siendo hasta que lleguemos a Kich.


  Eso explicaba por qué aquellos hombres estaban ahí fuera. Eran guardias, ¡encargados de conservar intactas las «mercancías»! ¡De modo que ése era su destino! ¡Iba a ser vendido como esclavo!


  Mateo se dejó caer de espaldas sobre los pocos cojines que habían sido descuidadamente arrojados en el suelo de su tienda para su uso. «Al menos no estoy en peligro inmediato», pensó. «Si consigo mantener mi disfraz —lo que, considerando lo segregadas que se mantiene a las mujeres de los hombres, no debería ser demasiado difícil—, podría vivir algún tiempo más, hasta que lleguemos al mercado de esclavos…».


  Esto no lo hizo sentirse aliviado, sino sólo vacío y decepcionado, y sonrió con amargura. Desde luego, él había estado secretamente esperando que todo terminase con presteza, esa misma noche.


  Ahora se limitaba a poner su esperanza en una serie de torturantes días de miedo constante; y noches también torturantes de yacer insonme, sobresaltándose ante cada paso. ¿Y después de todo ello, qué? Lo colocarían sobre la tarima de los esclavos y lo venderían como una mujer y, por fin, encontraría la muerte —una muerte horrible, probablemente— en manos de algún comprador defraudado.


  El terror, la vergüenza y la culpa estallaron en un ahogado grito de angustia. De inmediato trató de reprimir sus lágrimas, preguntándose si los guardias lo habrían oído, temeroso de que éstos pudieran entrar y descubrir lo que estaba mal. Pero no pudo contenerse: el miedo y el dolor lo vencieron. Metiéndose el velo facial en la boca para ahogar sus sollozos, el joven giró su cuerpo de lado y, tendido boca abajo, con la cara apretada contra los cojines, dio rienda suelta a su llanto.


  La noche, negra y vacía, cayó sobre las llanuras. Los guardias dormitaban a ratos fuera de la tienda de Mateo. Habían oído su ahogada llantina, pero se habían limitado a mirarse con maliciosas sonrisas, animándose el uno al otro a entrar en la tienda y «consolar» a la cautiva. Sin embargo, ninguno se atrevió a hacer tal cosa. Kiber era un buen capitán, y la disciplina se observaba con rigidez. El último goum que se había permitido un pequeño placer privado con una esclava había sido castigado de forma tan rápida como severa: un certero golpe de espada del capitán y el miserable era ahora un eunuco en los serrallos de Kich.


  En cuanto a los apagados sollozos procedentes de la tienda, era probable que más de una prisionera estuviese llorando por su destino aquella noche. Eso no era problema suyo. Así que los guardias dormían, sin que pareciera preocuparles demasiado que alguien pudiera deslizarse por delante de ellos.


  Y alguien se deslizó delante de ellos. No era nadie a quien goum alguno hubiese podido detener de haber estado despierto. Nadie que pudiera haber sido visto por ellos, estuvieran dormidos o despiertos. La mujer, con las blancas y plumosas puntas de sus alas arrastrándose por el suelo, entró furtivamente en la tienda, haciendo menos ruido que la suave brisa que susurra sobre la arena. Inclinándose sobre el desconsolado Mateo, la mujer le tocó con suavidad la mejilla y le enjugó las lágrimas, aun cuando las suyas propias caían con profusión.


  Su dulce tacto hizo que los desgarradores sollozos del joven cesaran y éste se sumiera en un profundo sueño libre de imágenes. La mujer lo miró con profunda misericordia y compasión. Luego salió deslizándose de la tienda, echó una fugaz mirada a su alrededor y rápida y silenciosamente extendió sus alas y se elevó hacia los cielos.


  


  Capítulo 6


  Promenthas recorrió son solemnidad el largo pasillo cubierto con una alfombra roja que discurría recto y angosto por entre los sólidos bancos de madera de su catedral. El rostro del dios tenía un aire grave. Con las blancas cejas fruncidas, se acariciaba su barba blanca. Un ángel femenino esperaba en el otro extremo del pasillo, con su cabello plateado brillando a la suave luz de cientos de titilantes velas votivas. Un sonido detrás de ella hizo que se volviera a mirar a su alrededor. Al ver quién era el que entraba por las grandes puertas de madera, el ángel se alejó en silencio para esperar dentro de las oscuras sombras de la nave.


  —Promenthas, entiendo que deseas hablar conmigo.


  —Así es, y sobre un asunto de extrema gravedad —dijo Promenthas con una voz temblorosa de pena e ira—. ¿Cómo te atreves a asesinar a mis sacerdotes?


  Ataviado con un caftán de seda fantásticamente bordado y de largas y sueltas mangas, Quar ofrecía un aspecto particularmente exótico y estrafalario en el austero marco de la catedral de Promenthas. Pero Quar no se veía a sí mismo en el gran edificio de mármol gris. Él estaba paseando por su palacio. A sus ojos, era Promenthas quien estaba fuera de lugar, con sus sencillos hábitos grises pobres y deslustrados entre el suntuoso marco de naranjos, fuentes y pavos reales.


  Mirando con frialdad a su enojado colega, Quar levantó las cejas.


  —Puestos a acusarse unos a otros, ¿cómo te atreves tú a enviar a tus misioneros a intentar convertir la fe de mi gente?


  —¡Yo no puedo responder por el celo de mis seguidores!


  Quar inclinó la cabeza.


  —Lo mismo digo.


  —¡No había necesidad de masacrarlos! Podrías haber intentado ganártelos para ti —dijo Promenthas con la cara enrojecida de cólera.


  —De acuerdo con la nueva creencia que se está extendiendo entre mis seguidores, un kafir (un infiel) lleva una vida equivocada que está condenada a terminar en desgracia y tragedia. Al cortar por lo sano dicha existencia miserable, mis fieles consideran que están haciendo un favor al kafir.


  Promenthas se quedó mirándolo atónito.


  —¡Jamás ninguno de nosotros ha propagado una doctrina como ésta! ¡Eso es asesinar en nombre de la religión!


  Acariciando con gesto ausente el cuello de un cervato que tenía como mascota en su jardín, Quar parecía divertirse con el asunto.


  —Quizá tengas razón —admitió después de algunos momentos de profunda reflexión—. No había mirado el incidente desde ese punto de vista —y se encogió delicadamente de hombros—. Para ser sincero, no me había parado a pensar demasiado en ese encuentro. Estamos hablando de mortales. ¿Qué se puede esperar de ellos, sino que se comporten de un modo estúpido e irracional? Pero, ahora que has llamado mi atención sobre este punto, discutiré el asunto con mi imán y trataré de descubrir quién está enseñando una doctrina tan potencialmente peligrosa.


  Promenthas pareció algo apaciguado.


  —Sí, será mejor que lo indagues y pongas fin a ello.


  —Quédate tranquilo. Haré lo que pueda.


  A Promenthas no le gustó mucho esta respuesta, ni tampoco le gustó el fácil modo de despachar el asunto de los abominables asesinos. Pero Promenthas no tenía la conciencia del todo satisfecha sobre si su gente había actuado con corrección, de modo que dejó pasar la cuestión.


  Cambiando el tema de conversación hacia cosas más triviales, escoltó a Quar hasta las inmensas puertas de madera de la catedral. A los ojos de Quar, ambos caminaron juntos hasta las verjas de hierro de su jardín de palacio. Saludándose fríamente con la cabeza, los dioses se separaron.


  Pero, una vez que se encontró solo, el pensamiento de Promenthas regresó a los sacerdotes y magos asesinados. Con la cabeza inclinada y las manos cogidas por detrás de la espalda, el dios paseaba a lo largo del pasillo cuando, al levantar la mirada, vio, para su gran asombro, que alguien se erguía ante el altar.


  —¡Akhran! —dijo Promenthas no demasiado complacido.


  Se sabía que los seguidores del dios Errante habían cometido también no pocos asesinatos, aunque —no podía dejar de admitirlo— no en nombre de la religión. Más frecuentemente era en nombre del latrocinio, los odios de sangre y la guerra.


  —¿Qué asunto te trae por aquí?


  El dios Errante, vestido con un hábito negro que cubría una túnica y pantalones blancos y el rostro y cabeza envueltos en tela negra, parecía erguirse en medio de una furiosa tormenta de arena en lugar de en la quietud de una catedral. Dos penetrantes ojos negros bajo unas cejas de bordes rectilíneos miraban fija y atentamente los suaves ojos de Promenthas, que ahora aparecían ensombrecidos por la preocupación.


  —Os lo advertí —dijo la voz profunda de Akhran, ahogada tras el haik—. Pero no me escuchasteis.


  Promenthas frunció el entrecejo.


  —No sé lo que quieres decir.


  —Sí, lo sabes: jihad[*].


  —Lo siento, pero no entiendo…


  —Jihad. La palabra con que mi gente designa a la «guerra santa». Ya ha comenzado. Evren y Zhakrin están muertos; y sus inmortales, desaparecidos. Ahora tus seguidores, masacrados en las tierras de Quar.


  Promenthas miró en silencio al otro dios. Akhran, como siempre, parecía demasiado grande, demasiado salvaje, demasiado fiero para ser contenido dentro de los muros de la catedral. Era obvio que el propio dios Errante tampoco se sentía cómodo allí. Retirándose la prenda facial de la boca, tomó una profunda bocanada de aire y miró con anhelo las anchas puertas de madera que conducían al exterior. Pero Akhran permaneció donde estaba —erguido, con toda su altura— manteniéndose a sí mismo bajo rígido constreñimiento.


  «¡Por Sul! —se dio cuenta Promenthas sin salir de su asombro—. ¡Akhran está de verdad en la catedral! ¡El dios Errante ha dejado su amado desierto y ha entrado deliberadamente en el lugar donde habito! Una cosa así no había ocurrido desde el comienzo del tiempo».


  Promenthas sabía que debía sentirse complacido, halagado. Pero no se sintió ni lo uno ni lo otro, sino sólo helado. Aligerando el paso, se aproximó al altar.


  —Si lo que tú nos dijiste es cierto —dijo muy despacio, deteniéndose delante de Akhran—, ¿por qué están desapareciendo pues los inmortales del propio Quar?


  —Tengo cierta idea, pero no tengo pruebas. Si lo que temo es cierto, nos hallamos en grave peligro.


  —¿Y qué es lo que temes?


  Akhran sacudió la cabeza; las negras cejas bajo los negros pliegues de su haik se juntaron como las alas de un halcón sobre sus encendidos ojos.


  Promenthas se alisó la barba, como era su costumbre cuando estaba inquieto y notaba que su mano temblaba visiblemente. Luego, sin darse cuenta, entrelazó sus dedos en una actitud piadosa.


  —Tal vez tengas razón, Akhran. Quizás hemos dejado que Quar se burlara de todos nosotros. Pero ¿qué es lo que persigue?


  —Eso parece obvio. Convertirse en el Dios Supremo, el Único Dios. Poco a poco, su emperador está divulgando su norma, sus imanes están ganando fuerza. Aquellos a quienes conquistan, o bien son muertos al instante, como sucedió con tus fieles, o se les da a elegir la jihad: convertirse o morir. Poco a poco, vamos perdiendo nuestros fieles. Así, iremos mermando, y, al final…, desapareceremos.


  —¡Eso es imposible!


  —¿De veras? Lo viste ocurrir ante tus propios ojos. ¿Dónde están ahora Evren y Zhakrin?


  Promenthas se quedó callado durante largos momentos, dando vueltas en su mente al relato que el ángel le había ofrecido de la matanza de sus seguidores. Jihad. Guerra santa. Convertirse o morir. Frunciendo el entrecejo, miró de nuevo al dios Errante.


  —Esto te afecta a ti muy de cerca, Akhran. Las tierras de tu gente limitan con las de los fieles de Quar. ¿Qué estás haciendo al respecto?


  El dios Errante lanzó a Promenthas una mirada despectiva y levantó la cabeza con altivez.


  —Mi gente no es como la tuya. No caminan mansamente hacia su muerte con oraciones en los labios. Ellos luchan.


  Promenthas esbozó una leve sonrisa.


  —¿Contra Quar o entre sí mismos?


  Los ojos de Akhran se encendieron de rabia; luego sus hombros cayeron y su boca se torció.


  —Uno no debería enfadarse nunca al escuchar la verdad. Ésa es, de hecho, la razón por la que he venido. Necesito tu ayuda. Tu gente es muy distinta de la mía; se los conoce por su sabiduría, su compasión, su paciencia…


  Promenthas miró al dios Errante lleno de sorpresa.


  —Tal vez sea cierto, pero ¿de qué forma puede ayudarte mi gente, Akhran? Están a un océano de distancia…


  —No todos.


  Promenthas hizo un gesto de manifiesta sorpresa.


  —No —murmuró echando una mirada al ángel que esperaba pacientemente en la nave y que parecía muy alarmada por el giro de la conversación—. No —repitió el dios.


  Preocupado, Promenthas descansó una mano sobre la barandilla del altar, acariciando con gesto ausente la engrasada madera con sus nudosos y arrugados dedos.


  —Eso es verdad.


  Akhran puso su bronceada y curtida mano sobre la de su compañero.


  —No te engañes, amigo mío. Un océano no va a detener a Quar.


  La mirada de Promenthas se dirigió rápidamente hacia el ángel.


  —El pobre muchacho al que te refieres ha tenido una espantosa experiencia. Su sufrimiento ha sido inmenso. Yo había pensado darle una muerte rápida y fácil.


  —¿Y vas a hacer lo mismo por los cientos de miles que no sean tan afortunados? —preguntó severamente Akhran.


  Promenthas se quedó mirando al ángel con aire pensativo. La mujer de pelo plateado miró a su dios con suplicantes ojos azules, rogándole en silencio que no cambiara de parecer.


  Por fin, Promenthas, volviéndose con brusquedad, miró de nuevo a Akhran.


  —Así sea —dijo a regañadientes—. Haré lo que pueda. Sin embargo, no te prometo nada. Después de todo, eso es cuanto podemos realizar con los mortales.


  Akhran sonrió, una breve sonrisa que se desvaneció en un instante, tras lo cual su rostro volvió a sus acostumbradas gravedad y severidad. Envolviéndose de nuevo su boca y nariz con la tela negra, hizo una ligera inclinación de cabeza hacia Promenthas —lo más próximo a una reverencia que el dios Errante era capaz de ejecutar— y se marchó, descendiendo con prisa el alfombrado pasillo rojo; sus pasos se fueron haciendo cada vez más largos a medida que se aproximaba a la fulgurante luz del sol que podía verse brillar al otro lado del inmenso portón de madera.


  —¡Ven, tú! ¡El que es Más Rápido que la Luz de las Estrellas! —llamó con tono de mandato.


  En respuesta, Promenthas oyó un ruido de cascos de caballo que ascendían la escalinata de mármol de su catedral, seguido de las escandalizadas voces de protesta de sus ángeles. La blanca cabeza de un semental apareció en el umbral sacudiendo con impaciencia su crin y rompiendo el santo silencio del templo con su penetrante relincho. Moviendo su mano en un saludo de despedida, Akhran saltó ágilmente sobre su silla. Lanzando destellos con sus cascos, el caballo se irguió sobre sus patas traseras y, de un salto, se elevó por los aires. Indignados serafines y querubines lo siguieron espantados con la mirada, profiriendo ruidosas exclamaciones sobre excrementos de caballo hallados en la escalinata de mármol.


  Con un suspiro, Promenthas sacudió la cabeza e hizo una seña al ángel guardián, que esperaba, desconsolada, con sus alas caídas.


  


  EL LIBRO DE LOS INMORTALES


  


  Capítulo 1


  El olor a rosas flotaba denso en el aire. Un ruiseñor trinaba escondido en las fragantes sombras. De las marmóreas manos de una delicada doncella caía un chorro de agua fresca que se derramaba sobre una gran concha que había a sus pies. Los azulejos multicolores, dispuestos en fantásticos mosaicos, chisporroteaban como piedras preciosas a la luz crepuscular. Pero Quar no prestaba atención a ninguna de estas bellezas. El dios estaba sentado sobre el borde de azulejos de una fuente, deshojando con gesto pensativo una gardenia y arrojando con irritación sus encerados pétalos blancos a la gorgoteante corriente de agua.


  La suerte de Sul, eso es lo que era. La suerte de Sul, que no era suerte en absoluto. La suerte de Sul había hecho que el camino de aquellos condenados sacerdotes de Promenthas se cruzara con el de algunas docenas de fieles de Quar. O al menos suponía que habían sido fieles a él. El dios no se había dado cuenta de que sus seguidores se habían vuelto tan tremendamente fanáticos. Ahora Promenthas estaba enojado, y no sólo enojado, sino también receloso. Quar no estaba preparado para esto. Por supuesto tenía intención de desembarazarse de Promenthas un día, pero más, mucho más adelante en la larga y sinuosa trayectoria de su plan.


  Y no había que olvidar a Akhran. Éste entraría al instante en acción para aprovecharse del incidente. El dios Errante estaría sin duda persuadiendo a Promenthas a tomar alguna clase de medida. No es que Promenthas tuviera mucho que hacer. Sus fieles habían muerto bajo las espadas de los justos, ¿no era así? Quar hizo una anotación mental a comprobar. Pero, ahora que Promenthas estaba en alerta, tendría que ser cauteloso. Tendría que actuar con más rapidez de lo que había previsto.


  Akhran el Entrometido. Era el escorpión en las sábanas de Quar, el qarakurt en la bota de Quar. Justo unos días atrás, Quar había recibido un informe de que dos tribus de seguidores de Akhran se habían aliado en el desierto de Pagrah. Relativamente pocos comparados con los poderosos ejércitos de Quar, estos nómadas representaban más un contratiempo que una amenaza directa. Pero Quar no tenía tiempo para contratiempos.


  El principal factor con que Quar había contado en su esquema para derrocar a Akhran eran las constantes querellas y rencillas habidas entre los seguidores del dios Errante. El viejo axioma: divide y vencerás. ¿Quién iba a imaginarse que este dios Errante, que no parecía preocuparse por nada más que por su caballo, resultaría lo bastante observador para detectar la conspiración de Quar y rápidamente ponerse en acción para impedirla?


  —Yo tengo la culpa. Me concentré en los otros dioses de Sardish Jardan. Los veía como una amenaza. Ahora, Mimrim del Ravenchai, sintiéndose debilitada, se esconde en su montaña cubierta de nubes. Uevin de Bas se refugia tras su política y sus máquinas de sitiar, sin darse cuenta de que le están minando sus cimientos y que pronto se derrumbará. Pero tú, Dios Caballo, a ti te subestimé. Al mirar al oeste y al sur, volví mi espalda al este. No volverá a ocurrir.


  La vasija, una vez rota, no se puede arreglar con lágrimas, se recordó Quar a sí mismo con severidad. Te has dado cuenta de tu error; ahora debes actuar para remediarlo. Sólo de una manera ha podido sin duda Akhran unir a sus tribus en litigio: mediante la intervención de los inmortales. Le habían llegado noticias a Quar acerca de las terribles tormentas de arena levantadas por los ’efreets de Akhran. Al parecer, el desencadenamiento del consistente poder de los djinn bastaba para combatir a aquellos nómadas testarudos…


  Quar hizo una pausa en sus reflexiones, mientras aplastaba ausente los últimos pétalos de la destrozada gardenia con su mano.


  Los djinn. Vaya, ésa era su respuesta.


  Arrojando la preciada flor al estanque, Quar se frotó las manos y aspiró la esencia de aquel perfume que se adhería a la envoltura de carne humana con que al dios le gustaba rodear su etéreo ser. Poniéndose el pie, abandonó el jardín de recreo y entró en su palacio, dirigiéndose a su salón privado. La estancia estaba suntuosamente amueblada. De las paredes colgaban sedas de luminosos colores y los suelos estaban cubiertos de tapices hechos de la más fina lana. En el centro de la habitación había una mesa oriental de madera lacada sobre la que descansaba un pequeño gong de cobre y estaño.


  Quar levantó el mazo y golpeó tres veces el gong, después contó hasta siete y volvió a golpear tres veces más. El tembloroso tono resultante era vagamente perturbador. Hacía rechinar los dientes y provocaba un estremecimiento en el aire. Mientras la última nota se desvanecía en el aire sereno y perfumado, una nube de humo comenzó a tomar forma humana en torno al gong hasta convertirse en un ’efreet de más de tres metros de altura.


  —Salaam aleikum, efendi —dijo el ’efreet juntando las manos por delante de la frente. Vestido con pantalones de seda rojos y con un fajín también rojo ceñido en torno a su enorme estómago, el ’efreet saludó con una elegancia en verdad notable para tan voluminoso cuerpo.


  —¿Cuál es tu deseo, mi Señor?


  —Me estoy cansando del entrometimiento de Akhran, Kaug —dijo Quar sentándose en un diván cubierto de seda—. He recibido noticias de que dos de sus tribus rivales se han unido. ¿Cómo es posible?


  —Se han unido mediante los esfuerzo de dos de los djinn de Akhran, oh Muy Sagrado Ser, un tal Fedj y otro tal Sond —respondió Kaug.


  —Eso me temía. Lo encuentro de lo más inoportuno.


  —Puedo ver la solución en tu mente, mi Señor. Tu plan es excelente. Puedes estar tranquilo, efendi. El asunto es fácil de manejar. Y ahora, permíteme traerte algún refrigerio para distraer la preocupación que ello te ha ocasionado.


  Kaug dio una palmada, cuyo atronador sonido hizo aparecer al instante una vasija con café dulce y espeso y un plato de pétalos de rosa confitados, higos secos y granadas. Mordisqueando un pétalo de rosa, Quar observó cómo Kaug vertía el azucarado café en una frágil taza de porcelana.


  —Es una cosa de poca importancia…, un ligero inconveniente —dijo Quar—. Pero es tal la delicadeza de mi naturaleza que estos pequeños disgustos me preocupan de manera indebida. ¿Puedo descansar tranquilo, pues, con la seguridad de que este asunto está en tus capaces manos, mi leal sirviente?


  —Considera al escorpión despojado de su aguijón, o a la araña aplastada, Magnificencia —respondió el ’efreet dejándose caer de rodillas y arqueándose tanto que la parte frontal de su turbante tocó la alfombra.


  —Mmmm.


  Quar picó de mala gana los encarnados granos de la granada, deshaciéndolos uno a uno entre sus dientes. Escorpiones y arañas. Exactamente lo que había estado pensando. No le gustaba que Kaug penetrara en su mente y se preguntó, no por vez primera, cuánto podía llegar a conocer el ’efreet de sus íntimos pensamientos, ya que éste crecía en fuerza y poder.


  —¿Desea mi Señor alguna cosa más?


  —Información. El asesinato de esos miserables sacerdotes de Promenthas…


  —¡Ah! —exclamó Kaug frunciendo el entrecejo.


  —¿Qué sucede?


  —Sabía que una acción tan violenta te disgustaría, Señor, y por ello me he esforzado por averiguar cuanto he podido. Por desgracia, una nube oscura flota sobre aquellos que la perpetraron entorpeciendo mi visión.


  Los ojos de Quar se estrecharon.


  —¿Una nube oscura? ¿Qué significa eso?


  —No lo sé, efendi.


  —Tal vez sea algún truco de Promenthas. Todos los fieles están muertos, ¿no?


  —Por cuanto yo sé…


  —Los seguidores de Promenthas están muertos, ¿si o no, Kaug? —repitió Quar marcando con suavidad cada palabra.


  El acorralado ’efreet, incapaz de responder, se encogió en el suelo ante su Señor, con la espalda encorvada y su enorme cuerpo temblando.


  ¿Sincera postración? ¿O una gran interpretación?


  —Muy bien, si no lo sabes, no lo sabes. Puedes irte —dijo Quar con un gesto negligente de su ensortijada mano.


  —¿No está enojado mi Señor?


  —No, no —dijo el dios ocultando apenas un bostezo tras unos dedos cubiertos de azúcar—. Mi tiempo es demasiado valioso para malgastarlo en tales trivialidades. Supongo que, en tus manos, todo quedará arreglado de un modo satisfactorio.


  —Me siento honrado por tu confianza, mi Señor, y bendecido por tu paciencia ante mis deficiencias —dijo el ’efreet inclinándose de nuevo con humildad y agradecimiento.


  Quar no respondió. Reclinándose en su diván, cerró los ojos como si durmiese. En realidad, acababa de abandonar el cuerpo humano y estaba vigilando a Kaug con ojos invisibles, haciendo un cuidadoso escrutinio del ’efreet, buscando en él indicios de suficiencia, presunción o convicción íntima de que aquel asunto de Akhran y los sacerdotes constituía una amenaza mayor de cuanto su Señor daba a entender. Pero sólo pudo ver seria y concienzuda devoción en el inmenso rostro de Kaug.


  Regresando a su cuerpo, Quar parpadeó, bostezó y se frotó los ojos soñoliento.


  —¿Hay algo más que pueda hacer por ti, oh Devoto Señor?


  —No. Prosigue con tus tareas.


  Inclinándose de nuevo, la gigantesca forma del ’efreet se disolvió hasta convertirse en una nube de humo que, tras girar en espiral alrededor del gong durante unos instantes, desapareció de repente absorbida por el metal.


  Una vez solo, Quar se levantó del diván. El perfume llenaba el aire a su alrededor. Sus pesados hábitos de brocado se arrastraban sobre la alfombra. Con las manos detrás de la espalda y la cabeza inclinada, comenzó a pasearse por el pequeño espacio que quedaba libre en aquella habitación cargada de sillas de madera labrada, mesas, divanes, enormes vasijas de porcelana, candelabros con gruesos cirios de cera de abeja, pipas, recipientes de oro y árboles en flor. De aquí para allá estuvo caminando, no con el caminar nervioso de quien se halla indeciso o con la mente inquieta, sino con aquel de quien recorre kilómetros y kilómetros con su pensamiento, en una travesía mental por desiertos y ciudades para hacer nuevos planes y refinar otros viejos.


  Al cabo de una hora de pasear, merodeando todavía junto a la mesa negra lacada situada en el centro de la estancia, Quar estiró la mano para acariciar con suavidad el gong, mientras una ligera sonrisa se dibujaba en sus labios. Sus planes estaban tomando forma en su cabeza, del mismo modo en que el ’efreet tomaba forma en torno al gong.


  El emperador, fiel seguidor de Quar, recibiría enseguida instrucciones de actuar para asegurar la posición de su dios en el sur de Sardish Jardan. Una vez conquistadas, las tierras sureñas de Bas proporcionarían riquezas y mano de obra esclava para completar la construcción de la gran flota del emperador. En el nombre de Quar, éste navegaría hacia el oeste, a través del océano, con el objetivo de atacar al continente de Tirish Aranth —la fortaleza de Promenthas—, cargado de oro y densamente poblado.


  La guerra del cielo se extendería al mundo terreno.


  Jihad.


  


  Capítulo 2


  Cuando los dioses decidieron que había que liberar a los inmortales de su aburrida tarea de guardar los Reinos de los Muertos y asignarles la más interesante —aunque a veces más agotadora— tarea de entremezclarse con los mortales, a cada dios se le concedió un número igual de seres inmortales para servirle. Dicho número crecía o disminuía según que el poder del dios en el mundo aumentase o menguase. El orden de categorías entre los inmortales, por tanto, solía basarse en la edad. Los inmortales mayores y más sabios ocupaban los papeles más importantes. Los inmortales jóvenes desempeñaban las tareas de menor importancia: por lo general, la de trabajar en estrecho contacto con los humanos.


  Por desgracia, los jóvenes inmortales, al pasar buena parte de su vida en el plano mortal y hallarse profundamente involucrados en los asuntos humanos, tendían con el paso de los siglos a adoptar características de los mortales, sobre todo sus debilidades.


  Los ángeles de Promenthas estaban organizados en una estricta jerarquía, tal como hemos dicho. Los ángeles guardianes eran los más jóvenes y de menor rango, y los seguían, en sentido ascendente, los arcángeles, serafines y querubines. Cada ángel tenía asignada su propia tarea así como su correspondiente superior. Sólo en casos de gran emergencia o desastre —como el del asesinato de sus fíeles— invitaba Promenthas a un ángel a informarle directamente. Otros dioses no eran tan estrictos y organizaban a sus inmortales con mayor libertad, según convenía a sus necesidades. Y también había, por supuesto, quienes, como Akhran, el dios Errante, prescindían de toda disciplina o estructura.


  Esta falta de organización condujo, en un principio, a mucha confusión entre los inmortales de Akhran. Cada uno de ellos estaba constantemente tratando de ponerse en el camino del otro. Algunas tribus tenían exceso de djinn, mientras que otras no tenían ninguno. Los ’efreets luchaban entre si, desencadenando violentas tempestades que, en algunas ocasiones, habían estado a punto de borrar a los seguidores de Akhran de la faz del planeta.


  Todo esto se había hecho llegar a la atención de Akhran…, cuando se lo podía encontrar. Nada hizo éste de útil, sin embargo, aparte de fruncir el entrecejo irritado por ser molestado y cortar unas cuantas cabezas para que sirviera de escarmiento. Viendo que el dios no se tomaba interés alguno por ellos, y atemorizados por sus cabezas, los inmortales de Akhran intentaron formar algún tipo de organización.


  Ésta resultó tan bien como podía esperarse. Los poderosos ’efreets exigieron el control de las salvajes y desbocadas fuerzas de la tormenta, el volcán y el terremoto, el cual les fue concedido sin discusión. Los djinn mayores se negaron a tener nada que ver con los humanos, ya que este oneroso deber requería que uno viviera en el plano mortal, sujeto siempre a los caprichos de los hombres y atados a un objeto material. Esto era para ellos un modo humillante de vivir su eternidad. Escogieron, por tanto, permanecer en el plano inmortal y enviar a los djinn jóvenes a ocuparse del trabajo sucio.


  Los jóvenes djinn no pusieron muchos reparos a esto, ya que la mayoría de ellos disfrutaba del excitante y siempre caótico mundo de los humanos. Pero los mayores también hicieron otra cosa que disgustó profundamente a sus menores. Con el fin de amenizar sus noches de eternidad, decidieron mantener consigo a las djinniyeh —las djinn femeninas— en el plano inmortal. Como bien puede imaginarse, esto enfadó a los más jóvenes llegando casi a ocasionar una guerra abierta. La rebelión, sin embargo, se quedó en la nada. Cada uno de los rebeldes sintió la afilada hoja de la espada de Akhran en su garganta y mansamente, aunque con reticencia, se retractó.


  Atendidos por las hermosas djinniyeh, los djinn mayores vivieron em medio de un esplendor celestial, llevando a cabo tareas tales como distribuir a sus hermanos inferiores entre los mortales, escuchar las disputas habidas entre los djinn y considerar las quejas de los mortales acerca de aquéllos. Los jóvenes djinn (o algún djinn mayor que hubiese tenido la desgracia de cruzarse con un semejante poderoso) fueron enviados al mundo de los humanos, cada uno encerrado dentro de un objeto material hecho por manos mortales, como podía ser una lámpara, un anillo o una botella. Esto ligaba al djinn al plano mortal y hacía imposible que sobreviviera durante mucho tiempo fuera de él.


  Por supuesto, existía siempre la posibilidad de ascender del reino mortal al inmortal, y los jóvenes djinn estaban siempre al acecho de una oportunidad para llevar a cabo algún milagro que atrajera la atención de Akhran. Como recompensa, el dios elevaría al djinn desde su humilde lámpara en una yurta de pastores hasta una vivienda entre las nubes, con la compañía de las djinniyeh para satisfacer cada una de sus necesidades y deseos.


  Vivir lujosamente, arrullado entre los brazos de una djinniyeh, era el sueño de todo djinn; y es que, si alguna debilidad humana subyugaba a los djinn por encima de todas las demás, era el amor. Las intrigas y citas secretas entre djinn inferiores y las djinniyeh del plano superior eran bastante comunes; en particular entre djinniyeh jóvenes y hermosas de un djinn mayor cuyos deleites nocturnos se reducían a una palmada en un trasero bien redondeado y a quedarse dormido con la cabeza apoyada en un pecho perfumado.


  Un djinn en particular había alcanzado gran notoriedad por sus asuntos del corazón. Fuerte y bien parecido, tan valiente e intrépido como su jeque, Sond era visto a menudo escalando las murallas de los palacios de las nubes, deslizándose entre las sombras de la noche hasta jardines ricamente perfumados y susurrando palabras de amor a alguna bella djinniyeh que se estremecía en sus robustos brazos y le rogaba que no despertase a su señor.


  Durante mucho tiempo, sin embargo, Sond había evitado caer víctima del amor. Tenía un ojo andariego y un gusto variado. Sus conquistas entre las djinniyeh eran numerosas y siempre escapaba ileso de ellas. Pero, como ocurre a todo galante guerrero, él también terminó siendo vencido en el campo de batalla. El arma que lo redujo no fue ni una espada ni una flecha, sino algo infinitamente más doloroso y penetrante: un par de ojos violetas. Unos labios rojos y sensuales infligieron en Sond heridas demasiado profundas para poderse sanar. Unos pechos suaves y blancos, apretados contra su carne, lo obligaron a implorar una entrega incondicional.


  Ya los eucaliptos de otros jardines de las nubes habían dejado de ver a Sond, y otras djinniyeh esperaban y suspiraban en vano por su amante.


  El nombre de ella era Nedjma, que significa «la estrella», y ella era en verdad la luz de su corazón, su alma, su vida.


  En aquella noche en particular, el señor de Nedjma, un anciano djinn que recordaba (o se empeñaba en que así era) la creación del mundo, llevaba en su lecho de cojines de seda bastante más de una hora. Su favorita del momento estaba con él, condenada a pasar una aburrida noche escuchando los ronquidos del viejo djinn. El resto de las djinniyeh permanecían en el serrallo charlando y cotilleando, jugando a juegos de azar o, si tenían un poco de suerte, escabullándose en busca de juegos de amor más excitantes.


  Nedjma salió a tomar un poco de aire fresco, o al menos eso es lo que ella dijo a los guardias. Alguien habría podido encontrar extraño que no pudiera obtenerse nada de aire fresco cerca del palacio sino sólo en la parte más oscura del jardín que se hallaba más lejos de los aposentos del señor. Allí, en aquel lugar solitario, un estanque tan profundo como los ojos de Nedjma reflejaba la luz de las estrellas y de la luna llena mientras que la fragancia del eucalipto impregnaba la suave brisa de la noche y se mezclaba con el perfume de las rosas y el azahar.


  Nedjma echó una cuidadosa mirada a su alrededor; sin esperar ver a nadie en realidad, ya que nadie venía nunca a este lugar. Tras asegurarse de que estaba sola (no sin cierta decepción, tal vez), se sentó grácilmente sobre el borde de mármol del estanque. Inclinándose hacia éste, arrastró ociosamente su mano en el agua, provocando al instante la frenética estampida de los peces de colores que nadaban en ella.


  Ella era una visión tan hermosa como la noche misma. Unos pantalones hechos de gasa de seda tejida tan fina como una telaraña cubrían las curvas de sus bien formadas piernas. El diáfano tejido iba sujeto a su cintura mediante un ceñidor adornado con joyas, dejando desnudo un diafragma tan blanco como el nácar. Sus pequeños pies, con las uñas coloreadas con henna, estaban adornados con joyas. Llevaba su abundante cabello de color de miel recogido en una larga trenza, y su rostro encantador se entreveía bajo los suaves pliegues de un velo salpicado de bordaduras de oro.


  Absorta por entero en la contemplación del agua, los peces, o, tal vez, su propia mano adornada de piedras preciosas, Nedjma no tenía la menor conciencia del hecho de que, cuando se inclinaba sobre la superficie del estanque, los pechos que asomaban del apretado corpiño eran una incitación, sus suaves labios una tentación y su voz, mientras cantaba dulcemente para sí misma (o tal vez a los peces), una invitación.


  Creyendo que se encontraba sola, tuvo un gran sobresalto al oír un ligero susurro entre las gardenias, cerca de la muralla que rodeaba el jardín. Levantando la cabeza, miró a su alrededor presa de gran confusión, con las mejillas ruborizadas y un temblor en todo el cuerpo.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó Nedjma.


  —Aquel a quien has estado esperando —respondió una voz profunda desde la muralla.


  —¡Sond! —exclamó Nedjma indignada, cubriéndose mejor el rostro con el velo y mirando en la dirección de donde había venido la voz, con unos ojos que centelleaban como la estrella que su nombre representaba—. ¿Cómo puedes ser tan insolente? Como si hubiese estado esperándote a ti o a ningún otro hombre… —continuó en tono altivo, poniéndose en pie con la elegancia del sauce que se balancea movido por el viento—. He salido hasta aquí para contemplar la hermosura de la noche…


  —Ah, ése es mi deseo también —respondió Sond surgiendo de entre las sombras del follaje.


  La hermosa djinniyeh bajó los ojos con candoroso embarazo; luego se volvió —aunque no con gran rapidez—, como si se fuese a ir, dejando accidentalmente que una de sus pequeñas manos revoloteara tras ella. Sond se apoderó de dicha mano y tiró sin esfuerzo de ella hasta envolverla entre sus fuertes brazos. Estrechamente apretada contra el musculoso pecho del djinn, Nedjma habría podido debatirse y gritar pidiendo ayuda, como había hecho ya antes sólo para mantener ansiosos y alertas a sus admiradores. Pero había algo diferente en Sond aquella noche; una pasión feroz destellaba en sus ojos, una pasión que no era posible rechazar.


  Una debilidad repentina se apoderó de Nedjma. Durante largo tiempo había estado considerando entregarse al apuesto djinn. Además, forcejear requería tanta energía…, y gritar le irritaba la garganta. Fundiéndose en el cálido abrazo del djinn, Nedjma cerró los ojos, inclinó hacia atrás la cabeza y separó sus brillantes labios rojos.


  Sond saboreó la hermosura de la noche; no una vez, sino varias. Cuando ya parecía estar casi embriagado por el vino del amor, liberó reacio de su abrazo a la bella djinniyeh.


  —¿Qué tienes, mi vida? ¿Algo te preocupa? —preguntó Nedjma acurrucándose de nuevo contra él con la respiración jadeante—. ¡Mi señor duerme profundamente esta noche!


  —Mi pajarillo, florecilla mía —susurró Sond acariciando su pelo color de miel—, yo daría mi vida por estar contigo toda la noche, pero no puede ser. Mi amo me requiere pronto a su lado.


  —Sólo has venido a divertirte conmigo —dijo Nedjma dejando caer su bonita cabeza y formando con sus labios un puchero encantador.


  —¡Eres cruel! ¡Tú has jugado conmigo durante meses! Pero no. He venido a traerte un regalo.


  —¿Un regalo? ¿Para mí?


  Nedjma levantó la mirada. Sus ojos parecían dos estanques de luz de luna, tan hermosos que Sond no se pudoresistir a besarla otra vez. Con un brazo en torno a ella, sujetándola con firmeza, sacó de una bolsita que llevaba en su fajín un pequeño objeto y lo puso en las delicadas manos de su amada.


  La djinniyeh dio un ahogado gritito de deleite. Era un huevo, hecho de oro puro y decorado con piedras preciosas. No hay djinn ni djinniyeh que pueda resistirse a los objetos materiales del mundo de los mortales; en especial a aquellos que están hechos de metales nobles y hermosas gemas. Es una de sus debilidades y, gracias a ella, los ancianos djinn y, de vez en cuando, algún poderoso mortal consiguen atrapar las almas de los incautos en semejantes artilugios.


  —¡Oh, Sond! ¡Es precioso! —suspiró Nedjma—. Pero no puedo aceptarlo.


  Sosteniendo el primoroso huevo en su mano, no lo devolvió sino que lo miró con ojos anhelantes.


  —Por supuesto que puedes, palomita mía —dijo Sond rozando sus labios contra el mechón de pelo que se había escapado de su velo. Y, cerrando sus dedos sobre la mano que sostenía el preciado huevo, preguntó—: ¿Tienes miedo de mí? ¿De tu Sond?


  Nedjma lo miró con timidez desde debajo de sus largas y tupidas pestañas.


  —Bueno… —murmuró, bajando la cabeza para ocultar su sonrojo—, tal vez un poquito. Eres tan fuerte…


  —No tan fuerte como tu señor —respondió Sond con cierta amargura, dejándole libre la mano—. Tú le perteneces a él. Ningún pobre objeto mío podría albergarte jamás.


  —No sé… —vaciló Nedjma, desplegando los dedos para mirar una vez más al fabuloso huevo.


  Su oro brillaba a la luz de la luna. Sus gemas parpadeaban y chisporroteaban como los ojos de una doncella llena de picardía.


  —¡Es tan maravilloso!


  —Y mira —dio Sond exhibiéndolo con el ansia orgullosa de un muchachillo—, mira lo que hace.


  Tocando con el dedo un dispositivo oculto, el djinn hizo que el huevo se abriera en dos. Un diminuto pájaro dentro de una jaulita dorada asomó de la mitad inferior de la cascara de huevo. El minúsculo pico del pajarito se abrió, la jaula comenzó a girar y a girar y una dulce y tintineante musiquilla, como un trino de pájaro, se elevó por el aire.


  —¡Oooooh —exclamó boquiabierta Nedjma, rodeando con sus manos ahuecadas el huevo y el pájaro cantarín que albergaba y estremeciéndose de gozo—. Jamás he visto ni soñado con algo tan exquisito! —dijo llevándose la maravilla contra su pecho—. ¡Lo acepto, Sond! —y, clavando los ojos en los del djinn, Nedjma se humedeció los labios rojos con la punta de la lengua, y, apretando su cuerpo contra el de Sond, cerró los ojos y susurró—: Y ahora, toma tu recompensa…


  —Con mucho gusto —dijo una voz cruel.


  Nedjma, sin aliento, abrió los ojos de par en par. Su grito se vio cortado por una tosca mano que le tapaba con fuerza la nariz y la boca. La djinniyeh comenzó a forcejear, pero era inútil. Los enormes brazos del ’efreet la sujetaban sin el menor esfuerzo mientras una mano ahogaba sus chillidos.


  —Yo satisfaré tus deseos —dijo Kaug entre malévolas risotadas— con mi propio cuerpo, y no con el de ese débil amante tuyo.


  Y, rasgando el corpiño de seda, el ’efreet pasó sus ásperas manos por los suaves pechos de la djinniyeh. Nedjma se retorcía entre sus brazos ahogada por el terror y la repugnancia.


  —Vamos, deja de luchar. ¿Es así como agradeces mi pequeño obsequio?


  Los robustos brazos aflojaron un poco su asimiento mientras él bajaba la cabeza para besarla. Con una rápida contorsión de su pequeño cuerpo, Nedjma consiguió liberarse. En sus forcejeos, había dejado caer el huevo de oro. Éste yacía ahora sobre los azulejos del jardín, entre ella y su atacante, resplandeciendo a la luz de la luna y olvidado por completo. Nedjma se cogió las rasgadas vestiduras en torno a sí lo mejor que pudo, mientras su cuerpo comenzaba a brillar trémulamente y a transformarse en una serpenteante columna de humo. Sus ojos refulgían de odio y rencor.


  —¡Has violado la santidad del serrallo y puesto tus violentas manos sobre mi persona! —gritó, con su voz temblando de miedo y de rabia—. ¡Voy a despertar a la guardia de mi señor! Por haberte atrevido a tocar lo que no es tuyo, te segarán las manos de las muñecas…


  —No, mi señora —dijo Kaug inclinándose hacia abajo y recogiendo el huevo dorado que sostuvo delante de ella—. Has aceptado mi regalo.


  Los ojos de Nedjma, la única parte de su cuerpo visible a través del humo danzarín, miraban horrorizados a aquel objeto dorado, un objeto hecho en el mundo mortal y por manos mortales. Gimiendo, intentó huir. El humo en que se había convertido su cuerpo flotó por el aire perfumado del jardín. El ’efreet la observaba indiferente. Con un ligero toque en el dispositivo, Kaug hizo que el huevo se abriera y el pajarito en la jaula saliese cantando de su interior.


  El ’efreet pronunció una palabra de mandato. El humo se agitó en el aire luchando contra una fuerza invisible que tiraba inexorablemente de ella hacia el huevo. Los esfuerzos de Nedjma eran débiles. Kaug era demasiado poderoso y la magia de la djinniyeh no podía competir con la de un ’efreet.


  Lentamente, el ser de Nedjma fue absorbido por el huevo. El viento de la noche se llevó su desgarrado gemido de desesperación a través del jardín sin que nadie lo pudiera oír.


  


  Capítulo 3


  Sond trepaba la muralla del jardín con el corazón palpitándole al ritmo de las palabras del mensaje que había recibido: «Ven a mí, ven a mí…».


  Nedjma nunca lo había llamado antes; había preferido atormentarlo y tenerlo en vilo hasta que un día le había concedido un solo beso, ganado tras considerable cantidad de juguetón forcejeo. Pero, la última vez, había habido una mirada en sus ojos a continuación del beso…, una mirada que el experimentado Sond conocía. Ella quería más. El que ahora lo llamara, sólo podía significar una cosa: la había conquistado.


  Esa noche Nedjma sería suya.


  Escondiéndose entre las gardenias que crecían junto al estanque, su lugar de encuentro habitual, Sond buscó con la mirada a su amada. Ella no estaba allí. Sonriendo, él suspiró. La astuta hurí[*], por lo visto, lo iba a hacer sufrir hasta el último momento. Avanzando lenta y silenciosamente hasta los azulejos multicolores que rodeaban el tranquilo estanque, la llamó.


  —¡Nedjma!


  —Ven aquí, amado mío. Mantente oculto, fuera de la claridad de la luna —vino una suave voz en respuesta.


  El corazón de Sond latió con fuerza y la sangre se agolpó en su cabeza. Ya se la imaginaba esperándolo en algún oscuro y fragante cenador con su blanco cuerpo arropado por las sombras de la noche y temblando, ansiosa por entregarse a él. Apresurándose en la dirección de donde procedía la voz, Sond irrumpió a través de setos y arbustos, sin preocuparse del ruido que estaba haciendo, pensando sólo en poner fin a la tortura de sus deseos con la más dulce bendición.


  En un amparado rincón del jardín, lejos de la morada principal y rodeado por un cerco de pinos, Sond captó un vislumbre de piel desnuda resplandeciendo a la luz de la luna. Brincando por entre una enredada espesura de rosales, estiró los brazos, se llevó la figura hasta él… y se encontró con su cara apretada contra un pecho peludo.


  Una risa profunda estalló encima de él. Rabioso y humillado, Sond se echó para atrás, tropezó y cayó sentado en el suelo; al alzar los ojos, vio los crueles y burdos rasgos de un ’efreet.


  —¡Kaug! —exclamó mirando al ’efreet con una furia que, sabiendo que el poderoso Kaug podía hacer de él una pelota y lanzarla hasta los cielos si quería, no tenía más remedio que ocultar—. ¿Sabes dónde estás, amigo mío? —le preguntó fingiendo preocuparse por él—. ¡Te has metido sin saberlo en el reino de hazrat Akhran! Te aconsejo que te vayas antes de que te descubran los guardias del poderoso djinn que aquí mora. ¡Vamos, date prisa! —lo apremió gesticulando hacia la muralla—. ¡Yo me ocuparé de vigilar tu retirada, amigo!


  —¡Amigo! —repitió con efusión Kaug poniendo su enorme mano en el hombro de Sond y apretándolo dolorosamente—. Mi buen amigo Sond. Casi más que amigos hemos llegado a ser hace un momento, ¿eh? ¡Ja, ja, ja!


  —Ja, ja —rió Sond de mala gana apretando los dientes.


  La mano del ’efreet se aferró con más fuerza a su hombro. El cartílago se retorció, el hueso crujió. El cuerpo había existido en la mente del djinn durante tanto tiempo que el dolor era muy real. Aunque jadeando de dolor, Sond se mantuvo firme en su sitio. Ya podía Kaug arrancarle el hombro, que él se negaba a permitir que el ’efreet lo viera sufrir.


  La afilada hoja del miedo había atravesado a Sond, mucho más penosa que la tortura del ’efreet. Era obvio que Kaug no había venido aquí por accidente. ¿Cuál era, pues, la razón de su aparición en el jardín en medio de la noche? ¿Qué tenía que ver ello con Sond? O, lo que aún lo asustaba más, ¿qué tenía que ver con Nedjma?


  Riéndose otra vez, Kaug le soltó el hombro.


  —¡Eres valiente! Me gusta eso, amigo. ¡Me gusta tanto que voy a hacerte un regalo!


  Con una fuerte palmada en la espalda de Sond, Kaug dejó el cuerpo del djinn sin aliento y lo envió tambaleándose de cabeza hacia un estanque ornamental.


  Sond osciló precariamente al borde del agua. Recobrando el equilibrio, se detuvo un instante antes de volverse, intentando recuperar el aliento y dominar su incontrolable rabia. No era fácil. Su mano se deslizó por sí sola hasta la empuñadura de su cimitarra. Hacerla retroceder requirió un gran esfuerzo físico. Tenía que averiguar qué estaba haciendo Kaug allí. ¿Qué quería decir con eso de un regalo? ¿Y dónde estaba Nedjma? ¡Por Sul, si le había hecho algún daño…!


  Los puños de Sond se apretaron. Obligándose a sí mismo a relajarse, hizo varias respiraciones profundas y se volvió hacia el ’efreet.


  —¡Oh, no es necesario un regalo; de verdad, amigo! —dijo Sond haciendo un gesto desaprobador con la mano que manejaba su arma, lo que hizo que ésta se cerniera por unos momentos sobre la empuñadura de su cimitarra—. Haberse ganado la alabanza de alguien tan poderoso como tú es un tesoro de incalculable valor…


  —¡Ah! —dijo Kaug sacudiendo la cabeza—. No hagas tan precipitadas afirmaciones, amigo mío. Pues tengo aquí en mi palma un tesoro que sí que es precioso más allá de toda medida.


  Desplegando los dedos, el ’efreet exhibió un objeto que relucía a la luz de la luna. Sond se quedó mirándolo de cerca, receloso y con creciente desconcierto. Era un huevo, hecho de oro con ricas gemas incrustadas.


  —Ciertamente, es una rareza —dijo con precaución—, y por tanto un obsequio, con mucho, más allá de mis humildes aspiraciones, amigo mío. Yo no soy digno de un objeto tan precioso.


  —¡Ah, amigo mío! —Kaug suspiró con tal violencia que su aliento agitó las hojas de los árboles y produjo ondulaciones en la lisa superficie del estanque—. Todavía no has visto qué objeto tan maravilloso es éste. Observa con atención.


  Y, rozando un pequeño resorte, Kaug abrió el huevo. Una jaulita dorada asomó de su interior.


  —¡Canta, mi bello pajarito! —dijo el ’efreet dando unos golpecitos en la jaula con la gran uña de su dedo índice—. ¡Canta!


  —¡Sond! ¡Ayúdame! ¡Sond!


  La voz sonaba muy lejana pero familiar; tan familiar que el corazón de Sond casi estalló en su pecho. El djinn se quedó mirando con horror al interior de la jaula dorada. Encerrada en ella había, no un pájaro, ¡sino una mujer!


  —¡Nedjma!


  —¡Amor mío! ¡Ayúdame…!


  Sond intentó apoderarse del huevo, pero Kaug, con un diestro movimiento, lo envolvió en su mano y tocó el resorte de cierre, ahogando con ello la desesperada súplica de la djinniyeh.


  —¡Déjala ir! —exigió Sond, con una furia que ya no se molestó en ocultar; y, sacando su cimitarra, saltó amenazadoramente hacia el ’efreet—. ¡Suéltala o, por Sul, te abriré la garganta de medio a medio!


  Kaug se rió con todas sus ganas y arrojó juguetonamente al aire el huevo de oro.


  Sond lo atacó, lanzando salvajes embestidas con su arma. Kaug pronunció una palabra y el djinn se encontró de pronto cosquilleando al ’efreet con una pluma de avestruz. Sin amedrentarse, Sond tiró la pluma al suelo y pronunció a su vez otra palabra; un gigantesco sable apareció entre sus dos manos. Ondeandolo por encima de su cabeza hasta que hizo silbar el aire, Sond arremetió de nuevo contra el ’efreet.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Kaug sostuvo el huevo dorado en medio de la trayectoria del furioso golpe de espada de Sond. El djinn detuvo su mortal embestida justo unos centímetros antes de alcanzar la brillante superficie dorada. Kaug dijo una palabra más y el sable voló de las manos de Sond hacia las suyas. Los dedos del ’efreet se cerraron en torno a la empuñadura, y el gran sable adquirió en su enorme puño el aspecto de una pequeña daga. Sosteniendo el huevo sobre la palma de su mano, Kaug apoyó la afilada hoja del sable sobre él.


  —Sería una lástima partir la cascara con esto. Creo que el bello pajarito que hay dentro moriría —dijo con indiferencia el ’efreet.


  —¿Qué significa eso de «moriría»? —inquirió Sond esforzándose por vencer el ahogo de su pecho que le impedía respirar—. ¡Eso es imposible!


  —¿Dónde están ahora los djinn de Evren y Zhakrin? ¿Dónde están los djinn de Quar?


  —Y bien, ¿dónde? —preguntó Sond, con sus angustiados ojos clavados en el huevo dorado.


  Kaug bajó muy despacio el sable.


  —Una interesante pregunta, ¿no, amigo mío? Y una pregunta para la que nuestro bello pajarito podría descubrir una desagradable respuesta.


  El arma desapareció de la mano de Kaug. Estirando un largo dedo, comenzó a acariciar el huevo.


  —O mejor ordenaré al hermoso pajarito que cante para mí —dijo con una lasciva sonrisa en su cara—. La acompañaré con mi instrumento, naturalmente. ¿Quién sabe? Puede que a ella le guste más mi ejecución que la tuya, amigo Sond.


  —¿Qué quieres a cambio por ella? —preguntó el djinn estremeciéndose de rabia apenas contenida y secándose el sudor de la cara—. No pueden ser riquezas. Para eso habrías ido a su señor.


  —Poseo más riquezas de las que seguramente tú puedas imaginar. Quar es generoso…


  —¡Ah, Quar! —Sond apretó los dientes—. ¡A ello llegamos!


  —Por cierto, amigo mío, eres tan rápido de pensamiento como el halcón que se lanza a sacar los ojos a la gacela. Mi Muy Sagrado Señor está molesto, ¿sabes?, por los rumores que han llegado a sus oídos referentes a la unión de las tribus de Akhran.


  —Bien, ¿y cuál es el problema? —preguntó entonces, burlonamente, Sond—. ¿Acaso tu gran y poderoso Señor está asustado?


  La risa de Kaug retumbó por todo el jardín, haciendo que Sond mirase con nerviosismo a su alrededor. No tenía la menor duda de que, si eran descubiertos por los guardias del anciano djinn, Kaug se desvanecería al instante abandonando a Sond a su destino.


  —¿Acaso está mi Señor asustado de la mosca que zumba en torno a su cabeza? No, por supuesto que no. Pero esa mosca es una molestia. Lo irrita. Él podría muy bien darle un tortazo y poner fin con ello a su insignificante vida, pero Quar es misericordioso. Preferiría más bien que la mosca se alejase. Según tengo entendido, tú, Sond, fuiste el instrumento que trajo la mosca a presencia de mi Señor, por decirlo así. Y él te estaría muy reconocido si la hicieses marchar.


  —¿Y si no lo hago?


  —Entonces, mi Sagrado Señor se verá obligado a matar la mosca…


  —¡Ja! —estalló Sond.


  —… y aplastar este fragilísimo huevo de oro —concluyó imperturbable el ’efreet—. O, puesto que tal cosa sería sin duda un lamentable derroche, Quar podría decidir guardarse el huevo para sí y disfrutarlo hasta que se cansase de jugar con él y, entonces, pasárselo a algún sirviente devoto como yo…


  —¡Basta! —explotó Sond cogiéndose el pecho con la mano, como si su corazón fuera a romperse del dolor; y, tragándose la bilis que ascendía hasta su garganta, añadió—: ¿Qué…, qué he de hacer?


  —El odio sigue ardiendo como brasas candentes a los pies de las dos tribus. Procura abanicar ese fuego hasta que se convierta en una rugiente hoguera que se coma a la mosca. Cuando esto esté hecho, cuando la mosca haya muerto o se haya marchado, Quar devolverá este encantador huevo a quien pueda encontrarle un nido.


  —¿Y qué ocurrirá si fracaso?


  Kaug se metió el huevo en la boca y comenzó a chuparlo con impúdicos chasquidos.


  A Sond se le encogió el estómago y se dobló hacia adelante de dolor. Cayó de rodillas y manos a los pies del ’efreet, sintiéndose de pronto violentamente indispuesto. Kaug lo miró con una amplia sonrisa y, después, inclinándose hacia abajo, le dio unas solícitas palmaditas en la espalda.


  —Tengo fe en ti, Sond, amigo mío. Creo que no me fallarás.


  La risa del ’efreet retumbó en los oídos de Sond, terminando por desvanecerse en la distancia como una tormenta que se aleja.


  


  Capítulo 4


  La primavera llegó por fin al desierto, con una semana de lluvia torrencial que convirtió el mar de arena en un mar de barro. El plácido río subterráneo que alimentaba el oasis del Tel se convirtió en un furioso torrente. Las impetuosas aguas transformaban en barranco a la más diminuta grieta que encontraban. El suelo del desierto se desplomó por varios lugares debido a la ávida erosión que el río ejercía sobre la roca y la arena. La lluvia caía con una fuerza acribilladora, como si fueran cuchillos. La leña estaba empapada y no encendía. Un viento frío soplaba constantemente helando la sangre y fustigando el cuerpo bajo unas ropas que nunca estaban secas.


  Sin embargo, los ánimos del campamento estaban elevados. Todos sabían que la lluvia cesaría pronto y, cuando así fuese, el desierto florecería. Y, sin duda, la Rosa del Profeta florecería también. Los hranas podrían volver a su pastoreo y sus colinas. Los akares podrían llevar sus caballos a pastos estivales más alejados hacia el norte.


  Acostado en su tienda en un ocio forzado, Khardan escuchaba afuera el golpeteo de la lluvia sobre la arena y pensaba en cómo la lluvia traía vida al desierto y se preguntaba qué le traería a él.


  Cuando su tribu abandonase el Tel, ¿vendría Zohra con él?


  Los akares estaban bastante asombrados de que Khardan no hubiese tomado otra esposa, ahora que había cumplido el designio del dios al casarse con la elegida de Akhran. Varios padres habían dejado saber abiertamente que tenían hijas disponibles, y aunque la modestia y la costumbre tribal prohibían a las muchachas dar a conocer de un modo manifiesto su interés por el califa, nunca perdían una oportunidad de cruzarse en su camino y mirarlo por encima de sus velos.


  Khardan hacía caso omiso de todas aquellas insinuaciones y miradas de reojo. El cotilleo akar acordó por fin que él no deseaba conceder a su esposa hrana el menor aumento de poder proporcionándole un harén —una tradicional fortaleza de magia— sobre el que ella, como primera esposa, gobernaría.


  Khardan dejaba que pensaran lo que quisiesen, y probablemente incluso él aceptaba esta razón para explicar su falta de interés por otras mujeres. Había veces, sin embargo, en que él mismo admitía para sí que los ojos de un gorrión resultaban sosos y deslustrados después de haber mirado a los feroces ojos negros del halcón.


  ¿Podía uno vivir con el halcón? Sí, si se lo domesticaba…


  Cerrando los ojos y escuchando la lluvia, Khardan olió el perfume de jazmín y sintió el tacto de los dedos de Zohra, suave y ligero, sobre su piel.


  Mientras oía el monótono chorrear de la lluvia que caía desde los pliegues del fuerte tejido de la tienda, Zohra la imaginaba nutriendo la Rosa del Profeta y trataba de representarse al feo cactus dando una hermosa flor.


  También a ella le extrañaba el rechazo de Khardan a tomar otra esposa. Cierta parte en lo profundo de ella se alegraba de que así fuera; la misma parte que persistía, durante las largas noches, en recordar la calidez de su lisa piel bajo las yemas de sus dedos, el fuerte juego de músculos de su espalda y hombros cuando había yacido en su cama junto a ella en la noche de bodas.


  Ella había ganado su victoria, le había infligido a aquel orgulloso guerrero su única derrota. Algo que ella atesoraría en su recuerdo toda la vida, algo entre los dos que ninguno de ellos podría olvidar jamás. Tenía que admitir que él había aceptado con gracia su derrota. ¿No le correspondía tal vez a ella ahora aceptar su victoria de la misma manera?


  Su mano se cerró en torno al pomo de la daga que guardaba bajo la almohada. Sacándola de allí, apoyó los labios con suavidad sobre ella, cerró los ojos y sonrió.


  Al día siguiente, tan súbitamente como había comenzado, la lluvia cesó. El sol apareció, y el desierto se llenó de vida.


  El follaje de las palmeras datileras se columpiaba mecido por una suave brisa que llevaba los aromas de las flores silvestres del desierto, el tamarisco de encaje y la dulce salvia. Los caballos mordisqueaban las dulces y tiernas hierbas que brotaban en torno al oasis. Potros recién nacidos se tambaleaban vacilantes sobre sus inestables patas mientras sus madres los vigilaban con orgullo; algunos de los más jóvenes sementales olvidaban su recién adquirida dignidad y cabrioleaban como si fueran potrillos.


  Aquella mañana, los hranas y los akares, conducidos por sus respectivos jeques, se congregaron alrededor del Tel. Señalando y gritando, la gente comenzó a cantar himnos de alabanza a Akhran. Aunque la Rosa del Profeta todavía no había florecido con las lluvias, los cactus habían reverdecido y sus carnosas hojas y tallos aparecían hinchados de nueva vida. Muchos, de entre ambas tribus, juraban que habían visto despuntar los capullos. Khardan echó una mirada a Zohra. Esta, captando su mirada, bajó los ojos mientras su cara se teñía de un rubor rosáceo oscuro, que era más bonito que ninguna de las flores del desierto.


  El djinn Sond observó a ambos con suma atención, lanzó una ansiosa mirada a la Rosa del Profeta y desapareció en silencio.


  Cuando Jaafar regresaba a su tienda frotándose las manos de alegría y preparándose ya para la inminente partida de su tribu, notó de pronto que alguien se le unía al paso por su lado derecho.


  —Felicidades, mi jeque, por tan afortunado acontecimiento —dijo el hombre.


  —Gracias —respondió Jaafar preguntándose quién era aquel paisano suyo. No podía verle la cara, escondida tras el haik, aunque pensó que la voz le sonaba vagamente familiar—. Alabemos a nuestro dios Errante.


  —Alabado sea Akhran —dijo con tono sumiso el hombre inclinando la cabeza en una reverencia—. Supongo que pronto partiremos de nuevo hacia nuestros rebaños en las colinas, ¿no es así?


  —Así es —dijo Jaafar, intentando todavía ubicar a aquella persona y sin atreverse a preguntarle su nombre por miedo a ofenderlo.


  En un intento de poder mirar más de cerca al hombre a la cara sin que éste se percatase de su propósito, el jeque aceleró su marcha para ponerse a uno o dos pasos por delante y, entonces, mirar hacia atrás mientras hablaban. Esto, sin embargo, no resultó. El hombre aligeró su paso también y dio un rodeo para aparecer inesperadamente a la izquierda del jeque.


  —¿Eh? —dijo Jaafar confundido al volverse hacia su derecha para hablar con el hombre y encontrarse con que no había nadie.


  —Aquí, mi jeque.


  —Oh, estás ahí. ¿Qué estabas diciendo? Algo acerca de partir…


  —Sí, mi jeque. Y, después de haber vivido con esos hombres-caballo durante tanto tiempo, se me ha ocurrido una idea. ¿No crees que sería una excelente medida tener nuestros propios caballos? ¡Cuánto más sencillo sería guardar el ganado desde nuestras monturas! Y cuánto mejor sería tener a los caballos para espantar a los lobos durante la noche. Y a otros enemigos, aparte del lobo —añadió el hombre en voz baja echando una mirada de reojo hacia el lado akar del campamento.


  —Qué idea tan interesante —empezó Jaafar volviéndose hacia la izquierda sólo para encontrar que el hombre se había desplazado de nuevo a su derecha—. ¿Dónde…? ¡Oh! No te había visto moverte.


  El jeque sentía aumentar su desconcierto.


  —Y ésa, también —añadió el hombre bajando todavía más la voz—, sería una forma de cobrarnos por todo lo que nos han robado año tras año.


  —Ajá —murmuró Jaafar juntando las cejas y sintiendo arder con nueva llama el viejo y amargo odio que había sido olvidado en las celebraciones de la mañana—. Me gusta esa sugerencia. Yo mismo la abordaré con el jeque Al Fakhar…


  —¡Ah, tú no debes molestarte, sidi! —dijo el hombre con tono indiferente, ajustándose más estrechamente todavía la prenda facial en torno a su nariz y boca—. Después de todo, tienes una hija que está casada con el califa. Dile que haga a su marido esta pequeña solicitud. Sin duda él no podrá negarle nada, y menos algo así. Ve y díselo a ella ahora. Relega todo en sus manos. Es una cuestión de orgullo, después de todo. Tú no mereces menos que eso, jeque de los hranas, que tanto has dado a esos akares.


  —¡Tienes razón! —asintió Jaafar con un brillo en sus ojos por lo general apagados—. ¡Iré a ver a mi hija y le pediré que vea al califa sin demora!


  —¡Pero ella no ha de pedírselo como un mendigo! —advirtió el hombre poniendo su mano en el brazo del jeque—. ¡No debe rebajarse delante de ese hombre!


  —¡Mi hija jamás haría tal cosa! —vociferó indignado Jaafar.


  —Perdona mi preocupación, que no se debe sino a mi ansia de ver que todo te va bien, mi jeque —dijo con humildad el hombre haciendo una profunda inclinación.


  —¡Hum! —resopló Jaafar, y se fue para la tienda de su hija.


  Había olvidado por completo su curiosidad acerca de quién podía ser aquel extraño paisano. Sus ojos estaban ahora en las manadas de caballos que pastaban en torno al oasis. Ya se sentía su orgulloso propietario.


  —Bueno —dijo para sí Sond haciendo que los atuendos hranas que llevaba se desvanecieran en el dulce aire de primavera—. Todo esto en cuanto al florecimiento de la Rosa o cualquier otra flor.


  


  Capítulo 5


  ¡Alcuzcuz! ¡Ah, qué delicia! El djinn olfateó el plato con el aire experto de quien está acostumbrado a comer bien y a menudo. Su gran barriga y sus varias papadas bailaron apreciativamente cuando hundió los dedos de su mano derecha en el humeante manjar.


  —El secreto está en asar apropiadamente la carne —observó el djinn con la boca llena de almendras, pasas y cordero—. Demasiado asada y se vuelve dura y seca. Demasiado poco y…, vaya, no hay nada peor que el cordero poco hecho. Tú, mi querido Sond —dijo lanzando un beso con los dedos al otro djinn, sentado en frente de él—, has adquirido la técnica justa a la perfección.


  Tras este cumplido, los dos djinn comieron deprisa y sin hablar, ya que hablar durante la comida es insultar a los alimentos. Por fin, con un profundo suspiro y un eructo de satisfacción, el gordo djinn se arrellanó en cojines y juró que ya no podía comer ni un bocado más.


  —¡Delicioso! —dijo, bañando sus manos en el agua alimonada que su anfitrión había vertido en una palanganita delante de él.


  —Me siento honrado por el elogio de alguien tan conocedor como tú, mi querido Usti. Pero, de verdad, debes intentar probar estos pasteles de almendra. Han sido traídos desde Khandar.


  Sond ofreció un plato de estos pegajosos dulces a su invitado, quien no podía ofender a su anfitrión rehusándolos. En verdad, daba la impresión, por su redondez, de que este djinn no había ofendido a un anfitrión durante los últimos seis siglos.


  —Y una pipa para darle el toque final a una buena comida —dijo Usti.


  El djinn observaba complacido mientras Sond colocaba el narguile entre los dos. Tomando una de las boquillas, inhaló el humo del tabaco; el gorgoteo del agua en la pipa proporcionaba una relajante sensación. Sond fumaba en la otra boquilla. Ambos djinn fumaron en silenciosa camaradería durante un buen rato, permitiendo a sus inmortales cuerpos dedicarse a la importante, aunque ilusoria, función humana de la digestión.


  Mientras ambos fumaban, sin embargo, cada vez se le hizo más evidente al redondeado djinn que Sond lo estaba estudiando con miradas de reojo, y que, mientras esto hacía, el rostro de su compañero se estaba volviendo cada vez más grave y solemne. Pero, cuando Usti miraba directamente a Sond, el alto y apuesto djinn apartaba al instante la mirada. Por fin, Usti no pudo ya contenerse por más tiempo.


  —Mi querido amigo —resolló, constreñido como estaba su aliento por el humo del tabaco y por su voluminosa panza—, primero me miras; luego, cuando yo te miro a ti, retiras la mirada y, cuando yo dejo de mirarte, me miras otra vez. Por Sul, dime lo que pasa antes de que me vuelva loco.


  —¿Me perdonarás, amigo Usti —dijo Sond—, si te hablo sin rodeos? Hace tan poco tiempo que nos conocemos… Me temo que estoy siendo algo presuntuoso.


  Usti desechó esto con un gracioso gesto de su mano rebozada de caramelo.


  —Es, sencillamente, que me temo que no te encuentres del todo bien, amigo mío —prosiguió Sond con aire solícito.


  Usti lanzó un resignado suspiro, despidiendo pequeños regueros de humo por las comisuras de su boca.


  —¡Si supieras la vida que he llevado! —dijo el djinn colocándose la mano en el pecho.


  En contraste con el pecho y hombros desnudos de Sond, el gran corpachón de Usti estaba envuelto entre los pliegues de una blusa de seda, un par de voluminosos pantalones y una túnica de seda. Un blanco turbante le adornaba la cabeza. La temperatura en el interior de la lámpara de Sond, donde los dos estaban cenando, era elevada, y Usti se restregaba el sudor de la cara mientras explicaba sus penas.


  —Que hazrat Akhran me perdone por hablar mal de mi ama, pero esa mujer es una amenaza, ¡una amenaza! Zohra… la flor —resopló el djinn, soltando humo por la nariz—. Zohra, la ortiga. Zohra, el cactus. ¡Ésta —dijo paseando su mano por encima de los platos— es la primera buena comida que he disfrutado desde hace días, si me quieres creer!


  —¿De veras? —dijo Sond, mirando con expresión compasiva al djinn.


  —Nunca falla. Estoy en la mitad de una tranquila y sencilla comida cuando oigo: «toe, toe, toe» en el exterior de mi brasero. Si no respondo al instante; si, por ejemplo, decido beber mi café mientras aún está caliente y, después, atender a los requerimientos de mi ama, ésta se pone como una furia y termina por lo general —aquí Usti hizo una pausa para tomar aliento— por arrojar mi vivienda a un rincón de la tienda.


  —¡No! —exclamó Sond convenientemente horrorizado.


  —Y el trastorno que eso me ocasiona… —dijo Usti sacudiendo con pesar la cabeza—. Mi mobiliario está todo patas arriba estos días. ¡Ya no sé lo que está hacia arriba o hacia abajo! ¡Por no hablar de la vajilla rota! ¡Mi pipa tiene ahora una gotera! ¡No hay manera de disfrutar de un momento de placer!


  El djinn apoyó su enturbantada cabeza en una mano y alzó los hombros.


  —Mi querido amigo, eso es intolera…


  —¡Y eso no es ni la mitad de lo que me pasa! —interrumpió Usti con sus múltiples papadas temblando de indignación—. ¡Las exigencias que me hace! Y en contra de su marido, quien no hace más que persuadirla para que se comporte de forma apropiada. Ella se niega a ordeñar las cabras, a batir la mantequilla, a tejer sus ropas y a cocinar la comida de su esposo. Si puedes creerme —Usti estiró el brazo y dio una palmadita a Sond en la rodilla—, ¡mi ama se pasa todo el día montando a caballo! ¡Y vestida como un muchacho!


  Volviendo a recostarse en sus cojines, Usti miró a su anfitrión con el aire de quien ya lo ha dicho todo.


  Sond abrió los ojos de par en par. Siendo la cosa demasiado espantosa para expresarla en palabras, el djinn apretó con su mano el flácido brazo de Usti con fraternal compasión.


  —Pero Zohra es una mujer muy hermosa y ardiente —comenzó Sond sugestivamente—. Seguro que Khardan, el califa, hijo de mi señor, tiene sus compensaciones…


  —Si las tiene, ¡las obtendrá de su imaginación! —gruñó Usti—. Con todos mis respetos por el califa, que hazrat Akhran lo tenga bajo su favor… Él probó su virilidad en su noche de bodas con la leona. ¿Por qué dormir con unas garras junto a su garganta? Menos mal que Sul, en su infinita sabiduría, no dio a esa mujer el poder de la magia negra. Tiemblo al pensar lo que sería capaz de hacer a su esposo, si pudiera. Hablando de eso, ¿conoces la historia de Sul y los Brujos Demasiado Instruidos?


  —No, creo que no —respondió Sond, quien había oído la historia por primera vez cuatro siglos atrás pero conocía los deberes de un anfitrión.


  —Cuando el mundo era joven, cada uno de los dioses, loados sean sus nombres, poseía sus propios dones y gracias que otorgaba a sus fieles. Pero Sul, como centro de todos, sólo poseía la magia. Él compartía este don con los humanos de mente seria e instruida de este mundo, quienes acudían humildemente a él rogándole les dejara servirle dedicando sus vidas al estudio y a todos los trabajos duros; no sólo de la magia, sino de todas las cosas de este mundo.


  »Los brujos hicieron lo que habían prometido, estudiando magia, matemáticas, filosofía, hasta que se convirtieron en los hombres más instruidos y sabios del mundo. Con lo cual, se convirtieron también en los más poderosos. Como habían aprendido todas las lenguas y costumbres de unos y otros, se reunieron e intercambiaron información, aumentando aún más con ello su conocimiento. Entonces, en lugar de mirar cada uno a su propio dios, comenzaron todos a centrarse cada vez más en Sul, el Centro. Todos ellos se convirtieron en una sola mente, y esta mente les dijo que empleasen su poderosa magia para suplantar a los dioses.


  »Como podrás imaginar, los dioses estaban furiosos e hicieron reproches a Sul, exigiéndole que retirase la magia de los seres humanos. Sul no podía hacer esto, pues la magia se hallaba ya demasiado omnipresente en el mundo. Pero el propio Sul estaba enojado con los brujos, que se habían vuelto arrogantes y exigentes. Y decidió ocuparse de ellos con dureza con el fin de darles una lección.


  »Tras congregar a los brujos con el pretexto de celebrar su recién adquirido poder, Sul cogió y cortó la lengua a cada uno de ellos para que ya no tuviesen el poder de hablar lengua ninguna.


  »“Porque”, dijo Sul, “es sabido que los hombres deben hablarse entre sí con el corazón y vosotros lo habéis olvidado”.


  »Luego, Sul decretó que, puesto que la magia todavía estaba en el mundo, debía ponerse en manos de las mujeres, quienes, en su mayoría —Usti dio un suspiro—, son dulces y amables. Así la magia se utilizaría sólo con buenos propósitos. Sul determinó, además, que la magia debía basarse en objetos materiales, como fórmulas, amuletos, pócimas, pergaminos y varitas, para que quienes la practicasen se encontrasen limitados por las propiedades físicas de los objetos en que reside la magia así como por sus propias limitaciones humanas.


  »Así habló y procedió Sul, y los Brujos Demasiado Instruidos volvieron a casa para encontrarse con que sus mujeres estaban en posesión de la magia y que ellos, como castigo a su arrogancia, se verían obligados a comer sopa y gachas durante el resto de sus deslenguadas vidas.


  —Alabada sea la sabiduría de Sul —dio Sond, conocedor de lo que procedía al final de la historia.


  —Alabada sea —repitió Usti enjugándose la ceja—. Pero Sul no pensó, sin duda, en mi ama cuando hizo tal cosa. Las palabras de mi ama son más afiladas que el cactus y escuecen más que el escorpión. Entre tú y yo, amigo mío —dijo Usti inclinándose hacia adelante y apuntando conun grueso dedo al pecho de Sond para dar énfasis a sus palabras—, yo no creo que el califa lamente demasiado que su esposa no cocine para él, si entiendes lo que quiero decir.


  —¡No! —protestó Sond horrorizado—. Sin duda él no cree que ella pudiera…, que ella pudiera…


  —¿Envenenarlo? —Usti hizo un gesto de inteligencia con los ojos—. ¡Esa mujer es una amenaza, una amenaza!


  —¡Zohra no se atrevería a ir contra los decretos de Akhran!


  Usti no dijo nada; sólo levantó las manos hacia el cielo.


  Sond se mostró oportunamente alarmado. Echando una cauta mirada en torno a los confines de la lámpara, él, a su vez, se acercó a Usti y le habló en voz baja.


  —No quiero entrometerme en asuntos privados entre djinn y amo, pero ¿alguna vez te ha pedido tu señora que…? Bueno, ya sabes…


  Los ojos de Usti se elevaron hasta esconderse debajo de las cejas, mostrando el blanco de los ojos.


  —Matar no —dijo en voz queda—. Ni siquiera mi ama se atrevería a desencadenar la ira de hazrat Akhran ordenándome asesinar a su esposo, cuando sabe que, para cobrar una vida mortal, debo primero tener la sanción del dios. Pero… otras cosas… —susurró a Sond al oído haciendo gestos explicativos con las manos.


  El rostro de Sond reflejaba horror.


  —¿Y qué hiciste?


  —Nada —resopló Usti abanicándose con una rama de palmera—. Puse la excusa de que, varios cientos de años atrás, el tatara-tatarabuelo de Khardan muy generosamente me liberó del conjuro de un ’efreet malvado y que, por ello, no puedo hacer a la familia daño de ningún tipo —dijo enfatizando estas palabras— durante mil años. Lo que, hasta cierto punto, es verdad —añadió—, aunque la naturaleza de la promesa no sea tan comprometida como he hecho creer a mi ama. Desde entonces, sin embargo —se quejó el djinn—, mi vida ha sido un tormento. En cuanto aparezco, mi ama me arroja cacerolas y otros objetos. Si me escondo en mi vivienda, ¡me arroja a mí a las cacerolas!


  —¿Qué fue lo que precipitó todo esto? Parecía que se llevaban tan bien…


  —¡Las ovejas! A mí me gustan las ovejas, a mi manera —dijo Usti con una golosa mirada a los restos de cordero asado—, pero no puedo entender por qué se está armando tanto jaleo por ellas. Todo ello tiene que ver con este decreto de hazrat Akhran de que las tribus permanezcan acampadas en torno al Tel hasta que la Rosa del Profeta florezca, lo que, me parece a mí, está más lejos de suceder que nunca. De hecho, creo, si puedo hablarte con toda sinceridad, amigo mío…


  —Puedes.


  —Creo que la miserable planta se está muriendo. Pero eso no tiene importancia. Por lo que he podido entender, parece que la gente de Zohra se ve obligada a deambular entre este Tel, en medio del desierto, y sus estribaciones hacia el oeste donde apacientan a las ovejas. Como consecuencia, su tribu se encuentra partida en dos. Los que están viviendo aquí se preocupan por los que están viviendo allí. Temen que vengan saqueadores del sur. Temen a los lobos. Temen a los lobos del sur… ¡yo qué sé!


  Usti se secó la sudorosa frente.


  —El padre de mi ama (que hazrat Akhran lo entierre hasta las cejas en un montículo termitero) le metió en la cabeza la idea de que, si los hranas tuviesen caballos, se resolverían todos sus problemas. Zohra fue y exigió a Khardan que diera a su gente caballos para pastorear sus rebaños.


  Sond jadeó de asombro.


  —Precisamente, ésa fue la respuesta del califa —dijo Usti con gesto sombrío y luego engrosó el timbre imitando la profunda voz de barítono de Khardan—. «Nuestros caballos son hijos de hazrat Akhran», le dijo a mi ama. «Son montados para Su gloria, para hacer la guerra o participar en juegos que celebran Su nombre. ¡Jamás han llevado una carga! ¡Jamás han trabajado para ganarse su comida! —Usti comenzó a levantar la voz—. ¡Nuestros nobles animales jamás se utilizarán para pastorear ovejas! ¡Jamás!».


  —¡Sssh! ¡Baja la voz! —lo increpó Sond, suprimiendo con esfuerzo una sonrisa de placer.


  Lo mismo que las ovejas de que hablaban, la conversación de Usti estaba recorriendo el sendero marcado por Sond. Aprovechando un momentáneo respiro brindado por el reciente arranque de pasión de Usti, que le había causado a éste una súbita constricción de sus vías respiratorias, Sond vertió café dulce y espeso y sacó algarrobas confitadas, dátiles y otras golosinas. Los ojos de Usti se humedecieron de placer a la vista de ellas.


  —Es verdad que nuestros caballos son sagrados para nosotros, como dice el califa —aseguró Sond, sorbiendo su café y mordisqueando un higo seco—. Incluso, cuando nos trasladamos de un campamento a otro, nunca montamos nuestros amados animales, sino que caminamos orgullosamente con la gente. Sin embargo —continuó el djinn con tono solemne—, se supone que debemos tratar de ver el mundo desde el lomo del camello de otro. Yo puedo comprender el punto de vista de tu señora. No es bueno para la tribu estar dividida en estos tiempos inestables que corren. Y, hablando de ello, los camellos serían, sin duda alguna, la solución ideal. Pero ¿de dónde iban a venir? Los precios que ese bandido de Zeid pide por sus mehari[*] son insultantes. Mi amo ha estado considerando durante largo tiempo infligirle alguna humillación.


  —Ah, estoy de acuerdo. Pero, como reza el proverbio, es difícil derrotar al hombre que posee un gran bastón.


  —Cierto —suspiró Sond—. Los aranes sobrepasan a mi gente en dos a uno y sus mehari son más rápidos que el viento. Esos veloces camellos son famosos hasta en Khandar.


  —¿Por qué soñar con camellos? Podríamos soñar también con alfombras voladoras que, por cierto, fue una de las peticiones de mi ama, si me quieres creer. Yo le dije que enviar alfombras volando por los cielos estaba muy bien para las leyendas y cuentos tradicionales, pero que no eran en absoluto prácticas cuando se trataba de la realidad.


  »“¿Qué harías si te encontrases con un ’efreet tormentoso?”, le pregunté yo. “Un soplo suyo e irías a parar en medio de los paganos, en el otro extremo del mundo. Y no hay manera de controlar esos tontos objetos. Tienen una decidida propensión a ponerse boca abajo. ¿Y sabías que, si vuelas demasiado alto, tu nariz empieza a sangrar? Eso es algo que nunca mencionan en esas estúpidas historias. Por no hablar de la energía misma que interviene en levantar a uno del suelo y mantenerlo en alto”. No, ya le dije que era imposible.


  —¿Y qué hizo ella?


  —Echó abajo la tienda, encima de mí. Y, ¿ves esta marca? —Usti exhibió un cardenal en su frente.


  —Sí.


  —Una sartén de hierro. Todavía resuenan mis oídos. Y ahora, sólo porque me negué a alfombrar el cielo, mi señora me ha ordenado sugerirle una solución mejor o, de lo contrario, me amenaza con arrojar la próxima vez mi brasero a las arenas movedizas. ¡No pude pegar ojo, aquella noche! ¡Oh! ¿Por qué se me obligaría a entrar en todo esto? —se quejó Usti mirando con gesto suplicante a los cielos—. ¡Soy el más desgraciado de todos los djinn! Si aquel nesnas[*] no hubiese capturado y matado a mi pobre amo, haciéndome a mí luego prisionero, ahora no estaría en deuda con Fedj por haberme rescatado, ni estaría tampoco en las garras de esta mujer salvaje, antes que la cual, y considerándolo bien, ¡creo que prefiero al nesnas!


  Hundiendo su enturbantada cabeza entre las manos, Usti gimió con desconsuelo.


  —Y, sin embargo —dijo Sond con cautela—, si hubiese alguna manera de contentar a tu ama…


  Usti dejó de gimotear y, abriendo un ojo, miró a Sond por entre los dedos.


  —¿Sí? ¿Has dicho una manera de contentar a mi ama? Continúa.


  —No estoy seguro de si debo —dijo Sond tras unos momentos de profunda reflexión—. Después de todo, tú eres el enemigo de mi amo.


  —¡Enemigo! —exclamó Usti extendiendo sus manos—. ¿Es éste el cuerpo de un enemigo? ¡No! ¡Es el cuerpo de uno que sólo desea disfrutar de un buen sueño nocturno! ¡Tomar una comida mientras está caliente! ¡Encontrar su mobiliario en el suelo y no en el techo!


  —¡Ah, me rompes el corazón! —dijo Sond poniéndose la mano en el pecho—. Siento de verdad lo que estás pasando, y en verdad tienes mal aspecto.


  —¿Mal aspecto? —se lamentó Usti con sus ojos inundados de lágrimas—. ¡Si supieras tan sólo la mitad! ¡Ésta es la primera comida sólida que he podido digerir en días! ¡Pronto no seré más que piel y huesos! —dijo juntando las manos en actitud de súplica—. Si tienes alguna idea que sirva para poner fin a las rabietas de mi ama, ¡yo estaría eternamente en deuda contigo! ¡Puedes estar tranquilo, dejaré que te lleves todo el mérito!


  —¡No, no! —se apresuró a contestar Sond—. Ésta ha de ser idea tuya. Todo el mérito te pertenecerá a ti —y, estirando el brazo, dio un apretón en la mano de Usti—. Mi recompensa será ver cómo un hermano djinn recupera una vez más su bienestar y felicidad.


  —¡Eres amable, amigo mío! ¡Muy amable! —lloriqueó Usti; sus lágrimas se perdieron en los pliegues de sus papadas—. Y ahora, ¿cuál es la idea?


  —Sugiere a Zohra que su gente robe los caballos.


  Los ojos de Usti casi saltaron de sus órbitas. Las lágrimas cesaron.


  —¿Robar?


  —Es justo, después de todo. Mi gente les ha robado a ellos durante años. Ahora los hranas tienen una oportunidad de resarcirse. El jeque Jaafar, padre de Zohra, estará contento. Zohra estará contenta. Y, lo que es más, ¡te estará agradecida por sugerirle algo tan brillante! ¡Hará de tu vida un paraíso! Nada será demasiado bueno para ti.


  —Perdona mi ignorancia, amigo mío —dijo Usti con precaución—. Yo no sé mucho de tu gente, al no haber vivido demasiado tiempo con ellos, pero me da la impresión, y no quiero ser irrespetuoso, de que los akares son… por decirlo así… bastante volubles. ¿No crees que ese robo sugerido les puede… eeh… molestar?


  —Mi señor estará enfadado uno o dos días, pero, al final, respetará a los hranas por mostrar cierto coraje. Y el sol se convertirá en una bola de hielo —añadió Sond en un susurró casi inaudible.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Usti ahuecando la mano detrás de la oreja—. Es… la vibración en mi cabeza…, la sartén, ya sabes.


  —Digo que a mi amo le parecerá todo estupendo. De hecho —continuó Sond llevado por el entusiasmo—, este acontecimiento podría muy bien solidificar la amistad entre nuestras dos tribus. Proporcionará a los hranas los caballos que necesitan, y ellos estarán contentos. Mostrará a los akares que los hranas son valientes y atrevidos. Mi gente estará contenta. ¡Y todo gracias a ti, Usti! Hazrat Akhran sin duda te recompensará como te mereces.


  —Mi propia vivienda, pequeñita, entre las nubes —dijo Usti mirando con añoranza hacia el techo de la lámpara—. Una morada sencilla. No más de ochenta habitaciones, noventa, con las de fuera. Un precioso jardín. Algunas djinniyeh para rascarme la espalda donde yo no pueda alcanzar, frotarme las sienes con agua de rosas cuando me duela la cabeza, cantarme con dulzura…


  Absorto en su sueño, Usti no se dio cuenta de que, ante su comentario sobre las djinniyeh, su anfitrión se había puesto extremadamente pálido.


  —No será más que lo que mereces, amigo mío —dijo Sond, con un tono bastante más duro de lo que pretendía. Aclarándose la garganta, añadió—: Y bien, ¿lo harás?


  —¡Lo haré! —contestó Usti con súbita resolución—. ¿Estás seguro, amigo mío —añadió con cautela—, de que no exigirás, quiero decir, aceptarás, ninguna parte del mérito?


  —¡No, no! —dijo Sond con énfasis—. Te ruego que me dejes al margen del asunto. Sin duda, a alguien tan sabio como tú se le habría ocurrido antes o después esta idea.


  —Ah, eso es verdad —dijo Usti con seriedad—. De hecho, lo tenía en la punta de la lengua cuando me lo has sugerido.


  —¿Ves? ¡Pues claro! —dijo Sond dando una palmada en la gran espalda de su amigo.


  —Yo… habría hablado antes de ello —prosiguió Usti—, de no ser porque estaba bebiendo este delicioso café y temía ofenderte si dejaba la taza sobre la mesa.


  —Y, viéndote tan agradablemente ocupado, Akhran sin duda ha hecho que tu pensamiento volara hasta mi boca, haciendo salir tus palabras de mi garganta. Me siento honrado —dijo el djinn inclinándose desde la cintura— de haberte servido de recipiente.


  Con una cálida sonrisa, Sond se recostó sobre un codo entre sus cojines y pasó el plato de fruta confitada a su invitado.


  —¿Otro higo?


  


  Capítulo 6


  «¿Otro higo?», imitó hábilmente una desdeñosa voz fuera de la lámpara, una voz tan baja que ninguno de los dos comensales que dialogaban en su interior la oyó.


  Un djinn no puede entrar en la morada de otro djinn a menos que reciba una invitación, pero sí puede escuchar conversaciones sostenidas dentro de ella a menos que el dueño de la vivienda tome precauciones para protegerse a sí mismo. Preocupado hasta la desesperación, Sond estaba tan concentrado en seducir a Usti que descuidadamente olvidó colocar el sello mágico en torno a su lámpara. Pukah estaba en la tienda de Majiid, con su oreja encima del pitorro de la lámpara. Había estado allí, invisible, escuchando cada palabra que se había dicho durante la última hora, y ahora el joven djinn se hallaba en un estado de excitación indescriptible.


  Habiendo recibido órdenes de su amo de que vigilase las idas y venidas de Zohra, Pukah enseguida había notado la repentina desaparición de Usti, un hecho nada habitual. Jamás se había visto que Usti abandonase voluntariamente su vivienda desde que entrara en posesión de Zohra. Temiendo algún tipo de intriga contra Khardan, Pukah exploró al instante el terreno hasta que descubrió el paradero del gordo djinn en el último lugar donde habría imaginado: ¡divirtiéndose en la lámpara de su enemigo!


  ¿Qué estaba tramando Sond? Pukah no tenía la menor idea. Él sabía que a Sond no le importaba una boñiga de caballo el gordo djinn.


  —Si vuelvo a oír otro de esos empalagosos «Usti, amigo mío» salir de tus labios, me voy a partir de risa —dijo Pukah dirigiéndose a la lámpara.


  Sin salir de su asombro, escuchó la «casual» sugerencia del robo de los caballos. Pukah sabía, aunque el cabeza hueca de Usti lo ignorase, que el robo de los caballos no iba a traer una amistad eterna entre las dos tribus.


  —Una sangría eterna es más probable —se dijo con ánimo sombrío.


  ¿Por qué se arriesgaría Sond a provocar la ira de hazrat Akhran sugiriendo tal cosa?


  —¡Aun cuando Akhran creyese que es idea de ese ballenato, se va a poner tan rabioso que nos arrojará a todos al mar de Kurdin! Y Sond lo sabe.


  Pukah meditó sobre esta cuestión mientras regresaba a su vivienda: una cesta de mimbre que en tiempos había sido empleada por un encantador de serpientes para albergar a su reptil. Era una vivienda inusitada para un djinn. Pukah era muy joven cuando se había encontrado con el encantador de serpientes sentado en la carretera, cerca de Bastine. Fascinado por la serpiente, que balanceaba hipnóticamente su mortífera cabeza al son de la música de su dueño, Pukah se deslizó hasta el interior de la cesta para verla más de cerca. Enseguida fue capturado por el dueño de la serpiente y pasó los veinte años siguientes viajando por las tierras de Sardish Jardan, haciendo toda clase de interesantes trabajos para el encantador de serpientes, quien además era adorador de Benario, Dios de los Ladrones.


  Aparte del inconveniente de tener que compartir su habitáculo con la serpiente que, dicho sea de paso, era un ser increíblemente aburrido, Pukah disfrutaba de su vida en la carretera. Llegó a conocer todo tipo de gente, visitó toda clase de ciudades y pueblos y aprendió una diversidad de formas de entrar en casas a las que no había sido invitado. También conoció a todos los inmortales que había entre Bas y Tara-kan.


  Hasta que, un día, atraparon a su amo haciendo culto a Benario, no con discreción sino en exceso. El rico comerciante a quien estaba tratando de robar cortó al encantador en pedazos lo bastante pequeños para haber cabido también en su propia cesta. Esto hizo que Pukah y la serpiente tuvieran que arreglárselas solos. El reptil, a cambio de su libertad, le dejó a Pukah la cesta.


  Esperando escapar al control de los djinn ancianos de Akhran, quienes enseguida lo habrían asignado a un mortal, Pukah se desplazó con su cesta hasta los suks de Kich, con la esperanza de poder elegir allí a su propio humano. En el mercado vio a Badia, la madre de Khardan, y, gustándole su aspecto, fue y plantó su cesta en la grupa de su asno, escondida entre las otras cestas, un viejo truco que le había enseñado su difunto amo, quien a menudo lo empleaba para infiltrarse en casas ricas.


  Cuando Badia abrió la cesta, Pukah saltó de ella, la rodeó con sus brazos y le juró servicio eterno por haberlo liberado de su cautividad. El joven djinn fue regalado a Khardan en su duodécimo cumpleaños y, aunque Pukah era mucho más viejo que su amo, se podría decir que ambos crecieron juntos, ya que los djinn deben madurar a la par que sus homólogos mortales.


  Por tanto, aunque ahora el uno tenía doscientos años y el otro sólo veinticinco, en el corazón del djinn ardía el mismo anhelo de acción y aventura que en el de su señor. Pukah era tan ambicioso como éste, determinado a subir bien alto en la estima de su dios. Miraba con desprecio a Sond y Fedj. Contentos con sus vidas, los dos maduros djinn no tenían, o al menos así lo creía él, ningún deseo de mejorar su suerte.


  —No voy a esperar a volverme viejo y desdentado para tener un palacio —resolvió Pukah—. Y, cuando consiga uno, estará situado aquí, en este mundo, y no allá arriba. Además, los mortales son sumamente divertidos.


  Todos los brillantes sueños de Pukah se habían esfumado cuando Akhran habló —de verdad habló— a Fedj y Sond, dándoles la orden que poco después haría que dos tribus rivales se unieran a los pies del Tel. Pukah casi se había deshecho de envidia. ¡Lo que habría dado porque el dios Errante le hubiese hablado a él! Y luego había tenido que ver cómo esos dos grandes idiotas de Sond y Fedj (¡debían de tener arena en la cabeza en lugar de sesos!) iban por ahí refunfuñando y quejándose en vez de sacar pleno partido de la situación.


  Pero ahora, allí estaba Sond haciendo lo que Pukah habría hecho en su lugar; casi seguro que estaba aprovechando la oportunidad para convertirse en un héroe ante los ojos de hazrat Akhran.


  —¡Pero sí que lo está haciendo de un modo extraño! —se dijo el joven djinn, paseándose de un lado al otro de su cesta—. ¡No lo entiendo! ¡Usti! ¡Robar caballos! ¿Qué haría yo si estuviese en la lámpara de Sond? ¡Ajá!


  El joven djinn chasqueó los dedos. Deteniéndose ante un espejo que colgaba de un lugar prominente en la pared de su cesta, se hizo a sí mismo una exposición del asunto como era su costumbre al no haber tenido, durante largos años, nadie con quien hablar salvo la serpiente.


  —Bien, ¿qué es lo que tú habrías hecho, Pukah, si no fueses Pukah sino Sond?


  —Bien, ya que me lo preguntas, Pukah, si yo fuese Sond y no Pukah, conseguiría que ese asno de triple papada, Usti, fuese a su ama con ese loco cuento del robo de caballos. Después, yo, Sond, iría a hazrat Akhran y diría al dios que me había enterado de que dicho desastre estaba a punto de tener lugar. Rogaría a Akhran que interviniese. Éste así lo haría. La paz se restauraría y yo, Sond, ¡quedaría como un héroe a los ojos de Akhran!


  Orgulloso de su plan, Pukah miró con regocijo a su propia imagen en el espejo, la cual le devolvió la misma mirada hasta que ambos cayeron en que eran Pukah, y no Sond.


  —Eso —dijo Pukah con tristeza a Pukah— es exactamente lo que yo haría si fuese Sond, ¡el muy cerdo!


  Los dos Pukahs juntaron sus cabezas, inclinándose ambos contra el espejo.


  —Pukah, amigo mío, ¿acaso no tienes tú tanta clase como Sond?


  —Más —replicó Pukah con rotundidad.


  —Y ¿acaso no eres tan inteligente como Sond?


  —¡Más!


  —Y ¿acaso no estás tú, Pukah —dijo el joven djinn levantando la cabeza para mirarse de frente a los ojos—, destinado a ser un héroe? ¿No te mereces más que ese gran zoquete, que sólo piensa en su cara bonita y sus anchos hombros, y cuya única ambición en la vida es encontrar una tapia de jardín que no haya escalado antes y un par de piernas con las que no se haya cruzado?


  (Hay que señalar aquí que Pukah era de constitución ligera y delgada, con una cara un poco demasiado larga y estrecha para ser considerado en modo alguno guapo, y que sus intentos de intimar con cierta atractiva djinniyeh habían acabado, por tando, en una sonora bofetada en su saliente mandíbula).


  —¡Te lo mereces! ¡Sí, señor! —respondió Pukah con ardor.


  —Entonces, Pukah, en tus manos está arruinar los planes de Sond para convertirse en un héroe o, si eso no fuera posible, idear tu propio plan para superarlo a él en heroicidad. Ahora, ¿cómo lo vas a llevar a cabo?


  El Pukah que estaba delante del espejo comenzó de nuevo a pasearse de un lado al otro de la cesta. El Pukah que había dentro del espejo hizo lo mismo, juntándose de vez en cuando uno y otro para preguntarse, levantando las cejas, si a alguno se le había ocurrido alguna idea. Sin embargo, a ninguno se le ocurría nada, y el pukah del espejo, al menos, estaba empezando a parece cada vez más abatido.


  —Es inútil tratar de disuadir a Usti de que presente esa loca sugerencia a Zohra. El gordo está demasiado entusiasmado con ella. Hasta ha decidido que todo es idea suya. Jamás lograría convencerlo de que la deseche. De modo que dejémoslo ir adelante con ello y que Zohra trame el robo de los caballos. Yo podría ir y decirle a ella que todo es una trampa…


  Pukah consideró esto por unos segundos, pero el Pukah del espejo sacudió la cabeza.


  —No, tienes razón. Zohra me odia casi tanto como a mi amo. Jamás me creería.


  —Pero, tú podrías ser el que dijese a Akhran haber descubierto la conspiración —sugirió el Pukah del espejo.


  Pukah reflexionó sobre esta sugerencia y, por fin, anunció que, si no lograba pensar en nada mejor, tal vez eso serviría.


  —Pero —añadió con desesperación—, debe haber algo que pueda hacer para tirar a Sond de su camello…


  —Camello…


  Pukah se quedó mirando fijamente a su imagen, que a su vez lo miró fijamente a él; ambos rostros adoptaron un gesto de astucia zorruna.


  —¡Eso es! —exclamaron juntos—. ¡Camellos! ¡Zeid!


  —Sond y Fedj hacen que dos tribus hagan las paces. ¡Bah! ¿Y qué es eso? ¡Nada! Cualquier niño podría hacerlo si se empeñara en ello. Pero ¡si tres tribus se unieran en la paz…! ¡Eso sí que sería algo! ¡Semejante milagro no se ha dado jamás en toda la historia del desierto de Pagrah!


  —¡Quar no se atrevería siquiera a molestarnos!


  —¡Kaug saltaría al océano y se ahogaría de pura frustración!


  —Akhran será victorioso allá arriba. Los akares serán victoriosos aquí abajo, ¡y todo me lo deberán a mí!


  Bailando de placer, Púkah comenzó a hacer cabriolas por toda su cesta, con el Pukah del espejo entregado por igual a las alegres piruetas.


  —¡A mí! ¡A mí! ¡A mí! ¡Yo sí que seré un héroe! ¡Sond y Fedj serán unos perros comparados con Pukah! Hasta el propio Akhran se inclinará ante Pukah. «¡Sin ti, mi héroe», dirá nuestro dios mientras me toma en sus brazos y me besa en ambas mejillas, «estaríamos perdidos! ¡Yo estaría besando los pies de Quar! ¡Aquí tienes un palacio! ¡Aquí tienes dos palacios! ¡Ahí tienes una docena de palacios y diez docenas de djinniyeh!». ¡Dejemos que Sond juegue sus juegos! ¡Dejemos que haga sus conspiraciones y sus intrigas! ¡Dejemos que piense que ha ganado! ¡Yo le arrebataré el fruto de la boca y éste será mucho más dulce por tener las marcas de sus dientes encima! Ahora, a hacer mis planes. ¿Cómo se llama el djinn del jeque Zeid?


  —Raja —informó el Pukah del espejo.


  —Raja —murmuró Pukah.


  Una vez más, reanudó sus paseos, esta vez tan concentrado en sus pensamientos que olvidó por completo al Pukah del espejo, quien, sin embargo, no lo había olvidado a él sino que siguió sus movimientos paso a paso hasta que la noche cayó y la oscuridad los tragó a ambos.


  


  Capítulo 7


  Espiando desde un agujero del brasero de carbón vegetal que había situado a la entrada de la tienda de su ama, Usti observaba a un joven —o eso era al menos lo que parecía— recorrer a grandes pasos el campamento de Majiid al Fakhar por la mañana temprano. Habían transcurrido casi tres semanas desde la llegada de la primavera al Tel. Las botas del joven estaban polvorientas y sus ropas cubiertas de una fina capa de arena; el haik le tapaba nariz y boca. Era evidente que había estado fuera cabalgando en las horas frías del día. Nada raro había en esto. No tenía por qué atraer la atención de nadie. Sin embargo, la atraía, y no eran precisamente miradas halagüeñas.


  Algunas mujeres que transportaban leña para cocinar la comida del mediodía se detuvieron y miraron al joven con ojos fríos y hostiles, o susurraron unas a otras antes de reemprender con ligereza su camino. Sus esposos, que estaban por allí discutiendo los méritos relativos de un caballo sobre otro, se miraron entre sí cuando el hombre pasó por delante de ellos y elevaron sus cejas con gesto significativo. Las conversaciones cesaron y los ojos de hombres y mujeres se volvieron hacia la tienda de su califa, quien en ese momento salía, con su halcón en la muñeca, preparado para un día de caza. El djinn vio que el recién llegado estaba consciente de las miradas y, sin duda, oía las palabras susurradas, pues su cabeza se había erguido más alta y sus labios estaban firmemente apretados. Ignorando miradas y murmullos, y sin mirar ni a derecha ni a izquierda sino sólo al frente, el joven siguió caminando a través del campamento.


  Su camino lo llevó directamente a pasar por delante del califa, quien lo observaba con un rostro desprovisto de toda expresión. Usti contuvo el aliento. Al acercarse a Khardan, el joven —por primera vez— desvió su mirada de la tienda a donde se dirigía. Las miradas de ambos se cruzaron como hojas de sable; el djinn habría jurado que pudo oír el choque y ver las chispas.


  Ni el califa ni el joven hablaron. Este último, con una orgullosa sacudida de cabeza, pasó de largo junto al califa. Khardan siguió su propio camino y cruzó el complejo hasta la tienda de su padre. Las mujeres prosiguieron sus faenas y los hombres reanudaron sus conversaciones; muchos de ellos miraron hacia su príncipe con compasión y respeto, alabando su paciencia y hablando de él como se podría hablar de un mártir a quien están torturando por su fe.


  Viendo aproximarse al joven, Usti soltó un gemido y se apresuró a esconder varios artículos frágiles bajo un montón de ropas, para tomar él mismo refugio a continuación en el baño de azulejos hundido que él había forrado con piel de oveja en previsión de tales emergencias.


  Al llegar a su tienda, que había levantado tan lejos de la de Khardan como había sido decentemente posible, el joven abrió la cortina de un violento y enojado manotazo. Usti oyó la voz de Zohra.


  —¡Poco femenino…! ¡Innatural…! ¡Malditos! ¡Bah!


  El djinn se encogió de miedo y gimió otra vez cuando oyó el sonido de algo rasgado por un puñal. Usti aventuró una mirada.


  —¡No, señora! ¡Los cojines no!


  Demasiado tarde.


  Sacando su daga, Zohra la hundió en un cojín de seda que luego rajó de arriba abajo. Por la expresión de su cara mientras lo hacía, al djinn le pareció obvio que, en la mente de su ama, no era un cojín lo que estaba acuchillando. Tirando el maltrecho cojín a un rincón, agarró otro y volvió a hundir el arma en su carne de tela; quitándole las entrañas, arrojó el relleno de lana por toda la tienda hasta que ésta pareció haber sufrido el azote de alguna rara tormenta de nieve en el desierto.


  —Y todos sabemos quién tendrá que limpiar todo esto, ¿no es así, señora? —protestó para sí el djinn con amargura.


  Una y otra vez se lanzó Zohra sobre su enemigo, hasta que no quedó un cojín vivo. Por fin, exhausta, se dejó caer entre los restos de su rabiosa arremetida y se mordisqueó el labio hasta hacerlo sangrar.


  —Si este asqueroso matrimonio no termina pronto, ¡voy a volverme loca! —murmuró—. ¡Él tiene la culpa de todo! ¡Se lo haré pagar! ¡Todos pagarán por ello!


  La mano de Zohra se cerró sobre el brasero de Usti. Éste, arrojándose de espaldas en su bañera, elevó las manos en un gesto de súplica.


  —¡Señora! ¡Te lo ruego! ¡Considera lo poco que queda de mi mobiliario!


  Con una sonrisa despectiva, Zohra echó una ojeada dentro del brasero de latón.


  —¿Por qué? Si vale tan poco como tú, lloroso montón de boñiga de camello, ¡entonces mejor reemplazarlo por unos cuantos leños y una piel de cabra!


  Un sonido silbante, como de aire que escapara de una vejiga inflada, y una vacilante columna de humo que emergió del brasero anunciaron la comparecencia del djinn. Adoptando su obesa y comodona forma humana, Usti se materializó en el centro de la tienda.


  Lanzando una amarga mirada a la destrucción reinante, el djinn juntó las manos y saludó, inclinándose tanto como le permitió su redonda barriga.


  —Que las bendiciones de hazrat Akhran sean contigo esta mañana, delicada hija de las flores —dijo Usti con humildad.


  —Que la maldición de hazrat Akhran sea contigo esta mañana, trasero de caballo —respondió la delicada hija de las flores con un rugido.


  Usti cerró los ojos, tembló y tomó una profunda bocanada de aire.


  —Gracias, señora —dijo, volviendo a saludar.


  —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Zohra irritada.


  Arrojando el brasero encima de los rasgados cojines, la princesa comenzó a pasearse inquieta a lo largo de la tienda, murmurando para sí misma y enroscando un mechón de cabello entre los dedos.


  —Si la señora se acuerda —comenzó el djinn, repitiendo con cuidado lo que él y Sond habían estado preparando la noche anterior—, me encargó idear un plan con el que poder librarnos de la presente e intolerable situación.


  Zohra miró al djinn.


  —¿Yo te encargué? ¿Idear un plan? ¡Ja!


  Echándose hacia atrás la negra cabellera, Zohra detuvo su vagabundeo justo lo suficiente para sacar un joyero dorado de entre el tejido rasgado y el relleno de lana.


  —Tal vez fue un malentendido por mi parte, señora —tartamudeó Usti.


  —Tal vez lo fue —se burló la señora—. La última orden que recuerdo haberte dado fue…


  —¡Ya…, ya recuerdo! —cortó Usti con el sudor chorreando de su frente—. Y puedo asegurar, señora, que tal cosa es físicamente imposible, incluso para seres como nosotros cuyos cuerpos, por decirlo así, carecen de sustancia material…


  Levantando el joyero de una manera alarmante, Zohra calculó la distancia de tiro entre ella y el djinn.


  —¡Por favor! —jadeó Usti—. ¡Si tuvieses a bien escucharme tan sólo!


  —¿Otra de tus imbéciles especulaciones? ¿Alfombras voladoras? ¿Vejigas de cerdo infladas con aire caliente que viajan a través de las nubes? O tal vez mi plan favorito: ¡poner alas a las ovejas para que puedan volar ellas hasta nosotros!


  Con sus ojos en el joyero, Usti tragó saliva. Sacando un pañuelo de seda, comenzó a secarse la frente.


  —Yo…, yo… —las palabras se escurrían de su mente como el aceite de un jarro.


  —¡Habla! —dijo Zohra levantando el joyero, que brillaba a la luz.


  Usti alzó su rollizo brazo en defensa y, cerrando los ojos, soltó su mensaje de un tirón.


  —¡A mí me parece, señora, que si necesitamos caballos deberíamos tomarlos!


  El djinn se acurrucó contra el suelo, esperando que el joyero aterrizase de un momento a otro sobre su cabeza.


  Nada sucedió.


  Vacilante, Usti se arriesgó a levantar los ojos hacia su ama.


  Ésta estaba pasmada, mirándolo con unos ojos como platos.


  —¿Qué has dicho? —preguntó con tono suave.


  —Repito, señora —contestó el djinn bajando el brazo con gran dignidad—, que si deseamos caballos deberíamos cogerlos.


  Zohra parpadeó; el joyero se deslizó de sus manos yendo a caer entre la lana que cubría el suelo. Ella se quedó mirando, sin ver, hacia el exterior de la cortina de entrada.


  —Después de todo, eres la primera esposa del califa —continuó Usti, introduciendo su argumento tal como sugiriera Sond—. Cuanto es de él es tuyo, ¿no es así?


  —Pero yo ya le pedí los caballos y él se negó —musitó Zohra.


  —Ése fue tu error, señora —dijo Usti con viveza—. Aunque demos limosnas, ¿quién de nosotros siente de verdad respeto por el mendigo?


  Por un momento, el djinn pensó que había ido demasiado lejos. El rostro de Zohra adquirió un color rosado oscuro, y la llama de sus ojos casi quemó al inmortal sirviente. Con gesto enojado, cogió el joyero de nuevo, y Usti se preparó para buscar refugio en su brasero. Pero entonces vio que la cólera de Zohra se había vuelto hacia sí misma.


  Retirándose el negro cabello de la cara, ella miró al djinn con reticente respeto.


  —Sí —admitió—. Eso fue un error. De modo que me estás proponiendo que tome lo que es mío por derecho de matrimonio. No creo que mi esposo vea las cosas de la misma manera.


  —Señora —dijo Usti con seriedad—, lejos de mí el querer perturbar una unión hecha en el cielo. Tu noble esposo tiene muchas preocupaciones. Es de la mayor importancia que no ocasionemos a Khardan ni un momento de ansiedad. Sugiero, por tanto, con el fin de ahorrarle todo malestar, que obtengamos los susodichos caballos durante la noche, cuando sus ojos estén cerrados por el sueño. Cuando se despierte, por la mañana, los caballos habrán desaparecido y ya no valdrá la pena llorar sobre leche de yegua derramada. Entonces, con el fin de seguir ahorrándole todo dolor, le diremos que los caballos fueron robados por el jeque Zeid, ese hijo de camella.


  Zohra ocultó su sonrisa tras el velo de su negro cabello.


  —¿Y no encontrará mi noble esposo cierta incongruencia en nuestro relato cuando vea a nuestra gente cabalgando a lomos de unos caballos que deberían estar a cientos de kilómetros hacia el sur?


  —¿Tenemos nosotros la culpa de que Zeid sea un notorio idiota y permita que los caballos se le escurran de entre las manos? Las pobres bestias, vagando perdidas por el desierto, aparecieron en nuestro campamento de las estribaciones y, nosotros, los hranas, movidos por la amabilidad de nuestros corazones y la exhortación de hazrat Akhran de que tratemos a sus criaturas con respeto, tomamos los animales; los cuales, nobles criaturas como son, no quisieron que corriéramos con el enorme gasto de alimento y cuidados que requieren sin ofrecernos a cambio sus servicios —Usti tomó aire con urgencia pues se había quedado por completo sin aliento con esta última frase.


  —Ya veo —dijo Zohra con gesto pensativo presionando el frío metal del joyero contra su mejilla mientras reflexionaba—. ¿Y cómo voy a convencer a mi padre de los méritos de este plan? Tan honesto y est… como es el hombre, jamás lo permitiría.


  —Tu padre, loado sea su nombre, es un hombre anciano. Hay que cuidar que sus últimos días en este mundo sean días de paz y felicidad. Sugiero, por tanto, que no lo molestemos con tan inquietantes cuestiones. Estoy seguro de que hay hombres jóvenes dentro de tu tribu que estarían dispuestos, ansiosos más bien, por tomar parte en semejante aventura, ¿no crees, señora?


  Zohra sonrió con fruición. ¡De eso no había duda! La última reyerta a puñal entre las dos tribus había dejado a varios hranas, incluido un primo suyo, sangrando sobre la arena. Los hranas atendían sus heridas y rezaban a Akhran para que les concediese una oportunidad de resarcirse, a la vez que maldecían para sus adentros a Jaafar por impedirles declarar la guerra abierta. Estos jóvenes encontrarían la incursión muy de su gusto y no tendrían reparos en guardar el secreto ante su jeque.


  —¿Cuándo debería llevarse a cabo?


  —Dentro de una semana, señora. La luna nos sonreirá aquella noche y la oscuridad cubrirá nuestros movimientos. Eso me dará tiempo, además, para establecer contacto con aquellos que tú sugieras y ponerlos al corriente de nuestro plan.


  —Puede que te haya subestimado después de todo, Usti —admitió Zohra con magnanimidad.


  —¡La señora es demasiado amable! —dijo Usti arqueándose humildemente ante ella.


  Zohra abrió su joyero y tomó asiento en una esquina de la tienda sobre un cojín que había escapado a su ira. Levantando un brazalete de oro con incrustaciones de zafiro, lo deslizó sobre su brazo y lo examinó con atención, admirando el modo en que las piedras preciosas captaban los rayos del sol de mediodía.


  —Ahora —ordenó con un gesto lánguido de la mano hacia el caos que había dejado—, ordena este desbarajuste.


  —Sí, señora —dijo el djinn lanzando un profundo suspiro.


  


  Capítulo 8


  El este brillaba con un suave color dorado con la proximidad del alba. Al sur del Tel había una nube en el cielo, que cada vez se acercaba más a los campamentos de los akares y los hranas. Era una nube extraña. Se movía con lentitud de sur a norte, viajando contra las corrientes de viento que soplaban de oeste a este. Dos djinn iban recostados sobre aquella nube, descansando cómodamente entre las efímeras nieblas como podrían haberlo hecho en los más confortables cojines del más lujoso diván.


  Uno de los djinn era grande, bien constituido y con la piel de color de ébano. Iba ataviado con una túnica dorada e inmensos pendientes de oro que colgaban hasta sus hombros y, alrededor de los brazos, llevaba oro suficiente para rescatar a un sultán[*]; la expresión de su cara era feroz, pues era un djinn guerrero de una tribu guerrera. Sentado junto a él, comiendo higos de una cesta y charlando con animación, iba el activo y esbelto Pukah.


  —Sí, Raja, amigo mío. Nuestro dios, el Sagrado Akhran, ordenó que las tribus del jeque Jaafar al Widjar y el jeque Majiid al Fakhar se unieran y vivieran en paz y armonía en el Tel, y que además sellaran esta recién establecida unión mediante el matrimonio de la hija de Jaafar con el hijo de Majiid.


  —¿Y se casaron? —bramó Raja.


  Tendido boca abajo cuan largo era sobre la nube, éste sostenía una gigantesca cimitarra en el aire, apreciando lo afilado de la hoja a la luz del naciente sol.


  —¡Claro que sí! —asintió Pukah con la cabeza—. Puedo decir en verdad que fue una boda que se recordará durante mucho tiempo. Pero, supongo que tu amo habrá oído ya al dios hablar de ello, ¿no?


  —No —dijo Raja con una nota peligrosa en su voz—. Mi amo no ha oído nada acerca de este… milagro.


  —¡Ah! —suspiró compasivamente Pukah, colocando la mano en el negro brazo de Raja—. Sé lo difícil que debe de ser para ti, amigo mío, servir a tan impío señor. Si al menos el jeque Zeid fuese más atento en su servicio a hazrat Akhran, podría haber sido él el elegido para disfrutar de las bendiciones del dios.


  —Nadie sabe las penas que yo padezco a causa de la impiedad de mi señor —aseguró Raja mirando fríamente a Pukah hasta que el joven djinn, con una sonrisa de desaprobación, apartó su mano de aquel enorme y musculoso brazo.


  El djinn negro volvió la hoja de su arma de uno y otro lado, observando cómo reflejaba la luz.


  —Así que ¿dices que las dos tribus están viviendo juntas a la sombra del Tel? Lo encuentro en verdad notable, considerando que son tan acérrimos enemigos.


  —Eran, mi querido Raja, eran acérrimos enemigos —dijo Pukah—. Las heridas del pasado han sido cauterizadas por la llama del amor. ¡Aquellos besos y abrazos! ¡Aquellos juegos y festejos! ¡Aquella camaradería que nosotros no tenemos! Dan ganas de llorar al verlo.


  —Me lo puedo imaginar —dijo Raja con ironía.


  —¡Y, después, el cariño del califa por su esposa! —continuó Pukah con un arrebatado suspiro que hizo encresparse las plumas de una bandada de sobresaltadas aves que pasaba por allí—. Desde el momento en que sale el sol y debe abandonar los brazos de su dama, Khardan cuenta las horas hasta que el sol se pone y puede correr de nuevo a disfrutar de sus numerosos encantos y virtudes.


  Conociendo la reputación de la dama en cuestión, Raja elevó una escéptica ceja ante esto.


  —¡Te aseguro que es la verdad, mi querido Raja! —dijo Pukah con gran seridad—. Pero, tal vez dudes de mi palabra…


  —No, no, mi querido Pukah —gruñó Raja—. ¡Es sólo que me siento embargado de gozo —dijo el djinn negro dando de repente un alarmante tajo con su espada que dividió limpiamente la nube en dos y envió la otra mitad de ella flotando veloz en sentido contrario— ante ese cuadro de felicidad que describes! La idea de que se haga la paz entre tan enconados enemigos me impresiona sobremanera. Estoy deseando verlo con mis propios ojos…


  Pukah no vaciló un instante.


  —Precisamente por eso te he traído hasta aquí. Mira, mi dubitativo amigo.


  Raja se inclinó para mirar desde las alturas de su nube.


  Justo acababa de amanecer. Pukah consideró éste un momento propicio para mostrar el campamento a una inspección, ya que era casi seguro que, de haber habido alguna pelea la noche anterior, el Tel debería haber adquirido cierto semblante de paz aunque sólo fuese porque los combatientes habrían terminado abandonando de puro cansancio.


  —¿Ves? ¿Qué te ha dicho? ¡Las tiendas de los hranas montadas junto a las tiendas de los akares! —comentó el joven djinn mostrando con orgullo el campamento.


  —¿Qué es esa gran mancha de sangre que hay allí?


  —Donde se mata a las ovejas —explicó Pukah con una expresión tan suave y dulce como la leche de cabra.


  —Ya veo.


  Inclinado sobre el borde de la nube, de manera que Pukah no pudiera ver su rostro, Raja se mordió el labio, frunció el entrecejo y lanzó al joven djinn una rápida e irritante mirada de reojo.


  —Es deseo de mi señor, el califa —continuó parloteando Pukah muy contento sin apreciar el repentino cambio en la expresión del djinn negro—, que tu amo, el jeque Zeid, venga al Tel con nosotros y reciba el abrazo de sus primos Majiid y Jaafar, cuyo amor por Zeid supera todavía, si cabe, al que ellos se profesan entre sí.


  Cuidando que su rostro permaneciese inexpresivo, Raja levantó la cabeza y observó a Pukah.


  —¿Ése es el deseo del califa?


  —El más acariciado deseo de su corazón.


  —Puedes estar seguro de que transmitiré este mensaje a mi amo.


  —¿Con toda prontitud? —apremió Pukah.


  —Con toda prontitud —respondió Raja con tono sombrío. Y, tan rápido como su palabra, desapareció del lugar.


  —Ah, sospecho que no podía contener su ansia —se dijo Pukah recostándose cómodamente en la algodonosa nube—. Sond ya tiene lo suyo —se regodeó con deleite—. ¡Que intente ser un héroe ahora! ¡Que urda sus conspiraciones e intente convencer a hazrat Akhran de que él fue el responsable de mantener la paz entre dos tribus! Pukah, ¡tú lo has superado! Pukah, ¡tú lograrás la unión de tres tribus! Pukah, ¡la historia resonará con tu nombre!


  Echándose un higo a la boca, el joven djinn, con los brazos por detrás de su cabeza, se relajó en su nube. Mientras se deslizaba a través del cielo, comenzó a esbozar en su mente el plano del palacio que un agradecido Akhran le otorgaría, poblando las espaciosas habitaciones de su imaginación con flexibles bellezas que danzaban, cantaban y susurraban melosas palabras de amor en sus oídos.


  Sin embargo, si en aquel momento Pukah hubiese echado una mirada abajo desde su nube, habría visto algo que habría hecho que el higo se le atragantara.


  Sond estaba allá abajo con Khardan cerca de los caballos, señalando a los animales y hablando con urgencia al califa.


  —¡Eso significa la guerra! —gritó Khardan.


  —Sshhh, sidi, baja la voz, por favor.


  Con un tremendo esfuerzo, el califa hizo lo que Sond le pedía, aunque sus oscuros ojos brillaban de cólera. Estaba amaneciendo, y ambos estaban paseando por las inmediaciones del campamento. La mirada de Khardan se dirigió de nuevo hacia los caballos que pastaban pacíficamente junto al borboteante arroyo.


  —¿Para cuándo planean su incursión?


  —Para dentro de una semana, sidi. La primera noche sin luna.


  —¿Y dices que —la voz se le entrecortaba a Khardan— mi…, mi esposa está detrás de todo esto?


  —Así es, sidi. Ay, me duele tener que traerte estas noticias…


  —¡Esa mujer es una bruja! —dijo Khardan apretando los puños—. ¡Esto termina con todo, Sond! ¡Ni el propio Akhran puede esperar que yo viva con semejante insulto! ¡Robarme mis caballos!


  Si Sond le hubiese informado de que los hranas estaban planeando robar a sus hijos, los frutos de sus entrañas, difícilmente Khardan se habría encolerizado tanto. De hecho, puede que se habría tomado la noticia con bastante más calma. Siempre que hubiese mujeres y largas noches desérticas habría hijos. ¡Pero, sus caballos!


  Según la leyenda, los magníficos caballos de los akares descendían, por linaje directo, del corcel del dios. Los nómadas asemejaban sus caballos al propio desierto; la brillante y lustrosa piel de los animales era tan negra como la noche del desierto o tan blanca como la luminosidad plateada de las estrellas. Sus largas colas y crines se movían con la fluidez del viento a través de las dunas.


  Aquellos caballos alcanzaban en la batalla su máximo esplendor. El olor a sangre y el sonido del acero al chocar hacían que se atiesaran sus orejas y centelleasen sus ojos, y no era fácil para un spahi impedir que su caballo se precipitase al punto de más ardor del combate. Se contaban innumerables historias de caballos que continuaban atacando al enemigo aun después de que sus amos hubiesen caído.


  Cada hombre de la tribu poseía su propio tronco, cuyo linaje podía trazar orgullosamente remontándose a través de las generaciones. Cuando los tiempos eran duros, sus caballos eran los primeros en recibir su ración de comida y su familia había de arreglárselas con lo que quedaba. Los caballos eran también los primeros en beber en los oasis. Una mujer cuya magia pudiera calmar a un caballo inquieto era apreciada por encima de todas las demás mujeres.


  Además de criar y cuidar a estos nobles animales para su propio uso, los akares mantenían por lo general un cierto número de cabezas aparte para vender al sultán en la ciudad de Kich. Dicha venta satisfacía necesidades tales como carbón y leña, que no se podían encontrar en el desierto, alimentos básicos como harina y arroz, y lujos como el café, la miel y el tabaco. Estos últimos eran pequeños placeres que hacían soportable la dura vida de los nómadas. Además de esto, los suks de Kich aportaban las joyas tan anheladas por las mujeres, espadas, dagas y cimitarras valoradas por los hombres, y sedas y algodones para las vestimentas de ambos.


  El viaje anual de los akares a Kich constituía un acontecimiento de transcendental importancia, y era tema de conversación para los spahis durante todo el año siguiente, ya fuera para recordar lo bien que lo habían pasado en el anterior o para anticipar lo bien que esperaban pasarlo en el próximo. Separarse de los caballos era lo más duro de la tarea, y no era raro ver a algún fiero guerrero entregarse sin vergüenza a un baño de lágrimas mientras se despedía de un animal querido.


  Al robar los caballos, los hranas robaban la vida, el alma, el corazón de los akares. Como bien sabía Sond cuando lo había sugerido, éste era el único agravio de cuantos los hranas podían cometer que haría al califa romper el mandato de su dios.


  El jeque Jaafar, por supuesto, podría haber argumentado que, robándoles las ovejas, los akares amenazaban la supervivencia de los hranas. Las ovejas proporcionaban la lana que éstos utilizaban para sus ropas, la carne que comían, el dinero que compraba tanto lujos como necesidades. Todo esto podría haber argumentado Jaafar, pero habría argumentado en vano. Del mismo modo en que cada dios veía tan sólo su propia faceta de la Gema de Sul, así el jeque Majiid y el jeque Jaafar veían cada uno brillar la luz sobre su propia Verdad. Todo lo demás en torno a ellos era oscuridad.


  —¿Cuáles son tus órdenes, Señor? ¿Atacamos a los pastores de inmediato?


  Khardan rumiaba el asunto en su cabeza mientras se acariciaba la negra barba.


  —No. Ellos se proclamarían inocentes y se quejarían a Akhran de que los hemos atacado sin razón. Nosotros seríamos los que afrontaríamos la ira del dios en lugar de esos sucios baladores. Debemos cogerlos en plena acción y, entonces, podremos proclamar a los cielos que hemos sido nosotros los agraviados. Yo podré librarme así de esa maldita mujer y todos podremos abandonar este condenado lugar.


  —Tu plan es excelente, sidi. Yo mismo se lo comunicaré a mi señor…


  —¡No se lo digas a nadie, Sond! —ordenó Khardan—. ¡Y menos a mi padre! Se volvería loco de furia y, en su rabia, podría delatarnos. Yo me encargaré de lo que hay que hacer.


  —El califa es todo sabiduría.


  —No olvidaré esto, Sond —respondió Khardan ahogado por la emoción—. Tu advertencia nos ha salvado de una terrible calamidad y además nos librará, por fin, del hedor de esos ovejeros. Cuando hazrat Akhran se entere de su traición, también sabrá de tu devoción de mis propios labios. Y, si Él decidiera redimirte de tu servidumbre, nadie se alegraría más que yo.


  Sond apartó su sonrojado rostro de los ojos del califa.


  —Te ruego que no lo hagas, sidi —dijo en voz baja—. Yo…, yo no soy merecedor de tal honor. Además, me haría pedazos tener que abandonar a tu padre…


  —¡Tonterías! —dijo Khardan con tono gruñón, aclarándose la garganta y dando una palmada al djinn en su ancha espalda—. Majiid te echaría de menos, quién lo duda. Has servido bien a esta familia desde los tiempos de mi tataratataratatarabuelo, o tal vez más. Pero ya es hora de que dejes el reino mortal y vivas en paz allá arriba, con alguna encantadora djinniyeh que alegre tus días y endulce tus noches, ¿eh?


  Poco se imaginaba Khardan que estaba retorciendo un cuchillo en el corazón de Sond. Encogiéndose de dolor, el djinn ocultó su angustia postrándose de rodillas ante el califa. Khardan tomó esto como un conmovedor signo más de la devoción del djinn y casi estuvo a punto de llorar cuando regresaba a su tienda.


  Largo rato después de que el califa se hubiese marchado, Sond seguía arrodillado sobre la arena del desierto, golpeando la erosionada roca con sus puños hasta hacer sangrar su carne inmortal.


  Sond no sólo había traicionado a su gente, sino también a su dios. Akhran el Errante no era célebre por su misericordia; sus castigos eran rápidos, duros y tajantes. En la mente de Sond no había duda de que el dios descubriría la traición de su djinn. Ciertamente, Sond podría alegar que había hecho lo que había hecho por su amada. Pero ¿qué era la vida de una djinniyeh comparada con los grandes proyectos del cielo?


  Sond había considerado la posibilidad de ir a Akhran y decirle que uno de sus inmortales había sido tomado cautivo, pero enseguida había desechado la idea. El dios montaría en cólera, pero su cólera iría dirigida a Quar. El dios Errante jamás se sometería a las exigencias de Quar a cambio de la indemne devolución de Nedjma ni permitiría tampoco que Sond lo hiciera. En su furia, Akhran podría de hecho cometer algún acto temerario que hiciese que Sond perdiera a Nedjma para siempre.


  Al recordarse a sí mismo esto, Sond se calmó un poco. Si alguien había de salvar a Nedjma, sería él y nadie más que él.


  —Y, si logro hacerlo, de buen grado me someteré a cualquier castigo que me impongas, oh Sagrado Señor —prometió Sond con fervor elevando los ojos al cielo.


  Recobrada su paz de ánimo, y convencido de que lo que estaba haciendo estaba bien, el djinn se recompuso y se preparó para comenzar su día de servicio. De camino a la tienda de Majiid, Sond pasó por el Tel. El djinn echó una mirada a la Rosa del Profeta. El cactus tenía peor aspecto que nunca. Parecían estar todos muriendo de sed; los verdes y suculentos tallos habían adquirido un color marrón enfermizo. Sus espinas estaban empezando a caer.


  «Bien, pronto se regará», pensó sombríamente Sond. «Se regará con sangre».


  


  Capítulo 9


  Khardan se encontró secretamente con algunos de sus hombres y los puso en conocimiento de la incursión proyectada por los hranas y de su plan para desbaratarla. La cólera del califa hizo eco en sus spahis cuando éstos oyeron la noticia. Por fortuna, allí estaba su líder para calmarlos, pues, de no ser así, habrían derribado el campamento de los hranas sobre sus cabezas en aquel mismo momento.


  Zohra también se reunió en secreto con su gente. Al principio, los hombres hranas se habían mostrado algo reacios a reunirse con una mujer, sobre todo con una mujer a quien ellos veían como el enemigo. Zohra se sintió herida al comprenderlo. Al encontrarse de frente con los hombres hranas, muchos de los cuales eran medio hermanos, primos o sobrinos, vio sus rostros oscuros y ojos recelosos y, enrojeciendo intensamente de vergüenza, pensó en lo cerca que había estado de someterse al arrogante califa, de convertirse en verdad en enemigo de su pueblo.


  Gracias a Akhran, esto no había ocurrido. Sus ojos se habían abierto a tiempo.


  Con una voz baja pero apasionada, relató los sufrimientos de su tribu a manos de los akares. Recordó a los hombres lo que ellos ya sabían: que la estación de las crías estaba cerca; una estación en que los rebaños eran más vulnerables a los ataques de los predadores. Repitió, palabra por palabra, su petición de caballos y la dura negativa de su esposo. Después, les presentó su plan para conseguirlos.


  Los hombres escucharon. Su recelo se fue disipando y convirtiendo en rencor ante el hábil y elocuente recordatorio que ella hacía de sus penalidades, y transformándose después en rabia al escuchar los insultos de Khardan, rabia que acabó por metamorfosearse en un incontrolable entusiasmo por la propuesta de Zohra. Por fin se vengarían de los akares, ¡e iba a ser una dulce venganza!


  Una apariencia de paz se instauró en el Tel, dado que ambos líderes habían dado instrucciones a sus respectivas tribus de que evitasen cualquier acto temerario que pudiese llamar indebidamente la atención hacia ellos. Cada bando se había sentado a esperar que transcurriera la semana, pero jamás había pasado el tiempo tan despacio. Noche tras noche, veían la luna menguar, derramando su pálida luz sobre el desierto, sorbiendo los colores de todas las cosas. Muchos observaron que la Rosa del Profeta, enroscándose sobre sí misma como una araña moribunda, se veía particularmente fea a la luz de la luna. Los ajados cactus desprendían un olor peculiar…, un olor a carne en descomposición.


  Para aquella gente impaciente, acostumbrada a pensar y reaccionar al instante, tanto la espera como la necesidad de guardarla en secreto era una verdadera tortura. El aire, en torno al oasis, retumbaba con relámpagos sin descargar. Ambos jeques supieron enseguida que se estaba forjando una tormenta. Jaafar llegó a sentirse tan nervioso que no podía comer. Majiid exigía a su hijo que le dijese qué estaba sucediendo, pero éste sólo le respondía que todo estaba bajo control y que ya le avisaría cuando llegase el momento.


  Oliéndose un derramamiento de sangre, Majiid sonreía y afilaba su espada.


  Los dos djinn, Fedj y Sond, recibieron órdenes de sus amos de espiar al bando enemigo, y con tanta diligencia lo hicieron que siempre se los veía escondiéndose por el campamento, mirándose desafiantes el uno al otro y añadiendo más tensión al ambiente general. Creyendo que sabía lo que ocurría, Pukah disfrutaba inmensamente del juego, preguntándose mientras tanto cuándo planeaba Sond atraer la ira de Akhran sobre las dos tribus. Jactancioso de su plan, Usti llevaba ahora una vida de lujo. Su brasero descansaba en un lugar de honor en la tienda de su ama. Ésta ya no le imponía tareas rebajantes, ni lo arrojaba fuera de la tienda ni le interrumpía jamás su comida.


  La relación entre Zohra y Khardan no experimentó ningún cambio, al menos en las apariencias. Igual que antes, seguían sin hablarse cuando sus caminos se cruzaban por casualidad. Sus miradas se encontraban, se detenían por un breve instante y se separaban, aunque Khardan tenía que hacer uso de toda su capacidad de autocontrol para no arrancarle aquellos ojos negros que resplandecían con un secreto y triunfante desprecio cada vez que lo miraban. Pensó que muy bien podría volverse loco antes de que la semana terminara.


  Y entonces, hacia la mitad de los siete interminables días, Pukah trajo a su amo cierta información que dio a Khardan la oportunidad de desahogar algo de su creciente rabia. No se atrevía a atacar abiertamente a su esposa; eso lo echaría todo a perder. Pero, mientras, podría al menos introducir una o dos espinas en su presuntuosa carne.


  Zohra acababa de regresar de su temprana cabalgada matinal y estaba en su tienda, limpiándose la tierra y el sudor y untándose aceites perfumados en la piel, cuando Khardan, de improviso y sin previo aviso, levantó la solapa y entró.


  —Saludos, esposa —dijo secamente.


  Girándose alarmada, con el largo pelo negro volando como un látigo sobre su espalda desnuda, Zohra cogió una túnica de lana y se cubrió con ella el cuerpo desnudo. Miró a su esposo con ojos de fuego, demasiado furiosa para poder hablar.


  Khardan, al principio, tampoco dijo nada. Su bien planeado discurso había estado todo el tiempo en sus labios, pero al ver la grácil figura de Zohra las palabras se le fueron de la cabeza.


  Se quedó mirando aquellas mejillas oscuras encendidas de un rosado intenso, aquellos bucles de pelo negro que caían en ondas en torno a sus desnudos brazos, aquellos blancos hombros visibles por encima de la prenda que Zohra sostenía contra su pecho. La fragancia del jazmín flotaba en torno a ella y el aceite brillaba sobre su cuerpo a la luz del sol que se filtraba a través de la tienda. Un rápido tirón a esa túnica con la mano…


  Con brusquedad e irritación, Khardan apartó la mirada, negándose a dejarla traslucir su momentánea debilidad. ¿Por qué aquella mujer, de entre todas las que conocía, lo afectaba de esa manera, convirtiendo su sangre en agua? Entonces, intentó salvar su dignidad.


  —¿Eres acaso alguna concubina del bajá para que aparezcas en semejante estado a esta hora avanzada del día? ¡Vístete, mujer!


  La sangre latió de vergüenza e indignación en los oídos de Zohra y oscureció su visión con una marea roja, borrando por completo la momentánea mirada de admiración de Khardan. Ella sólo lo vio girar la cara hacia otro lado, obviamente de repulsión y aborrecimiento, y permaneció donde estaba, temblando de vergüenza y orgullo herido, cubriendo su desnudez con el polvoriento vestido que sostenía apretado contra su pecho.


  —¡Di lo que tengas que decir y desaparece! —dijo con una voz baja y ronca, espesada por lo que en otra podría haber sido el deseo de amor pero que en ella era tan sólo el deseo de matar a aquel hombre que, de entre todos los hombres que conocía, siempre había de cogerla en algún momento de debilidad.


  Khardan carraspeó para aclarar su garganta también de una repentina ronquera y comenzó a preparar su sermón.


  —Tengo entendido que has ido a ver a mi madre para que te enseñe el hechizo que calma a los caballos.


  —¿Y qué si lo he hecho? No es asunto tuyo. Dichas cuestiones de magia son sólo cosa de mujeres, no de hombres.


  —Sólo me estaba preguntando por qué de pronto te tomas ese interés en las cosas de mujeres, esposa —dijo Khardan con indiferencia, aunque enseguida volvió a él el enojo al recordar las intrigas de su esposa.


  Él sabía muy bien por qué Zohra sentía tan súbito interés en adquirir dicha habilidad mágica y se complacía en jugar con ella.


  Zohra apreció el extraño timbre de su voz y, por un momento, su corazón se amedrentó. ¿Habría descubierto…? No, ¡era imposible! Cada uno de los hombres que había escogido era leal y de absoluta confianza. Por encima de todo, tenían tan grandes razones para odiar a Khardan y a su tribu como ella. Antes dejarían que les cortasen la lengua que revelar el secreto.


  Pero, sin darse cuenta, se había delatado a sí misma. Observándola con detenimiento, Khardan vio cómo sus mejillas eran barridas por una repentina palidez y cómo sus brillantes ojos se oscurecían de miedo.


  —¿Tal vez estás interesada también en otras ocupaciones de mujer? ¿No será ésa la razón por la que estás tratando de incitarme con tu cuerpo? —añadió con sorna echando una mirada a la cama de Zohra.


  —¡Ja! ¡Te halagas a ti mismo! —rió ella desdeñosamente, trasmutándose su miedo en rabia—. ¡Antes pondría a mi caballo entre mis piernas!


  Sus palabras tocaron con la fuerza de un cuchillo a Khardan, que se quedó mirándola con incredulidad. Jamás había conocido a una mujer que se atreviese a decir una cosa así.


  —¡Por Sul! ¡Podría matarte por este insulto y ni siquiera tu padre me culparía!


  —¡Adelante! ¡Mátame! ¡Matar mujeres, robar ovejas…! ¡Bah! ¿No es ésa la manera de los cobardes akares?


  Con la sangre hirviendo de rabia, entre otras cosas, Khardan se adelantó y agarró a su esposa de sus desnudos brazos. Su férreo asimiento hizo brotar lágrimas de los ojos de Zohra, pero ella no se arredró ni luchó. Mantuvo la túnica sujeta sobre su cuerpo, agarrando el tejido entre sus dedos como si en ello le fuera la vida. Mirando a Khardan sin miedo, los labios de Zohra se torcieron en un gesto de desdén.


  —¡Cobarde! —dijo otra vez y, por la inclinación de su cabeza, tan cerca de la de él, y el ligero movimiento de su lengua a través de sus labios, parecía que lo estuviera incitando a besarla.


  Furioso consigo mismo y con los salvajes pensamientos que llenaban su cabeza, Khardan arrojó de un empujón a Zohra lejos de sí. Con su cabeza proyectada hacia delante, ésta cayó con gran estruendo entre sus frascos de perfume y sus botes de henna.


  —¡Da gracias a hazrat Akhran por tu vida, señora!


  Y, girando sobre los talones, el califa salió con paso impetuoso de la tienda.


  —¡No se lo agradeceré a él! —gritó Zohra tras la desaparecida figura de su marido—. ¡Antes me moriría que estar casada con… con…!


  Su propia rabia la estranguló. Asfixiada, se arrojó sobre la cama, llorando apasionadamente, viendo todavía, en los ojos de su esposo, esa mirada de repugnancia…, sabiendo muy dentro de sí que ella se había ofrecido y había sido rechazada.


  Khardan, temblando de ira, atravesó el campamento como un ciclón. En su mente se representaba con recreo la humillación que desearía infligir a aquella mujer. Querría arrastrarla ante su padre, proclamarla ante todos una bruja, verla vergonzosamente expulsada de su tribu…


  Y, mientras tanto, no dejaba de oler, pegada todavía a la piel de sus manos, la incitadora y torturante fragancia de jazmín.


  


  Capítulo 10


  Era como si el propio Akhran derramase su bendición sobre los hranas. El día de la incursión amaneció irrespirablemente caluroso. Durante la mañana, una masa de nubes descendió de las colinas hacia el oeste, trayendo consigo un viento húmedo y esporádicas gotas de lluvia que se evaporaban antes de tocar el caliente suelo. Con la llegada de la tarde, las lluvias cesaron, si bien las nubes permanecieron. Por la noche, hasta el mismo aire pareció volverse más espeso y pesado. Los relámpagos titilaban en el horizonte y la temperatura descendió con brusquedad. Los batir se pusieron abrigos de rizada piel de oveja sobre sus túnicas para protegerse del intenso frío durante la larga cabalgada de regreso a sus hogares, y se cubrieron la cabeza y la boca con tela negra.


  Todos iban bien armados de espada y daga. Sus ojos, apenas visibles entre las prendas faciales, brillaban con la dureza y frialdad del acero que llevaban. Cada uno sabía que, si los cogían, sería una lucha a muerte. Pero todos estaban dispuestos, ansiosos por correr ese riesgo. Por fin se iban a desquitar de sus enemigos asestándoles un golpe en el corazón.


  —¡Y yo digo que tú no deberías ir, hermana! —susurró una voz que silbó en la oscuridad—. ¡Es peligroso!


  —Y yo digo que voy, o ninguno de vosotros da un paso de este lugar.


  —Tú eres una mujer, y no está bien.


  —Sí, soy una mujer. ¿Y quién de vosotros, hombres, llevará a cabo la magia necesaria para mantener a los animales tranquilos hasta que los hayamos alejado del campamento? ¿Tú, Sayah? ¿Tú, Abdullah? ¡Ja!


  Envolviéndose la cara en su máscara negra, Zohra se retiró, dando por terminada la discusión. Los jóvenes guerreros, apiñados en un corro de hierba alta y frondosa que crecía alrededor del agua del oasis, sacudieron la cabeza. Pero ninguno de ellos prosiguió con la discusión.


  La magia de Zohra, sin duda, sería esencial para ellos a la hora de manejar los caballos, sobre todo considerando que pocos de aquellos hombres habían cabalgado alguna vez. La mayoría de ellos habían pasado toda la semana observando con disimulo a los spahis: viendo cómo montaban a los animales, escuchando las palabras que utilizaban para darles órdenes, tomando nota de la frecuencia con que los alimentaban y abrevaban, y así. La única cuestión que quedaba por contestar para los hranas era cómo reaccionarían los caballos ante gente extraña. Y aquí era donde la magia de Zohra podía ser de gran ayuda, esto y su conocimiento de los animales. Ellos sabían que su presencia era valiosa, pero, de poder elegir, la mayoría de los hranas antes se habrían adentrado en el desierto con una bolsa llena de serpientes que con la imprevisible y caprichosa hija de su jeque.


  —Muy bien, puedes venir —susurró no de muy buena gana Sayah—. ¿Todos listos?


  Hermanastro de Zohra, unos pocos meses más joven que ella y todavía soltero, Sayah había sido elegido por los hranas para la operación. Frío y calculador, la exacta antítesis de su impulsiva hermana, Sayah era valiente también, habiéndose librado una vez de un lobo hambriento con sus solas manos. Como el resto de los hranas, se había visto obligado más de una vez a contemplar con impotente rabia cómo los cuatreros de Majiid se abalanzaban sobre ellos con sus veloces caballos y robaban lo mejor de su ganado. Sayah tenía algunos planes propios respecto a los caballos que estaban a punto de conseguir; planes que juzgó más sensato no mencionar a su hermana, ya que todos ellos terminaban en la muerte de su esposo.


  Tras recibir ansiosas y decididas respuestas a su pregunta, Sayah asintió satisfecho. A una señal suya, la banda de ladrones se deslizó sobre la hierba hacia el lugar donde ataban a los caballos durante la noche. Detrás de ellos, el campamento soñaba en un silencio que les habría parecido innatural si se hubiesen parado a considerarlo. La noche estaba demasiado quieta, demasiado tranquila. Ningún perro ladraba. Ningún hombre reía. Ningún niño lloraba. Ninguno de los batir reparó en ello, sin embargo; o, si lo hicieron, lo atribuyeron a la opresión de la tormenta que se avecinaba.


  La lluvia había cesado, pero su olor permanecía en el denso e irrespirable aire. La noche era más oscura de cuanto ninguno hubiera creído posible; los cuatreros no podían siquiera verse el uno al otro mientras caminaban casi sin ruido sobre la hierba.


  —¡Ciertamente Akhran está con nosotros! —murmuró Zohra a su hermano.


  —Tienes razón, hijo mío —rugió Majiid—. ¡La venida de esta extraña tormenta es prueba de que hazrat Akhran nos está ayudando a proteger lo que es nuestro!


  —¡Sssh, padre! Guarda silencio —susurró Khardan.


  El califa estiró la mano para acariciar el cuello de su tembloroso caballo. La criatura se movía intranquila pero permanecía silenciosa, obedeciendo el mandato sin palabras de su amo. Todos los caballos estaban nerviosos y excitados por la presencia de los hombres en medio de ellos, sintiendo la tensión de la batalla en ciernes. Cualquier experto jinete que se aproximase a la manada habría notado el inquieto escarbar y el movimiento de cabezas y se habría puesto al instante en guardia. Khardan contaba con el hecho de que Zohra y sus batir eran demasiado inexpertos en asuntos de caballos para apreciar que algo andaba mal.


  De pie junto a su padre y rodeado por los otros akares —cada uno de ellos armado no sólo de acero sino también de una antorcha embadurnada de aceite—, Khardan podía sentir el alto y musculoso cuerpo de Majiid temblando de cólera y violencia contenidas. Khardan había dado la noticia de la incursión a su padre tan sólo unos momentos antes de salir al encuentro de los ladrones. Tal como su hijo había previsto, Majiid había cogido una rabieta tal que Sond había tenido que sujetarlo por los codos o el jeque se habría precipitado por el campamento y habría degollado a Jaafar en el acto y en el sitio. Después de mucho forcejeo, Sond y Khardan habían obligado al anciano a escuchar su plan y él, por fin, lo había aceptado, con la condición de que sólo a él le estaría permitido pasar por el acero a Jaafar.


  En cuanto a Zohra, Majiid declaró que era una bruja y que debían encargarse de ella según la ley, sugiriendo varios castigos apropiados, el más piadoso de los cuales era lapidarla hasta morir.


  Khardan sintió la mano de su padre encima de la suya. Era la señal muda, pasada de un hombre a otro, de que los exploradores habían detectado la presencia de los batir. Temblando de ansiedad y excitación combativa, Khardan estiró el brazo y apretó la mano del hombre que había agachado junto a él, el cual preparó el pedernal con el que encendería la antorcha.


  Khardan contuvo la respiración, concentrándose para oír el suave deslizar de los pies sobre el suelo de roca. Entonces, sus músculos se tensaron. No había oído, sino que había olido algo.


  Jazmín.


  Frotando aprisa el pedernal, lo acercó a la tea. El aceite irrumpió en llamas. Majiid, blandiendo su antorcha llameante, lanzó un grito sobrecogedor y saltó sobre su caballo de guerra. Asustado por la súbita proximidad del fuego, el animal se encabritó, pataleando en el aire con sus cascos delanteros. Tratando de alcanzar su propio caballo, Khardan escapó por muy poco de recibir una coz en la cabeza; y, por los simultáneos sonidos de un quejido y un golpe sordo que se oyeron, comprendió que uno de los batir no había tenido la misma suerte.


  A una señal de su jeque, el resto de los akares encendieron las antorchas y brincaron sobre los lomos de sus caballos con las cimitarras resplandeciendo a la luz de las llamas. Los hranas, a pie y completamente a merced de los jinetes, sacaron sus propias armas y se lanzaron sobre el enemigo con una mezcla de amarga cólera y decepción ante su fracaso.


  La luz y el ruido atrajeron la atención del campamento, la mayoría de cuyos ocupantes habían estado yaciendo en espera, a la escucha. El djinn Fedj hizo su aparición en medio de una explosión. Sond salió a su encuentro.


  —¿Qué le estáis haciendo a mi gente? —vociferó Jaafar, corriendo desde la tienda de una de sus esposas con su blanco camisón de noche agitándose en torno a sus desnudos tobillos.


  —¡Te diré lo que estoy haciendo! ¡Voy a asarte despacio sobre un fuego de brasas, fornicador de ovejas! —gritó Majad soltando espuma por la boca.


  Espoleando los flancos de su excitado caballo, Majiid cargó directamente contra Jaafar y le lanzó una barrida con su sable que podría haber enviado al jeque a atender las ovejas de Akhran de haber dado en el blanco. Pero, deslumbrado por las antorchas, Majiid calculó mal y su acero silbó por encima de la indemne cabeza de Jaafar.


  Dando la vuelta a su caballo, Majiid volvió a la carga al galope.


  —¡Has mandado a la bruja de tu hija y sus demonios a robar mis caballos!


  —¡Saborea tu propio veneno! —gritó Jaafar.


  Con inesperada agilidad, el menudo hombrecillo esquivó la sañuda embestida de Majiid. Agarrando la pierna del jeque cuando su caballo pasaba por delante, Jaafar derribó a Majiid de su montura. Ambos cayeron rodando por el suelo del desierto, con sus puños en frenética actividad y con grave peligro de ser arrollados por los enloquecidos caballos.


  Khardan, tras la primera señal, se mantuvo al margen de la lucha. Cargando a través de la multitud, con su antorcha sostenida en alto, recorrió con los ojos cada una de aquellas figuras vestidas de hábito negro, mientras arremetía con su llama contra todo aquel que se ponía en su camino. Por fin encontró a la que buscaba. Más delgada que el resto, y moviéndose con una gracia inconfundible, aquella figura, daga en mano, se enfrentaba encarnizadamente con un oponente cuyo sable había de cortarla en dos en cuestión de segundos.


  —¡Mía! —gritó el califa azuzando al galope a su caballo.


  Khardan se interpuso entre el atacante y su víctima, y abatió el brazo del hombre con un golpe dado de plano. Inclinándose hacia el otro lado, cogió a Zohra por la cintura, la levantó —mientras ella se debatía, pataleando y chillando— y la colocó sobre su montura.


  —¡La muerte no me robará la oportunidad de verte humillada, esposa! —exclamó Khardan con una sonrisa irónica.


  —¿Ah, no? —murmuró con rencor Zohra.


  Con la cabeza colgando hacia abajo y luchando por liberarse, ella levantó su puñal.


  Khardan vio brillar la hoja y extendió la mano para aferrarla. Su caballo se desplomó bajo ellos y luchó por ponerse en pie de nuevo.


  —¡Condenada seas! —juró el califa sintiendo un dolor lacerante en la pierna.


  No pudo alcanzar el cuchillo, pero sí una masa de tupido pelo negro. Agarrándola firmemente, Khardan tiró con violencia de la cabeza de Zohra hacia atrás. Ésta, chillando de dolor, soltó el cuchillo, pero, con una rápida contorsión, clavó con furia los dientes en el brazo de su esposo.


  Los caballos se precipitaban de aquí para allá en torno a ellos. Las espadas refulgían a la luz de las antorchas. Teas ardientes golpeaban con violencia cabezas humanas; jinetes eran arrastrados fuera de sus monturas; brillantes hojas de acero entrechocaban con estruendo en medio de la noche. En los alrededores de la batalla, las mujeres gemían y suplicaban mientras sus niños lloraban aterrorizados. Nadie oía sus llantos. La confusión reinaba y la razón estaba obnubilada por el odio; sólo había ira y sed de matar.


  Sond y Fedj se batían con sus gigantescas cimitarras, habiéndose asestado ya más de cien tajos en su carne inmortal. Majad estaba estampando contra el suelo la cabeza de Jaafar. Sayah libraba feroz combate con Achmed, el hermano de Khardan, sin que ninguno cediera ni ganase un palmo de terreno y reconociendo cada uno en su oponente el buen hacer de un valiente guerrero.


  Nadie oyó, en medio de la confusión, el tintineo de los cencerros de camello. Sólo cuando un deslumbrante resplandor de rayo iluminó a un meharista se dieron cuenta las tribus en litigio de que había un extraño entre ellas.


  A la vista de él, las mujeres cogieron con presteza a sus niños y corrieron a buscar el abrigo de sus tiendas. Los impactos del acero y los gruñidos y gritos de los combatientes se fueron callando poco a poco a medida que, uno a uno, los hranas y los akares volvían aturdidos los rostros para ver lo que ocurría.


  Las llamas de las antorchas, vacilando con el creciente viento que precedía a la tormenta, revelaban una figura baja y rechoncha envuelta en rico tejido y sentada sobre uno de los veloces camellos de carrera cuya valía era famosa en todo el desierto. La luz se reflejaba en la plata y turquesa de una magnífica silla de montar, centelleaba en las borlas de seda carmesí que colgaban en torno a las rodillas del camello y resplandecía intensamente en el dorado tocado, con incrustaciones de piedras preciosas, que adornaba la cabeza del animal.


  —¡Salaam aleikum, amigos míos! —irrumpió una voz—. Soy yo, Zeid al Saban, y he sido enviado por hazrat Akhran para ver lo que no podía creer: a vosotros dos, acérrimos enemigos, unidos ahora a través del matrimonio y viviendo juntos en paz. La vista de tan hermosa hermandad como tengo la suerte de presenciar aquí, en este momento, hace que se me salten las lágrimas de los ojos.


  El jeque Zeid elevó las manos al cielo.


  —¡Loado sea Akhran! ¡Es un milagro!


  


  Capítulo 11


  —Loado sea Akhran —murmuró Majiid secándose la sangre de la boca.


  —Loado sea Akhran —repitió medio desfallecido Jaafar, escupiendo un diente.


  —¡Loado sea Pukah! —exclamó el irreverente djinn, surgiendo de la arena delante del camello—. ¡Todo esto es debido a mí!


  Nadie prestó atención al joven djinn. Los ojos de Zeid estaban en el cielo. Majiid y Jaafar tenían sus ojos al uno en el otro. Ambos jeques desconfiaban de Zeid tanto como se odiaban entre sí o más. Líder de una gran tribu de nómadas que vivía en la región sur del desierto de Pagrah, aquella baja y rechoncha figura elegantemente sentada en su mehari era rica, astuta y calculadora. Aunque el desierto era su hogar, su comercio de camellos llevaba al jeque Zeid a todas las más importantes ciudades de Tara-kan. Era cosmopolita, versado en las costumbres del mundo y su política, y su pueblo superaba en una proporción de dos a uno a las tribus de Jaafar y Majiid por separado.


  Montados en rápidos meharis, los aranes eran feroces y mortíferos luchadores. En las últimas épocas habían corrido rumores de que Zeid, aburrido de sus posesiones en el sur, había estado pensando en extender su fortuna amenazando a las tribus del norte, obligándolas por la fuerza a reconocerlo como suzerain —Señor Supremo— y pagarle tributo. Esto, naturalmente, estaba en las mentes de los otros dos jeques y pasó, sin palabras, de uno a otro mientras intercambiaban sombrías miradas. Dos acérrimos enemigos se convirtieron de pronto en aliados a la fuerza.


  Empujando a Pukah a un lado de su camino, los dos jeques se apresuraron a presentar sus respetos al visitante, ofreciéndole la hospitalidad de sus tiendas. Detrás de ellos, sus tribus observaban con recelo, armas en mano, a la espera de alguna señal por parte de sus líderes.


  Zeid recibió a los jeques con toda naturalidad y cortesía. Aunque solo en medio de aquellos que él sabía que eran sus enemigos, el jeque sureño no estaba preocupado. Aun cuando sus intenciones hubiesen sido hostiles y se las hubiese hecho saber, su condición de invitado lo habría hecho inviolable. Según la antigua tradición, el invitado podía permanecer tres días con su anfitrión, quien debía, durante dicho tiempo, brindarle hospitalidad, empeñando su vida y las de su tribu para protegerlo de cualquier enemigo. Al término de los tres días, el anfitrión debía además proporcionar escolta segura a su invitado durante la distancia de un día de viaje.


  —¡Adar-ya-yan! —ordenó Zeid dando a su camello unos golpecitos con una vara.


  El animal dobló las rodillas, primero las delanteras y después las traseras, permitiendo al jeque descender con dignidad de su magnífica silla.


  —¡Bilhana (te deseo alegría), primo! —dijo Majiid en voz alta, abriendo sus amplios brazos de par en par en un gesto de bienvenida.


  —¡Bilsbifa (te deseo salud), mi querido primo! —dijo Jaafar más alto todavía y abriendo sus brazos aún más si cabía.


  Primero uno y luego otro, abrazaron a Zeid y lo besaron en ambas mejillas según el gesto ritual que sellaba solemnemente la alianza. Después examinaron el camello con ojos apreciativos y alabaron el fino trabajo que lo equipaba. Nunca se les habría ocurrido alabar al camello, ya que tal alabanza de un ser viviente despierta al ojo maligno de la envidia que, como todos bien sabían, hacía que el objeto mirado enfermara y muriera.


  Zeid, a su vez, miró a su alrededor en busca de algo perteneciente a sus anfitriones que alabar. Al ver, sin embargo, a uno de los jeques vestido tan sólo con un camisón y al otro todo magullado y manchado de sangre, se encontró en un apuro. También sentía una intensa curiosidad por saber qué estaba sucediendo allí. Por fin, el jeque echó mano de un viejo recurso que sabía que era la forma más segura de llegar al corazón de un padre.


  —Tu hijo mayor, ¿eh, Majiid? ¿Cómo se llama el joven…? ¿Khardan? Sí, Khardan. He oído hablar mucho de su coraje y audacia en la batalla. ¿Podría solicitar el gran honor de su presentación?


  —Naturalmente, naturalmente.


  Arqueándose en una efusiva reverencia, Majiid echó una mirada de reojo alrededor en busca de su hijo, esperando con toda su alma que Khardan no estuviese cubierto hasta los codos de sangre enemiga.


  —¡Khardan! —retumbó la voz del jeque en medio de la noche.


  Así como la aparición del meharista había puesto fin a la lucha entre los padres, también había acabado con la batalla entre marido y mujer.


  —¡Zeid! —susurró Khardan tirando con presteza de la debatiente Zohra y colocándola en posición sentada sobre la parte delantera de su caballo—. ¡Quieta! —ordenó, sacudiéndola y obligándola a mirar hacia el corro de luz proyectado por las antorchas.


  Zohra lanzó una mirada a través de su desmelenada masa de pelo negro y reconoció al conductor de camellos y el peligro al mismo tiempo que su marido. Rápidamente, se retiró de la luz, escondiendo su rostro en los atuendos de su esposo. Como hija de jeque, Zohra había estado a menudo involucrada en discusiones políticas. Si Zeid la veía allí, divirtiéndose entre los hombres, esto rebajaría para siempre tanto a su padre como a su esposo en la estima del jeque, proporcionándole una clara ventaja sobre ellos en cualquier clase de trato o negociación. Debía irse enseguida, sin dejar que nadie la viese.


  Tragándose su amarga ira y su decepción, Zohra comenzó a ajustarse a toda prisa y lo mejor que pudo las vestiduras de hombre que llevaba. Adivinando su intención, Khardan llevó ligeramente su caballo hacia atrás, en una maniobra tan rápida como silenciosa, adentrándose en las sombras.


  El temblor de sus manos hizo que Zohra se enredara en sus atuendos. Khardan estiró la mano para ayudarla, pero ella, con aguda conciencia del firme cuerpo apretado por necesidad contra el suyo (o, al menos, podía suponerse que era por necesidad, ya que ambos se hallaban todavía a lomos del caballo), se apartó de un tirón de él.


  —¡No me toques! —ordenó malhumorada.


  —¡Khardan! —resonó la voz de Majiid por el reciente campo de batalla.


  —¡Voy, padre mío! —contestó Khardan—. ¡Aprisa! —susurró con urgencia a su esposa.


  Rehusando mirarlo, Zohra agarró su largo cabello y, haciendo una trenza con él, lo ocultó bajo los pliegues de su hábito negro. A punto estaba de apearse del caballo cuando Khardan la detuvo, deslizando un firme brazo alrededor de su cintura. Los negros ojos de Zohra centellearon peligrosamente a la vacilante luz de las antorchas; sus labios se separaron en un silencioso rugido.


  Haciendo caso omiso de su rabia, Khardan se quitó su propio turbante y lo echó sobre el cabello negro de su esposa.


  —Esa cara tan bonita que tienes jamás pasaría por la de un hombre. Cúbretela.


  Zohra se quedó mirándolo con los ojos abiertos de asombro.


  —¡Khardan! —vino otra vez la voz de Majiid con una nota de impaciencia.


  Tapándose boca y nariz con la prenda facial, Zohra se dejó caer deslizando del caballo.


  —Esposa —la llamó Khardan con voz baja y severa.


  Zohra levantó los ojos hacia él, quien señaló con un gesto la herida de su pierna que sangraba profusamente.


  —Debo dar una buena impresión —dijo con tono resignado.


  Entendiendo su insinuación, los ojos negros —todo cuanto quedaba visible del enmascarado rostro— lo miraron con súbito enojo.


  Khardan, sonriendo, se encogió de hombros.


  Zohra buscó una bolsita que llevaba en alguna parte bajo sus ropas y sacó una piedra verde con rayas rojas. Colocándola contra la herida de cuchillo, repitió de mala gana el sortilegio que haría que la carne se cerrase y la sangre de la herida se purificase. Hecho esto, lanzó a su esposo una última mirada, tan afilada como los colmillos de un tigre, y se fundió con las sombras de la noche.


  Khardan sonrió ampliamente y, espoleando los flancos del caballo, galopó para saludar al invitado de su padre. Al llegar a donde estaban los jeques, el califa detuvo su caballo ante ellos e hizo a éste ponerse de rodillas; animal y jinete hicieron un respetuoso saludo con la cabeza al tiempo que exhibían una agradable muestra de equitación.


  —¡Ah! ¡Excelente, joven, excelente! —aplaudió Zeid con verdadero deleite.


  Saltando de su caballo, Khardan fue presentado con solemnidad al jeque por su padre. Se intercambiaron los cumplidos de costumbre.


  —Y he oído —dijo Zeid con un gesto de cabeza hacia Pukah, quien, benditamente ignorante de la tensión en el aire, había estado sonriendo a la compañía allí reunida como si él los hubiese creado a todos con sus propias manos— que estás recién casado y con una hermosa mujer.


  El jeque saludó con la cabeza a Jaafar, quien, nervioso, le devolvió el saludo, preguntándose dónde estaba su indómita hija.


  —¿Y qué haces aquí fuera en lugar de estar meciéndote en los brazos del amor? —preguntó Zeid de improviso.


  Jaafar lanzó una rápida mirada a Majiid, quien, con el entrecejo fruncido, miraba a su vez a su hijo con ojos preocupados. Pero Khardan, con una risa natural, hizo un gesto de barrido con la mano.


  —Vaya, jeque Zeid, has venido a tiempo para presenciar la fantasía[*] celebrada en honor a mi casamiento.


  —¿Fantasía? —repitió Zeid atónito—. ¿Esto es lo que vosotros consideráis un juego?


  Sus ojos se fueron hacia los hombres que yacían en el suelo, gimiendo, a sus atacantes, de pie sobre ellos, y a los sables teñidos de rojo. Una hora bastante rara para una contienda. Los ojos del jeque, estrechos y astutos, volvieron a Khardan y estudiaron al joven con atención.


  El djinn de Zeid del momento, Raja, había acudido a él con la noticia de que Majiid y Jaafar habían unido sus fuerzas, y Zeid resolvió ir y ver por sí mismo si esta intranquilizadora noticia era verdad. Al principio, el jeque la había desechado. No creía que Akhran pudiera extraer el veneno de la mala sangre que corría entre las dos tribus. Según viajaba hacia el norte en su veloz camello, había visto, desde la distancia, el altercado que estaba teniendo lugar debajo del Tel y había sonreído al confirmarse su incredulidad.


  —Estás equivocado, Raja —había dicho a su djinn, que viajaba oculto en un joyero de oro en una de las khurjin[*] del jeque—. Se han encontrado aquí para luchar y, según parece, vamos a tener la suerte de presenciar una buena batalla.


  Le había parecido extraño, sin embargo, que las dos tribus hubiesen escogido aquel remoto rincón, lejos de sus acostumbrados lugares de asentamiento. Al acercarse más todavía, Zeid se había sentido aún más desconcertado al ver las tiendas de ambas tribus montadas alrededor del Tel, con todas las apariencias de llevar allí algún tiempo.


  —Parece que, después de todo, vas a estar en lo cierto, Raja —había murmurado Zeid mientras seguía avanzando con su camello.


  Mirando la gran mancha de sangre que había en los pantalones del califa y las amoratadas marcas de dientes en su mano, el jeque, ahora impresionado, dijo:


  —Jugáis duro, ¿eh, joven?


  —Los muchachos siempre serán muchachos, amigo mío —dijo Majiid con una sonrisa de disculpa.


  Poniendo un brazo en torno a sus hombros, Majiid se llevó a Zeid fuera de la vista de aquel terreno revuelto y ensangrentado, utilizando un poquito más de fuerza de lo que dictaba la cortesía.


  —¡Se acabó la diversión, jóvenes! —gritó Jaafar.


  De espaldas a Zeid, lanzó una severa mirada a los combatientes, indicando con gestos que aclarasen el área lo más rápido posible.


  —¡Ayudad a levantarse a los otros! ¡Buenos chicos, sí, señor! —continuó con un animado tono hueco.


  De mala gana, y con los ojos en sus respectivos jeques, los akares y los hranas se tendieron mutuamente las manos y asistieron a aquellos a quienes hacía un momento estaban intentado matar.


  —¡Mira a ver si hay algún muerto! —dijo Jaafar a Fedj en voz baja.


  —¿Muerto? —repitió Zeid deteniéndose con los ojos desorbitados y liberándose del efusivo asimiento de Majiid.


  —¡Muerto! ¡Ja, ja, ja! —se rió en voz alta Majiid, intentando agarrar de nuevo a Zeid.


  —¡Ja, ja! ¡Muerto! ¡Mi suegro siempre tan bromista! —dijo Khardan poniendo un brazo alrededor de Jaafar y dándole un apretujon que casi lo estrangula—. ¿Habéis oído eso, muchachos? ¡Muerto!


  Resonaron algunas risas entre los hombres de ambas tribus mientras apagaban con presteza sus antorchas y se agachaban subrepticiamente a comprobar los pulsos en el cuello de los que yacían quietos y silenciosos en el suelo.


  —Vamos, Zeid, debes de estar hambriento después de tan larga cabalgada. Permíteme ofrecerte de comer y beber. ¡Sond! ¡Sond!


  El djinn apareció con un aspecto desolado y aturdido y unos ojos enloquecidos. Si Majiid lo notó, sin duda lo atribuyó a la brusca interrupción de la lucha y de inmediato lo olvidó bajo la presión de otras preocupaciones.


  —Sond, tú y Fedj, el djinn de mi querido amigo Jaafar, id por delante de nosotros y preparad un suntuoso banquete para nuestro invitado.


  Sond se inclinó vacilante, llevándose unas manos temblorosas a la frente y con una sonrisa enfermiza en sus labios.


  —En seguida, sidi —dijo, y desapareció.


  Majiid oyó unos quejidos ahogados a su espalda y aceleró el paso, apremiando a Zeid de tal modo que éste iba casi dando tropezones.


  —¿Se unirá tu hijo a la cena? —preguntó Zeid volviéndose, en un nuevo intento de ver lo que estaba sucediendo.


  Mirando con severidad a Khardan por encima de la cabeza de Zeid, Majiid indicó con varios cabeceos de urgencia al califa que se quedara en el campo e impidiera que la lucha estallara de nuevo.


  —Si me perdonas, jeque Zeid —dijo Khardan con una reverencia—, yo me quedaré atrás para hacerme cargo de este magnífico camello y asegurarme de que todo el mundo encuentra su tienda. Algunos —dijo con una mirada hacia un hrana lisiado al que arrastraban dos akares por la arena— han estado celebrando en demasía, me temo.


  —Sí —dijo Zeid, jurando para sí que había visto un rastro de sangre en la arena pero incapaz de obtener una visión más clara a causa del corpachón de Majiid que le tapaba el ángulo de mira.


  —Mi querido primo Jaafar se unirá a nosotros, sin embargo. ¿No es así, querido primo? —dijo Majiid apretando los dientes.


  Jaafar retiró su mirada del cuerpo que se llevaban arrastrando hacia el desierto y se las arregló para decir algo educado, al tiempo que se ponía al paso de los otros dos.


  —Pero, sin duda, no vendrá a cenar vestido con su ropa de cama… —dijo Zeid, echando a Jaafar una ojeada llena de perplejidad.


  Bajando la cabeza para mirarse a sí mismo, Jaafar se dio cuenta de que había olvidado por completo su aspecto y, sonrojándose de vergüenza, se retiró deprisa a su tienda para cambiarse, agradeciendo la oportunidad para recobrar su compostura. Pero, mientras se alejaba, oyó cómo Majiid informaba en voz alta a su invitado:


  —… nueva esposa. Quería ver la diversión sin tener que perder tiempo para ir a la cama después…


  Soltando un quejido, Jaafar se cogió con ambas manos la dolorida cabeza.


  —¡Maldito! ¡Maldito! —gimoteó mientras se sumergía a toda prisa en su tienda y sacaba sus mejores atavíos.


  Mientras estaba allí de pie en medio de los caballos, vigilando para asegurarse de que sus órdenes se llevaban a cabo, Khardan oyó unos pasos tras él y captó un destello de acero con el rabillo del ojo.


  —¡Esta fantasía aún no ha terminado, akar! —dijo una voz junto a su oído.


  Girando con presteza, Khardan asestó a su atacante un severo codazo en el estómago, y oyó que el aliento abandonaba el cuerpo del hombre con un satisfactorio «¡Ugggh!». Un derechazo bien dirigido a la barbilla terminó de persuadir a Sayah de que, para él también, la diversión había terminado.


  Khardan ayudó al atontado joven a alcanzar su tienda y, una vez allí, lo echó dentro sin mayores miramientos. Luego volvió a toda prisa a ocuparse de los muertos. Después de haber planeado envolver los cuerpos y enterrarlos en tumbas rápidamente improvisadas, descubrió para su gran alivio que, aunque varios guerreros se hallaban heridos de gravedad, en realidad nadie había resultado muerto en ninguno de los bandos. Viendo que los heridos eran entregados a los seguros cuidados de sus esposas, y oyendo risas y altas voces procedentes de la tienda de su padre, Khardan dirigió su mirada a la tienda de Zohra. Estaba oscura y silenciosa.


  El califa contempló las marcas de los dientes en su mano y, sacudiendo la cabeza, sonrió. Luego dirigió sus pasos cansados hacia su propia tienda y cayó exhausto sobre la cama.


  Cuando ya se estaba balanceando al borde del sueño, el califa oyó, semiinconsciente, la voz de Pukah en su oído.


  —¡Todo esto es obra mía, amo! ¡Todo obra mía!


  


  Capítulo 12


  Las setenta y dos horas de hospitalidad discurrían con el paso lento y arrastrado de un mendigo cojo y ciego. Pasada la tormenta, el Tel volvía a abrasarse bajo un fiero sol que parecía decidido a recordarles que el insufrible calor del verano ya no estaba lejos. Las tribus, por su parte, sudaban con el calor de una ira sin resolver. Conservaban el sabor de la sangre en sus bocas y, sin embargo, les habían prohibido revelar el menor signo, mirada, palabra o hecho que hiciese creer que no eran los mejores amigos, los hermanos más unidos.


  Esta forzada amistad se convirtió en un peso tan difícil de llevar que la mayoría de los hombres se abstuvo de pasearse por el campamento, prefiriendo esconderse en sus tiendas, tramando oscuras acciones para cuando el período de hospitalidad expirase. Por fortuna, el calor del día les proporcionaba la excusa perfecta, si bien los jeques encontraron algo difícil explicar por qué el campamento estaba tan silencioso y sombrío durante las acostumbradas horas de vida social, después del anochecer.


  Nada se supo de Zohra durante los tres días, para gran alivio de su padre y su esposo. Esto no era cosa rara, ya que era costumbre en estas tribus mantener a sus mujeres ocultas todo lo posible durante la visita de un extranjero. Sin embargo, tuvo lugar un ligero incidente: un niño que corría frente a la tienda de Zohra descubrió un brasero de latón tirado en la arena. Al cogerlo para devolverlo a su dueña, el niño observó con cierta sorpresa que el brasero estaba tremendamente abollado y parecía haber sido estrellado contra una roca.


  La hora de cenar era el momento más difícil para todos los involucrados. La cena —para la cual, cada noche y en honor del huésped, se mataba a una oveja— era un asunto complejo pues exigía que Majiid y Jaafar mostraran, no sólo la máxima cortesía a su invitado, sino también ambos entre sí. La sonrisa forzada de Majiid le ocasionó a éste un dolor de mandíbulas. Jaafar estaba tan nervioso que la comida que ingería le caía como una piedra en el estómago y pasaba la mitad de la noche en vela con dolores de barriga.


  Entretanto, todos se regalaban con cordero asado; fatta[*], un plato de huevos y zanahorias; berchouks, bolitas de arroz endulzado, y pasteles de almendra, todo ello desplegado delante de ellos por los sirvientes sobre alfombras para comer. Nadie hablaba durante las comidas, dado que este tiempo se emplea en disfrutar los manjares y permitir que la digestión se efectúe de modo ininterrumpido. Pero, después de la cena, mientras bebían té dulce alternado con oscuro café amargo y mordisqueaban dátiles e higos secos, o compartían el narguile, los hombres conversaban. Cada uno de ellos se preocupaba de mantener la boca adormecida y los oídos despiertos, como dice el proverbio, para evitar decir nada que pudiera delatarlo y, al mismo tiempo, esperando oír alguna cosa que pudiera serle de provecho.


  La carga de la conversación, por supuesto, recaía en el invitado, de quien se esperaba que compartiese con sus anfitriones sus conocimientos y noticias sobre el mundo a cambio de la hospitalidad de aquéllos. Zeid se sentía a salvo en tales conversaciones; la rápidamente cambiante situación política de Tara-kan le proporcionaba un tema perfecto. Su primera noticia, sin embargo, asustó a sus anfitriones.


  —El amir de Kich… —comenzó Zeid.


  —¿Amir? —preguntó Khardan sobresaltado—. ¿Desde cuándo hay un amir en Kich?


  —Ah, amigos míos, ¿no os habéis enterado? —dijo Zeidorgulloso de ser el primero en conocer tan importante información—. ¡Kich ha caído en manos del emperador de Tara-kan!


  —¿Qué ha ocurrido con el sultán? —preguntó Jaafar.


  —El amir lo mandó matar junto con toda su familia —respondió con todo grave Zeid—, según dicen por negarse a rendir culto a Quar. En realidad, no creo que le hayan ofrecido esa posibilidad. El sultán habría estado plenamente satisfecho de adorar a Quar, pero el imán necesitaba un ejemplo para el resto del populacho. El sultán, sus esposas, concubinas, hijos y eunucos fueron arrastrados hasta la cima de los riscos que hay por encima de la ciudad y arrojados por el precipicio; sus cuerpos se dejaron para que sirviesen de alimento a buitres y chacales. Los más afortunados —añadió, masticando un higo— murieron en la caída. Los menos afortunados fueron recogidos y, lo que quedaba de ellos, devuelto a los torturadores. Algunos, he oído, tardaron días en morir. Como podréis imaginar, la población de la ciudad se convirtió casi de común acuerdo; el wazir y los grandes unieron sus fondos para construir un templo dedicado a Quar.


  —Confío en que esto no afecte a nuestro comercio con ellos —dijo Majiid frunciendo el entrecejo, mientras el humo se elevaba desde sus barbudos labios.


  —No veo por qué iba a hacerlo —respondió con indiferencia Khardan, recostándose en los cojines y saboreando ociosamente su café—. De hecho, hasta podría resultar más favorable. Presumo que ese amir estará ansioso por extender sus dominios por el sur hasta Bas. Sin duda necesitará caballos para sus tropas.


  —Pero ¿los comprará a un kafir, un infiel? —preguntó con suavidad Jaafar, deleitado ante la oportunidad de arrojar agua fría al fuego de su enemigo al tiempo que mantenía la apariencia de un amigo preocupado—. Tal vez os despeñe también —dijo, y añadió para sí: «Que pueda estar yo allí para presenciarlo».


  Oyendo este mudo comentario con tanta claridad como el hablado, la barba de Majiid se enderezó y sus cejas se juntaron de un modo tan alarmante sobre su nariz aguileña que Khardan se apresuró a intervenir.


  —Vamos, hombre. El amir es, después de todo, un militar. Los militares son gente práctica por lo general y, por cierto, poco dados a dejarse manejar por los sacerdotes, por poderosos que éstos puedan ser. Si el amir necesita caballos, comprará los nuestros y nosotros tendremos la secreta satisfacción de saber que los caballos de hazrat Akhran llevan a los seguidores de Quar hacia lo que devotamente rogamos porque sea su desastre.


  —El amir, como bien dices, es un hombre práctico —dijo Zeid con cautela, no queriendo contradecir de manera descortés a su anfitrión aunque tan deseoso como Jaafar de asestar una cuchillada verbal entre las costillas de sus enemigos—. Y es también un excelente general, como podréis juzgar por el hecho de haber derrotado a los ejércitos del sultán en una sola batalla. Pero no hay que subestimar al imán. Este sacerdote es, según he oído, un hombre carismático de gran belleza personal e inteligencia. Y es, también, un fanático, que se ha dedicado en cuerpo y alma al servicio de Quar. Se rumorea que tiene gran influencia, no sólo sobre el amir, sino, lo que es más importante, sobre la primera esposa de éste también. Su nombre es Yamina y tiene ganada una reputación de maga de gran poder.


  —¡Espero que no estés insinuando que mi hijo pueda correr peligro a causa de ella! —comentó airado Majiid, casi olvidando su tacto.


  —Oh, desde luego que no —dijo Zeid con un elegante gesto tranquilizador de su rechoncha mano—, ni un gramo más del que pueda correr con su propia esposa.


  Khardan se atragantó y derramó su café. Majiid mordió la boquilla de la pipa, partiéndola en dos con los dientes, y Jaafar se tragó un dátil entero, con lo que estuvo a punto de ahogarse. Zeid miró a su alrededor con un gesto de perfecta inocencia, acariciándose la barba con su ensortijada mano.


  Pukah, a quien un severo y desencajado Sond había dado órdenes de servir, aprovechó aquella coyuntura para verter más café. La conversación giró hacia temas menos comprometidos, y una amistosa discusión sobre los relativos méritos de los caballos frente a los camellos permitió terminar la noche en armonía.


  Pero, antes de irse a la cama aquella noche, Zeid, espiando desde su tienda de huésped, siguió astutamente con los ojos a Khardan hasta su tienda: la tienda del califa, no la tienda donde residía su esposa.


  —Raja tenía razón. Es un matrimonio de conveniencia, nada más —musitó Zeid para sí—. Así que… estoy resuelto.


  Por fin terminó el período de hospitalidad. El atardecer del tercer día encontró a Zeid montado en su camello, dispuesto a aprovechar el fresco de la noche para hacer la travesía del desierto. Khardan se ofreció para escoltarlo en compañía de dos de sus hermanos más jóvenes.


  Zeid partió en medio de efusivas declaraciones de amistad.


  —En verdad complace a un hombre piadoso, como yo, ver cómo lleváis a cabo los designios de nuestro dios viviendo juntos en armonía. Podéis estar seguros, primos, de que mantendré mis ojos puestos en vosotros. Imbuidos como estáis por la bendición de Akhran, puede que muy pronto lleguéis a ser tan ricos y poderosos como yo.


  Zeid ocultó su sonrisa al ver a Majiid y Jaafar intercambiar ceñudas miradas.


  Dejando aquella mortificante espina en la carne de sus anfitriones, el jeque partió con una reverencia, aprovechando la oportunidad para exhibir la gran velocidad de su animal. Los caballos de su escolta galoparon tras él.


  Después de ver alejarse a Zeid, Majiid ensilló su caballo de guerra y galopó durante una hora por el desierto para desahogar su rabia contenida. Jaafar se fue a acostar. Solo en su cesta, Pukah se solazaba con un plato de dulces cuando fue sorprendido por una voz familiar pidiéndole permiso para entrar en su morada.


  —Entra, y bienvenido seas —dijo Pukah poniéndose en pie, algo sorprendido de ver a Raja—. ¿A qué debo este gran placer? Ni tu amo ni el mío se encuentran en ningún peligro, ¿verdad?


  —En ninguno, puedes estar seguro —respondió Raja y, abriendo la mano, el djinn reveló un precioso joyerito—. Mi amo me envía con este presente para tu amo, con su agradecimiento por su oportuna «advertencia».


  —¿Advertencia? —dijo Pukah boquiabierto—. Mi amo no le hizo ninguna advertencia. ¿De qué estás hablando? ¿Estás seguro, de hecho, de que esto está destinado a mi amo? Tal vez estés buscando, en realidad, a Fedj o Sond…


  —No, no —replicó Raja soltando el joyero en la vacilante mano de Pukah—. Es obvio, para el jeque Zeid, que estas dos tribus se han unido con el único propósito de atacarlo a él y que fue invitado a venir aquí con la esperanza de poder intimidarlo.


  La suave y educada sonrisa de Raja se transformó en una mueca de desprecio burlón.


  —Di a tu amo que su plan para asustar al jeque Zeid al Saban no ha dado resultado. Mi amo parte ahora para organizar su ejército y, cuando regrese, ¡aplastará a vuestras tribus hasta enterrarlas bajo la arena! Adiós, «amigo».


  Raja saludó y desapareció en medio de un estallido atronador que sacudió la cesta de Pukah y dejó bailando los platos. El joven djinn se quedó mirando aturdido a la oscura nube de humo, que era todo cuanto ahora podía verse de Raja mientras éste se alejaba en un torbellino.


  —¡Por la sangre de Sul! —murmuró Pukah con desesperación—. ¿Y ahora qué hago?


  


  Capítulo 13


  —¡Esposa, despierta!


  Una mano en su hombro despertó a Zohra de un sueño intranquilo. Su mano se fue hacia la daga con la rapidez de una serpiente al atacar. Khardan fue más rápido todavía. Su mano se cerró al instante sobre la muñeca de Zohra.


  —No necesitas eso. He venido a decirte que se requiere tu presencia en la tienda de tu padre. Debemos hablar de lo que ha sucedido.


  Él estaba arrodillado junto a su cama. Una lámpara de aceite ardía en el suelo a su lado. Sosteniendo con fuerza la muñeca de Zohra hasta que sintió, por la relajación de sus tensos músculos, que había entendido lo que quería de ella, Khardan escrutó el sonrojado rostro de su esposa, casi escondido tras su masa de pelo negro. Aquellos ojos habitualmente fieros estaban empañados por el sueño, la confusión y, en lo más profundo de ella, el miedo. Podía adivinar lo que ella estaba pensando. Desgracia, divorcio… Khardan sonrió con tristeza.


  —¿Qué hora es? —preguntó Zohra, apartando el brazo de la mano de su esposo y cubriéndose el cuerpo con la manta de piel de oveja—. ¿Por qué se me convoca?


  —Dos horas antes del amanecer —contestó Khardan frotándose los ojos de cansancio.


  Poniéndose en pie, se volvió de espaldas a ella, en aparente consideración a su pudor, pero, en realidad, en un intento de olvidar la suavidad de su rostro mientras dormía, con la sombra de sus largos párpados en sus mejillas, la tenue fragancia de jazmín…


  —Si quieres saber para qué se te convoca, sugiero que te vistas y vengas a la tienda de tu padre. Allí te enterarás. He estado cabalgando todo el día y toda la noche sin comer ni descansar, y no tengo energía para discutir contigo ni obligarte a venir si te niegas a hacerlo. Así que, esposa, puedes hacer lo que quieras.


  Y, girando sobre los talones, abandonó la tienda permitiéndose a sí mismo un momento de satisfacción al pensar en el hervidero de agitación que estaría teniendo lugar en el interior de aquellos suaves pechos bajo la manta de piel de oveja.


  Si Khardan hubiese conocido de verdad la profundidad de la angustia que esta misteriosa y ominosa convocatoria, en las horas oscuras antes del amanecer, estaba causando a su esposa, se habría sentido bien remunerado por la daga clavada en su pierna cuatro noches atrás. Una vez que se hubo marchado su esposo, Zohra volvió a zambullirse entre aquellas mantas, que de repente se habían vuelto frías e incómodas, sacudida por una tormenta de emoción que casi llegaba a cegarla con su furia.


  Los tres días de la visita de Zeid habían sido difíciles para todos, pero una tortura para Zohra. Acostumbrada a ahogar los pensamientos serios en el torrente de la acción, apenas dedicaba nunca un momento a la reflexión o consideración de sus actos. Su autoimpuesta reclusión durante los tres últimos días le había dado una oportunidad tan amplia como indeseada de pensar. Entonces llegó a darse cuenta de la enormidad de su crimen. Y, lo que era peor, a considerar las posibles consecuencias.


  La familia era una institución tan honrada como temida, ya que en ella residía la supervivencia de la tribu. El divorcio, o «repudio», era por tanto considerado un gran mal y sólo tenía lugar como resultado de muy graves circunstancias. Una mujer divorciada podía volver a ser recogida en la tienda de su padre, pero se la consideraba en desgracia, sus hijos no poseían ni rango ni status en la tribu y, por lo general, vivían peor que los esclavos contratados puesto que al menos éstos podían, con el tiempo, aspirar a la libertad.


  Si una mujer había sido sorprendida cometiendo adulterio podía, además, ser desfigurada de alguna manera —un corte en la nariz, cicatrices en la cara— para que ya no pudiera volver a tentar a un hombre al pecado. Al hombre que se sorprendía violando a la esposa de otro se lo trataba un poco mejor. Se lo expulsaba de la tribu, tras confiscar sus posesiones, y se permitía a sus esposas e hijos unirse a otras familias de la tribu o regresar con honor a la casa de sus padres.


  Una mujer podía divorciarse de un hombre si éste no era capaz de mantenerla a ella y a sus hijos o si la maltrataba. Un hombre podía divorciarse de una mujer si ella se negaba a llevar a cabo los deberes conyugales, razón por la cual una mujer podía también divorciarse de su marido. En todos los casos de disputa familiar, el asunto era llevado ante el jeque, quien, tras escuchar a ambas partes, dictaba un veredicto inapelable.


  Zohra no sólo había considerado la posibilidad del divorcio cuando había comenzado a planear la loca aventura de robar los caballos, sino que la había acariciado, deseosa de recuperar su preciosa libertad. Tres días de considerar lo que podría costarle la libertad, sin embargo, habían hecho que ésta resultase cada vez menos atractiva.


  Mordiéndose el labio de frustración, Zohra se acurrucó en su cama y pensó qué podría hacer. Podía rehusarse a ir; ¡dejar que viniesen ellos y la sacasen a rastras de la tienda! Enseguida se dio cuenta de que eso sería humillante y de que era probable que fuera justo lo que Khardan esperaba que hiciera. Era mucho mejor ir y enfrentarse a él con dignidad, decidió. Después de todo, ella tenía tantas razones para divorciarse de él como él para divorciarse de ella. «Deja que declare que yo me negué a dormir con él», pensó Zohra. «Todos los hombres de la tribu saben que él nunca se acerca a mi tienda». Después de todo, recordó en ese momento Zohra, estaba el asunto de la sábana nupcial. ¡Si se revelaba la verdad de que ella todavía era virgen, Khardan quedaría en desgracia ante todo el mundo!


  En cuanto al episodio de los caballos, ningún daño se había llegado a hacer al fin y al cabo. Bueno, no mucho. ¡No tanto como ella habría deseado! Tomada su decisión, Zohra se levantó de la cama. Se lavó tranquilamente, se vistió con sus mejores ropas, se cepilló y arregló el pelo y se adornó con sus alhajas favoritas. Después se relajó un momento. «Que esperen», se dijo. «Eso es: al menos me daré el gusto de hacerlos esperar».


  Cuando por fin Zohra se encaminó hacia la tienda de su padre, los primeros y tenues rayos del sol naciente habían teñido la arena de tonos rosados y púrpuras. Ya había actividad en el campamento; casi todos se apresuraban a terminar su trabajo diario antes de que el intenso calor del mediodía los empujara a buscar la fresca sombra de sus tiendas. Sin prestar atención a las numerosas miradas curiosas y hostiles lanzadas en su dirección, Zohra abandonó el campamento de los jinetes y entró en el de su propia gente, donde se le deparó casi la misma frialdad de recepción. Ahogando un pequeño suspiro, entró en la tienda de su padre con la barbilla erguida.


  Cuando quería, Zohra podía estar verdaderamente bella. Por lo general no quería, prefiriendo la libertad de los atuendos masculinos. Aquella mañana, sin embargo, movida por el deseo de irritar todavía más a aquellos hombres realzando su femineidad, se había tomado un cuidado extraordinario con su apariencia. Iba vestida con un fino caftán de seda de un color fucsia intenso que favorecía su oscura piel. Un velo del mismo color, ribeteado de oro, le cubría el lustroso pelo negro. Brazaletes y pulseras de plata brillaban en sus muñecas y tobillos. Llevaba los pies desnudos, y se había pintado con henna dedos y talones. Sus negros ojos iban contorneados de kohl, lo que les daba un aspecto más grande y acuoso. Su porte era orgulloso y real, su rostro impasible y frío.


  Todavía estaba lo bastante oscuro dentro de la tienda para tener ardiendo los candiles. Dentro de ella se sentaban, en severo silencio, los jeques Majiid y Jaafar, el califa y sus tres respectivos djinn. La resolución de Zohra se tambaleó un poco, su mirada orgullosa vaciló. Al bajar los ojos, no pudo ver cómo las duras y severas expresiones en los rostros de hombres y djinn cambiaban en el momento en que ella hizo su entrada. No vio la cara de Khardan, pálida de fatiga, ablandarse de admiración. No vio la tristeza perenne de su padre disiparse por un instante ni vio a Fedj cabecear de satisfacción. Incluso podría haber visto los ojos de Majiid resplandecer. Pero Zohra no vio nada, excepto en su mente, y allí todos la estaban mirando con desprecio y recriminación.


  Zohra sintió que todo su desdén rezumaba de ella como la sangre de una herida de cuchillo. Sin duda alguna, consideraban su acción como un crimen atroz. Le impondrían algún castigo terrible. Una repentina debilidad se apoderó de ella. Sintió flaquear sus piernas y se dejó caer en un cojín junto a la entrada. Todo apareció borroso ante sus ojos. Fijando su mirada con firmeza en un punto determinado por encima de las cabezas de los hombres, concentró cada fibra de su ser en no dar a éstos la satisfacción de verla llorar. Le hicieran lo que le hiciesen, ella lo afrontaría con dignidad y orgullo.


  —¿Para qué se me ha convocado en la tienda de mi padre? —preguntó en voz baja.


  Los hombres miraron a Khardan, quien, como esposo suyo, tenía el derecho de responder. Éste se vio obligado a aclarar su garganta antes de poder hablar, pero, cuando lo hubo hecho, su voz sonó fría y serena.


  —Puesto que tú has querido, esposa, entrometerte en los asuntos de los hombres, hemos decidido que se te incluya en esta discusión que concierne al futuro y bienestar tanto de los hranas como de los akares. Se considera responsabilidad de los hombres el manejar los asuntos de política. Las mujeres deben ser protegidas contra los problemas de este mundo. Tú preferiste involucrarte, sin embargo, y, por consiguiente, es justo y apropiado que seas obligada a aceptar la responsabilidad de tus acciones y participar a la hora de llevar la carga de sus consecuencias.


  Mentalmente preparada para defenderse contra cualquier terrible arma que tuvieran intención de lanzarle, Zohra oía a Khardan sin comprender por completo lo que decía. Cuando éste hubo terminado de hablar, la observó con atención, obviamente esperando alguna respuesta. Pero sus palabras no acababan de cobrar sentido en la mente de Zohra. Aquello no era lo que ella se había esperado. Levantando los ojos, se quedó mirándolo perpleja.


  —¿Qué estás diciendo, esposo?


  La fatiga empezó a vencer a Khardan. Dejando a un lado las ceremonias, habló con llaneza.


  —Estoy diciendo, esposa, que te comportaste como una maldita estúpida. Por tu culpa, nuestros hombres estuvieron a punto de matarse unos a otros. Fuimos salvados por la intervención de Akhran, quien envió a nuestro enemigo ante nosotros para servirnos de espejo en el que poder vernos reflejados. Ahora ese enemigo ha partido, después de haber mostrado su respeto por nosotros y habernos asegurado su amistad…


  —¡Uggh! —vino un sonido estrangulado de la garganta de Pukah.


  Sobresaltado, Khardan lanzó a su djinn una mirada de asombro.


  —¿Qué? ¿Tienes algo que decir?


  —N…, no, amo —dijo Pukah sacudiendo la cabeza.


  —¡Entonces guarda silencio! —ordenó Khardan con un papirotazo de los dedos.


  —Sí, amo.


  El djinn se perdió entre las sombras de la tienda. Frunciendo el entrecejo ante la interrupción, Khardan prosiguió, esta vez dirigiéndose a todos los presentes.


  —Hazrat Akhran es tan sabio como siempre. Esta alianza de los pueblos akar y hrana trajo la luz de un olvidado respeto a los ojos de Zeid al Saban, ojos que antes nos miraban con desprecio. Ahora podemos hacer uso de ese respeto para comerciar con el criador de camellos de igual a igual, en lugar de tener que ir a él como mendigos (o ladrones, podría haber añadido el califa con más sinceridad, ya que éste era el método tradicional por el que los akares adquirían los pocos camellos que poseían). Sin embargo, Zeid es un viejo zorro astuto y receloso. Nos estará vigilando, como advirtió; y, si ve la menor grieta en la roca, nos golpeará con un mazo de acero.


  —¡Errrp! —Pukah, acurrucado en un rincón, se tapó la boca con una mano.


  Khardan le lanzó una mirada fulminante.


  —No…, no me siento bien, amo. Si no me necesitas…


  —¡Vete! ¡Vete! —dijo Khardan con un gesto de la mano.


  Pukah se desvaneció en medio de una delgada columna de humo, ofreciendo un aspecto tan indispuesto como era posible para un inmortal, y Khardan, lanzando un exasperado suspiro, continuó.


  La aturdida Zohra se fue dando cuenta poco a poco de que aquella loca intriga del robo de los caballos, lejos de encolerizar a su marido, se había ganado de hecho, bien que de mala gana fuese, su respeto.


  «Ah, vaya», reflexionó ella, «¿qué podía uno esperar de un ladrón?».


  —Es mi consejo, por tanto —estaba diciendo Khardan—, que pongamos oficialmente fin a la lucha entre nuestros dos pueblos. Sugiero además —añadió el califa clavando una penetrante mirada en su padre— que negociemos los caballos de los hranas…


  —¡No! —gritó Majiid apretando el puño—. Juro que…


  —Antes de hacer ninguna promesa estúpida o improcedente, escucha lo que propongo —dijo Khardan con firmeza.


  Con una mirada feroz, Majiid cerró la boca y su hijo prosiguió.


  —Negociemos esos caballos con los hranas a cambio de un pago mensual de veinte ovejas. Los hranas utilizarán los caballos para cruzar el desierto y alcanzar sus rebaños en las colinas. No para pastorear —aquí, el califa fijó su penetrante mirada en Jaafar—. ¿De acuerdo con eso?


  —¡Sí, sí! ¡Ten la seguridad! —dijo Jaafar, mirando a Khardan con una mezcla de asombro y profundo alivio.


  Desde la noche de la incursión, el jeque se había resignado a acoger de nuevo a su hija en su tienda y vivir en la vergüenza el resto de sus días. Ahora, de pronto, ¡en lugar de una hija díscola, le estaban ofreciendo caballos!


  —Alabado sea Akhran —añadió el jeque con humildad.


  El rostro de Majiid, en contraste, llameaba de rojo y sus ojos se hinchaban de cólera. Lanzó a su hijo una mirada que habría hecho a muchos otros salir huyendo de terror. Khardan le respondió con una mirada tranquila, firme y resuelta, y un gesto firme e inquebrantable en su barbuda mandíbula.


  Observándolo desde debajo de sus caídos párpados, Zohra sintió un repentino calor de admiración por su esposo. Alarmada y asustada por este inesperado sentimiento, se dijo a sí misma que no era sino el mero regocijo de su victoria sobre él.


  —¡Nada de… pastorear… con ellos! —las palabras estallaron de la garganta de Majiid silbando a través de sus dientes.


  —¡No, no! —prometió Jaafar.


  Majiid sostuvo todavía una última y angustiada batalla interna; la saliva burbujeaba en sus labios como si hubiera sido envenenado.


  —¡Bah! —dijo poniéndose de pie—. ¡Está bien!


  Y, echando a un lado de un manotazo la solapa de la tienda, se dispuso a salir.


  —Quiero que me escuches todavía un momento, padre —dijo Khardan con respeto.


  —¿Para qué? ¿Qué es lo que le vas a dar ahora? —rugió Majiid—. ¿A tu madre? —Y, volviéndose hacia Jaafar, con gestos exagerados de sus brazos dijo—: ¡Tómala! ¡Toma todas mis esposas!


  Entonces sacó su daga del cinturón y se la tendió al jeque.


  —¡Toma mi estómago! ¡Mi hígado! ¡Sácame el corazón! ¡Arráncame los pulmones! ¡Mi hijo, según parece, quiere que te lleves todo cuanto es de valor!


  Khardan reprimió una sonrisa.


  —Yo sólo quería sugerir, padre, que, con el fin de dejar que los ánimos se apacigüen, saldré para la ciudad de Kich algo más temprano de lo que en un principio había planeado. Esto dará a los más exaltados de ambos bandos algo que hacer que no sea incubar y lamer sus heridas. Podemos ofrecer escolta a la gente de Jaafar hasta las colinas y, después, continuar desde allí hacia la ciudad.


  —¡Escóltalos hasta Sul, por lo que a mí concierne! —bramó Majiid y salió como una furia de la tienda.


  Suspirando, Khardan lo siguió con su mirada y después se volvió hacia el jeque Jaafar.


  —Mi padre mantendrá su palabra y yo me encargaré de que nuestra gente mantenga la suya —dijo con frialdad el califa—. Pero, habéis de saber que todavía somos enemigos. Sin embargo, nosotros prometemos al Sagrado Akhran que, por el momento —enfatizó bien esto—, no habrá más reyertas, ni más insultos ni los akares levantarán una sola mano contra los hranas.


  —Yo prometo lo mismo. ¿Cuándo tendremos los caballos? —preguntó ansioso Jaafar.


  Khardan se puso en pie.


  —Sin duda mi padre se está ocupando de eso ahora. Selecciona a aquellos de entre tus hombres que desees para cabalgar con nosotros y tenlos preparados. Salimos al ponerse el sol.


  Saludando fríamente, Khardan abandonó la tienda de su enemigo, indicando con su solemne porte que aquello no era más que un arreglo temporal de su eterna disputa. Zohra se rezagó un poco hasta que él hubo salido para lanzar una mirada de triunfo a su padre y, después, se apresuró a seguir al califa.


  La noticia del acuerdo se estaba extendiendo a gran velocidad por ambos campamentos, provocando reacciones de recelosa desconfianza entre los hranas, y de ultrajada incredulidad entre los akares. Pero, tal como Khardan había proyectado, no había tiempo para que uno y otro lado discutieran el asunto. De igual modo se extendió la noticia de que el califa se proponía partir hacia la ciudad aquella inisma noche, y ambos campamentos estallaron de pronto en un mar de confusión: los hombres engrasaban sus sillas de montar y afilaban sus armas, las mujeres remendaban aprisa sus ropas, cosían amuletos en las khurjin de sus maridos, preparaban comida para el viaje, todo ello sin dejar de charlar al mismo tiempo con excitación de los finos regalos que sus esposos les traerían a su regreso.


  Zohra ignoraba toda aquella actividad mientras corría a través de los campamentos con el único empeño de alcanzar a Khardan, que caminaba con paso cansino hacia su tienda.


  Estirando la mano, ella lo tocó en un brazo.


  Khardan se volvió. La sonrisa se heló en sus labios y su rostro se oscureció. Zohra fue a hablar, pero él se adelantó.


  —Bien, esposa, tú has ganado. Ya tienes lo que querías, si me has detenido sólo para frotar sal en mis heridas, sugiero que lo pienses dos veces. Estoy cansado y no voy a tener oportunidad de descansar tampoco esta noche. Además, tengo mucho que hacer con los preparativos del viaje. Si me excusas…


  Precisamente, Zohra tenía intención de regodearse con su victoria. Las crueles palabras se hallaban en sus labios, listas para salir disparadas y desinflar su orgullo. Tal vez fue la perversidad de su naturaleza que la inclinaba a hacer siempre lo contrario de lo que se esperaba de ella, tal vez fue el calor de admiración que había sentido por el califa en la tienda… Cualquiera que fuese la razón, los dardos que tenía listos para arrojar a su enemigo de pronto se convirtieron en flores.


  —Esposo mío —dijo Zohra con dulzura—, sólo he venido a… a darte las gracias.


  Su mano permaneció en el brazo de Khardan. Podía ver, por la desconcertada expresión de su cara, que lo había sorprendido, e intentó reírse de él. Sin embargo, la mano de él se cerró con fuerza sobre la suya y tiró de ella hacia sí. La risa tembló en su garganta sofocada por el rápido latir de su corazón.


  Él no la estaba mirando con repugnancia, ahora. Sus ojos ardían con un fuego más luminoso que el sol, obligándola a bajar su mirada ante ellos.


  —¿Cuan profundo es el pozo de tu gratitud, señora? —susurró él con los labios rozando su mejilla.


  La llama del sol se encendió en el cuerpo de Zohra.


  —Tal vez deberías echar tu pozal, mi señor, y comprobarlo por ti mismo —respondió ella cerrando los ojos y alzando los labios.


  —¡Amo! —irrumpió una voz angustiada.


  —¡Ahora no, Pukah! —dijo Khardan contrariado.


  —¡Amo! ¡Sólo un instante, te ruego!


  Zohra volvió en sí. Mirando a su alrededor, vio que se encontraban en el centro del campamento, rodeados de gente que reía y se daba codazos. Avergonzada, Zohra se soltó de la mano de su esposo.


  —¡Espera! —dijo él agarrándola de nuevo.


  —Tal vez, a tu regreso, mi señor, podrás sondear la profundidad del pozo —murmuró ella retrocediendo.


  Y, liberándose de nuevo, se alejó corriendo.


  Khardan se quedó mirándola marchar, más que deseoso de seguirla, cuando de nuevo la mano de Pukah tiró de su brazo.


  Volviéndose, Khardan lanzó una mirada asesina al djinn.


  —¿Y bien? —preguntó con la voz aún temblorosa—. ¿Cuál es el problema, Pukah?


  —Si no me necesitas, sidi, te ruego que me permitas ausentarme de tu servicio por unos momentos. Será una ausencia cortísima, te lo aseguro, sidi. Un parpadeo resultará largo comparado con ella. No me echarás de menos…


  —¡Puedes estar seguro de eso! ¡Muy bien, vete!


  —Gracias, sidi. Ya me voy. Gracias.


  Pukah saludó, dio unos pasos atrás, volvió a saludar, dio otros pasos atrás y desapareció a toda prisa.


  Con la sangre agolpándosele en las sienes, Khardan se volvió para seguir a su esposa… sólo para encontrarse con una multitud de sus hombres que se apiñaban en torno a él, queriendo saber quiénes iban a cabalgar con él, discutiendo sobre quién iba a vender sus caballos a los pastores y acribillándolo con mil y una preguntas tontas.


  Mirando por encima de sus cabezas, en espera de poder captar un vislumbre de fucsia, Khardan nada pudo ver más que la confusa actividad de los campamentos. Zohra había desaparecido. Aquel momento había pasado. Entonces se volvió de nuevo hacia sus hombres, esforzándose por recordar que era califa de su pueblo y que éste tenía prioridad de atención… siempre.


  Poco a poco, el califa fue consiguiendo apartar de su mente los pensamientos de seda fucsia y jazmín para ocuparse de los asuntos que tenía a mano, pero respondía a las preguntas con cierta incoherencia y se encontraba pozos y pozales todo el tiempo en medio de la conversación. La necesidad de resolver una disputa entre un akar y un hrana terminó de enfriar su ardor. Entonces apareció Majiid queriendo saber por qué su hijo sencillamente no le cortaba la cabeza a su padre y acababa con ello, y jurando que él no daría a los pastores ni el jamelgo más viejo que tuviese. Con suma paciencia, Khardan repitió una vez más sus razonamientos.


  Sus propios preparativos para el viaje le llevaron el resto del día y, casi sin darse cuenta, las sombras del atardecer habían extendido sus fríos y consoladores dedos sobre la arena ardiente. Era hora de partir. De pie junto a su caballo negro, Khardan echó una ojeada a su alrededor. Sus spahis esperaban congregados tras él sobre sus caballos de guerra, formando un inquieto nudo enlazado por la excitación. Más allá, detrás de ellos, había varios hombres hranas sentados en sus recién estrenadas monturas; su torpeza e inseguridad a lomos de los altos y encabritados animales quedaban enmascaradas bajo sus feroces miradas de orgullo, ante las que nadie habría dicho que aquellos hombres no habían nacido en la silla.


  Algún problema surgiría antes de que terminase la travesía; Khardan estaba seguro. Su mirada se detuvo, sin darse cuenta, en la tienda de Zohra, esperando captar algún vislumbre de ella.


  Las demás mujeres del campamento estaban allí despidiendo a sus maridos, recordándoles esto o aquello y levantando sus bebés para recibir la bendición. Los maridos se inclinaban para besar a sus esposas. Zohra no se veía por ninguna parte. Pensando de pronto que aquel viaje era un condenado fastidio, Khardan se colocó de un salto sobre su silla. Tras despedirse de su padre con el brazo, dio la vuelta a su caballo y partió. Los cascos resplandecieron en la arena. Los spahis lanzaron un grito de marcha y galoparon detrás de su líder, haciendo gala de su destreza hípica mientras se hallaban todavía a la vista del campamento.


  Al ascender a través del Tel, Khardan se percató con cierta sorpresa de que la Rosa del Profeta, que antes se pensaba que iba a morir, parecía casi a punto de florecer.


  


  Capítulo 14


  Mientras los hombres de Khardan viajaban en dirección oeste, por el desierto de Pagrah, hacia la ciudad de Kich, una caravana de esclavos se dirigía hacia el este por las llanuras de la norteña Bas, con el mismo punto de destino. A diferencia del de los spahis, el viaje de los mercaderes de esclavos procedía a un paso lento y sin prisa. Esto no era producto de una amabilidad para con los esclavos, sino que atendía a simples razones económicas. Una mercancía puesta en venta tras haber marchado a través de medio continente solía aparecer notablemente desmejorada y eso hacía que su cotización descendiese muy por debajo de su valor real. Por eso se permitía a los esclavos caminar a un paso relajado y se los alimentaba adecuadamente. No es que esto preocupase ni resultara siquiera evidente al joven Mateo. Su desdicha aumentaba día a día. Vivía y respiraba miedo.


  Agitándose y dando bandazos encima del camello, y oculto tras el bassourab, miraba con desesperación aquella inhóspita tierra a través de una rendija. Comparándola con su tierra natal, comenzó a preguntarse si se encontraba en el mismo planeta.


  Al principio atravesaron yermas llanuras donde los zancajosos camellos caminaban por llanas y arenosas extensiones de roca cubierta de extrañas y feas hierbas y plantas espinosas. Las monótonas llanuras se zambullían de pronto en bruscas hondonadas y los camellos luchaban por mantener el pie firme a lo largo de traicioneros socavones de piedra desmenuzada. Impresionado por la salvaje belleza, Mateo miraba aturdido aquellas paredes de pura roca recorridas por rayas de color rojo, anaranjado y amarillo chillones que se elevaban por encima de él hasta alturas vertiginosas.


  Todo en aquella tierra parecía ser extremado. O bien el sol ardía sobre ellos despiadadamente o, de improviso, violentas tormentas de lluvia los azotaban con una furia increíble. La temperatura subía y bajaba con salvaje desmesura. De día, el joven brujo sudaba a mares por el intenso calor. De noche, temblaba de frío.


  Y, si la tierra era dura y el clima cruel, su gente era más dura y cruel todavía. La esclavitud no se conocía en el país de Mateo, donde había sido decretada pecado mortal por su dios, Promenthas. El concepto de esclavitud era ajeno por completo para Mateo y le resultaba imposible de comprender. Que él y todos aquellos hombres, mujeres y niños no fuesen para la invisible persona del palanquín más que mercancías, bienes que podían medirse en términos no de vida sino de oro, le parecía absurdo. Mateo no podía imaginar que un ser humano pudiera mirar a otro como si mirase a un caballo o a un camello.


  El joven brujo pronto aprendió a pensar de otro modo. Los esclavos no eran tratados como caballos. A los caballos, por ejemplo, nunca se les pegaba.


  Mateo nunca supo cuál había sido el crimen de aquel hombre. Quizás había intentado escapar. O tal vez lo habían sorprendido hablando con otro esclavo, lo cual estaba prohibido. Los goums arrojaron al infeliz al suelo, lo despojaron de su taparrabos, única prenda que llevaban los esclavos varones, y lo golpearon de un modo rápido, eficiente e impersonal.


  Los azotes caían sobre las nalgas del desgraciado, única zona de su cuerpo que permanecería cubierta cuando fuese exhibido en el mercado, escondiendo así las impresentable marcas y cardenales dejados por el látigo. Al principio, el hombre contuvo sus quejidos, pero, después de tres latigazos, sus gritos de dolor comenzaron a elevarse y pronto resonaban en las altas paredes rocosas.


  Temblando e indispuesto de horror, Mateo se tapó los oídos con el velo. Apartando la mirada, la dirigió hacia el blanco palanquín detenido en el suelo junto a él; los hombres que lo transportaban aprovechaban la ocasión para sentarse en cuclillas y descansar. Ningún sonido provenía de la litera, ni las cortinas blancas se movían. Sin embargo, Mateo sabía que el hombre contemplaba la escena desde su interior, ya que vio al goum mirar hacia el palanquín en espera de órdenes, y pronto vio aquella esbelta mano asomarse una vez, hacer un elegante gesto y retirarse de nuevo. Los azotes cesaron. Tiraron del esclavo hasta ponerlo en pie y volvieron a encadenarlo con sus compañeros. La caravana prosiguió su camino.


  Mateo no tenía miedo de ser azotado. Temeroso de revelar su secreto, se mantenía bien al margen de los otros esclavos, sin hablar nunca con nadie si podía evitarlo. No pensaba, sin embargo, en intentar escapar. El joven brujo sabía que no duraría ni veinte minutos en aquella tierra abandonada del dios. Por el momento estaba más a salvo con sus capturadores; o, al menos, eso suponía.


  El anochecer trajo consigo un nuevo respiro en el viaje. Los goums ayudaron a Mateo a apearse del camello, una estúpida y arisca criatura cuyo único rasgo favorable era que podía viajar enormes distancias de tierra árida sin necesitar agua. Después, los guardias escoltaron a las esclavas hasta un lugar donde pudieran llevar a cabo sus abluciones en privado. Este momento causaba siempre verdadero pánico a Mateo, ya que no sólo tenía que esconderse de los guardias sino también de las mujeres. Una vez finalizado este terror diario, los goums empujaron a Mateo y a las otras mujeres hasta sus tiendas y apostaron guardias para hacer noche en torno a ellas; Mateo pudo, por fin, relajarse.


  Aunque Mateo nunca veía al mercader, aparte de su esbelta y blanca mano, tenía la sensación de que a él se lo mantenía bajo una constante y especial vigilancia. Su tienda era siempre la más próxima a la del mercader, y el camello que él montaba iba siempre primero en la fila detrás del palanquín. Mateo recibía su comida inmediatamente después de que el traficante recibiese la suya.


  En un principio, esta vigilancia incrementaba el miedo del joven brujo. Pero poco a poco fue haciéndole experimentar una absurda sensación de seguridad, dándole la impresión de que alguien se preocupaba por su bienestar… Una idea fantasiosa, nacida de la desesperación, que pronto iba a verse cruelmente disipada.


  En la cuarta noche del viaje, cuando le deslizaron la escudilla de la comida a través de la rendija de la tienda, la miró con desgana y, sin pensar en lo que hacía, la cogió y la vertió con disimulo detrás de la tienda.


  Uno de los goums estaba caminando junto a la tienda cuando sintió un cosquilleo en el cuello, como si una pluma rozase su piel. Pensando que sería una de las mil variedades de insectos alados que había en aquella tierra, el goum se dio un manotazo en el cuello; pero el cosquilleo no desapareció. Al estirar el cuello en un esfuerzo por ver lo que le molestaba, el hombre vio, en cambio, la mano de Mateo que deslizaba la escudilla por la parte trasera de la tienda y volcaba su contenido en el suelo.


  Frunciendo las cejas, el goum se olvidó de su cosquilleo —que cesó de un modo misterioso— y corrió a informar a Kiber.


  Acostado como estaba, intentando ahogar su desdicha en un exhausto sueño, Mateo se asustó hasta casi perder el sentido cuando de pronto entró en su tienda el líder de los goums.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué quieres? —resolló Mateo cogiéndose con nerviosismo su atuendo de mujer.


  Cada vez hablaba con más facilidad su lengua, hecho que no parecía impresionar ni sorprender a sus secuestradores. Todos ellos tenían la mentalidad de animales, en cualquier caso, y un perro no suele sorprenderse al oír ladrar a otro perro.


  Kiber no le respondió. Agarrando a Mateo del brazo, el goum lo sacó de un tirón de la tienda y lo arrastró hasta la vivienda del mercader. Era evidente que Kiber tenía órdenes de entrar, ya que irrumpió directamente en el interior con Mateo sin anunciar su presencia.


  La tienda estaba oscura por dentro; no había ninguna lámpara encendida. Medio cegado por el velo que le tapaba la cara, Mateo podía distinguir muy poca cosa. Tuvo una impresión general de lujo, de finos cojines de seda y ricas alfombras, así como del brillo de oro y latón. El aire estaba perfumado; había un olor de comida y café. Un hombre vestido de blanco se recostaba sobre un cojín. A cierta distancia de él, había una mujer, vestida de negro, agachada con la cabeza en el suelo.


  Al entrar Mateo, el mercader levantó la mano. Pese a hallarse en el interior, mantenía su rostro cubierto con la prenda facial. Sólo eran visibles sus ojos que, sombreados por espesos y caídos párpados, brillaban por encima de la máscara blanca. Mateo se estremeció. Un rayo de fría luz de luna, infiltrándose a través de la solapa de la tienda, iluminaba el blanco embozo con más calidez de la que el joven brujo veía en aquellos ojos. Sin saber qué podía esperar, Mateo devolvió la mirada al hombre con la helada calma de la desesperación.


  —¡Abajo! ¡De rodillas, esclava! —ordenó Kiber retorciendo dolorosamente el brazo de Mateo y obligándolo a postrarse en el suelo.


  —¿Cuál es el problema? —preguntó el mercader con tono suave.


  —Ésta está intentando morirse de hambre.


  Mateo tragó saliva.


  —E… eso no… es cierto —balbuceó, sintiéndose acobardar por la mirada escrutadora de aquellos fríos y encapuchados ojos.


  —Mahad la sorprendió tirando su comida fuera de la tienda, intentando esconderla en la hierba. Ya le había parecido oír a algún animal olisquear por la noche junto a la tienda de ésta. Resulta evidente, efendi, que tu botín ha estado alimentando a los chacales y no a ésta.


  —¿Así que estás recurriendo a la muerte para escapar a tu destino? —inquirió el mercader, mirando a Mateo con ojos exentos de pasión—. No serías la primera —añadió con un tono algo aburrido.


  —¡No! —dijo con una voz entrecortada Mateo; y, chupándose sus acartonados labios, agregó—: No… he podido… comer…


  Su voz se fue apagando poco a poco. No se le había ocurrido al joven buscar con deliberación la muerte por hambre y, de pronto, se daba cuenta de que eso era precisamente lo que había estado haciendo, lenta y seguramente, sin saberlo. Tal vez su subconsciente había estado llevando a cabo lo que su mente consciente era demasiado cobarde para emprender. Todo lo que Mateo sabía era que, cada vez que intentaba probar un bocado, su garganta se cerraba y le habría sido tan imposible tragarse la comida como le habría sido tragar arena.


  ¿Cómo podía él explicar esto a aquellos encapuchados ojos? No podía. Era imposible. Sacudiendo la cabeza, Mateo intentó decir algo más, hacer alguna vaga promesa de que comería, aun sabiendo que no podría. Al menos, ellos no podían meterle la comida a la fuerza. Quizás estaba muriendo con dignidad, después de todo. Sin embargo, antes de que pudiese pronunciar una palabra, el mercader hizo un gesto. La mujer que había arrodillada en la parte trasera de la tienda se adelantó y se arrodilló junto a él. Poniendo la mano —la esbelta y blanca mano— en su barbilla, el mercader levantó el rostro descubierto de la mujer para que ésta mirase a Mateo.


  ¡Mujer!, pensó espantado Mateo. ¡Era una niña, de no más de catorce años como máximo! Ella lo miró con ojos asustados, y el mago se dio cuenta de que todo su cuerpo temblaba de miedo.


  —Es evidente que tu propia vida significa poco para ti —dijo con suavidad el mercader—, pero ¿qué me dices de las vidas de los demás? —Su mano se cerró en torno a las mandíbulas de la muchacha—. Cuando tú no comas, ésta tampoco comerá. Ni se le dará nada de beber.


  Poniéndole la mano en el hombro, el mercader empujó con brusquedad a la chica hacia adelante, haciéndola caer de bruces a los pies de Mateo.


  —Con el calor del desierto que nos espera, no durará más de dos o tres días —dijo el mercader arrellanándose en sus cojines—. Cuando ella muera, empezaremos con otra.


  Mateo se quedó mirando al hombre con ojos incrédulos. Después miró a la muchacha, acurrucada ante él con sus delgadas manos unidas en un gesto de súplica.


  —¡No puedo creer que hagas eso! —dijo Mateo con una voz cascada.


  —¿Ah, no? —el mercader se encogió de hombros—. Esta muchacha —dijo empujándola con la punta de la babucha— no tiene ningún valor. No es bonita, y ya no es virgen. Sólo me dará unas monedas, nada más, como esclava doméstica de alguien. Pero tú, hermosa flor del otro lado del océano, ¡vales por cincuenta como ella! ¿Ves? No estoy haciendo esto por consideración hacia ti, mi bella flor, sino por avaricia. ¿Te convence eso de que sí lo haría?


  Sí lo convenció. Mateo tenía que admitirlo. Y también tenía que admitir, de una vez por todas, que él no era en realidad otra cosa que un artículo de comercio, una mercancía, un objeto que se compraba y vendía. ¿Qué sucedería cuando aquel hombre descubriese que había sido engañado, cuando el ignorante comprador encontrase que había adquirido algo muy distinto de lo que esperaba? Mateo no se atrevía siquiera a pensar en ello, por miedo a volverse loco. Así las cosas, sólo podía prometer, con labios temblorosos, que se tomaría la comida que le diesen. Sin cambiar para nada la fría e impasible expresión de sus ojos, el mercader asintió con la cabeza y, con un gesto de la mano, indicó que Mateo, el goum y la infeliz muchacha abandonasen su tienda.


  Kiber escoltó a Mateo y a la muchacha hasta la tienda. Enseguida trajeron más comida. Esta vez, Kiber se sentó dentro vigilando a Mateo con expectación. La muchacha hizo lo mismo, con la diferencia de que sus ojos estaban sobre la comida y no sobre Mateo.


  El joven brujo se preguntaba cómo podría ser capaz de tragar aquel arroz mezclado con verduras y carne grasienta. Intentó concentrarse en la muchacha, esperando que su lástima por ella lo ayudaría a atravesar semejante prueba. Pero, sin poder evitarlo, se puso a imaginar la terrible vida que la pobre debía de llevar, el cruel trato al que se había visto sometida, el oscuro y desesperanzado futuro que le esperaba. Llevándose la mano a la boca, vomitó el primer bocado. Kiber dio un rugido de cólera. La muchacha comenzó a gemir, estrujándose las manos.


  Con resolución, Mateo tomó otro bocado. Esta vez se negó a pensar en nada en absoluto y comenzó a contar el número de veces que masticaba. Cuando llegó a diez, tragó. Manteniendo su mente en blanco, tomó otro poco de comida y la empujó dentro de la boca. Masticó otras diez veces, pensando sólo en los números. De este modo consiguió comer lo bastante, al parecer, para satisfacer a Kiber, quien dio el resto a la muchacha. Agarrando la escudilla con las dos manos, ésta se la llevó hasta la boca y devoró su contenido como un lobo hambriento. Después lamió la escudilla, sin dejar ni el menor vestigio de comida y, postrándose ante Mateo, comenzó a llorar y a verter incoherentes bendiciones sobre él.


  Considerando que su tarea estaba terminada, Kiber puso a la muchacha en pie de un tirón y se la llevó de la tienda. Mateo espió a través de la rendija de su entrada y vio cómo el goum llevaba de nuevo a la chica a la tienda del mercader y la arrojaba a su interior.


  Ya ni siquiera es virgen…


  Aquella voz cruel resonaba en su mente acompañada de dos fríos ojos. Sintiendo náuseas, Mateo se acostó sobre sus cojines esperando perder la mayor parte de lo que había comido. Pero, para su sorpresa, su cuerpo aceptó la comida. No había estado sin comer el tiempo suficiente para rechazar lo que por dentro ansiaba, como a veces sucedía, según había oído, a monjes que ayunaban demasiado tiempo. Entonces cerró los ojos con un sentimiento de decepción por haber sido, una vez más, arrebatado a la muerte.


  


  Capítulo 15


  Las moscas zumbaban y el sudor goteaba abundantemente por su cara, cuando de pronto sintió con cierta sorpresa el frescor de una gota contra su calurosa piel. Mateo se agarraba a la silla del bamboleante animal en el que viajaba, medio dormido por el asfixiante calor. Su cuerpo sufría, pero él no se daba cuenta. No estaba en realidad allí. Una vez más, como solía hacer ahora, se había ausentado de la realidad refugiándose en los recuerdos del pasado.


  Mentalmente se hallaba muy lejos, en la tierra que lo había visto nacer. Caminaba por la exuberante hierba de los campos de la antigua escuela donde estudiaba. Almorzaba bajo enormes robles que eran más viejos que la escuela. Él y sus compañeros de estudio discutían con voces solemnes y juveniles sobre los misterios de la vida, los masticaban junto con carne de vaca fría y pan y los tenían todos resueltos antes del postre.


  O bien se hallaba en el aula, sentado en su alto pupitre copiando laboriosamente su primer conjuro de importancia en el pergamino hecho con la piel de un cordero recién nacido. A menudo se detenía para limpiarse con una tela los dedos manchados con la sangre del cordero empleada para escribir el sortilegio, con el fin de evitar que cayese alguna gota sobre el pergamino. El más ligero error anularía la magia. Podía ver con toda claridad la pluma de cuervo con que escribía, brillando con la luz que entraba a través de los cristales de la ventana. Días y días había estado trabajando en aquel conjuro, asegurándose de que cada trazo que daba era tan perfecto como él podía conseguir hacerlo. Los dedos se le agarrotaban por la tensión, y la espalda le dolía de tanto inclinarse sobre su pupitre. Jamás había sido tan feliz en su vida.


  Por fin el conjuro estuvo terminado. Él se apoyó en el respaldo de su asiento y se quedó mirando el pergamino durante una hora, buscando la más diminuta mancha, el más minúsculo error. No había ninguno. Enrollándolo con cuidado, lo metió en el estuche para conjuros de marfil labrado que sus padres le habían regalado el último Día Sagrado. Luego cerró la tapa de plata, la selló con cera de abeja y, con cuidado, llevó el conjuro a la mesa de su maestro, el archimago, y lo depositó ante él. El archimago, embebido en la lectura de algún mohoso y polvoriento texto que hasta olía a conocimiento arcano, no dijo nada, sino que aceptó con calma el estuche.


  Quince días más tarde —el plazo más largo de días y noches que Mateo había experimentado en su vida— el archimago llamó al joven a su estudio privado. Allí se hallaban reunidos algunos otros brujos, profesores de Mateo. Todos ellos, de pie ante él, lo miraban con gravedad, con sus largas barbas grises colgando sobre sus pechos. El archimago devolvió a Mateo el estuche con el conjuro. Mateo contuvo el aliento. El archimago sonrió; los demás maestros sonrieron. El conjuro había funcionado a la perfección, dijeron. Mateo había aprobado. Por fin era aprendiz de brujo. Su recompensa: ser incluido en un viaje por mar a la tierra de Sardish Jardan.


  Antes de emprender el viaje, regresó a casa de vacaciones y pasó su tiempo en continuo y silencioso estudio y meditación en compañía de sus padres, a la luz de las velas en la biblioteca de su casa. Los hombres de la tierra del oeste vivían en lo que mucha gente de Tirish Aranth consideraban una región dura. Según un mito popular, era tan montañosa que uno dormía siempre inclinado. Aquel montañoso país estaba densamente poblado de bosques, cubierto de altas espesuras de pino y álamo temblón. Su suelo era rocoso, adecuado sólo para una agricultura de subsistencia. Sin embargo, no había escasez de comida. Aunque un pueblo de tierras salvajes, los hombres del oeste habían aprendido ya hacía mucho tiempo a vivir de la tierra. Cazaban ciervos y alces en el bosque, y conejos y ardillas en los valles por medio de trampas, y pescaban coloreadas y brillantes truchas en los arroyos.


  Amantes del estudio y la naturaleza, los hombres del oeste eran gente solitaria y construían sus casas de piedra en la cima de traicioneros senderos que sólo los amigos más aventureros o leales se atrevían a trepar. Allí, entre libros, aquellos hombres pasaban sus tranquilas vidas educando a sus hijos con la ligera preocupación de aquellos para quienes lo primero es la búsqueda de conocimiento y después todo lo demás.


  A causa de su esbelta constitución, sus voces aflautadas y la belleza física tanto de hombres como de mujeres, resultaba difícil distinguir entre ambos sexos. Los hombres del oeste, por su parte, no veían por qué razón había que hacerlo. Hombres y mujeres eran siempre uno en todo lo que hacían, desde asistir a escuelas hasta cazar. Según el desdeñoso mundo en general, era esta indiferenciación de los sexos lo que, con los años, había hecho que a los hombres dejara de crecerles vello facial. Teniendo muy poco que ver con el resto del mundo, los hombres del oeste nacían caso omiso de sus detractores. Casi nunca se casaban fuera de su propia raza, ya que encontraban a las otras gentes de Tirish Aranth groseras y estúpidas, más apegadas al cuerpo que a la mente como rezaba el axioma de los hombres del oeste.


  La familia de Mateo era una familia antigua y había acumulado, con los años, una fortuna suficiente para poder concentrarse en sus estudios excluyendo todo lo demás. Su madre era filósofa; sus escritos sobre las enseñanzas de Promenthas habían recibido una alta consideración tanto por parte del círculo religioso como del seglar. Le habían ofrecido cátedras en varias universidades, pero ella siempre había rehusado. Nada había que pudiera inducirla a abandonar las colinas donde había nacido ni al marido a quien amaba con devoción. El padre de Mateo era alquimista, un hombre soñador cuya mayor felicidad estaba en sumergirse entre sus tubos de cristal y las azules llamas que ardían, provocando horrendos olores y esporádicas explosiones que hacían temblar la casa. El primer recuerdo de su padre que tenía Mateo era el de verlo emerger de su laboratorio subterráneo en medio de una nube de ondulante humo, con las cejas socarradas y su ennegrecido rostro en éxtasis.


  Los padres de Mateo habían enviado al muchacho a la mejor escuela de brujos abierta a hombres jóvenes. Abandonó el hogar a los seis años y volvía a él una vez al año, con ocasión del Día Sagrado. Y, aparte de que su padre estaba cada vez un poco más canoso y su madre presentaba un poco más pronunciadas las arrugas en torno a los ojos, siempre que Mateo volvía encontraba a sus padres igual. Una vez al año, éstos levantaban la cabeza de sus libros y sus tubos de ensayo para dar la bienvenida a casa a su hijo, sonriéndole como si no hubiese estado fuera más de una hora, y volvían luego tranquilamente a su trabajo con una silenciosa invitación al joven para que se les uniera. Apenas llegado, Mateo se hallaba sentado en su propia mesa de estudio con la cálida sensación de que nunca se había ausentado.


  Allí se veía sentado ahora, en su silla de madera con alto respaldo, escuchando el arañar de la pluma de su madre sobre la página que estaba escribiendo y el murmullo de ella para sí, pues solía hablar en voz alta mientras escribía. Una fresca brisa, perfumada con el penetrante aroma del pino, soplaba a través de la ventana abierta. De pronto se oyeron, procedentes del laboratorio que había debajo de la casa, un golpe sordo y un grito. Su padre… Extraño, nunca había gritado así. Mateo levantó la cabeza del libro que estaba examinando. ¿Qué sucedía? ¿Por qué todo ese escándalo?


  Un violento tirón despertó al joven brujo, que tuvo que agarrarse para no caer de su montura. El dolor de la terrible y amarga conciencia de que sólo había estado soñando se retorció dentro de él. Despertar era siempre una tortura, el precio que pagaba. Pero valía la pena escapar a aquella vida miserable, aunque sólo fuese por breves momentos. A punto estaba de dejarse zambullir de nuevo en aquel maravilloso refugio cuando se dio cuenta de que los gritos no habían sido parte de su imaginación. Mirando a través de los pliegues de su bassourab, Mateo indagó la causa de aquella conmoción. El corazón le dio un vuelco.


  Habían llegado a las murallas de la ciudad.


  Acostumbrado a los techados de paja de dos aguas de las viviendas de su propia tierra, los edificios que podía ver elevarse por encima de aquellas murallas le resultaron a Mateo tan extraños e impresionantes como la tierra que habían atravesado. Retorciéndose hacia arriba en fantásticos diseños, con pináculos, torres y minaretes inflados como cebollas, parecían haber sido construidos por algún niño lunático.


  Mateo podía incluso oler la ciudad desde aquella distancia: miles de cuerpos sin lavar sudando, comiendo y defecando bajo aquel despiadado sol. Podía oír el ruido: un leve murmullo de cientos de voces regateando, orando, discutiendo… Y a esa ciudad lo llevaban. Lo arrastrarían hasta el mercado de esclavos y lo harían permanecer allí de pie, soportando la escrutadora mirada de incontables ojos impíos… Enfermo de miedo, dejó colgar su cabeza hacia abajo para disipar el mareo que lo había asaltado y esperó así la orden que lo enviaría al infierno.


  La única orden que vino de inmediato, sin embargo, fue la que hizo que los camellos se postraran de rodillas. El blanco palanquín fue depositado en el suelo. Un esclavo vino corriendo con un pellejo de agua, ofreciendo a unos y a otros. Mientras bebía con avidez, Mateo vio a través de las cortinas cómo los goums se apresuraban a formarse en hileras. Cuando sus líneas estuvieron dispuestas a la satisfacción de su líder, galoparon hacia los muros de la ciudad en un fino despliegue de pericia hípica, enarbolando estandartes mientras cabalgaban. Observando la llanura, Mateo vio a otros jinetes galopar desde las puertas de la ciudad al encuentro de los goums. Aquello debía de ser una especie de petición de permiso para cruzar las puertas que, según le pareció ver a Mateo, estaban todavía cerradas.


  Todos estos preliminares llevaron bastante tiempo. Un esclavo trajo comida, que Mateo tomó buen cuidado de ingerir, sin poder evitar la extraña sensación de que aquellos ojos que había tras las cortinas de la litera podían ver a través de su bassourab. Pese a haberla buscado ansiosamente con la mirada, Mateo sólo había visto a la muchacha esclava en contadas ocasiones desde aquella primera noche. Pero, en aquellos escasos vislumbres que había tenido de ella saliendo de la tienda del mercader o entrando en ésta, le había parecido tan bien alimentada como el resto de las esclavas y, por lo menos, aún estaba viva. Ella lo había mirado una vez, pero no se había atrevido a decir nada. Para Mateo aquello era suficiente. Guardando con temor su secreto, prefería no incitar a nadie a la conversación, no fuesen a darse cuenta de que estaban hablando con un hombre y no con una mujer.


  Después de lo que a Mateo le parecieron siglos de espera, aunque era probable que sólo hubiera pasado una hora, los jinetes de la ciudad galoparon de nuevo hacia ésta y los goums dieron la vuelta a sus caballos y regresaron a la caravana. Por primera vez, Mateo vio al mercader abandonar la comodidad de su protegido palanquín. Con sus blancos hábitos agitándose en torno a él, caminó al encuentro de Kiber. Éste, a su vez, saltó a medio galope de su caballo y, con una facilidad y elegancia que Mateo encontró verdaderamente notables, corrió al lado del animal hasta detenerse, jadeando, delante del mercader.


  Los otros goums llegaron unos pocos segundos más tarde, gritando con excitadas voces a los esclavos que fuesen a recoger los caballos o les trajesen agua. En un esfuerzo por escapar del clamor y del polvo que aquéllos levantaban, el mercader y Kiber se desplazaron hacia la parte trasera de la litera, lo que los llevó a situarse cerca del camello de Mateo. Con cuidado de mantenerse escondido tras las cortinas de su bassourab, éste se inclinó hacia adelante y contuvo el aliento para poder oír su conversación.


  —¿Cuál es el problema?


  —Hay una nueva normativa en vigencia, efendi.


  —¿Y es?


  —Que todos los objetos mágicos y djinn que poseamos deben entregarse al imán, para que éste los guarde en el sagrado templo de Quar.


  —¿Qué? —oyó Mateo rechinar la voz del mercader—. ¿Cómo es posible? ¿No le has dicho que yo soy un leal y fiel seguidor de Quar?


  —Así se lo dije, efendi. Pero él dijo que todo el que sea fiel seguidor del dios se sentirá feliz de realizar este acto de sacrificio que ha sido ordenado por el propio dios.


  —¡El imán es un estúpido! ¿Qué hombre daría a su djinn?


  —Según parece, muchos, efendi. El capitán dice que ya no queda ningún djinn en Kich y que la gente nunca ha vivido tan bien. Ésta acude al imán con sus necesidades, ahora, y él se ocupa de ellas tratando directamente con Quar. La ciudad es próspera, dice el capitán. No les falta nada. No hay enfermedad, los mercados están repletos y sus enemigos caen a sus pies. La gente habla ya de los djinn como de vestigios de una era pasada, innecesarios en tiempos modernos.


  —De modo que es cierto lo que oímos. Quar está desembarazándose deliberadamente de sus propios djinn. No me gusta nada esto —el frío rencor de la voz hizo a Mateo temblar a pesar del calor—. Tú conoces la importancia de lo que llevo. ¿Cuáles son las posibilidades de entrar en la ciudad sin que lo detecten?


  —Muy pocas, diría yo, efendi. La caravana será minuciosamente registrada al entrar en la ciudad. Esta gente es recelosa por naturaleza de los forasteros; sobre todo, según parece, desde que esa banda de kafir fue capaz de cruzar el océano y poner pie en las orillas de su tierra. Ya le he dicho al capitán que fuimos nosotros quienes despachamos a los kafir en nombre de Quar y él pareció impresionado.


  —¿Pero no lo bastante impresionado como para dejarnos entrar sin complicaciones?


  —No, efendi.


  El mercader emitió un leve gruñido de cólera, como un gato al que se le niega su presa.


  —Si hubiésemos oído estas noticias antes… Ahora es demasiado tarde para desistir. Resultaría sospechoso ver a un traficante de esclavos dar la vuelta y marcharse cuando se halla a las puertas del mercado. Y necesito el dinero de su venta para proseguir nuestro viaje.


  Sumido en pensamientos, guardó silencio durante lardos momentos. Mateo oía al caballo de Kiber moverse inquieto. Estaban abrevando a los demás caballos, y él quería su parte. El líder de los goums habló con suavidad al animal y éste se tranquilizó.


  —Muy bien. Esto es lo que haremos —las palabras del mercader sonaban urgentes y frías al mismo tiempo—. Reúne los objetos mágicos de todo el mundo y ponlos junto con los que les quitamos a los esclavos cuando los capturamos. Añade también mis objetos personales…


  —¡Efendi!


  —¡No hay otra solución! Esperemos que ello les satisfaga y sean menos concienzudos en su registro. Esto y el hecho de que se mató a los kafir siguiendo mis órdenes deberá convencer al imán de que soy un fiel seguidor de Quar. Y tendré vía libre para actuar.


  —¿Y qué hay de…? —Kiber vaciló, como si tuviera reparos en hablar.


  —Yo me encargaré de eso, puedes estar seguro. Cuanto menos sepas tú, mejor.


  —Sí, efendi.


  —Ya tienes tus órdenes. Procede.


  —Sí, efendi.


  Los dos hombres se separaron; el mercader regresó a su palanquín y Kiber se dispuso a cumplir las órdenes de su amo. Suspirando, Mateo se recostó en su asiento. Había escuchado la conversación con la esperanza de saber qué iba a suceder. Pero nada de cuanto había oído tenía ningún sentido. ¡Djinn! Había leído acerca de esos seres inmortales. Supuestamente similares en naturaleza a los ángeles, aquéllos habitaban en el plano de los humanos y, según decían, vivían en lámparas, anillos y otros absurdos objetos similares. Hablaban a los hombres, a todos los hombres, no sólo a los sacerdotes, sosteniendo conversación con hombres corrientes y llevando a cabo para ellos las acciones más triviales.


  Mateo encontró en verdad asombroso que alguien tan frío y calculador, y obviamente inteligente, como aquel mercader pudiera de hecho creer en semejantes cuentos de hadas. Tal vez sólo lo aparentaba para complacer a sus hombres. En cuanto a los objetos mágicos, el joven brujo estaba ansioso por saber cuáles podían ser. Por primera vez vio un ligero destello de esperanza en su desesperada situación. Si pudiera poner sus manos en uno de esos objetos…


  Una voz susurrada junto a él lo hizo sobresaltar.


  —¡Señora!


  Mateo abrió una rendija en las cortinas del bassourab. La muchacha esclava esperaba al lado del camello.


  —Señora —dijo de nuevo, haciéndole señas—. Ven. Él te llama.


  Mateo se estremeció, vencido por el terror; sus calientes manos se convirtieron en hielo y los músculos de su garganta se contrajeron.


  —¡Ven, ven! —insistió la muchacha lanzando una rápida y temerosa mirada hacia el palanquín.


  Mateo se dio cuenta de que sería castigada si él no obedecía las órdenes. Temblando cada miembro de su cuerpo, se apeó despacio del camello.


  La muchacha echó una ojeada a su alrededor para ver si había alguien mirando y, cogiendo la mano de Mateo, tiró de él tras de sí, guiándolo aprisa sobre el suelo arenoso hasta la litera. Mateo observó que se mantenían en el exterior de la línea de camellos, fuera de la vista de la multitud que se apiñaba confusamente en el centro de la caravana donde algunos de los goums estaban preparando a los esclavos para su marcha al otro lado de las murallas. Otros estaban recogiendo los artículos de magia tal como se les había ordenado, y otros atendían a los caballos o esparcían forraje para los camellos. Nadie prestaba la menor atención a los dos furtivos. La muchacha llevó a Mateo, dando la vuelta, hasta el lado más apartado del palanquín, donde nadie los podía ver.


  —Aquí está —dijo la chica hacia las cortinas de la litera.


  —Acércate, mi flor —se oyó la voz del mercader.


  Con el corazón martilleándole de tal manera que apenas podía respirar del intenso dolor, Mateo no lograba reunir el valor suficiente. La muchacha, siempre con el miedo en sus ojos, lo apremió con un gesto a que obedeciera. Temblando, Mateo dio un paso adelante. La esbelta mano se asomó, lo cogió del cuello de su vestimenta y tiró de él hacia sí.


  —Acabo de enterarme de que vamos a ser registrados cuando entremos en la ciudad. Llevo sobre mi persona un objeto mágico de tan raro como inmenso valor. Por razones evidentes, no deseo que sea encontrado por esos arrabaleros. Ellos examinarán con mucho cuidado mis posesiones, pero lo más probable es que no estén muy interesados en lo que pueda llevar una muchacha esclava como tú. Te doy este objeto, por tanto, para que me lo guardes hasta que venga a reclamártelo.


  Mateo jadeó de sorpresa. ¿Era posible? ¿Iba a entrar con tanta facilidad en posesión de alguna reliquia arcana? El mercader no podía sospechar que él era brujo: naturalmente, lo suponía incapaz de utilizar aquel objeto. Debía de ser poderoso. Mateo había visto lo suficiente de la crueldad de aquel dios, Quar, para entender que el traficante estaba arriesgando su vida al desafiar las órdenes del sacerdote de Quar. Las manos de Mateo temblaban de ansiedad. Necesitaba, sin embargo, obtener cuanta información fuese posible acerca de aquel objeto con el fin de poder utilizarlo; pensó deprisa, buscando alguna manera de hacerlo sin despertar sospechas. En el último momento, se le ocurrió que lo lógico era que una muchacha esclava, como era él, se mostrara reacia a aceptar semejante carga.


  —No…, no comprendo, efendi —balbuceó Mateo—. Sin duda hay otras más merecedoras… de… tu confianza.


  —No me fío lo más mínimo de ti, mi flor. Te doy esto a ti porque tú serás vendida a alguien rico e importante y, por consiguiente, fácil de encontrar para mí.


  —Pero ¿y si lo perdiese o algo le sucediera…?


  —Entonces, morirías del modo más horrible —dijo la fría voz del mercader—. Ese objeto está bendito, o maldito, depende del caso, para que no pueda perderse ni extraviarse por accidente.


  De improviso, la esbelta mano que agarraba el vestido de Mateo se cerró con fuerza sobre el cuello de la tela retorciéndolo con aire experto y cortando la respiración al joven brujo.


  —El que lo intente de un modo deliberado encontrará la muerte más atrozmente dolorosa que mi dios pueda deparar. Y créeme, mi querida flor, que su talento en este campo ha causado siempre admiración.


  No había duda en aquella voz. Mateo comenzó a asfixiarse. La muchacha lo miró con enormes ojos asustados. Por fin, la mano le soltó las ropas y se deslizó de nuevo tras las cortinas del palanquín. Mateo resolló tratando de recuperar el aliento. Las cortinas se volvieron a separar. El mercader estiró el brazo y, cogiendo la mano de Mateo, puso algo dentro de ella.


  Mateo se quedó mirándolo confuso.


  En su mano sostenía una bola de cristal. Lo bastante pequeña para encajar con comodidad en su palma, la bola estaba decorada en su parte superior con el más intrincado trabajo de oro y plata. Estaba llena de agua y, en ella, nadaban dos pececillos: uno de color de terciopelo negro con largas aletas que barrían el agua y una cola de abanico, el otro de un trémulo color dorado con un cuerpo grande y aplastado y ojos saltones.


  ¡Le había dado una pecera!


  —Yo… ¿Qué…? —Mateo no pudo hablar de un modo coherente.


  —Calla, mi flor, y escúchame. No tenemos mucho tiempo. Debes mantener esto bien escondido de la vista de todos. La propia bola te ayudará, pues es por naturaleza contraria a revelar su presencia ante cualquiera. No necesitas alimentar ni cuidar a los peces; ellos se las arreglan solos. Lleva la bola sobre tu persona en todo momento, camines o duermas. No hables a nadie de ella. No tiembles tanto, mi flor. Tendrás esto en tu poder sólo por unos pocos días, tal vez ni siquiera tanto. Luego yo iré a liberarte de tu carga. Sírveme bien en este asunto y serás recompensada.


  La esbelta mano acarició la mejilla de Mateo.


  —Traicióname y…


  Hubo un roce de cortinas, un destello de metal a la luz del sol y una especie de sobresaltado resuello por parte de la muchacha esclava. Al mirarla, Mateo vio sus ojos abrirse de dolor y, después, vaciarse de vida. La muchacha se desplomó al suelo junto a sus pies, con una gran mancha roja extendiéndose por sus ropas. La esbelta mano del mercader sostenía una pequeña daga de plata mojada de sangre.


  Mateo comenzó a retroceder horrorizado, pero el mercader le agarró la muñeca con fuerza.


  —Ahora, ya nadie sabe de este asunto más que tú y yo, mi flor. Vuelve deprisa a tu montura —dijo en un tono suave y bajo—. Recuerda lo que has visto de mi ira.


  La esbelta mano le soltó el brazo y desapareció tras el cortinaje. Anonadado, Mateo escondió la pecera en el corpiño de su vestido. Sintió el frescor del cristal contra su piel caliente y tembló, como si se hubiese apretado un puñado de hielo contra el pecho. Sin saber muy bien dónde estaba ni qué estaba haciendo, Mateo se volvió, tropezando ciegamente en el duro suelo recalentado por el sol. Sólo el instinto lo llevó hasta el camello.


  El resto de la partida se preparaba para continuar la marcha. Los esclavos retiraron los dogales de las rodillas de los camellos, incitándolos a levantarse con gritos de ánimo y golpecitos de vara. Los goums montaron en sus caballos; los portadores de la litera levantaron su carga hasta colocarla sobre sus hombros: los esclavos se pusieron en pie, haciendo entrechocar sus cadenas con un ruido discordante. Dos esclavos caminaban a un lado del palanquín llevando cada uno en sus brazos una enorme cesta de junco llena de extraños y curiosos objetos —amuletos, joyas, talismanes—, todo cuanto se considerase poseedor de alguna propiedad mágica. Kiber galopó de un extremo al otro de la fila, examinando la caravana con ojo crítico. Por fin, con una mirada a la litera, hizo un gesto aprobador con la cabeza y azuzó a su caballo hacia adelante. Con sus estandartes colgando flojamente en aquel aire tórrido e irrespirable, la caravana reanudó su marcha a un paso tranquilo.


  El camello de Mateo se puso de pie con una sacudida y refunfuños de protesta. Mirando por entre los pliegues de su bassourab, el joven brujo contempló el cuerpo de la pobre muchacha que yacía olvidado en la arena del desierto.


  Delante de él, elevándose en medio de la llanura, estaban las murallas de la ciudad, una prisión de sufrimiento y desventura. El hedor de la ciudad agredió las ventanas de su nariz. El camello se desvió hacia un lado para evitar el cuerpo de la esclava; ya se veían buitres aleteando cerca del suelo.


  Torciéndose en su montura, Mateo volvió a contemplar el cuerpo con envidia.


  


  Capítulo 16


  Kaug, el ’efreet, no habitaba en un suntuoso palacio en el plano de los djinn. Por razones que nadie debía conocer, vivía en una cueva muy por debajo del mar de Kurdin. Los rumores sostenían que, muchos siglos atrás, había sido desterrado a dicha cueva por el dios Zhakrin durante uno de los Ciclos de la Fe, cuando este oscuro dios reinaba y Quar, el dios de Kaug, no era sino un humilde besapiés.


  Pukah meditaba sobre esta historia mientras nadaba a través de la tenebrosa agua salada de aquel mar interior. Se preguntaba si sería verdad y, de serlo, qué terrible acción habría cometido Kaug para merecer dicho castigo. También se preguntaba por qué, si Kaug era ahora tan poderoso, no se mudaba a mejor vecindad.


  Pese al hecho de que él podía respirar agua con la misma facilidad con que respiraba aire, Pukah se sentía asfixiado. Echaba en falta el sol abrasador, la libertad de la vasta y abierta tierra. Mientras cortaba el agua con sus brazos, el djinn se sentía disgustado por tener que soportar el frío y la humedad y, lo que era peor, las miradas de aquellos peces con ojos saltones. Desagradables criaturas, los peces. Tan viscosos y escamosos. Ningún nómada del desierto los comía, considerándolos alimento apropiado sólo para la gente de la ciudad, que no podía conseguir nada mejor. Pukah sintió un escalofrío en la piel cuando una de aquellas estúpidas criaturas se topó con él. Empujando al pez hacia un lado, y teniendo buen cuidado de limpiarse la baba de su mano con una esponja que había por allí, Pukah escrutó a través del agua en busca de la entrada de la cueva.


  Allí estaba; una luz irradiaba de su interior. Estupendo, Kaug estaba en casa.


  La cueva de Kaug se encontraba en lo más profundo del fondo marino, excavada en un risco de roca negra. La luz de su interior iluminaba largas melenas de musgo marrón verdoso que colgaban de dicho risco, flotando en el agua como el cabello de una mujer ahogada. El coral se elevaba en grotescas formas desde el fondo del mar, culebreando y contorsionándose entre las sombras constantemente móviles. Gigantescos peces con ojos pequeños y sanguinarios, gordos cuerpos e hileras de dientes como cuchillas resplandecían al pasar, examinando primero a Pukah con ferocidad y, después, maldiciendo al djinn por su carne etérea.


  Pukah a su vez también los maldecía a ellos con pasión, entre otras cosas por ser tan feos. El joven djinn no se sentía en lo más mínimo impresionado por cuanto lo rodeaba, aparte de una cierta repugnancia y un deseo de tomar una buena bocanada de aire fresco. Confiando en sí mismo y en su propia inteligencia, así como en la supuesta estupidez de su oponente, Pukah estaba deseando arrojar su andanada verbal sobre la cabeza de éste.


  Si Pukah hubiese hablado antes con Sond o Fedj, habría venido en guardia. Estaría, de hecho, temblando dentro de sus zapatillas de seda, ya que lo más probable era que, en un encuentro con el malvado ’efreet, fuese Pukah quien terminara recibiendo una andanada y no precisamente verbal. Pero Pukah no había contado su plan ni a Sond ni a Fedj. Decidido todavía a superar a los otros djinn y ganarse la admiración de Akhran para sí, Pukah había urdido una segunda estratagema para enmendar la primera. Como muchos otros, tanto djinn como humanos, Pukah pensaba que un cuerpo pesado era indicación de una mente torpe, y se creía capaz de torear la espesa inteligencia del viejo ’efreet igual que un pájaro juguetón revolotea en torno a la cabeza de un oso.


  Poniendo pie en el fondo a la entrada de la cueva, Pukah echó una mirada al interior. Apenas pudo ver la gran mole del ’efreet al acecho, cuya figura oscura y con los hombros caídos se recortaba contra la luz que arrojaban una especie de erizos de mar encantados que flotaban o se posaban en triste servidumbre en torno a la morada de aquél.


  —Salaam aleikum, oh Poderoso Kaug —saludó Pukah con respeto—. ¿Puedo entrar en tu empapado hogar?


  La negra figura interrumpió lo que quiera que estuviese haciendo y se volvió para mirar con aire feroz hacia la entrada.


  —¿Quién llama? —preguntó huraño.


  —Soy yo, Pukah —respondió el joven djinn con humildad y muy complacido con su propia actuación—. He venido a ver a Su Magnificencia para un asunto de extrema importancia.


  —Muy bien, puedes entrar —dijo Kaug con rudeza, volviendo la espalda a su invitado que, después de todo, no era más que un djinn inferior de muy poco monta.


  Molesto por tamaña grosería, Pukah se sintió doblemente complacido de poder pinchar la burbuja del bienestar del ’efreet. Mirando con desagrado las rocas cubiertas de musgo que al parecer hacían las veces de sillas, Pukah avanzó hasta la parte trasera de aquella cueva llena de agua. Según pasaba, observó que Kaug había adquirido algunos objetos muy bonitos en el mundo de los humanos. Un huevo de oro incrustado con piedras preciosas, que descansaba en el centro de una mesa hecha con una gigantesca concha, atrajo de un modo especial la atención del djinn. Jamás había visto nada tan precioso.


  Pukah volvió a concentrarse en el asunto que traía entre manos, tomando nota en su mente para volver a aquel lugar medio siglo más tarde o así, cuando el ’efreet no estuviese en casa, y aligerarlo de algunos de aquellos maravillosos y delicados objetos que, como era evidente, no eran apropiados al gusto de aquel bruto.


  —Te deseo alegría, oh Grande —dijo Pukah inclinándose y haciendo un gesto aleteante con la mano desde su turbante hasta su cara.


  —¿Qué quieres? —preguntó Kaug volviéndose por fin de lo que estuviese haciendo para dar la cara al djinn.


  Olfateando, Pukah vio que el ’efreet había estado inclinado sobre una olla, cocinando algo de un olor indescriptiblemente desagradable. Temiendo que lo invitase a quedarse para la cena, Pukah resolvió ir directo al asunto sin ninguna charla preliminar.


  —He venido, oh Magnífico, para traer una advertencia a tu amo, el Reverendo y Sagrado Quar.


  —¿Ah, sí? —dijo el ’efreet ocultando su astuto recelo tras el estrechamiento de sus párpados—. ¿Y por qué esa preocupación por mi Señor, pequeño Pukah?


  «¡Pequeño Pukah!». El pecho del joven djinn se encendió de indignación. Todo cuanto podía hacer era recordarse a sí mismo que él era el más sabio, el más elegante de los dos, y que, por tanto, podía permitirse el lujo de ser magnánimo y pasar por alto este insulto.


  «¡Pero esta masa de alga marina pagará por su comentario antes de que haya terminado con él!».


  —He venido porque no me gusta ver a ninguno de los dioses humillado y arrojado de sus altos lugares a los ojos de los humanos, oh Gran ’efreet. Esto provoca en los insignificantes humanos delirios de grandeza y hace difícil la vida para todos nosotros, ¿no estás de acuerdo?


  «¿Lo has entendido, Cabeza de Besugo, o tengo que deletreártelo?».


  —Oh, sí, estoy de acuerdo. Con toda seguridad —respondió Kaug descendiendo para colocar su gran masa en una silla hecha con una enorme esponja. Millares de peces diminutos salieron disparados de ella cuando él se sentó. Cómodamente arrellanado, escrutó al djinn sin invitarlo a tomar asiento—. ¿Debo entender que prevés algún riesgo de humillación para mi señor?


  —Así es —afirmó Pukah.


  —Quar estará en deuda contigo por tan oportuna advertencia, entonces —dijo Kaug con aire grave—. ¿Serías tan amable de describir la naturaleza de este amenazante desastre, para que yo pueda transmitírselo a mi Señor y podamos prepararnos para impedirlo?


  —Te lo diré, pero no hay modo alguno de impedirlo. Estoy haciendo esto sólo para ahorrar a tu señor el vergonzoso final que irremediablemente encontrará si intenta luchar contra su destino en lugar de aceptarlo.


  «¡Toma! ¡Ahí sí que se lo he puesto bien!».


  —Si lo que dices es verdad, mi Señor y yo ensalzaremos tu nombre, oh Sabio Pukah. ¿No deseas sentarte? ¿Algún refrigerio?


  «¡Antes comería en el Reino de los Muertos!».


  —No, gracias, oh Gran Kaug, aunque huele divino en verdad. Dispongo de muy poco tiempo. Debo regresar con mi amo mortal, el califa, que no puede arreglárselas sin mí, como ya sabrás.


  —Mmmmm —murmuró el ’efreet—. Continúa, pues, tu interesantísima conversación.


  —Seamos sinceros entre nosotros, oh Gran Kaug. No es ningún secreto que tu Sagrado Señor, Quar, se propone hacerse con el control de los cielos, y que mi Sagrado Señor, Akhran, está asimismo empeñado en que él, Quar, no alcance su propósito. Estamos de acuerdo en eso, ¿verdad?


  —Estamos de acuerdo en lo que quieras, mi encantador amigo —dijo Kaug con tono amistoso—. ¿Estás seguro de que no quieres sentarte? ¿Probar un poco de pulpo hervido?


  «¡Pulpo hervido! Es evidente que la sal se ha comido una buena parte del cerebro de este tipo».


  Rechazando educadamente la invitación del ’efreet, el joven djinn prosiguió.


  —Como sin duda tu Señor y tú habréis oído, las tribus del jeque Jaafar al Widjar y el jeque Majiid al Fakhar se han unido a través del matrimonio del califa, Khardan, y Zohra, la flor de su tribu. —Pukah extendió sus manos con un arrebatado suspiro—. ¡Y en verdad se trata de un matrimonio de designio celestial! Ahora, nuestras bendiciones se han visto colmadas también (que Sul no envidie nuestra buena fortuna) por la adhesión de una tercera tribu del desierto.


  El pecho de Pukah se infló de importancia al notar cómo la grave expresión del ’efreet se volvía considerablemente más grave.


  —¿Una tercera tribu? —inquirió Kaug—. ¿Y de quién puede tratarse?


  —¡Del acaudalado y poderoso jeque Zeid al Saban!


  Aunque Pukah no se enteró, consiguió en verdad dejar atónito a Kaug. Cuando uno cree que alguien está comiendo con mansedumbre de su mano, es muy violenta la sorpresa al sentir unos dientes clavarse en sus dedos. ¡Sond lo había traicionado! Los ojos de Kaug se abrieron desmesuradamente, no de miedo como pensó el presuntuoso Pukah, sino de indignada furia. Y después se estrecharon, estudiando con perspicacia al joven djinn.


  —¿Por qué nos cuentas todo esto?


  —Ay —Pukah elevó un suspiro—. Tengo un punto blando en mi corazón por la gente de la ciudad. Las tres tribus planean unir sus fuerzas y arremeter contra Kich, donde piensan deponer al imán y decapitarlo, tomar el palacio y liberar al amir de la onerosa carga de sus numerosas esposas y concubinas. Es probable que, si se sienten inclinados a ello, saqueen y quemen la ciudad. Tal vez no. Depende de lo que a mi señor se le antoja en cada momento. Yo no tengo estómago para soportar la idea de tanta violencia y derramamiento de sangre. Y, como ya he dicho antes, sería una humillante derrota para Quar.


  —Por cierto que sí —dijo muy despacio Kaug—. Tienes razón, Pukah. Se está forjando una gran tragedia aquí.


  Y así era, pero no exactamente la que Pukah tenía en su mente.


  —¿Qué sugieres que hagamos? ¿Qué haría falta para apaciguar a este exaltado califa tuyo de manera que nos deje en paz?


  Sonriendo con elegancia, Pukah aparentó considerar el asunto.


  —En este mismo momento, Khardan se halla de camino a la ciudad de Kich, supuestamente para vender sus caballos al amir; pero, en realidad, para ver cómo lo tratan. Si es bien tratado, dejará la ciudad intacta, conformándose quizá con exigir varios centenares de camellos, unos cuantos sacos de oro y joyas y cien rollos de seda como tributo. Si se siente insultado u ofendido en algún modo, ¡arrasará la ciudad!


  El tono de Pukah se volvió casi feroz al expresar esto último, haciendo con su mano un movimiento cortante como de una espada cayendo inexorable sobre un cuello desnudo.


  Kaug mantuvo el rostro impasible, aunque por dentro ardía con tal intensidad que era casi un milagro que el agua que lo rodeaba no comenzase a hervir. Entonces, miró a Pukah con pensativa atención.


  —Si tratamos a tu amo como él, sin duda, merece —dijo el ’efreet con aparente serenidad—, ¿qué hará él a cambio?


  —El califa distribuirá las riquezas entre las tres tribus y luego las dispersará para que cada una vuelva a la tierra de sus antepasados. Quar podrá conservar intacta su ciudad y proseguir la guerra hacia el sur, en Bas, cuya gente no despierta nuestro interés.


  —Magnánimo —dijo Kaug asintiendo con la cabeza.


  —Ése es el califa —dijo Pukah—. ¡Magnánimo hasta la exageración!


  El joven djinn dedujo, por la cara de Kaug, que éste estaba impresionado, incluso pasmado. Su plan estaba dando resultado. El ’efreet llevaría estas noticias a Quar, quien se acobardaría y dejaría de amenazar a Akhran, quien a su vez permitiría a las tribus de Jaafar y Majiid volver a sus viejas rencillas mutuas, lo que convencería a Zeid de que no tenían intención de luchar con él, y así Zeid se volvería a su tierra del sur…, todo lo cual sería modestamente presentado por Pukah como obra suya y le valdría un palacio en las nubes con djinniyeh en el baño.


  Ansioso por librarse de su visitante y poder llevar a toda prisa el mensaje a Quar, Kaug insistió en que Pukah se quedase a cenar, reforzando su invitación con una muestra del menú que sacó de la olla tirando de los tentáculos.


  Llegado a este punto, Pukah oyó la súbita llamada de su amo y se retiró del domicilio de Kaug con descortés premura.


  Apenas un segundo después, el ’efreet se elevó por encima de las aguas. Libre por fin para expresar su rabia, sobrevoló el mar interior con la fuerza de un huracán, mientras las olas espumeaban y saltaban alrededor de él y los vientos agitaban enloquecidamente su cabello.


  En una mano sostenía relámpagos que lanzaba con furia aquí y allá. En la otra llevaba un huevo de oro.


  


  EL LIBRO DE QUAR


  


  Capítulo 1


  El sonido de un gong, tañido tres veces, vibró a través de la oscuridad perfumada de incienso. Un hombre, dormido en un jergón de algodón colocado sobre el frío suelo de mármol de una pequeña alcoba, se despertó de golpe al oírlo. Al principio, se quedó mirando con expresión de incredulidad el pequeño gong de latón que descansaba sobre el altar, como preguntándose si en verdad había oído su llamada o había sido parte de su sueño. El gong volvió a sonar, sin embargo, disipando sus dudas. Vestido tan sólo con una tela blanca que llevaba arrollada en torno a sus delgados muslos, el hombre se levantó del jergón y recorrió con presteza el suelo de mármol pulido.


  Al llegar al altar, que estaba hecho de oro puro y esculpido con la forma de una cabeza de carnero, el hombre encendió un grueso cirio de cera de abeja y luego se tendió de plano ante el altar con los brazos extendidos por encima de su cabeza, el vientre contra el suelo y la nariz presionada contra el mármol. Antes de retirarse a descansar, se había untado con aceite perfumado y su piel marrón brillaba a la tenue luz de la vela. Su cabello jamás había sido cortado, en honor a su dios, y le cubría la espalda desnuda como una brillante capa negra.


  El esbelto cuerpo del imán temblaba mientras así yacía en el suelo, no de frío ni de miedo, sino de ansiedad.


  —Soy Feisal, tu indigno sirviente. ¡Háblame, Quar, oh Majestad del Cielo!


  —Has respondido a la llamada con prontitud.


  Feisal levantó la cabeza y clavó los ojos en la llama de la vela.


  —¿Acaso, tanto en el sueño como en la vigilia, no vivo dentro de tu templo, Señor, para poder estar siempre presente y llevar a cabo tu más leve deseo?


  —Así he oído —se oyó la voz de Quar a través del suelo, las paredes, el techo.


  La voz susurraba en torno a Feisal; éste podía sentir sus vibraciones acariciar su cuerpo y cerró los ojos, casi embargado por el sagrado éxtasis.


  —Me siento complacido por ello —continuó el dios—, y por el buen trabajo que estás haciendo en la ciudad de Kich. Jamás he tenido un sacerdote tan celoso de traer al infiel a la salvación. Tengo mis ojos puestos en ti, Feisal. Si continúas sirviéndome en el futuro tan bien como me has servido hasta el presente, creo que la gran Iglesia mía que un día abarcará el mundo entero no podría tener mejor cabeza que tú.


  Feisal apretó los puños mientras un estremecimiento de placer convulsionaba su cuerpo.


  —Me siento honrado más allá de toda descripción, oh Rey de Todos —susurró con voz ronca el imán—. Sólo vivo para servirte, para glorificar tu nombre. Llevar este nombre a los labios de todos los kafir de este mundo es mi mayor deseo, mi único deseo.


  —Una tarea plena de mérito, aunque nada fácil —dijo el dios—. En este mismo momento, se dirige a tu ciudad un infiel de la más nefanda especie. Un devoto seguidor de Akhran, el Dios Andrajoso. Él y su banda de ladrones cabalgan hacia Kich con la intención de espiar la ciudad. Planean atacarla e inducir a la gente al culto de su malvado dios.


  —¡Akhran! —exclamó el imán con el mismo tono de horror en su voz que podría haber empleado para gritar el nombre de un demonio surgido de las profundidades de Sul.


  Ofuscado por la impresión, el imán se incorporó y, sentado, se puso a mirar a su alrededor en aquella oscuridadque se sentía viva con la presencia del dios. El sudor que cubría su engrasada piel le corría por el pecho desnudo. Sus costillas, demasiado visibles tras una vida de ayuno, se contrajeron y los músculos de su estómago se tensaron.


  —¡No! ¡Eso no puede suceder!


  —No veas esto como una catástrofe. Es una bendición, y una prueba de que estamos destinados a ganar la guerra santa que libramos, el que hayamos conocido a tiempo su pérfida intriga. Consulta con el amir, para que juntos podáis confeccionar el mejor plan para ocuparos de esos infieles. Y, para que él sepa que actúas bajo el mandato de Quar, encontrarás un regalo mío en el altar. Llévaselo a la primera esposa del amir, Yamina la Maga. Ella sabrá cómo utilizarlo. Recibe mi bendición, fiel servidor.


  Arrojándose de plano al suelo, Feisal apretó su cuerpo contra el mármol, abrazándolo como si estuviera físicamente aferrándose a su dios. Muy despacio, fue saliendo de su éxtasis y supo que Quar ya no estaba con él. Tomando una profunda y temblorosa bocanada de aire, el imán se puso en pie, vacilante, y dirigió de inmediato su mirada al altar. Ahogado todavía de vez en cuando por algún sollozo, estiró con gesto reverente su temblorosa mano y sus húmedos dedos se cerraron en torno al obsequio del dios: un pequeño caballo de ébano.


  


  Capítulo 2


  —¿Qué asuntos traen a los akares a la ciudad de Kich? —inquirió el vigilante a las puertas de aquélla.


  —Los akares traen caballos para vender al amir —respondió Khardan con cierta irritación—, tal como venimos haciendo todos los años desde que el barro de sus primeras casas estuvo seco. Sin duda sabrás esto, Señor de la Puerta. Siempre se nos ha permitido entrar en la ciudad sin interrogarnos previamente. ¿A qué se debe este cambio?


  —Muchas cosas encontraréis cambiadas en Kich, kafir —respondió el vigilante lanzando a Khardan y a sus hombres una mirada altanera y despectiva—. Por ejemplo, antes de entrar, debo pediros que me entreguéis todo objeto mágico y amuleto que llevéis. Yo los guardaré bien, podéis estar seguros, y se os devolverán cuando os vayáis. Cualquier djinn que poseáis, habréis de llevarlo al templo, donde será entregado como muestra de respeto al imán de Quar.


  —¡Amuletos! ¡Magia! —el caballo de Khardan, sintiendo la cólera de su amo, se movió inquieto debajo de él—. ¿Nos tomas por mujeres? ¡Los hombres de la tribu akar no viajan bajo la protección de semejantes cosas!


  Echando una ojeada a su caballo, y haciendo un gesto para calmarlo, Khardan se inclinó sobre la silla para hablar cara a cara con el vigilante.


  —En cuanto a djinn, si yo tuviese uno conmigo, que no es el caso, antes lo arrojaría a las aguas de Tara-kan que entregárselo al imán de Quar.


  El vigilante enrojeció de ira. Su mano se fue hacia la contundente porra que llevaba en el costado, pero reprimió el impulso. Había recibido instrucciones concernientes a aquellos infieles y debía cumplirlas le gustase o no. Tragándose su rabia, saludó fríamente a Khardan y, con un gesto de la mano, indicó que los nómadas podían entrar.


  Dejando la manada de caballos fuera de las murallas bajo el cuidado de varios de sus hombres, Khardan y el resto de sus spahis cruzaron la puerta de la ciudad de Kich.


  Antigua ciudad que se había elevado allí durante por lo menos dos mil años, Kich había cambiado poco en todo ese tiempo. Situada en el centro del territorio, entre las montañas de Ganzi, al sur, y las de Ganga, al norte, Kich era una de las más importantes ciudades comerciales de Tara-kan.


  Aunque estaba bajo el dominio del emperador, Kich era —o había sido durante la mayor parte de su historia— una ciudad-estado independiente. Gobernada por la familia del sultán a través de generaciones, Kich pagaba un copioso tributo anual al emperador, esperando que a cambio éste los dejase tranquilos para proseguir su pasatiempo favorito: acumular riquezas. Sus habitantes eran, en su mayor parte, seguidores de la diosa Mimrim, una diosa amable, amante de la belleza y el dinero. Durante siglos, la población de Kich había llevado una vida tranquila y fácil. Después empezaron a cambiar las cosas. Su diosa nunca había sido exigente en materia de oraciones diarias y demás; asuntos tan solemnes tendían a desbaratar tanto los negocios como el placer. La gente comenzó así a apartarse de Mimrim, poniendo más fe en el dinero que en su diosa. El poder de Mimrim disminuyó y pronto cayó víctima de Quar.


  La gente de Kich no sabía nada de la guerra del cielo. Sólo sabían que, un día, las tropas del emperador, portando la bandera con la cabeza de carnero, símbolo de Quar, se lanzaron sobre ellos desde el norte. Las puertas cayeron y los guardias personales del sultán, borrachos como de costumbre, fueron masacrados. Kich se hallaba ahora bajo el control directo del emperador, y constituía la punta de lanza de un ejército que apuntaba directamente a la garganta de las ricas ciudades de Bas, al sur.


  La ciudad quedó convertida en una fortaleza militar. Kich se prestaba de forma ideal a esta finalidad, pues estaba rodeada por una muralla de doce kilómetros de circunferencia. Dotada de torres y troneras para los arqueros, la muralla tenía once puertas que ahora permanecían cerradas día y noche. Se había impuesto un toque de queda a los ciudadanos. Cualquier movimiento por las calles de la ciudad después de las once de la noche estaba estrictamente prohibido por un edicto y penalizado con severas medidas. Vigilantes nocturnos armados de porras patrullaban las calles golpeando en la verja de cada patio con el pretexto de ahuyentar a los ladrones. En realidad, sólo querían asegurarse de que ninguna chispa de rebelión ardía tras las puertas cerradas.


  Además de estos vigilantes que rondaban por las calles, había otros que lo hacían por los tejados y bazares. Cubiertas para protegerse contra el sol, las tiendas, con forma de barracas, estaban provistas de tragaluces cada treinta metros, aproximadamente. Los vigilantes patrullaban estos tejados, tocando un tambor y mirando a través de los tragaluces a ver si había algún movimiento sospechoso allá abajo.


  Sin embargo, ninguna rebelión se estaba forjando en Kich. Aunque al principio la gente se había disgustado por todas estas medidas, pronto encontraron su compensación. Los negocios se triplicaron. Las carreteras hacia el norte, antes demasiado peligrosas de transitar debido a los asaltos de los batir, estaban guardadas ahora por las tropas del emperador. El comercio entre Kich y la ciudad capital de Khandar floreció. La gente de Kich comenzó a mirar a su nuevo dios, Quar, con ojos amistosos y a no regañar a la hora de pagarle su tributo o cumplir con sus exigencias de estricta obediencia.


  De día, los suks aparecían abarrotados de gente. El bochinche y el griterío de sus regateos se mezclaban con los pregones de los vendedores destinados a captar nuevos clientes. Niños que gritaban con voces chillonas corrían de aquí para allá por entre las piernas de la multitud. El aire resonaba con halagos, maldiciones y los lamentos de los mendigos, todo ello entremezclado en terrible confusión con los ladridos, gruñidos, bufidos y balidos de distintos animales.


  El espacio, dentro de la ciudad, estaba aprovechado al milímetro, ya que nadie era lo bastante estúpido para vivir fuera de las murallas protectoras. Las calles, estrechas y abarrotadas, estaban trazadas formando un loco laberinto en el que un extranjero se hallaba al instante invariable e irrevocablemente perdido. Casas sin ventanas, hechas de barro cubierto con una capa de enlucido, se amontonaban unas sobre otras como barcos encallados, mirando hacia todas y cualesquiera direcciones, a lo largo de calles que giraban a la izquierda, a la derecha, en redondo, sobre sí mismas, que a veces terminaban de un modo inexplicable en una pared vacía y, otras ascendían o bajaban escaleras que parecían haber sido labradas a partir de las mismas casas.


  Al entrar en la ciudad, Khardan echó una intranquila mirada a su alrededor. Antes siempre había encontrado estimulantes el ruido, los olores y la excitación reinantes. Ahora, por alguna razón, se sentía atrapado, ahogado. Desmontando, el califa hizo un gesto a uno de los hombres mayores que cabalgaban con él.


  —Saiyad, no me gusta nada eso de los cambios —dijo Khardan en voz baja—. Manten a todos juntos hasta que yo vuelva y esperadme aquí.


  Saiyad asintió con la cabeza. Dentro de la muralla, nada más atravesar las puertas, había una zona despejada utilizada para estacionar los carruajes traídos a la ciudad por los mercaderes. Viendo a sus hombres y caballos allí establecidos y confiando en Saiyad para mantenerlos fuera de problemas, Khardan y su hermano menor, Achmed, dirigieron sus pasos hacia la Kasbah.


  No tuvieron que andar mucho. La Kasbah, combinación de palacio y fortaleza, se elevaba cerca del extremo norte de la muralla. Los elegantes minaretes, los altos pináculos y la cúpula del palacio del difunto sultán sobresalían por encima de su propia muralla protectora que mantenía al palacio aislado de la ciudad. Hecho de cuarzo cristalino, y con sus bulbosas bóvedas recubiertas de oro, el propio palacio brillaba como una gema a la luz del ardiente sol. Un sutil y delicado trabajo de celosía decoraba las ventanas. Las ondeantes copas de las palmeras, visibles por encima de las murallas, eran indicio de placenteros jardines en el interior.


  Era la primera visita de Achmed a la ciudad, y sus ojos observaban llenos de asombro.


  —Mira por dónde vas —lo reprendió Khardan retirándolo del camino de un burro, cuyo jinete movía amenazadoramente su bastón hacia ellos—. ¡No! ¡No te molestes! No le hagas caso. No merece tu atención. Mira, mira allí.


  Khardan distrajo a su hermano, quien seguía con ojos centelleantes al hombre del asno, señalando a un edificio de piedra octogonal que se elevaba a su izquierda, en frente de las murallas de la Kasbah.


  —Ése debe de ser el nuevo templo que han construido para Quar —dijo Khardan con el entrecejo fruncido, mirando con desaprobación la cabeza de carnero dorada que resplandecía sobre la entrada—. Y allí —añadió gesticulando hacia un alto minarete, el más alto de la ciudad—, la Torre de la Muerte.


  —¿Por qué la llaman así?


  —Ahí es donde castigan a los criminales condenados en Kich. El transgresor es atado de pies y manos y luego metido en un saco. Entonces lo arrastran hasta la cima de la torre y lo arrojan vivo por el balcón para que se estrelle de lleno contra la calle. Ahí abajo, su cuerpo yace sin enterrar algunos días como advertencia a todos aquellos que se atrevan a quebrantar la ley.


  Achmed se quedó mirando la Torre de la Muerte con gran respeto.


  —¿Crees que llegaremos a ver tal cosa?


  Khardan se encogió de hombros y sonrió con guasa.


  —¿Quién sabe? Tenemos todo el día.


  —¿Adonde vamos ahora? ¿No íbamos a entrar en el palacio? —preguntó Achmed algo confuso al ver que parecían alejarse de él.


  —Debemos entrar por la puerta principal, y ésa está atravesando la ciudad, al otro lado de esta muralla. Para llegar allí, tenemos que pasar por los bazares.


  Los ojos de Achmed brillaron de placer.


  —Cuidado —añadió bromeando Khardan—. Si sigues girando la cabeza de esa manera, te vas a romper el cuello.


  —¡Quiero verlo todo! —protestó Achmed y, con una inhalación de sorpresa, tiró a Khardan de la manga—. ¿Quién es ése? —preguntó señalando.


  Moviéndose con una calma sublime entre el caos y la confusión que bullían a su alrededor como el agua del mar en torno a un ’efreet, había un hombre que resplandecía más que el sol. Vestido con una túnica de terciopelo amarillo subido —cada centímetro de la cual estaba cubierto de bordado dorado y piedras preciosas incrustadas—, el hombre llevaba collares de gruesa cadena de oro en torno al cuello. Brazaletes de oro y plata le cubrían los brazos; los dedos no se le veían a causa de los anillos que los adornaban; los lóbulos de las orejas se habían desfigurado por el peso del oro que colgaba de ellos. Su piel era de color oliva, sus ojos almendrados y pintados con luminosos colores y contorneados por rayas negras que discurrían desde sus párpados a sus orejas. Tras él se apresuraba un sirviente sosteniendo una enorme hoja de palmera sobre la cabeza del hombre para protegerlo del sol. Otro sirviente caminaba a su lado refrescándolo con la constante brisa de un abanico de plumas.


  —Es un prestamista, un seguidor de Kharmani, dios de la Riqueza.


  —Creí que todo el mundo en Kich adoraba a Quar.


  —Ah, ni siquiera Quar se atreve a ofender a Kharmani. La economía de esta ciudad se desplomaría al instante si lo hiciese. Además, los seguidores de Kharmani son pocos y, probablemente, no merecen la atención de Quar. A ellos no les interesan las guerras ni la política; sólo les preocupa el dinero.


  Achmed miró con curiosidad al hombre, que avanzaba a través de la multitud con gran suficiencia. Daba la impresión de que se enriquecía con las miradas de envidia que de todas partes le dirigían.


  —¿No se adentran nunca solos en el desierto, estos seguidores de Kharmani? —murmuró Achmed a su hermano—. Uno de esos brazaletes proveería a un hombre de tres esposas…


  —¡Ni se te ocurra pensar en algo así! —se apresuró a advertirle Khardan—. ¡Traerías la ira del dios sobre todos nosotros! ¡Nadie osaría robar a un escogido de Kharmani! La última vez que estuve en Kich vi a un seguidor de Benario, dios de los Ladrones, intentar robarle el monedero a un prestamista. En el momento en que tocó el dinero, su mano se quedó pegada a él, y se vio obligado a pasar el resto de sus días arrastrándose detrás de su víctima, siempre con su mano en el bolsillo del prestamista, sin poder liberarse jamás.


  —¿De veras? —preguntó un escéptico Achmed.


  —¡De veras! —aseguró Khardan ocultando su sonrisa.


  Los ojos de Achmed seguían con pesar al prestamista cuando un sonido metálico procedente de la dirección contraria atrajo la atención del joven. Mirando por encima de su hombro, tiró de la manga de su hermano.


  —¿Quiénes son esos pobres miserables?


  El labio de Khardan se frunció en un rictus de repulsa.


  —Esclavos, que son conducidos al mercado de esclavos —dijo, señalando a una fila de tiendas que se elevaba a pocos pasos de ellos—. Detesto esa parte de la ciudad. Ver esto me deja mal sabor de boca durante varios días. ¿Ves el palanquín blanco que van transportando detrás de ellos? El mercader de esclavos. Esos hombres que cabalgan a su alrededor son goums, su guardia personal.


  —¿De dónde provienen los esclavos?


  —Éstos son de Ravenchai, muy probablemente —dijo Khardan mirando con aire sombrío la fila de hombres y muchachos encadenados unos a otros que arrastraban sus pies a lo largo de las calles, con las cabezas caídas—. Los habitantes de aquella tierra son agricultores —explicó con desdén— y viven en pequeñas tribus. Una gente pacífica, y por ello fácil presa para los traficantes y sus goums, quienes periódicamente caen sobre ellos, acorralan a los jóvenes fuertes y a las mujeres bonitas y los traen a vender a Kich.


  —¿Mujeres? ¿Dónde están? —preguntó Achmed examinando la fila de esclavos con renovado interés.


  —Supongo que en esa carreta cubierta, justo delante del palanquín. ¿Ves lo bien guardada que va? A ellas no las ves, por supuesto. Además, llevan velo. Sólo cuando lleguen a la tarima de subasta les quitará el mercader sus velos para que los compradores puedan ver lo que adquieren.


  Achmed se chupó los labios.


  —Tal vez con mi parte del dinero podría…


  Con un rápido y ágil movimiento, Khardan abofeteó al joven en la cara.


  Llevándose la mano a su escocido rostro, cuya piel ardía de vergüenza y dolor, Achmed miró a su hermano mayor con resentimiento.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó, deteniéndose en medio de la calle donde al instante fueron rodeados por un grupo de niños medio desnudos que les pedían monedas—. Padre tiene esclavos. Y tú también…


  —¡Sirvientes contratados! —lo reprendió Khardan con severidad—. Hombres que se han vendido ellos mismos para pagar una deuda. Esa esclavitud es honorable, pues trabajan para comprar su libertad. Este hombre —dijo con un enojado gesto hacia el palanquín— comercia con seres humanos para su propio provecho. Él los captura contra su voluntad. Tal cosa está prohibida por Akhran. Además —sonrió Khardan dando otro cachete a su hermano en la mejilla, esta vez en broma—, las mujeres que podrías comprar no te gustarían, y las que te gusten no las podrías comprar.


  Reanudaron su camino en medio del clamor de protesta levantado por los niños mendigos.


  —Aquí están los bazares —dijo Khardan girando por una calle a su derecha.


  Boquiabierto de asombro, Achmed olvidó en un instante su dolor. Jamás se había imaginado tanta riqueza y esplendor, semejante despliegue de artículos para vender, tamaños confusión y bullicio. Mientras caminaba, miraba una tras otra aquellas calles con barracas cubiertas rodeadas de gesticulantes compradores.


  Algunas secciones de los bazares y, a veces, calles enteras de Kich estaban dedicadas a vender determinados tipos de mercancía. Directamente perpendicular a la muralla del palacio, en el lado sur, estaba la Calle del Cobre y el Latón, deslumbrante para los ojos al reflejarse la luz del sol en sus mercancías. Después de ésta, estaba el Bazar de los Horneros, cuyos olores hicieron gruñir el estómago de Achmed. Oblicuamente desde esta hilera de barracas arrancaba el Bazar de las Alfombras, una orgía de fantásticos colores y diseños cuya visión mareaba los ojos.


  —Por esa calle —dijo Khardan, indicando una ramificación que conducía más hacia el sur—, está el Bazar de la Seda y el Calzado. Ahí compraremos regalos para nuestras madres.


  —¿Y algo para tu mujer? —preguntó Achmed con guasa para resarcirse del golpe.


  —Tal vez. —Khardan se ruborizó y calló.


  No siendo ésta la respuesta que Achmed esperaba, el joven miró a su hermano con cierto asombro. Khardan vio seda de color rosado con los ojos de la mente. Oliendo de nuevo la fragancia de jazmín, continuó mostrando las curiosidades que los rodeaban.


  —Más allá están los vendedores de la Madera y la Paja, después la Calle de los Tintoreros y los Tejedores, la Calle de los Cordeleros, el Bazar de los Alfareros, el de los Orfebres y Joyeros, los Prestamistas, los comerciantes de Tabaco y Pipas y las Casas de Té y las arwat[*] (casas de reposo). Por allí están las calles donde se pueden adquirir amuletos y artilugios mágicos, sal, dulces, cueros, objetos de hierro y armas.


  —¡Armas!


  Los ojos de Achmed brillaron. Su padre le había prometido una espada con una parte del dinero ganado. Echó una escrutadora mirada a lo largo de la multitudinaria calle en un vano esfuerzo por captar el brillo del acero.


  —Iremos allí primero —dijo.


  —Desde luego. ¡Cuidado! —Khardan sujetó a su hermano justo cuando éste estaba a punto de tropezar y caer en un enorme estanque de agua que había entre la calle por donde bajaban y el muro de la Kasbah.


  —¿Qué es eso?


  —Un bauz. Hay muchas de estas charcas artificiales en la ciudad. El agua viene de las montañas, conducida por ariqs[*]. Tiene muchos usos… —dijo Khardan dando un codazo a Achmed mientras señalaba a un hombre que se lavaba en el estanque las manos manchadas de boñiga de camello y a una mujer que llevaba un jarro a menos de medio metro de distancia—. ¿Tienes sed?


  —¡Ahora no!


  —La gente de ciudad —dijo Khardan con el mismo tono con que podría haber dicho «chacales».


  Achmed asintió con el rostro solemne por la recién adquirida sabiduría.


  Consciente de la importancia de su misión y sabiendo que el amir sólo concedía audiencias durante las horas frescas de la mañana, Khardan apremió a su hermano al tiempo que lo mantenía a salvo de las garras de los vendedores, quienes no habrían tardado nada en librarlo de los diez tumans de plata que llevaba consigo. Al ver que el sol se estaba aproximando a su cénit, los dos hermanos abandonaron los bazares y se encaminaron hacia la gran entrada de la Kasbah.


  Dos sólidas torres de piedra flanqueaban las inmensas puertas de madera que permanecían abiertas bajo un pasaje arqueado. Por encima de las puertas, en el segundo piso y entre las torres, discurría una galería con columnas. Encima de ésta había un tercer piso abierto al aire libre por el frente. Desde el tejado de este tercer piso colgaba, directamente sobre la puerta, una gigantesca espada.


  Suspendida por medio de fuertes cadenas de hierro, esta magnífica espada era el símbolo del amir, un poderoso símbolo que recordaba a todo aquel que la miraba que se hallaba bajo su ley de hierro. Tan grande y pesada era la espada que había requerido un verdadero ejército de hombres y siete elefantes para transportarla a través de las montañas desde la ciudad de Khandar, capital del imperio.


  El día en que la espada llegó a Kich había sido un día de ceremonia en la ciudad, pues marcaba la ascensión del amir al trono. El propio Kaug, el ’efreet, había colgado la espada de aquel lugar, levantando sin esfuerzo la pesada arma de la enorme carreta sobre la que viajaba. El imán la había bendecido después, decretando que aquella espada permanecería allí colgada para glorificar el nuevo orden de Quar, cuyo reinado duraría hasta que el sol, la luna y las estrellas cayeran de los cielos. Esto, huelga decir, había impresionado a la población de Kich.


  Pero no a Khardan. Mirando con disgusto la espada que pendía sobre su cabeza, el califa recordó con pena cómo habían sido las cosas en el pasado.


  Una media luna de plata maciza colgaba allí en los días del sultán, un hombre sencillo, amante del placer, que pagaba su tributo anual al emperador, en Khandar, y enseguida hacía lo que podía por olvidar todo cuanto tuviera que ver con política por el resto del año. No se hacían preguntas a nadie en la puerta de la ciudad bajo el mandato del sultán, ni se cometían disparates tales como llevar a los djinn al templo del imán. Los guardias de la torre que se elevaba a la derecha de la gran puerta solían quedarse medio dormidos con el sol de la tarde. No había toque de queda. Cada noche, los hombres de la ciudad se congregaban en torno al hauz[*] que había delante de la puerta principal del palacio, a donde iban a relajarse, compartir el cotilleo del día entre susurros o escuchar a los narradores de cuentos que evocaban días pasados. Los soldados del cuartel, situado en el patio interior a la izquierda de la puerta, se solazaban por ahí, jugando a los naipes y contemplando a las mujeres que venían al hauz, o entregándose al deporte de la esgrima.


  Ahora, los guardias de la torre estaban alertas, haciendo un riguroso escrutinio de todo aquel que entraba. La gente venía todavía al hauz en busca de agua, pero nadie perdía un segundo más de lo necesario allí, bajo la siniestra mirada de los guardias.


  Las grandes puertas de madera estaban abiertas, pero también en ese lugar había guardias, que interrogaron con insolencia a Khardan acerca de todo, desde el linaje de sus caballos hasta el suyo propio, momento en que Khardan estuvo casi a punto de perder la calma. Sólo la mano reprobadora de su hermano menor en su brazo hizo que Khardan se mordiese la lengua para reprimir sus enojadas palabras.


  Por fin los guardias, sin la menor cortesía, los dejaron pasar.


  Los hermanos entraron en la fresca sombra de la Kasbah. Achmed, estirando el cuello dolorosamente para mirar desde abajo la gigantesca espada, tropezó en las piedras del pavimento. Khardan caminó por debajo de ella sin mirar; su rostro aparecía severo y congestionado de ira contenida.


  El precio de los caballos estaba subiendo.


  


  Capítulo 3


  —El nómada y sus hombres han llegado a la ciudad, oh rey.


  —Muy bien. Informad al imán.


  Haciendo una pronunciada reverencia y con las manos entrelazadas, el sirviente se retiró de la sala de audiencias retrocediendo con paso silencioso. El amir echó una mirada al capitán de la Guardia, que esperaba junto al trono y que no sólo era el segundo en el mando sino también el wazir jefe. Esta elevada posición había sido ocupada por ministros civiles en el pasado, pero ahora la ciudad de Kich se hallaba bajo régimen militar; el amir se consideraba a sí mismo un general, primero, y después, con cierta reticencia, un rey.


  El amir Abul Qasim Qannadi desconfiaba de los civiles. El último wazir había encontrado el mismo destino que su sultán, con el distinguido privilegio de ser arrojado por el precipicio mientras todavía podían oírse los gritos de su gobernante resonar entre las quebradas rocas allá abajo. Cuando Qannadi se hizo con el control de la ciudad, reemplazó a todo el personal civil por sus propios hombres de armas. Con mentalidad práctica de soldado, el amir habría matado también a los funcionarios menores o, al menos, los habría encerrado en las mazmorras. Pero Feisal, el imán, como líder espiritual, se opuso a aquel innecesario derramamiento de sangre. Ante la insistencia de Feisal, se les dio a los funcionarios menores la oportunidad de elegir entre servir a Quar en vida o servir a su antiguo dios, muertos. Huelga decir que todos y cada uno experimentaron una súbita transformación religiosa que les permitió vivir, aunque fueron depuestos de sus cargos. Algunos de ellos, que habían sido renombradamente leales al sultán, sufrieron después desafortunados accidentes, en los que, según la versión oficial, fueron asaltados y golpeados a muerte por seguidores de Benario. Ciertos informes de testigos que aseguraban haber visto los uniformes del amir bajo las negras capas de los seguidores de Benario enseguida fueron desechados.


  El amir adoptó una apariencia grave cuando las familias de aquellos hombres protestaron. Qannadi expresó su condolencia, negó los rumores y les dijo que dieran gracias a Quar por hallarse ahora la ciudad en manos de alguien que podía restaurar la ley y el orden y hacer de ella un lugar seguro para ciudadanos decentes. El imán pareció todavía más grave y consoló a los parientes con el pensamiento de que sus difuntos padres, maridos o hermanos habían encontrado la verdadera fe antes de abandonar este mundo.


  Las palabras que Feisal, el imán, y Qannadi, el amir, intercambiaron sobre este asunto en privado nadie las conoció, pero agudos observadores de la Corte aseguraban que, al día siguiente, la cara del amir estaba blanca de furia y que evitó en todo momento el templo, mientras que el imán parecía dolorido y martirizado. Según los rumores, la disputa entre los dos fue resuelta gracias a la intervención de Yamina, la primera esposa de Qannadi, una maga de gran poder y habilidad que era también extremadamente religiosa y devota.


  Esto era sólo rumor y conjeturas. Lo que sí se supo de cierto es que, a continuación de dicho incidente, el amir delegó el gobierno de la ciudad en manos del imán y Yamina.


  Esta medida resultó providencial para todos los involucrados. El amir, quien detestaba los mezquinos asuntos burocráticos de Estado de cada día, pudo dedicar por entero su atención a la extensión de la guerra hacia el sur. El imán pudo ejercer la influencia del dios en las vidas cotidianas de la gente, dando así un paso más hacia la realización de su sueño de establecer una ciudad consagrada a divulgar la gloria de Quar. En cuanto a Yamina, la esposa del amir, dicho arreglo le proporcionó las dos cosas que más deseaba: poder y contacto diario con el imán.


  Cuando el imán recibió noticia de su dios de que los kafir que habitaban en el desierto de Pagrah estaban haciendo gestos belicosos y amenazadores, el sacerdote llevó el asunto directamente al amir.


  El imán esperaba que la reacción de Qannadi ante aquella amenaza fuese la misma que la suya. Los ojos de Feisal brillaban con la llama ardiente del celo sagrado mientras ambos paseaban juntos por el jardín de recreo.


  —Caeremos sobre ellos con nuestras fuerzas y les mostraremos el poder de Quar. ¡Se postrarán de rodillas en signo de adoración como hizo la población de Kich!


  —¿Quiénes? ¿Los habitantes del desierto? —dijo el amir con una sonrisa irónica mientras se rascaba su canosa barba con una ramita ahorquillada que había partido de un limonero ornamental—. Unos cuantos cuerpos rotos y ensangrentados no van a hacer que se conviertan. Tal vez no parezcan ser devotos seguidores de su Andrajoso Dios, pero puedo apostar a que, si vas y arrojas a todos y cada uno de los akares por el acantilado más alto del mundo, no vas a conseguir que ni uno solo escupa siquiera en la dirección de Quar.


  Disgustado por el tono grosero de su observación, el imán se recordó a sí mismo que el amir era, después de todo, un soldado.


  —Perdona si hablo con franqueza, pero creo que subestimas el poder de hazrat Quar, oh rey —censuro Feisal—. Y, lo que es más, sobreestimas el poder que ese dios Errante ejerce sobre su gente. Después de todo, ¿qué es lo que él ha hecho por ellos? Viven en el lugar más desolado del mundo conocido. Se ven obligados a vagar de un lado a otro en busca de agua y comida; su vida es una constante lucha por la supervivencia. Son salvajes, incultos, incivilizados, apenas pueden clasificarse como seres humanos. Si los trajéramos a la ciudad…


  —… se levantarían por la noche y te cortarían la garganta —concluyó el amir.


  Arrancando una naranja de un árbol, hincó sus fuertes dientes en ella y escupió la piel lejos de sí sobre el sendero, para disgusto de varios eunucos de palacio.


  —¡Rayas el sacrilegio! —dijo el imán en voz baja, respirando pesadamente.


  Qannadi miró un momento aquellos negros ojos que ardían en el desvaído rostro del sacerdote y, de repente, juzgó mejor dar por terminada la discusión. Asegurando que consideraría el asunto desde un punto de vista militar y haría saber su decisión al imán, giró con brusquedad sobre sus talones y abandonó el jardín.


  Echando chispas, Feisal regresó a su templo.


  Al día siguiente, Qannadi requirió la presencia del imán en la divan[*] —sala de audiencias— y le propuso un plan para ocuparse del insolente califa de los akares. Feisal escuchó el plan y mostró su disgusto, lo que no sorprendió al amir. Pero Qannadi tenía poderosas razones —militares, si no espirituales— para adoptar un curso de acción más cauto que el que proponía el imán.


  Feisal continuó presionando a diario con sus argumentos, esperando persuadir a Qannadi para que cambiara de parecer…, más todo en vano. El sacerdote persistió todavía hasta el último momento. Al recibir la noticia de que Khardan se hallaba de camino a palacio, el imán dejo el templo a toda prisa y, entrando en la Kasbah por un pasadizo secreto subterráneo construido por debajo de la calle, se apresuró a ver a Qannadi, con la esperanza de hacer a éste una última apelación.


  —Tengo entendido que Khardan, el nómada, se halla de camino hacia aquí, oh rey —dijo Feisal acercándose al trono de palo de rosa donde Qannadi estaba sentado dictándole a un escriba una carta para el emperador.


  —Terminaremos después del almuerzo —dijo el amir despachando al escriba, quien saludó con una inclinación y abandonó la divan—. Sí, viene hacia aquí. Los guardias tienen órdenes de dejarlo pasar después de algunos interrogatorios, claro está. Mis planes están a punto. Supongo —dijo Qannadi mirando fríamente al imán desde debajo de sus negras cejas rayadas de gris— que todavía no los apruebas, ¿no es así?


  Abul Qasim Qannadi rondaba los cincuenta años. Era alto y robusto, con un rostro bronceado por el sol, quemado por el viento y azotado por la lluvia. El amir se mantenía en una forma física extraordinaria, gracias a que montaba a diario a caballo y practicaba extenuantes ejercicios con sus hombres y oficiales. Detestaba la vida «blanda» y su repulsa ante los excesos y lujos a que se entregaba el fallecido sultán había sido tan grande que, si de él hubiese dependido, habría cambiado por completo el aspecto del palacio hasta hacerlo parecer un cuartel.


  Por fortuna, las esposas del amir, dirigidas por Yamina, intervinieron. Los tapices de seda permanecieron donde estaban, el trono de palo de rosa labrado se había librado de ser convertido en leña por el hacha, los delicados jarrones no llegaron a ser aplastados como cascaras de huevo. Después de mucha discusión, caras largas y pucheros, Yamina, quien, como primera esposa, podía encargarse de que las noches de su marido fuesen extremadamente frías y solitarias, persuadió incluso al amir para que reemplazase su confortable uniforme militar por los caftanes de seda bordados de un príncipe. Sin embargo, sólo se los ponía para andar por palacio, y jamás aparecería con ellos ante sus tropas si podía evitarlo.


  Brusco, mordaz y pronto en imponer disciplina, Qannadi era el terror de sus sirvientes y de los eunucos de palacio, quienes habían llevado antes una existencia idílica bajo el frivolo sultán y ahora corrían hacia Yamina en busca de consuelo y protección.


  Un djinn habría podido volar alrededor del mundo entero sin encontrar a otro humano que contrastase más agudamente con Qannadi que el imán. Con sus escasos veintitantos años —y ya una figura de gran poder en la Iglesia—, Feisal era un hombre de menuda constitución a quien el poderoso Qannadi podría haber cogido bajo un brazo y llevado de aquí para allá como a un niño. Pero había algo en el imán que hacía que la gente, incluido el viejo y curtido general, tuviese miedo de contrariarlo. Nadie se sentía verdaderamente cómodo junto a Feisal. Qannadi se preguntaba a menudo, de hecho, si eran ciertos los rumores de que el emperador había otorgado al sacerdote el control de la Iglesia en Kich sólo para quitárselo de encima.


  Era la presencia del dios en el imán lo que hacía a los demás mortales temblar ante él. Feisal era un hombre atractivo. Sus acuosos ojos almendrados descansaban en un rostro de finas facciones. Sus labios eran sensuales. Sus manos, de largos y delicados dedos, parecían hechas para los placeres encontrados tras cortinas de seda perfumadas. Yamina no era la única de las esposas y concubinas de palacio que había sentido renovado su interés por su religión cuando el joven imán tomó posesión de su cargo como cabeza de la Iglesia. Pero las mujeres suspiraban por él en vano. La única pasión que ardía en aquellos ojos de almendra era de cariz sagrado; sus labios nunca se posaban en la calidez de la carne sino sólo en el frío y sagrado altar de Quar. El imán estaba dedicado de alma y cuerpo a su dios, y era esto, reconocía Qannadi, lo que lo hacía peligroso.


  Aunque el amir sabía que su plan para ocuparse de los nómadas era militarmente seguro y no tenía intención de renunciar a él, no podía evitar sin embargo mirar al sacerdote por el rabillo del ojo. Al ver cómo su fino rostro adoptaba ese aire sereno y esa mirada de resignada tolerancia, la propia expresión de Qannadi se endureció con obstinación.


  —¿Y bien? —apremió, irritado por el silencio del imán—. ¿Los desapruebas?


  —No soy yo quien los desaprueba, oh rey —dijo con tono suave el imán—, sino nuestro dios. Repito mi sugerencia de que deberías actuar ahora para detener a los infieles antes de que se vuelvan demasiado poderosos.


  —¡Bah! —bufó Qannadi—. Lejos de mí ofender a Quar, imán, pero él sólo busca más seguidores. Yo tengo una guerra que librar…


  —También Quar, oh rey —interrumpió Feisal con desusado ímpetu.


  —Sí, lo sé todo sobre esa guerra en el cielo —respondió Qannadi con ironía—. Y, cuando Quar tenga que preocuparse de si Sus líneas de pertrechos son interceptadas, o de si Su flanco derecho está amenazado por esos exaltados nómadas, entonces escucharé Sus ideas sobre estrategia militar. En cuanto a la idea de llamar a mis tropas del sur y hacerlas retroceder ochocientos kilómetros para enviarlas al desierto a perseguir a un enemigo que se habrá desperdigado hacia los cuatro vientos una vez que ellas lleguen allí, ¡es ridicula!


  Las canosas cejas del amir se crisparon. Cerrándose sobre su nariz aguileña, daban a éste el aspecto de una feroz ave de presa.


  —Si retrocedemos ahora daremos tiempo a las ciudades del sur para fortalecerse. No, no me voy a exponer a combatir una guerra con dos frentes. Para empezar, no lo creo necesario. ¡La idea de que esas tribus se han unido! ¡Ja!


  —Pero, nuestra fuente…


  —¡Un djinn! —exclamó con burla Qannadi—. ¡Los inmortales trabajan siempre para sus propios fines y no les importa un rábano ni el hombre ni el dios!


  Viendo, por el rápido encendido de los almendrados ojos y la súbita palidez del liso rostro del imán, que se había acercado a un mortífero cenagal, el amir retrocedió a un terreno más firme, volviendo con habilidad el arma de su enemigo contra él.


  —Escucha, Feisal…, el propio Quar opina lo mismo. La más sabia de todas las medidas que pudo tomar fue retirar a los djinn del mundo. Ésta es una cuestión militar, imán. Permíteme manejarla a mi manera. O —añadió sin alterarse—, ¿acaso piensas ser tú quien diga al emperador que su guerra para ganar el control de las ricas ciudades de Bas ha sido interrumpida para perseguir a unos nómadas que van a enviarle su tributo bajo la forma de estiércol de caballo?


  El imán no dijo nada. No había nada que pudiera decir. Feisal conocía poco de asuntos militares, pero hasta él podía ver que, retirando la punta de lanza de los cuellos del sur, se daría a éstos una oportunidad para tomar aliento y, quizás, hasta podría dárseles tiempo para recuperar el valor que, por el momento, parecían haber perdido. Aunque devoto de su dios, Feisal no era un estúpido fanático. El emperador era conocido como el Escogido de Quar por razones de peso, y poseía un poder que ni siquiera un sacerdote se atrevía a contrariar o entorpecer.


  Después de pensar un momento, Feisal inclinó la cabeza.


  —Me has convencido, oh rey. ¿Qué es lo que puedo hacer para colaborar con tu plan?


  El amir se abstuvo sabiamente de sonreír.


  —Ve a ver a Yamina. Asegúrate de que todo está a punto. Luego regresas aquí conmigo. Supongo que deseas tener la oportunidad de intentar persuadir al kafir a que adopte la fe de Quar, ¿no es así?


  —Desde luego que sí.


  El amir se encogió de hombros.


  —Ya te lo he dicho: malgastarás tu aliento. El acero es el único lenguaje que esos nómadas entienden.


  Feisal se inclinó otra vez.


  —Tal vez, oh rey, porque ése es el único lenguaje que siempre han oído hablar.


  


  Capítulo 4


  Khardan y Achmed cruzaron el patio de la Kasbah en dirección al palacio. A su derecha, nada más pasar el tramo de entrada, se elevaban los edificios del cuartel. Parecía haber un inusitado movimiento entre los soldados, movimiento que Khardan atribuyó a los preparativos para la guerra en Bas. Los hombres uniformados, vestidos con sus chaquetas rojas de cuello duro, largas hasta la cintura y adornadas en la espalda con la cabeza de carnero dorada, miraban con curiosidad a los nómadas, vestidos, a su vez, con sus largos y sueltos atuendos negros. Había enemistad en aquellas miradas, pero también había respeto. La reputación de los nómadas como una soberbia fuerza de combate era bien conocida y merecida. Según la leyenda, una avanzada de Bas en una ocasión se había rendido sin rechistar al oír el rumor de que las tribus de Pagrah iban a caer sobre ellos.


  Ignorando por completo la loca intriga de Pukah y el hecho de que, de acuerdo con aquélla, ellos estaba allí como espías, Khardan y Achmed notaron las oscuras miradas de los soldados, pero sencillamente las aceptaron como un natural cumplido a sus proezas bélicas.


  —Cierra la boca; te vas a tragar una mosca —dijo el califa con un codazo en las costillas a su hermano menor cuando ya se aproximaban al palacio—. No es más que un edificio, después de todo, construido por hombres. ¿Por qué nos van a impresionar estas creaciones humanas a nosotros, que hemos visto los prodigios de Akhran?


  Después de haber vivido entre los arenosos prodigios de Akhran durante sus diecisiete años, y no habiendo visto jamás nada tan espléndido y maravilloso como aquel palacio, con sus cúpulas doradas, sus relucientes grabados y sus elegantes minaretes resplandeciendo al sol, Achmed consideraba con cierta animosidad que tenía derecho a sentirse impresionado. Sin embargo, tal era su respeto y amor por su hermano mayor que al instante cerró su estupefacta boca y endureció sus facciones, tratando de aparentar aburrimiento. Además, tenía que mostrar una cierta dignidad frente a aquellos soldados y habría deseado con devoción llevar una espada colgando de su costado, como Khardan llevaba la suya.


  Al entrar en el palacio, bajo la mirada vigilante de más guardias, Khardan se sorprendió al encontrar que la inmensa sala de espera, que en los tiempos del sultán había estado siempre abarrotada de suplicantes, altos funcionarios y ministros, estaba ahora casi vacía. Sus botas emitían un sonido hueco, resonando bajo aquel techo cuyas vigas eran de madera de enebro y palo de rosa. El labrado de su intrincado diseño, según decían, había llevado a un equipo de artistas treinta años. Pasmado ante la belleza del maravilloso techo, los magníficos tapices que recubrían las paredes y el fantástico suelo de azulejos bajo sus pies, Achmed no pudo evitar detenerse por completo y ponerse a mirar embelesado a su alrededor.


  —¡Esto me gusta cada vez menos! —murmuró Khardan agarrando del brazo a su hermano y empujándolo hacia adelante.


  Un sirviente con caftán de seda se deslizó hasta él y le preguntó su nombre y el asunto que lo traía. Revelando con su actitud ante la respuesta de Khardan que éste era esperado, el sirviente condujo a ambos hermanos a una antecámara contigua a la divan. Khardan se quitó de inmediato espada y puñal y entregó ambas armas a un capitán de la Guardia. Achmed hizo lo mismo con su daga y, después, extendió sus hábitos para mostrar que no llevaba espada. Los dos hermanos se encaminaban ya hacia la puerta de la sala de audiencias cuando el capitán los detuvo.


  —Esperad. Todavía no podéis pasar.


  —¿Por qué no? —preguntó Khardan, mirando al hombre con sorpresa—. Ya te he entregado mis armas.


  —No se os ha registrado —respondió el capitán haciendo un gesto.


  Volviéndose, Khardan vio a un eunuco avanzar hacia él.


  —¿Qué significa esto? —inquirió Khardan indignado—. ¡Yo soy califa de mi pueblo! ¡Tienes mi palabra de honor de que mi hermano y yo no llevamos arma ninguna!


  —El amir no tiene intención de ofender al califa del desierto —dijo el capitán con una sonrisa burlona—, pero la ley de Quar, tal como nos ha llegado a través de su muy santo imán, ordena que las personas de todos los kafir sean registradas antes de admitirlas en presencia del amir.


  «Esto es el colmo», pensó Achmed con tensión. «Khardan no va aguantar mucho más». Y, en un principio, pareció que éste era también el pensamiento de Khardan. Con la cara pálida de furia, el califa lanzó al eunuco una mirada tan feroz que el enorme y flaccido sirviente vaciló y miró al capitán en busca de consejo. El capitán chasqueó los dedos. Dos guardias, que hasta el momento habían permanecido de pie a ambos lados de la entrada a la divan, desenvainaron sus relucientes sables y los sostuvieron cruzados delante de la puerta.


  Achmed podía ver la batalla interior en la mente de Khardan. El califa sintió un gran deseo de abandonar el lugar y dejar a los presentes con un palmo de narices, pero su gente necesitaba el dinero y los artículos que comprarían con él para sobrevivir otro año. Serían ellos quienes pagarían por su orgullosa actitud, por más satisfactoria que ésta fuese para él. Temblando de rabia, Khardan se sometió al cacheo, que resultó ofensivo y humillante en extremo, con los dedos del gordo eunuco dentro de sus ropas, palpando y hurgando sin dejar intacta parte alguna del cuerpo del califa.


  Achmed, casi muerto de vergüenza, fue registrado también. No encontrando armas ocultas, el eunuco asintió con la cabeza al capitán.


  —¿Ahora podemos entrar? —preguntó Khardan con voz tirante.


  —Cuanto se os llame, kafir, no antes —respondió fríamente el capitán, sentándose en un pupitre y preparándose para comer su almuerzo.


  Un acto éste de extrema grosería para los nómadas, quienes jamás comían en presencia de nadie sin ofrecer primero comida a los visitantes.


  —¿Y cuándo será eso? —rugió Khardan.


  El guardia se encogió de hombros.


  —Hoy, si tenéis suerte. Si no, la próxima semana.


  Viendo el rostro de Khardan enrojecer de furia, Achmed contrajo los músculos en espera de la tormenta. Pero el califa logró dominar su ira. Volviendo su espalda al capitán y cruzando los brazos sobre el pecho, Khardan se acercó a examinar otras armas que habían sido confiscadas a aquellos que habían acudido previamente a presencia del amir. El ominoso hecho de que las armas estuviesen allí mientras que sus dueños no, podría haber resultado elocuente para Khardan, de haber estado atento a lo que tenía delante. Pero, en realidad, no estaba observando las armas. Con los puños apretados bajo las ropas, tenía toda su atención puesta en la roja marea de sangre que hervía en su interior.


  —¡Nunca más! —murmuró para sí con sus labios moviéndose en silencioso juramento—. ¡Como Akhran es mi testigo, nunca más!


  Un sirviente entró desde la divan.


  —El amir recibirá al kafir Khardan, que se hace llamar califa.


  —Ah, parece que ha habido suerte —dijo el capitán mascando un crujiente pedazo de pan.


  Los guardias de la puerta dieron un paso atrás y volvieron a colocar las espadas en sus costados.


  —Yo soy el califa. He sido califa durante más tiempo del que este advenedizo lleva de amir —puntualizó Khardan clavando sus ojos de fuego en aquel remilgado sirviente, vestido de seda, que levantó sus pobladas cejas y miró desde lo alto de su gran nariz con un gesto de desaprobación hacia aquella forma de hablar.


  —Por aquí, todo recto —indicó con frialdad el sirviente, retirándose todo lo posible de la puerta para dejar paso a los nómadas.


  Con sus largos hábitos agitándose majestuosamente en torno a él, Khardan entró en la divan. Siguiendo sus pasos, Achmed observó cómo el sirviente arrugaba la nariz ante el fuerte olor a caballo que acompañaba a ambos. Con la cabeza bien alta, Achmed rozó con deliberación su atuendo contra el elegante sirviente al pasar. Al volverse para disfrutar de la reacción de asco del hombre, Achmed vio algo más.


  El capitán, olvidado el almuerzo, se había levantado de su mesa y estaba aflojando la espada de su cinturón. Gesticulando, dio una orden en voz baja. Las puertas por las que habían entrado, y que conducían al exterior de la Kasbah, se cerraron girando sobre silenciosos goznes. Dos guardias más, con las espadas desenvainadas, se introdujeron discretamente en la antecámara y tomaron posiciones delante de las atrancadas puertas.


  Les habían cortado la salida de palacio.


  


  Capítulo 5


  —¡Ahora no, Achmed! —dijo Khardan chasqueando nervioso los dedos y apartando de sí la mano de su hermano que le tiraba con urgencia de la manga—. Haz lo que te dije. Saluda cuando yo salude y mantén la boca cerrada.


  Mientras penetraban en la divan, con sus vistosos azulejos de colores, Khardan echó una mirada en torno a sí y vio que habían introducido muchos cambios en aquella sala desde la muerte del sultán. En otros tiempos, la sala de audiencias habría estado llena de gente de pie formando pequeños corros, hablando de sus perros o sus halcones o del último rumor cortesano, a la espera de que el ojo del sultán se posara sobre ellos y pudieran ganarse su favor. Otros suplicantes más pobres, amontonados en un rincón, habrían esperado con humildad para poder presentar un caso quizá tan importante como un pariente asesinado, o tan trivial como una disputa sobre los derechos a un tenderete en el bazar. Numerosos sirvientes habrían ido de aquí para allá con los pies descalzos, manteniendo todo en orden.


  La divan hoy, en contraste, estaba vacía.


  «Cuando vayas hacia el frente, mira siempre por detrás», dice el viejo proverbio. Actuando con los hábitos de un experimentado guerrero, Khardan estudió de una ojeada la sala que no había visitado desde hacía más de un año. Cerrada por tres de sus lados, aquella estancia rectangular de techo alto estaba abierta por un cuarto lado: una balconada con columnas miraba hacia afuera sobre el hermoso jardín de recreo. Khardan miró con anhelo en aquella dirección, sin siquiera darse cuenta de que lo hacía. Desde allí podía ver las copas de algunos árboles ornamentales al nivel del balcón. Una brisa perfumada con el aroma de exóticas flores recorrió el aire de la divan mientras la luz del sol se filtraba por entre las columnas. Junto a las paredes, había unos enormes tabiques corredizos de madera para cerrar la divan cuando el tiempo era inclemente o si el palacio se hallaba bajo asedio.


  Varias puertas conducían desde la sala de audiencias a diversas partes del palacio, incluyendo los aposentos privados del amir. Los guardias personales de éste montaban vigilancia en cada una de ellas. Otros dos guardias flanqueaban su trono. Khardan los miró sin interés. Ahora que ya se había familiarizado con la habitación, su atención se dirigió hacia el hombre: Abul Qasim Qannadi, amir de Kich.


  Dos hombres esperaban de pie cerca del trono que había sido del sultán. Khardan examinó con cuidado a cada uno, y no encontró dificultad en determinar quién era el amir: el hombre alto con anchos y rectos hombros, que se movía con cierta incomodidad en su ricamente bordado caftán de seda. Cuando el amir vio aproximarse a Khardan, recogió los largos pliegues de su atuendo con la mano y subió muy tieso las escaleras que conducían al trono de palo de rosa. Qannadi hizo una mueca cuando se sentó; era obvio que encontraba incómodo el trono. Observando su rostro bronceado y curtido, Khardan adivinó que aquel hombre habría estado mucho más a gusto sentado en una silla de montar. El califa sintió cómo su cólera lo abandonaba; allí había un hombre a quien podía entender. Por desgracia, no se le ocurrió pensar que allí había un hombre a quien debía temer.


  El otro hombre subió también y se situó de pie junto al trono. Notando que era un sacerdote por los sencillos hábitos blancos que colgaban rectos desde sus hombros. Khardan apenas le dedicó una mirada. Sin darle importancia, el califa se preguntó qué interés podía tener un sacerdote en la venta de unos caballos, pero sencillamente supuso que él y el amir habrían estado conferenciando y que su llegada había interrumpido la conversación.


  Acercándose hasta el pie del trono, el califa saludó con un ceremonioso salaam, moviendo con elegancia su mano desde su frente a su pecho tal como acostumbraba hacer ante el sultán. Al vigilar por el rabillo del ojo con el fin de asegurarse de que Achmed lo estaba imitando y no hacía nada que pudiera perjudicarlos, Khardan no pudo ver la petrificada expresión dibujada en el rostro del imán ni el furioso gesto de su mano. Grande fue su sorpresa cuando, al enderezarse, vio a un guardia armado avanzar hasta colocarse entre él y el amir.


  —¿Qué es lo que pretendes con esa falta de respeto, kafir? —lo reprendió el guardia—. ¡Arrodíllate ante el representante del emperador, del Elegido de Quar, la Luz del Mundo!


  El genio de Khardan estalló.


  —¡Yo soy califa de mi pueblo! ¡No me arrodillo ante nadie, ni ante el mismísimo emperador si estuviese aquí!


  La mano de Khardan se fue impulsivamente hacia su arma, para encontrarse sólo con el vacío. Frustrado y con la cara enrojecida, dio un paso hacia el guardia dispuesto a desafiarlo con las manos vacías, pero entonces habló una voz recia desde el trono.


  —Déjalo, capitán. Es un príncipe, después de todo.


  Con la sangre agolpándose en sus oídos, Khardan no apreció la sutil ironía de su tono. Achmed sí, y sintió el corazón en la garganta. La extraña y helada desolación de aquella enorme estancia lo hacía sentir incómodo; no se fiaba del hombre del trono con su expresión fría e impasible. Pero era el sacerdote, con su fino y demacrado rostro, el que en realidad hacía que el joven sintiese cosquillear y erizársele el pelo del cuello como le sucede al animal que siente el peligro y, sin embargo, no sabe de dónde proviene. Achmed deseaba mirar a cualquier punto de la sala excepto a aquellos ojos ardientes que no parecían ver nada de importancia alguna en este mundo, sólo en el siguiente. Pero no podía. Los almendrados ojos atraían su mirada y la retenían con fuerza, haciéndolo prisionero suyo con mayor firmeza que si el sacerdote hubiese atado almuchacho con cadenas. Atemorizado, y avergonzado de su miedo, Achmed sintió además una gran frustración al no poder expresarlo. Nada podía hacer salvo obedecer las instrucciones de su hermano y rezar para que escapasen vivos de aquel terrible lugar.


  —Permíteme presentarme —estaba diciendo el amir—. Yo soy Abul Quasim Qannadi, general del Ejército Imperial y, ahora, amir de Kich. Éste —agregó señalando al sacerdote— es el imán.


  Feisal no se movió, sino que miró fijamente a Khardan con el fuego santo ardiendo en sus ojos cada vez con más intensidad. Al mirar al sacerdote, Khardan se sintió tocado por la llama y, como su hermano, encontró que no podía apartar con facilidad su mirada.


  —Yo… confío en que podamos concluir nuestro asunto con presteza, oh rey —dijo el califa algo desconcertado—. Mis hombres me esperan cerca del templo —y arrancando su mirada del invisible pero férreo asimiento del imán con lo que a él le pareció un verdadero esfuerzo físico, miró incómodo a su alrededor—. No me siento a gusto entre paredes.


  Haciendo señas a un escriba, éste se acercó con un fajo de papeles. El amir les echó una breve ojeada y se volvió hacia Khardan.


  —Vienes a ofrecer en venta los caballos de tu tribu como has venido haciendo cada año según los registros —dijo Qannadi mirando fríamente al califa con sus oscuros ojos.


  —Así es, oh rey.


  —¿No sabías que muchas cosas han cambiado desde tu última visita?


  —Algunas cosas nunca cambian, oh rey. Una de ellas es la necesidad que un ejército tiene de buenos caballos. Y los nuestros —añadió Khardan levantando con orgullo la cabeza— son los mejores del mundo.


  —¿Y no te contraría vender tus caballos a enemigos del difunto sultán?


  —El sultán no era mi amigo. Tampoco era mi enemigo. Sus enemigos, por tanto, no son ni amigos ni enemigos míos. Hicimos negocios juntos, oh rey —puntualizó Khardan—. Eso es todo.


  El amir elevó una ceja. Si estaba sorprendido o impresionado ante la respuesta, nadie podía decirlo. Su impasible rostro era ilegible.


  —¿Qué precio pides?


  —Cuarenta tumans de plata por cabeza, oh rey.


  El amir volvió a consultar los papeles. El escriba, susurrando algo, señaló una hilera de lo que a Khardan le parecieron ser huellas de pájaro sobre la hoja.


  —Es más alto que el año pasado —dijo el amir.


  —Como bien has dicho —señaló Khardan con calma lanzando una mirada hacia la antecámara donde había sido cacheado—, algunas cosas han cambiado.


  El amir dejó escapar una sonrisa —una sonrisa que hizo que una de sus comisuras se hundiera profundamente entre su barba— y volvió a examinar el papel, acariciándose la barbilla con gesto meditativo. Khardan permaneció en pie ante él con los brazos plegados por delante de su pecho, mirando a cualquier parte menos al imán. Achmed, olvidado en un costado, no dejaba de mirar hacia la salida que ya no era salida y anhelaba estar de vuelta en el desierto.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, califa? —se oyó la voz del imán como cuando se enciende una llama.


  Khardan se sobresaltó, como si le hubiera quemado la piel. Después de mirar al amir y verlo aparentemente absorbido en el estudio de las cifras de la venta de caballos del año anterior, dirigió reacio unos oscuros y ensombrecidos ojos al sacerdote.


  —Tú eres un kafir (un infiel), ¿no es cierto?


  —No, no es cierto, Santo Señor. Mi dios y el dios de mi gente es Akhran el Errante. Nuestra fe en él es fuerte.


  —Aunque ingrata, ¿no es así, califa? Quiero decir… —el imán extendió sus finas y largas manos—, ¿qué hace por vosotros ese dios Errante? Vivís en la más cruel de las tierras, donde cada gota de agua es considerada tan preciosa como una gema, donde el calor del sol puede hacer hervir la sangre, donde cegadoras tormentas de arena azotan de un modo despiadado vuestros cuerpos y viviendas. Tu gente es pobre, obligada a vivir en tiendas y vagar de un sitio a otro en busca de comida y agua. El más mísero mendigo de nuestras calles tiene al menos un techo donde cobijarse y comida. Sois incultos; ni vosotros ni vuestros hijos —aquí sus ojos se fueron hacia Achmed, quien al instante desvió su mirada— sabéis leer o escribir. Vuestras vidas son improductivas. Nacéis, vivís y morís. ¡Ese dios vuestro no hace nada por vosotros!


  —Somos libres.


  —¿Libres? —repitió el imán con gesto desconcertado.


  Achmed se dio cuenta de que el amir, aunque fingiendo estar embebido en la lectura del documento, escuchaba y miraba con suma atención por el rabillo del ojo.


  —No estamos bajo la ley de ningún hombre. No seguimos más que nuestras propias leyes. Nos movemos tan libres como el sol; tomando lo que necesitamos de la tierra. Trabajamos para nosotros mismos. Nuestro sudor no es el provecho de ningún otro. No sabemos leer —dijo señalando al documento— palabras escritas en un papel. Pero ¿de qué nos sirve? ¿Qué necesidad tenemos de ello?


  —Sin duda alguna, ¡está la necesidad de leer los sagrados escritos de tu dios!


  Khardan sacudió la cabeza.


  —El mensaje de nuestro dios está escrito en el viento. Nosotros oímos su voz cantando en las dunas. Vemos sus palabras en las estrellas que guían nuestro camino a través de la tierra. Nuestro credo sagrado se eleva sobre las alas del halcón y golpea en los cascos de nuestros caballos. Miramos a los ojos de nuestras mujeres y allí lo vemos. Lo oímos en el llanto de cada niño recién nacido. Capturar eso y someterlo a la prisión de un papel es un acto malvado. Nuestro dios nos lo prohibe.


  —De modo que —sonrió el imán—, ¿vuestro dios os da órdenes y vosotros las obedecéis?


  —Sí.


  —Entonces, no sois verdaderamente libres.


  —Somos libres de desobededer —replicó Khardan, encogiéndose de hombros.


  —¿Y cuál es el castigo por desobediencia?


  —La muerte.


  —¿Y cuál es la recompensa por llevar una vida virtuosa?


  —La muerte.


  Se oyó un ruido procedente del amir, una especie de risa ahogada que se convirtió con presteza en un carraspeo cuando el imán le lanzó una mirada irritada. Qannadi volvió su mirada hacia Khardan, quien sentía por momentos aumentar su impaciencia ante lo que él consideraba desvaríos pueriles. Los adultos no perdían el tiempo hablando o pensando en cosas tan obvias. Achmed vio el fuego titilar en los ojos del sacerdote y deseó que su hermano tomase a éste más en serio.


  —De modo que sois libres de llevar una vida dura y tener una muerte cruel. ¿Son éstos los dones que os otorga vuestro dios?


  —La vida que llevamos es nuestra. No os pedimos que la viváis ni que la entendáis. En cuanto a la muerte, a todos nos llega, a menos que hayáis descubierto algún modo de mantenerla fuera de los muros de la ciudad.


  —Dicen que aquellos que han sido ciegos de nacimiento, y caminan en perpetua oscuridad, no pueden comprender lo que es la luz, al no haberla vivido jamás —dijo el imán con voz suave—. Un día vuestros ojos se abrirán a la luz. Quar iluminará vuestro camino y os daréis cuenta de lo ciegos que habéis estado. Abandonaréis vuestros vagabundeos sin meta y vendréis a la ciudad a ensalzar los dones de Quar a su gente y a mostrarle vuestra gratitud viviendo unas vidas útiles y productivas.


  Khardan lanzó una mirada a su hermano menor, moviendo significativamente las niñas de sus ojos. Entre los nómadas, los dementes son bien tratados, pues todos saben que han visto el rostro del dios. Sin embargo, uno no escuchaba sus delirios. El califa decidió volver su atención hacia el amir.


  Aclarándose de nuevo la garganta, Qannadi entregó el papel al escriba y despachó a éste con un movimiento de la mano.


  —Me complace oír que tu gente tiene una visión tan filosófica, califa —dijo mirando a Khardan con ojos fríos—, porque su dura vida va a volverse más dura todavía. No necesitamos vuestros caballos.


  —¿Qué? —Khardan miró atónito al amir.


  —No tenemos necesidad de vuestros caballos ahora, ni es probable que la tengamos en el futuro. Habréis de volver avuestra gente con las manos vacías. Y, con tanto como despreciáis la ciudad, ella os abastece de ciertas provisiones sin las cuales encontraríais bastante difícil el sobrevivr. Es decir —añadió con cruel ironía—, a menos que vuestro dios tenga a bien enviaros una lluvia de arroz y trigo desde los cielos…


  —No me tomes por un mercader de alfombras, oh rey —dijo con aire sombrío Khardan—. No creas que puedes hacerme correr detrás de ti, ofreciéndote un precio más bajo porque hayas rechazado el primero. Puedes acudir a cien comerciantes de alfombras, pero sólo encontrarás a un hombre que vende los caballos que necesitas para conseguir tu victoria. Animales criados para la guerra, que no se asustan ante el olor de la sangre. Animales que estiran las orejas al toque de trompeta y se lanzan con furia hasta el corazón mismo de la batalla. ¡Animales descendientes del caballo del dios! ¡En ningún sitio, en ninguna parte de este mundo, puedes estar seguro, encontrarás semejantes caballos!


  —Ah, pero… sucede que nosotros ya no estamos limitados a este mundo, califa —dijo el amir—. Ve a buscar a mi esposa —ordenó a un sirviente, quien, con una inclinación, salió corriendo a cumplir el encargo.


  —Tal vez ésta sea la luz de la que hablabas, imán —continuó el amir en tono coloquial para romper el tenso silencio que se había instaurado de pronto—. Tal vez el hambre abra sus ojos y los conduzca hasta los muros de la ciudad que tanto desprecian.


  —Alabado sea Quar si es así —dijo el imán con seriedad—. Eso sería la salvación de sus cuerpos y de sus almas…


  Khardan no dijo nada; se limitó a mirar a ambos con el entrecejo fruncido. Sin pensarlo, había dado un paso atrás al oír al amir enviar por su esposa. Las palabras de Zeid resonaron en su mente: la primera esposa del amir, «una renombrada maga de gran poder». A Khardan no le asustaba la magia, que consideraba un campo de la mujer apropiado para curar a los enfermos y calmar a los caballos durante una tormenta. Pero, al ser algo que él no podía controlar, desconfiaba de ella. Había oído historias sobre los poderes de los antiguos, historias sobre el poder que se encontraba en los serrallos de los habitantes de la ciudad. Él se había mofado de ellas, despreciando a los hombres que dejaban a sus esposas volverse demasiado fuertes en este arte arcano. Sin embargo, al mirar al poderoso Qannadi, reflexionó —algo tarde, bien es verdad— que tal vez hubiese juzgado mal el tema.


  Una mujer entró en la divan. Iba vestida con un chador[*] de seda negra bordado con hilos de oro que formaban manchas semejantes a pequeños soles sobre la superficie del tejido. Si bien su figura iba completamente oculta, la mujer se movía con una elegancia que hablaba por sí misma de la belleza y simetría de su forma. Un velo negro ribeteado de oro le cubría rostro y cabeza dejando sólo un ojo visible. Contorneado con kohl, aquel único ojo miró con atrevimiento a Khardan, penetrándolo, como si el foco de sus dos ojos se hubiera combinado y hubiese concentrado su fuerza en uno solo.


  —Yamina, muestra a este kafir el regalo de Quar a su gente —ordenó el amir.


  Inclinándose ante su esposo con las manos unidas por delante de la frente, Yamina se volvió hacia Khardan, quien se quedó mirándola con rostro impasible; las siempre móviles dunas revelaban bastante más expresión que su semblante.


  Introduciendo unos dedos ensortijados por entre los delgados pliegues de su chador, Yamina sacó un objeto. Colocándolo en la palma de su mano, se lo mostró a Khardan.


  Era un caballo, maravillosamente labrado, hecho de ébano. Perfecto en cada detalle, y de unos quince centímetros de altura, las ventanas de su nariz eran dos ígneos rubíes y sus ojos dos topacios. Su silla era de fino marfil con arreos de oro y turquesa. Sus cascos estaban herrados con plata. En verdad, era una obra de arte exquisita, y Achmed suspiró de anhelo al verla. Khardan, sin embargo, permaneció inconmovible.


  —De modo que éste es el regalo de Quar a su gente —dijo el califa con desprecio, echando una ojeada al amir para ver si se estaban riendo de él—. Un juguete de niño.


  —Muéstrale, Yamina —ordenó con gentileza el amir a modo de respuesta.


  La maga colocó el caballo de pie en el suelo. Tocando un anillo que llevaba en la mano, hizo que la gema en él encajada se abriera de golpe. Del interior del anillo, Yamina extrajo un diminuto rollo de papel. Abriendo la boca del caballo, introdujo en ella el rollito y cerró los dientes de la figura sobre él, que quedó así firmemente sujeto. Luego, la maga se arrodilló al lado del caballo de juguete y su único ojo visible se cerró; entonces susurró unas palabras arcanas.


  Una bocanada de humo salió de la boca del caballo. Cogiendo la mano de Achmed, Khardan se alejó retrocediendo del animal con la cara sombría de sospecha. El imán musitó algo para sí en voz baja; oraciones a Quar sin duda alguna. El amir observaba con divertido interés.


  Khardan tomó aire temblorosamente. ¡El caballo estaba creciendo! Mientras la maga hablaba, repitiendo las mismas palabras una y otra vez, el animal aumentaba en estatura y grosor; ahora unos treinta centímetros, ahora hasta la cintura de Khardan, ahora tan alto como un hombre, ahora tan alto como el caballo de guerra del propio califa. La voz de la maga se calló. Muy despacio, ésta se levantó y, mientras lo hacía, ¡el caballo de ébano dejó de ser de ébano y giró la cabeza hacia ella!


  El animal era ahora de carne y hueso, tan real y tan vivo como cualquier corcel que corriera libre por el desierto. Khardan se quedó mirándolo incapaz de hablar. Jamás había visto una magia como ésta; nunca lo habría creído posible.


  —¡Alabado sea Quar! —exhaló el imán con reverencia.


  —¡Un truco! —murmuró Khardan con los dientes apretados.


  El amir se encogió de hombros.


  —Como quieras. Sin embargo, es un «truco» que tanto Yamina como el resto de mis esposas y las esposas de los grandes y nobles de esta ciudad pueden realizar.


  Poniéndose en pie, el amir descendió de su trono de palo de rosa y se acercó a acariciar el cuello del caballo. Era, como podía ver Khardan con toda claridad, un magnífico animal: inquieto, con un temperamento parejo al rojo encendido de su morro. Los ojos del caballo giraron en redondo para observar su extraña situación, mientras sus cascos danzaban nerviosos sobre el embaldosado suelo.


  —La hermosa figura es, como ya he dicho, un regalo del dios —señaló el amir, acariciando la negra nariz aterciopelada—. Pero el conjuro funcionará con cualquier objeto en forma de caballo. Puede estar hecho de madera o tallado en barro. Uno de mis hijos, un muchacho de seis años, esculpió uno esta mañana.


  —¿Me tomas por un idiota, oh rey? —preguntó Khardan enojado—. ¡Pedir que crea que las mujeres pueden ejecutar este tipo de magia!


  Pero, mientras hablaba, los ojos de Khardan se fueron hacia Yamina. La maga tenía su único ojo visible fijo en él; su mirada era inalterable y sin un parpadeo.


  —No me importa lo que creas, califa —dijo el amir imperturbable—. El hecho sigue siendo que no necesito tus caballos, lo cual os pone a ti y a tu gente en una situación desesperada. Pero Quar es misericordioso —el amir levantó una mano para impedir que Khardan lo interrumpiese—. Tenemos sitio en la ciudad para albergaros a ti y los tuyos. Trae a tu gente a Kich. Encontraremos trabajo para vosotros. Los hombres de tu tribu podrán unirse a las filas de mis propios ejércitos. Vuestra reputación de guerreros es bien conocida. Yo me sentiría honrado —aquí su voz cambió sutilmente, adquiriendo una evidente sinceridad— de teneros cabalgando entre nosotros. Vuestras mujeres podrán tejer alfombras y hacer vasijas de barro y venderlas en el bazar. Vuestros hijos irán a la escuela del templo a aprender a leer y escribir…


  —¿… y la doctrina de Quar, oh rey? —concluyó Khardan fríamente.


  —Por supuesto. Nadie puede vivir dentro de estas murallas sin convertirse en un devoto seguidor del único y verdadero dios.


  —Gracias, oh rey, por tu generosidad —dijo Khardan inclinándose con respeto—. Pero mi gente y yo preferimos morirnos de hambre. Parece que hemos perdido el tiempo al venir aquí. Así que nos retiramos…


  —¡Ahí lo tienes! —saltó el imán, adelantándose unos pasos. Levantando su delgado brazo, apuntó a Khardan con un dedo tembloroso—. ¿Me crees, oh rey?


  —¡De modo que es verdad! —atronó la voz del amir, haciendo relinchar al caballo como si hubiese oído el grito de batalla—. Sois espías, y habéis venido a reconocer la ciudad para luego precipitaros sobre nosotros desde el desierto con vuestros malvados asesinos. ¡Tu intriga ha fracasado, califa! ¡Nuestro dios lo sabe todo, también todo lo ve, y ya hemos sido advertidos de vuestros planes traicioneros!


  —¿Espías? —dijo Khardan mirando atónito al hombre.


  —¡Guardias! —gritó el amir por encima de los relinchos del caballo a quien la súbita conmoción hizo encabritarse—. ¡Guardias! ¡Prendedlos!


  


  Capítulo 6


  Obligado a sujetar la brida del encabritado caballo, el amir llamó a gritos a los guardias, quienes comenzaron a acudir corriendo desde todos los rincones de la sala. Apartándose de aquellos cascos que pataleaban enloquecidos en el aire y situándose a un lado del trono, el imán observaba los acontecimientos con rostro grave. Junto a él estaba Yamina, con su mano descansando ligeramente sobre el brazo desnudo del sacerdote y su ojo visible mirando desde el brillante fondo negro de sus hábitos. Los dos guardaespaldas del amir, que hasta el momento habían estado protegiendo ambos lados del trono, corrieron hacia Khardan y Achmed blandiendo sus sables.


  Colocándose de un tirón a Achmed detrás de sí, Khardan lanzó una patada al guardia más próximo a él. La negra bota de montar del califa se estrelló contra la mano que llevaba el arma. El hueso crujió y el sable salió volando, para caer sobre los azulejos del suelo con una resonancia metálica.


  —¡Cógelo! —gritó Khardan, empujando a Achmed hacia donde había caído el arma.


  Tropezando con la prisa, Achmed se lanzó a coger el sable. El otro guardaespaldas dio una poderosa barrida con su arma que habría separado la cabeza de Khardan de sus hombros si el califa no se hubiese agachado a tiempo. Levantándose de nuevo con toda rapidez, Khardan detuvo en su inicio, con el antebrazo, el segundo golpe de sable y, agarrando la muñeca del hombre con ambas manos, la retorció.


  De nuevo, un crujir de huesos y un grito de dolor mientras los lastimados dedos del guardia dejaban caer el sable. Empujando al guardia de espaldas contra un tercero que se avecinaba, Khardan se apresuró a recoger el arma del suelo. Achmed se había situado tras él, espalda con espalda, con su propio sable enarbolado.


  —¡Por allí! —gritó Khardan dando un salto en dirección a la antecámara que habían atravesado para entrar.


  —¡No, está atrancada! —jadeó Achmed—. Intenté decírtelo…


  Pero Khardan ya no estaba escuchándolo. Sus ojos dieron una veloz pasada por toda la divan en busca de una salida.


  —¡Cerrad los tabiques! —vociferó el amir—. ¡Cerrad los tabiques!


  ¡Los tabiques! Volviéndose con rapidez, Khardan vio el balcón con las altas copas de los árboles elevándose desde el jardín. Éste estaba rodeado por una tapia y, detrás de la tapia, estaban la ciudad y la libertad. Pero ya los sirvientes corrían llenos de pánico a ejecutar las órdenes del amir. Enseguida comenzaron a empujar los tabiques el uno hacia el otro.


  Khardan tiró de su hermano hacia el balcón. Un guardia saltó sobre el califa, pero una batida circular del sable de Khardan lo hizo retroceder agarrándose con una mano el brazo que casi había sido cercenado de su cuerpo. Volviéndose, Khardan echó a correr tras su hermano con sus hábitos revoloteando en torno a él según avanzaba hacia los tabiques móviles.


  Éstos estaban ya casi cerrados, pero los sirvientes, al ver a los dos nómadas precipitarse sobre ellos con sus sables centelleando a la luz del sol, salieron disparados chillando por sus vidas. La voz del amir resonó en la divan maldiciéndolos a todos por cobardes.


  Colándose a duras penas por entre los dos tabiques, Khardan y Achmed salieron al balcón.


  —¡Ciérralos! —ordenó Khardan a Achmed mientras él corría a asomarse por la lisa balaustrada de piedra. Era una caída de seis metros, como mínimo, al jardín que había debajo. Vacilando, se volvió a mirar atrás. Allí podía oírse el ruido de las pisadas; los tabiques estaban comenzando a abrirse otra vez. No había otra solución.


  Cogiendo a Achmed del brazo, lo ayudó a treparse a la balaustrada.


  Con un ojo en los tabiques, que se separaban despacio, Khardan trepó también al otro lado de la balaustrada, y se mantuvo en precario equilibrio sobre el estrecho saliente de piedra.


  —¡El lecho de flores! ¡Salta hacia él! —ordenó.


  Arrojando primero su espada, Achmed se preparó para ir tras ella. Sin embargo, no podía decidirse a dar el salto. Aferrándose al antepecho con ambas manos, y con la cara blanca y en tensión, miró abajo, al jardín, que parecía estar a kilómetros de distancia.


  —¡Vamos!


  Khardan empujó a su hermano con la bota. Las manos de Achmed resbalaron y cayó dando un grito. Soltando su propia espada primero, el califa saltó tras él, voló por el aire y aterrizó en el lecho de flores con la elegancia de un gato.


  —¿Dónde está mi espada? ¿Estás bien?


  —Sí —consiguió responder Achmed.


  Había sufrido un fuerte impacto que lo había dejado algo aturdido y conmocionado. Un hilillo de sangre le brotaba de la boca; se había mordido la lengua al aterrizar y se había torcido la rodilla dolorosamente, pero antes se moriría que confesárselo a su hermano mayor.


  —Tu espada está ahí, entre esas cosas rosas.


  Viendo el brillo de la empuñadura a la luz del sol, Khardan se apresuró a agacharse y recoger su arma. Echó una mirada a su alrededor para orientarse, tratando de recordar cuanto sabía del palacio y sus inmediaciones. Jamás había estado, por supuesto, en el jardín de recreo con anterioridad. Sólo el sultán, sus esposas y sus concubinas tenían acceso a él, y pasaban las horas calurosas del día solazándose entre las sombras de los árboles y las flores de azahar, chapoteando en los estanques ornamentales y jugando entre los setos. Situado en el extremo oriental del palacio, lejos de los cuarteles y rodeado de un alto muro, el jardín era un lugar privado y eficazmente aislado de los ruidos y olores de la ciudad.


  —Si trepamos al lado norte de la tapia, deberíamos salir cerca de nuestros hombres —murmuró Khardan.


  —Pero ¿hacia dónde está el norte? —preguntó Achmed mirando con desesperación hacia aquel laberinto de setos y senderos ramificados.


  —Recemos a Akhran para que nos guíe —dijo el califa.


  Al menos no había guardias allí, pensó, sabiendo que sólo a los eunucos se les permitía entrar en los jardines con las mujeres. Pero entonces oyó gritos y órdenes voceadas. Eso aceleraba las cosas. No tenían tiempo que perder.


  De un salto, abandonó el lecho de flores y se encontró en un sendero, espantando a una gacela que se alejó dando saltos. Mirando hacia atrás, hizo un gesto a su hermano para que lo siguiera. El rostro del muchacho estaba pálido, pero severo y resuelto. Khardan lo vio cojear.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Estoy bien. Sólo quiero salir de aquí.


  Asintiendo, Khardan giró y escogió un sendero que parecía conducir hacia el norte. Él y Achmed lo siguieron hasta que se abrió formando un ancho patio en torno a un estanque. Achmed estuvo a punto de salir a él, pero Khardan lo agarró por detrás desde los arbustos.


  —¡No! ¡Mira allá arriba!


  Una fila de arqueros, con los arcos preparados, apuntaban desde el balcón hacia el jardín.


  Manteniéndose los dos tan escondidos como podían entre los setos, y osando levantar la cabeza sólo de vez en cuando para ver si podían localizar la tapia, Khardan probó un sendero tras otro, sintiéndose cada vez más desesperado al ver que cada uno de ellos parecía adentrarlos más y más en lo profundo de aquel perfumado laberinto. Achmed se mantenía en pie sin una sola queja. Pero Khardan sabía que el muchacho estaba casi fuera de combate. Una vez que se encontrase fuera de allí, desafiaría al ejército del amir si era preciso.


  Pero, cuando al fin se halló cerca del muro, el corazón de Khardan dio un vuelco. Tenía más de seis metros de altura y era completamente liso, sin asideros visibles paramanos o pies. Las parras que podían haber crecido sobre él habían sido taladas. También se habían podado los árboles que se hallaban más próximos al muro para impedir que ninguna rama colgase por encima de él. Era obvio que el sultán había sido cuidadoso con respecto a sus esposas, asegurándose de que ningún posible amante tuviese acceso a su jardín.


  Apretando los dientes de frustración, Khardan corrió a lo largo de la base del muro, esperando con toda su alma encontrar alguna grieta en la superficie, una parra que algún jardinero pudiera haber descuidado, ¡algo! El silbido y casi simultáneo ruido sordo de un impacto de flecha cerca de él le hicieron saber que, aun cuando no pudieran verlos con claridad, sus movimientos a través del follaje eran fácilmente detectados. Los guardias debían de estar ya entrando en tropel por entre las verjas…


  —¡No! ¡Por favor, déjame marchar! —se oyó de pronto una voz suplicante—. ¡Te daré mis joyas, cualquier cosa! ¡Por favor, no me lleves allí de nuevo!


  Khardan se detuvo. Era una voz de mujer y sonaba muy cerca de él. Levantando la mano para indicar a Achmed —quien avanzaba tras él— que se detuviera, el califa espió con cautela a través de un grupo de rosales. Agradecido por el descanso, Achmed se recostó sin fuerzas contra el muro, masajeándose la pierna que le latía y ardía a cada paso que daba.


  A menos de dos metros de Khardan, una mujer forcejeaba con dos eunucos de palacio. Hombres corpulentos ambos, sus cuerpos se habían quedado fofos como a menudo sucede entre los de su condición, pero no por ello dejaban de ser fuertes. Sosteniendo a la mujer cada uno de un brazo, los eunucos la estaban arrastrando a lo largo de un sendero que, al parecer, conducía al palacio. La mujer era joven; sus ropas aparecían revueltas y rasgadas, y el velo le había sido arrancado de la cabeza dejando su rostro y cabeza visibles. Khardan, aun en medio de su propio peligro, se quedó pasmado ante su belleza.


  En su vida había visto un pelo como aquél. Era largo y tupido, y tenía el color del oro bruñido. Cuando ella sacudía la cabeza en sus súplicas, su cabello se agitaba en torno a ella como una nube dorada. Su voz, aunque ahogada por las lágrimas, era dulce. La piel de sus brazos y pechos, visible con claridad a través del rasgado tejido de su vestido, era blanca como la nata y rosada como las flores que la rodeaban.


  Era evidente que había sido maltratada. Había cardenales en sus brazos y —Khardan inhaló profundamente de rabia— también se veían marcas de látigo en su espalda desnuda.


  —¡Espera aquí! —ordenó Khardan a Achmed.


  Saltando sobre el sendero con su sable en ristre, el califa abordó a los eunucos.


  —¡Soltadla! —exigió.


  Sobresaltados, los eunucos se volvieron con ojos desorbitados ante la súbita aparición de un nómada del desierto con sus largas vestiduras y botas de montar, y con un sable en la mano.


  —¡Ayuda! —gritaron los eunucos con voces temblorosas y chillonas, y sin dejar de agarrar a la muchacha—. ¡Intrusos en el serrallo! ¡Ayuda! ¡Guardias!


  Su cautiva volvió una deliciosa cara hacia Khardan y lo miró a través de una lluvia de pelo dorado.


  —¡Sálvame! —imploró ella—. ¡Sálvame! ¡Soy una de las hijas del sultán! ¡Me había escondido en el palacio, pero ahora me han descubierto y me van a aplicar horribles torturas hasta morir! ¡Salva mi vida, valiente extranjero, y toda mi fortuna será tuya!


  —¡Cállate! —ordenó uno de los eunucos abofeteando a la joven con la palma de su gruesa mano.


  Al instante siguiente, el eunuco exhaló un grito de dolor y se quedó mirando estupefacto el sangriento corte que recorría su brazo desde el hombro hasta la muñeca.


  —¡Suéltala! —repitió Khardan saltando amenazadoramente hacia el otro eunuco que se apresuró a dejar libre el brazo de la joven.


  —¡Guardias! ¡Guardias! —gritó el eunuco presa del pánico mientras se alejaba de Khardan retrocediendo y, por fin, se volvía y echaba a correr por el sendero con sus fláccidas carnes bailando y zangoloteándose de un modo ridículo.


  El otro eunuco yacía muerto con la cabeza dentro de un estanque y su sangre tiñendo el agua de rojo.


  —¿Cómo podemos salir de aquí? —preguntó con urgencia Khardan mientras sostenía a la muchacha que se había arrojado a los brazos de su salvador—. ¡Rápido! ¡Hay guardias persiguiéndome a mí también! ¡Mis hombres esperan fuera de la muralla, junto al mercado de esclavos! Si conseguimos llegar hasta ellos…


  Los senos de la joven, apretados contra el pecho de Khardan, subían y bajaban mientras ella trataba de recobrar el aliento. La fragancia de la muchacha le llenaba las ventanillas de su nariz, y su pelo, brillante como un pañuelo de seda, le rozaba la mejilla. Ella era todo calidez, rosas, lágrimas y dulzura, y Khardan la rodeó con su brazo, acercándosela todavía más a sí y disipando su miedo.


  La muchacha era tan valiente como bonita, al parecer, ya que sin más demora tomó una temblorosa bocanada de aire y se separó de golpe de él.


  —Hay… un pasadizo secreto… a través de la muralla. ¡Sigúeme!


  —¡Espera! ¡Mi hermano! —Khardan se perdió entre la espesura y salió al instante con Achmed tras él.


  Haciéndoles señas con una mano tan delgada y tan blanca que parecía que los pétalos de la gardenia estaban floreciendo alrededor de ellos, la muchacha indicó a Khardan y Achmed que la siguiesen por un sendero que ninguno de ellos habría visto jamás, tan ingeniosamente escondido estaba entre los giros y vueltas del laberinto. Ya no se oía el silbar de las flechas a su alrededor, pero sí gritos interrogantes de voces recias y los agudos trinos del eunuco.


  Sin vacilar un momento, la muchacha los condujo con rapidez a través de una verdadera jungla de follaje en la que los dos hermanos se habrían perdido sin remedio. Khardan no podía ver ya el muro desde donde estaban; no podía ver nada a través de los altos árboles, y una vaga sombra de duda estaba empezando a formarse en su mente cuando, de repente, doblaron una esquina y allí estaba el muro; un pequeño macizo de arbustos con largas y amenazantes espinas crecía contra él.


  Khardan se quedó mirándolo con ojos sombríos. Tal vez pudieran utilizar los arbustos para trepar el muro, pero cuando llegaran arriba su carne estaría hecha jirones. Se preguntó, además, si aquellas espinas no serían venenosas. Una gota de alguna sustancia aceitosa relucía en la punta de cada una de ellas. Con todo, era mejor aquello que languidecer en las mazmorras del amir. Empezó a retirar a la muchacha hacia un lado, dispuesto a iniciar la escalada, cuando, para su sorpresa, ella lo detuvo.


  —¡No, mira!


  Acercándose al muro, la joven tiró de una piedra suelta. Se oyó un ruido rechinante y, con gran asombro de Khardan, el arbusto espinoso se desplazó muy despacio hacia un lado, dejando al descubierto una abertura en el muro. A través de ella, Khardan pudo ver el mercado y oír el ruido confuso de muchas voces.


  Otras voces detrás de ellos, las de los guardias, se oían también cada vez más cercanas. La muchacha salió disparada a la calle. Agarrando a su hermano, Khardan lo empujó a través del muro y luego cruzó él.


  Al salir, encontró a la muchacha arrodillada junto a un mendigo que, curiosamente, estaba sentado justo al lado del agujero de la pared. Le hablaba al hombre con premura. Observando sin salir todavía de su asombro, Khardan la vio sacar una pulsera de oro de su muñeca y dejarla caer en la cesta del mendigo. Éste, que era ciego, con una destreza en verdad sorprendente para alguien que no puede ver, cogió la pulsera y se la metió con presteza por la parte delantera de sus harapientos ropajes.


  —¡Venid! —dijo la joven agarrando la mano de Khardan.


  —¿Y qué pasa con el agujero en la pared? —preguntó él—. Sabrán que hemos escapado y…


  —El mendigo se encargará de él. Siempre lo hace. ¿Dónde dijiste que esperan tus hombres?


  —Junto al mercado de esclavos.


  Khardan echó una mirada a su alrededor. Achmed lo miraba expectante, a la espera de órdenes, pero el califa no tenía idea de por dónde se iba adonde. Los bazares se fundían uno con otro; estaba completamente perdido. La muchacha, sin embargo, parecía saber con exactitud dónde estaba. Apresurándose, condujo a los dos hermanos por entre la multitud y los puestos multicolores. Cuando miró hacia atrás, el califa de nuevo se quedó boquiabierto al ver el muro liso y entero y al mendigo sentado allí con sus invidentes ojos blancos y una cesta en el suelo, delante de él, con unas pocas monedas.


  Nadie parecía poner la menor atención en ellos.


  —¡Los soldados creerán que os tienen atrapados en el jardín! —dijo la muchacha y, apretándose contra Khardan, señaló—: Ahí está el mercado de esclavos… y… ¿ésos son tus hombres? —balbuceó—. Ese… grupo de aspecto tan rudo…


  —Sí —dijo Khardan con aire ausente, sumido en sus pensamientos—. ¿Crees que los soldados se concentrarán en registrar el palacio?


  —¡Oh, sí! —dijo ella mirándolo con ojos perplejos, y él de pronto se dio cuenta de que éstos eran azules como el cielo del desierto, azules como zafiros, azules como agua fresca—. Tendréis tiempo de huir de la ciudad. Eres muy valiente… —aquí se ruborizó y bajó con timidez los ojos ante la mirada de él—. Gracias por rescatarme.


  Khardan la vio balancearse sobre sus pies. Cogiéndola en sus brazos mientras caía, se maldijo a sí mismo por no haber reparado antes en que debía de estar muy debilitada y aturdida por su terrible experiencia.


  —Siento causaros tantas molestias —dijo ella con voz desfallecida—. Dejadme aquí. Tengo amigos…


  Khardan sintió su aliento suave como la brisa del atardecer sobre su mejilla.


  —¡Nada de eso! —dijo él con severidad—. No estarás a salvo en esta ciudad de carniceros. Además, te debemos nuestras vidas.


  La muchacha abrió sus ojos azules y lo miró. Sus brazos se deslizaron en torno a su cuello. Khardan sintió acelerarse su respiración. Luego ella levantó la mano y sus suaves dedos, de color crema y rosado, tocaron la barbuda mejilla del califa.


  —¿Adonde me llevarás… que esté a salvo?


  —A mi tribu, al desierto donde vivo —respondió él con voz ronca.


  —Eso quiere decir que… ¡eres un batir (un bandido)! —su rostro palideció y retiró la mirada de él—. ¡Suéltame, por favor! Procuraré arreglármelas sola.


  Las lágrimas brillaron en sus mejillas al tiempo que apretaba su mano contra el pecho de Khardan. Aquellas manos tan suaves… no podrían haber arrancado siquiera los pétalos de una flor, pensó él. El corazón se le derretía en el pecho.


  —¡Mi señora! ¡Déjame escoltarte a lugar seguro! Juro por hazrat Akhran que serás tratada con todo respeto y honor.


  Ella levantó sus encantadores ojos, empañados en lágrimas, hasta encontrarse con los de él.


  —¡Has arriesgado tu propia vida para salvar la mía! ¡Desde luego que te creo! ¡Confío en ti! ¡Llévame contigo, lejos de este horrible lugar donde han asesinado a mi padre!


  Embargada por el llanto, escondió la cara en el pecho de Khardan.


  Con la sangre palpitando en sus oídos hasta ensordecerlo, el califa sostuvo a la joven estrechamente contra sí, con el alma colmada de su perfume y los ojos deslumbrados por el esplendor de la luz del sol en su pelo.


  —¿Cómo te llamas? —susurró.


  —Meryem —dijo ella.


  


  Capítulo 7


  —¡Hermano! —dijo con urgencia Achmed—. ¡Vayámonos!


  —¡Sí! No debemos perder tiempo —asintió Meryem mirando nerviosa a su alrededor—. Aunque los soldados no estén aún aquí fuera, hay espías que pueden delatarnos al amir. Puedes soltarme ahora —añadió con timidez la muchacha—. Puedo andar.


  —¿Estás segura?


  Ella asintió con la cabeza, y Khardan la dejó en pie. Viendo sus admirados ojos clavados en ella, Meryem se dio cuenta de que estaba medio desnuda. Sonrojándose, se recogió sus rasgados jirones como pudo, tratando de ponerlos juntos para preservar su pudor, aunque sólo consiguió revelar más de lo que cubría.


  Con una rápida mirada alrededor, Khardan vio el puesto de un mercader de seda. Cogió un largo pañuelo y se lo lanzó a la muchacha.


  —¡Tápate! —le dijo con aspereza.


  Meryem se envolvió con él la cabeza y los hombros.


  —¿Y mi dinero? —gritó el comerciante.


  —¡Recógelo en casa del amir! —respondió Khardan echando al hombre a un lado—. ¡Tal vez su esposa lo haga aparecer para ti!


  —¡Por aquí!


  Cogiendo la mano del califa, Meryem condujo a éste y a Achmed a través de los bazares, empujando a su paso a vendedores, clientes, asnos y perros.


  —¡Saiyad! —llamó Khardan una vez que se hallaron a la vista de sus hombres.


  Los spahis se acercaron corriendo hasta ellos.


  —¡Por Sul, califa! ¿Qué ha ocurrido? Hemos oído un gran griterío procedente del palacio…


  Saiyad se quedó mirándolos estupefacto: la muchacha extraña envuelta en un pañuelo robado, Achmed con la cara blanca y cojeando, y las ropas de Khardan salpicadas de sangre.


  —Es una larga historia, amigo mío. Baste decir que el amir no comprará nuestros caballos. Nos ha acusado de ser espías y ha intentado arrestarnos.


  —¿Espías? —repitió Saiyad boquiabierto—. Pero ¿qué…?


  Khardan se encogió de hombros.


  —Son hombres de ciudad. ¿Qué se puede esperar? Se les han podrido los sesos en este cascarón.


  El resto de los hombres, apiñándose alrededor, murmuraban entre sí.


  —No, no nos vamos a ir con las manos vacías —dijo en voz alta el califa—. ¡Y yo no voy a correr delante de esos perros! ¡Nos iremos de la ciudad cuando y como nosotros queramos!


  Los spahis lo vitorearon con entusiasmo, profiriendo encarnizados juramentos de venganza. Mirándolos con temor, Meryem se acurrucó al lado de Khardan. Éste la rodeó con su brazo y la estrechó tranquilizadoramente contra sí.


  —Vinimos a negociar de un modo honrado, pero nos han insultado. Y no sólo eso. También han insultado a nuestro dios.


  Los hombres, con los ojos encendidos, manotearon sus armas con impaciencia.


  —¡Tomad lo que necesitéis para todo el año! —añadió Khardan señalando con la cabeza hacia los puestos.


  Con ruidosos vítores, los hombres corrieron en busca de sus caballos.


  Khardan detuvo el caballo de Saiyad cogiéndolo por la brida.


  —¡Ojo con los soldados! —le advirtió—. ¿Tú no vienes?


  —Achmed está herido y hay una mujer. Yo os esperaré aquí.


  —¿Algo que pueda traerte, mi califa? —preguntó Saiyad con una sonrisa de oreja a oreja.


  —No. He encontrado ya más tesoro del que tenía intención de comprar —respondió Khardan.


  Saiyad miró a la muchacha, se rió y se alejó a toda velocidad.


  En medio de enloquecidos gritos y blandiendo sus espadas en alto, los spahis galoparon hacia los tenderetes de los bazares. La gente se desperdigaba ante ellos como gallinas aterrorizadas, chillando de pánico ante los encabritados caballos y el brillo del acero.


  Saiyad guió sus caballos directamente contra el puesto de un vendedor de sedas. El tenderete se vino abajo. Su dueño daba botes de aquí para allá maldiciendo a los nómadas a la máxima potencia de sus pulmones. Con una sonora carcajada, Saiyad ensartó varias sedas finas con la hoja de su espada y comenzó a ondearlas en el aire, por encima de su cabeza, como una bandera.


  Al otro lado de la calle, el hermano de Saiyad, con unos cuantos golpes certeros de su cimitarra, echó abajo los estantes de un puesto de artículos de latón. Vasijas, lámparas y pipas se estrellaron en tumultuoso campanilleo contra el pavimento. El nómada cogió una bonita lámpara, la metió en su khurjin y salió al galope en busca de nuevas presas.


  —¡Alguien puede resultar muerto! —dijo Meryem temblando de miedo y refugiándose junto a Khardan.


  —Ellos morirán, si tratan de detenernos —dijo el califa.


  Con los ojos centelleantes de orgullo, éste observaba a sus hombres hacer estragos entre los puestos cuando un enérgico empujón por detrás casi lo tira al suelo. Volviéndose, vio a su caballo de guerra. Danzando con inquietud, el animal volvió a empujarlo con la cabeza en dirección a la refriega.


  Riéndose, Khardan le dio unas palmaditas en la cabeza, tranquilizando al excitado animal.


  —Khardan, los guardias. ¿No crees que deberíamos marcharnos? —dijo Achmed acercándose hasta él de una galopada y volviendo la mirada hacia el palacio.


  —¡Tranquilo, hermanito! Probablemente creen que estamos todavía correteando por el jardín. Pero, tienes razón. Debemos estar preparados, por si acaso.


  Khardan cogió a Meryem de la cintura —una cintura tan pequeña que casi la abarcaba con sus manos— y comenzó a subirla al caballo cuando un repentino cosquilleo, como si unas plumas rozasen la parte de atrás de su cuello, le hizo volver la cabeza.


  El mercado de esclavos, situado aparte del resto de los bazares del suk, desarrollaba su habitual actividad comercial. Los compradores de esclavos estaban mucho más interesados en la mercancía que se exhibía en la tarima y, en aquel momento, se estaba poniendo a la venta a una joven; una joven, al parecer, de notable belleza, ya que un suave murmullo de excitación recorrió la multitud cuando el subastador arrastró a la mujer, cubierta con velo, delante de ellos.


  Habiendo rescatado ya a una persona indefensa de las garras de aquella ciudad de demonios, Khardan sintió su corazón hincharse de piedad y cólera ante la vista de otra a la que le deparaban sin duda un destino similarmente cruel. El subastador arrancó el velo de su cabeza. La multitud lanzó una admirada exhalación, e incluso Khardan parpadeó de asombro. Un pelo de color de fuego reflejó los rayos del sol de mediodía. Parecía que una cascada de roja llama ardiente caía alrededor de aquellos esbeltos hombros.


  Pero no fue la belleza de la mujer lo que en realidad conmovió a Khardan. De hecho, no estaba particularmente bella en aquel momento. Su cara aparecía flaca y agotada, y había oscuras sombras debajo de sus ojos. Fue la expresión de su rostro lo que llamó la atención de Khardan, una mirada como jamás había visto el califa: la mirada abandonada de quien ha perdido toda esperanza, de quien ve la muerte como su única salvación.


  —El viaje ha sido muy duro para tan delicada flor —estaba gritando el subastador—. ¡Un poco de comida y bebida, sin embargo, harán que vuelva a ser la flor tersa y lozana que era, lista para arrancar! ¿Qué se me ofrece?


  Una inflamada rabia se apoderó de Khardan. Que un ser humano pudiera comprar a otro y asumir con ello el poder de un dios, el poder de la vida y la muerte sobre el otro, era algo demasiado malvado.


  Volviéndose, montó a Meryem sobre un caballo, pero era el de Achmed, no el suyo.


  —Cuida de ella —ordenó a su hermano menor, cuyos ojos lo miraban asombrados.


  Gritos agudos y ruidos de rotura se oían desde el bazar, indicación de que los spahis continuaban con su diversión. Otro sonido, sin embargo, se elevó por encima de todo ello. Era el resonar de las trompetas, procedente de la Kasbah.


  —¡Los soldados! —gritó Meryem palideciendo—. ¡Debemos irnos!


  Saltando sobre su montura, Khardan miró con calma en dirección a la fanfarria.


  —Les llevará algún tiempo organizarse, y más todavía atravesar las multitudes. No te preocupes. Saiyad las ha oído tan bien como nosotros. Esperadme. No tardo nada.


  Una simple palabra de mandato hizo ponerse en marcha al caballo del califa. En completo silencio, sin un grito ni una palabra de advertencia, Khardan cabalgó derecho por entre la masa de compradores de esclavos. Multitud de rostros clavaron sus ojos enfurecidos en él. Los hombres, o se apartaban de su camino o eran arrollados. Protestas, gritos y maldiciones se elevaron de todos lados en torno a él. Alguien lo agarró de una bota, tratando de arrastrarlo fuera de su montura. Un golpe de Khardan con el plano de su espada envió al hombre al suelo con la cabeza sangrando.


  La turba se revolvió en torno al califa, algunos tratando de escapar, otros intentando atacarlo. Sesgando el aire a izquierda y derecha con su espada, y con los ojos puestos en la tarima, Khardan siguió azuzando a su caballo hacia adelante. De pronto, el subastador se dio cuenta de las intenciones de Khardan. Llamando frenéticamente a sus guardias, trató de salvar su venta llevándose a la mujer de la plataforma.


  Con un golpe de su bota en la cabeza, Khardan envió al vendedor dando tumbos, quien fue a caer de espaldas en los brazos de sus guardias.


  —¡Aquí, vamos, he venido a salvarte! —gritó Khardan.


  La mujer lo miró con la misma expresión vacía y desesperanzada. Tanto si él pretendiese atravesarle el cuerpo con su espada como si su intención fuera llevársela a un lugar seguro, lejos de allí, le era indiferente en aquel momento a aquella desgraciada criatura.


  Con el corazón ardiendo de furia al ver cómo un hombre podía reducir a un semejante a tan lastimera condición, Khardan se inclinó en su montura y, deslizando el brazo en torno a la cintura de la mujer, la alzó con facilidad, la puso sobre la grupa de su corcel y le colocó los brazos en torno a su propio pecho.


  Los brazos de la mujer cayeron exánimes por su propio peso, deshaciendo su asimiento. Volviéndose, Khardan vio que miraba a su alrededor con unos ojos completamente inexpresivos y enajenados.


  —¡Agárrate fuerte! —ordenó Khardan.


  Por un instante, él se preguntó si lo obedecería o no. Si no lo hacía, estaba perdida, ya que el califa no podía, al mismo tiempo, sujetarla y guiar su caballo a través de la enfurecida masa.


  —¡Despierta, condenada!


  Khardan estaba luchando por mantener el caballo en pie en medio de la asediante muchedumbre, y no tenía mucha idea de lo que estaba diciendo. Mientras lanzaba patadas y ondeaba su arma contra aquellos que intentaban agarrar la brida de su caballo, el califa sólo sabía que salvar a aquella joven se había vuelto de pronto algo extremadamente importante para él, un símbolo de su victoria sobre aquellos perversos ciudadanos.


  —¡Vuelve a la vida! —gritó—. ¡Nada es tan malo!


  Tal vez fueron sus palabras, o tal vez fue el miedo físico a caerse del encabritado caballo, pero Khardan sintió de pronto sus brazos ceñirse en torno a él. Algo sorprendido por su fuerza, poco común en una mujer, Khardan no tuvo tiempo de pararse a pensar en ello. Un grupo de goums a caballo, pertenecientes a uno de los traficantes de esclavos, estaba tratando de abrirse camino a través de la multitud en pos de Khardan.


  A una voz enérgica de su amo, el caballo de Khardan se empinó sobre sus patas traseras lanzando terribles coces a su alrededor. La turba se dispersó; unos cuantos cayeron al suelo y la sangre fluyó de más de una cabeza rota. Al ver a sus compañeros caer, los demás compradores salieron corriendo. Los goums y sus caballos se encontraron de pronto atascados entre una masa de gente que se arremolinaba en derredor presa del pánico.


  Con gesto triunfante, Khardan salió al galope del mercado de esclavos justo en el momento en que algunos de los goums del mercader lograban abrirse camino hacia él. De camino a donde esperaba su hermano, Khardan pasó por delante de un palanquín blanco.


  A la vista de éste, la mujer que montaba tras él emitió un pequeño grito sofocado, casi inaudible, y sus brazos se aferraron con más fuerza en torno a Khardan. Al mirar abajo, el califa vio una esbelta mano que sostenía parcialmente abierta la cortina mientras un rostro de hombre miraba a través de ella. Sus ojos, malévolos y crueles, atravesaron a Khardan como el frío acero.


  Sintiendo su alma helada, Khardan no pudo retirar la mirada. De hecho, detuvo su caballo y se quedó mirando unos instantes al hombre del palanquín con morbosa fascinación. El silbido de una espada cerca de su cabeza lo hizo volver en sí. Girando con rapidez, asestó al goum un golpe en la barbilla con la empuñadura de su espada, que lo hizo caer del caballo. Pero los otros goums se hallaban ya tras sus talones y eran demasiados para luchar.


  —¡Vamos a correr de firme! —gritó a la mujer—. ¡Agárrate!


  Golpeando con sus botas en los flancos de su caballo, Khardan puso a éste al galope. La calle estaba vacía ahora, pues la gente había huido en busca de un lugar más seguro. Al verse en el espacio abierto de nuevo, el caballo del desierto se lanzó a la carrera con la velocidad del viento, que era su gran señor. Khardan aventuró una mirada atrás, a su protegida. Con su pelo rojo ondeando tras ella como una bandera de fuego, la mujer se agarraba a él con todo su ser ahora; la cabeza apretada contra la espalda de Khardan, se asía a él con la fuerza del pánico hasta casi exprimirle el aire de los pulmones.


  Los goums los seguían de cerca. El caballo de Khardan, estimulado por la furia de la carrera y los gritos de animación de los akares, que esperaban en el otro extremo, liberó toda su energía. Pocos caballos en la tribu podían mantener el ritmo del semental de Khardan. Uno por uno, los goums se fueron quedando atrás, sacudiendo sus puños amenazadoramente y voceando maldiciones.


  Embriagados por el peligro y la excitación, los spahis salieron al encuentro de su líder y cabalgaron a su alrededor el resto del trayecto, gritando y chillando y dándole palmadas en la espalda. Engalanados con rollos de seda y algodón robados, con sus alforjas infladas de joyas hurtadas y sus fajines abultados de armas recién apropiadas, los nómadas llevaban además enormes sacos de harina y arroz rapiñados atravesados sobre las monturas.


  Los soldados del amir se hallaban a la vista ahora, pero su avance a través de los tenderetes del bazar se veía entorpecido por la destrucción que los spahis habían dejado tras de sí.


  Reuniendo a sus hombres en torno a él, Khardan se dirigió a toda prisa hacia las puertas de la ciudad, que estaban abiertas de par en par para permitir la entrada de una larga caravana de camellos.


  El último edificio por el que pasaron los spahis fue el templo de Quar. Dando la vuelta a su caballo, y sin preocuparse de los soldados que acortaban distancia con rapidez, Khardan lo condujo hasta la escalinata del templo.


  —¡Así es como nosotros rendimos homenaje a Quar! —gritó.


  Levantando el sable que había arrebatado al guardia del amir, lo lanzó contra una de sus invalorables ventanas. La vidriera, que había sido hecha con la imagen de una cabeza de carnero dorada, cayó convertida en mil añicos chisporroteantes. Los sacerdotes menores salieron del templo dando gritos, agitando sus puños o cogiéndose las manos.


  Volviéndose, el caballo de Khardan salvó la escalinata de un salto. El califa y sus spahis salieron como un torbellino por las puertas de la ciudad, arrollando a los pocos guardias que hicieron un dubitativo intento de detenerlos.


  Una vez fuera del alcance de las flechas, aunque todavía con la ciudad a la vista, Khardan dio orden de detenerse.


  —¡Algunos de vosotros, que reúnan a los caballos! —ordenó—. ¡Aseguraos de que están todos! ¡No quiero dejar nada para esos cerdos!


  —¿Vendrán los soldados tras nosotros? —preguntó Saiyad.


  —¿Esos hombres de ciudad? ¿Meterse en el desierto? ¡Ja! —se rió Khardan—. Escucha, amigo mío, toma a esta chica, ¿quieres?


  —¡Con mucho gusto, mi califa!


  Con una sonrisa de oreja a oreja, Saiyad cogió a la joven esclava pelirroja y la trasladó a su propio caballo.


  Acercándose hasta Áchmed, Khardan extendió sus brazos a la hija del sultán.


  —¿Quieres cabalgar conmigo, mi señora? —preguntó.


  —Sí —dijo Meryem en voz baja, ruborizándose cuando Khardan la levantó en sus brazos.


  Lanzando un último grito de triunfo y desafío a las murallas de la ciudad, los spahis dieron la vuelta a sus caballos y se alejaron a toda velocidad, adentrándose en el desierto, con sus negros atuendos agitándose en torno a ellos.


  En las puertas de la ciudad, el capitán de los soldados contemplaba, sentado en su caballo, la marcha de los nómadas mientras sus hombres esperaban formados en silenciosas filas tras él. El líder de los goums discutía violentamente con él, señalando a los spahis que se alejaban con gran rapidez y profiriendo insultos y protestas a pleno pulmón. Pero el capitán, sacudiendo la cabeza, se limitó a dar la vuelta a su caballo y se encaminó de nuevo hacia palacio, con sus hombres cabalgando tras él.


  En el palacio, el amir y el imán contemplaban, desde el balcón que daba al jardín de recreo, cómo los sirvientes colocaban al eunuco herido sobre una camilla.


  —Todo salió tal como planeaste —dijo el imán. (El sacerdote no estaba al corriente todavía de la profanación cometida en su templo ya que, de ser así, no se habría mostrado tan conciliatorio).


  El amir, detectando una nota de reticencia en el reconocimiento de Feisal, sonrió para sus adentros. Hacia afuera, su rostro conservaba su severa calma militar.


  —Naturalmente —dijo, encogiéndose de hombros—. Aunque, por un momento, pensé que íbamos a capturar por accidente a ese arrogante cachorro. Me preguntaba si tendría que cogerlo y lanzarlo yo mismo al jardín, pero por fortuna siguió mi indicación acerca de los tabiques.


  —Se ha metido la víbora en su pechera —dijo el imán en voz baja—. ¿Estás seguro de sus colmillos?


  El amir lanzó una mirada irritada a Feisal.


  —Me llegan a cansar todas tus dudas, imán. Mi esposa escogió personalmente a la muchacha de entre mis concubinas. Sí, estoy seguro de ella. Meryem es ambiciosa y, si tiene éxito, le he prometido tomarla como esposa. No debería haber ningún problema. Esos nómadas, con toda su fanfarronería, son tan ingenuos como niños. Meryem es diestra en su arte… —el amir hizo una pausa, levantando sus cejas—. Es diestra en muchas artes, de hecho, de las cuales el de dar placer no es la menos importante. El joven encontrará eso muy interesante.


  Entonces se volvió y miró hacia el desierto por encima de las murallas de la ciudad.


  —Disfruta bien de tus noches, kafir —murmuró Qannadi—. Si los informes de que vuestras tribus se han unido son verdad, dichas noches están contadas. No puedo permitir que ni tú ni tu dios obstruyáis nuestro camino hacia el progreso.


  


  Capítulo 8


  Aunque verdaderamente creía que los soldados del amir no iban a ser tan estúpidos como para perseguirlos, el califa juzgó conveniente cabalgar hacia casa con toda la prisa posible. No era miedo del amir lo que lo impulsaba a ello. Era el recuerdo del rostro cruel que había visto en el palanquín. Había más que una amenaza de venganza en aquellos malévolos ojos: había una promesa. Khardan se vio a sí mismo despertándose sobresaltado en medio de la noche, bañado en sudor frío, con la sensación de que algo se arrastraba dentro de él.


  Dormiría mejor en su propia tierra, y sabía además que sus hombres estaban tan ansiosos por volver a casa como él. Ninguno se quejó por cabalgar durante toda la noche y las horas frías del día, cambiando a menudo de caballo para evitar que los animales se agotasen. Comían en sus sillas y se las apañaban para echar unas pocas horas de sueño refugiados en la arena, como los animales, y con las riendas de los caballos atadas a sus muñecas. Los spahis estaban de buen ánimo, mucho mejor que si todo hubiese marchado con normalidad, pues nada les apasionaba más que un buen saqueo. Aquellos momentos los recordarían toda su vida, y ya los estaban reviviendo, amenizando la travesía con repetidos relatos de su victoria en la ciudad de Kich, relatos que se iban expandiendo como la masa de pan con la levadura de su entusiasmo.


  En un principio, Khardan guardaba silencio durante estas sesiones, dándoles vueltas en la cabeza a ciertas preguntas inquietantes que lo atormentaban como si se tratase de espinas clavadas en su carne. ¿Qué había querido decir el amir con que Quar les había advertido de la llegada de los akares? ¿De dónde habían sacado la idea de que los akares venían a espiar la ciudad con intención de conquistarla? Jamás se le ocurriría una locura como ésa al jeque Majiid… ni a ninguno de los jeques del desierto, vaya. No sólo sabían de sobra que sería temerario en extremo atacar a una fortificación tan importante como la amurallada Kich sino… ¿para qué, en el nombre de Sul, iba a querer nadie semejante lugar, de todas maneras?


  Después estaba el hombre de ojos crueles del palanquín. Era evidente que se trataba de un traficante de esclavos, pero ¿quién era y de dónde venía? Khardan se encontró de pronto enojosamente obsesionado por el recuerdo de aquel hombre, y trató de averiguar más acerca de él durante los escasos momentos en que podía hablar con la mujer esclava que había rescatado.


  Pero la mujer no resultó ser de ayuda alguna. Silenciosa y evasiva, se mantenía al margen de todos siempre que podía, evitando incluso la compañía de Meryem, quien se habría sentido contenta de tener a otra mujer consigo para llevar a cabo aquellas abluciones privadas vedadas a los ojos de los varones. Tan silenciosa era, nunca hablaba ni contestaba las preguntas que se le hacían, que Khardan empezó a preguntarse si no sería sordomuda.


  Saiyad informó al califa de que ella jamás le decía una sola palabra. Comía y bebía lo que le daban, pero jamás tomaba nada por sí misma. Si nadie le hubiese llevado comida, sin duda se habría muerto de hambre. La mirada desesperanzada no había desaparecido de sus ojos; en todo caso, se había intensificado. Se le hizo evidente a Khardan que a aquella mujer lo mismo le habría dado quedarse tendida y morir en la arena que ser mantenida con vida, y más de una vez se preguntaba qué cosa tan terrible le habría sucedido. Al recordar la mirada fría y cruel en los ojos de aquel hombre en el mercado de esclavos, Khardan pensó que no necesitaba buscar más lejos para encontrar la respuesta.


  Por fin, cuando, con el paso de los días, los akares se acercaban ya a su tierra dejando bien atrás la ciudad con sus murallas, su ruido y su hedor, el ánimo del califa se elevó. Entonces, no sólo empezó a escuchar con disfrute las historias de sus hombres, sino que él contó las suyas también, explicando con fervor paternal el coraje que su hermano menor había mostrado en la escapada de palacio, hasta que las orejas de Achmed quedaron rojas de azorada satisfacción. Los hombres escuchaban con admiración mientras Khardan relataba, con la debida modestia, el descubrimiento y rescate de la hija del sultán, animando su narración con satíricas imitaciones de los agudos chillidos de los eunucos que hicieron a los hombres prorrumpir en una lluvia de carcajadas.


  La hija del sultán era otra de las razones de la mejora del ánimo del califa. Fiel a su palabra, Khardan la trataba con el respeto y la reverencia que habría dedicado a su propia madre. Incluso le ofreció un caballo para ella si deseaba montar sola —algo totalmente inusitado—, pero ella rehusó con timidez, diciendo que no sabía nada de estos animales y la aterraba la idea. Prefería continuar cabalgando con él, si no era demasiada carga.


  ¡Demasiada carga! El corazón de Khardan cantaba como el viento entre las dunas mientras galopaba sobre las arenas con la preciosa criatura agarrada a él, con sus manos cogidas por delante de su pecho y la cabeza recostada sobre su espalda cuando se sentía cansada. Él no sabía de qué arte se valía ella para que ni la más extenuante cabalgada mermara en absoluto su belleza. Él y los otros olían a sudor y caballo; ella olía a rosa y azahar. Iba cuidadosamente tapada con un velo y su blanco cuerpo cubierto por completo para protegerse del sol y de las miradas de los hombres. Rara vez levantaba sus azules ojos cuando se hallaba en presencia de hombres, manteniéndolos siempre bajados como se consideraba apropiado en una mujer, con sus largos y negros párpados rozándole suavemente las mejillas.


  La timidez que mostraba la doncella era tanto más encantadora para Khardan a causa de la cercanía que experimentaban cabalgando juntos. Era su miedo al caballo, que a ella le parecía una bestia tan grande y poderosa según sus palabras, lo que hacía que Meryem se sentara tan cerca de Khardan. Brillaban lágrimas en sus ojos. ¡Él debía de creerla una desvergonzada! Secándole las lágrimas, Khardan le aseguraba que no la creía desvergonzada en absoluto. Apenas se daba cuenta de que estaba con él. Meryem sonreía con dulzura y se agarraba más fuerte todavía a él. Khardan, sintiendo su calidez y blandura contra su carne, y sus cuerpos moviéndose juntos al ritmo de los saltos del caballo, se sentía embargado a veces por una pasión cuyo dominio requería toda su capacidad de autocontrol.


  El califa se consolaba a sí mismo con el pensamiento de que este placer ya no tardaría mucho en verse realizado. Cada vez que miraba los ojos azules de Meryem, veía amor y admiración floreciendo en ellos. Cuando llegasen al Tel, lo primero que haría sería tomar por esposa a la hija del sultán. Pronto dormiría en sus brazos, apoyando su cabeza en los temblorosos pechos que tan a menudo apretaba contra su espalda.


  El pensamiento de Zohra voló de su mente en las alas de aquella nueva pasión, preguntándose tan sólo cómo reaccionaría ella ante la introducción de una nueva esposa en el harén.


  «Ah, bueno —se dijo Khardan pensando en los últimos momentos pasados junto a ella en el campamento—, Zohra está amaestrada ahora, al menos. Aquel último episodio la asustó tanto que se volvió más sumisa. Haré lo que es mi deber para mantenerla contenta y hallar verdadera felicidad en otra».


  (Lo que venía a demostrar la afirmación del amir de que, con toda su fanfarronería, estos nómadas eran tan ingenuos como niños).


  La conversación de Meryem animó las largas y oscuras horas de cabalgada nocturna a través del desierto. Contaba a Khardan cosas sobre la vida en el palacio del sultán, cosas que el califa encontraba increíbles.


  Le habló de los baños de mármol privados adonde las esposas y concubinas iban a diario a bañarse y jugar en el agua caliente y perfumada, siempre conscientes, aunque no les estuviese permitido mostrarlo, del pequeño agujero en la pared por donde el sultán observaba, haciendo su elección para la noche.


  Le describió el elaborado laberinto que el sultán había mandado construir especialmente dentro de las murallas del palacio para poder tener el placer de perseguir a sus favoritas hasta que las alcanzaba y las obligaba a entregarse a él. Le habló de las cenas durante las cuales el sultán invitaba a las muchachas a bailar. Quitándose sus velos y vestidos, las mujeres se movían con ligereza al son de una música interpretada por músicos a los que se había sacado los ojos para que no pudiesen mirar los hermosos cuerpos que danzaban incitadoramente ante ellos. También le habló Meryem del pasadizo secreto a través del muro del jardín; de cómo aquellas mujeres que no habían sido elegidas por el sultán lo utilizaban para recibir amantes en el jardín, pagando bien al mendigo ciego por mantener la boca cerrada y ocultar sus transgresiones, ya que eran sus mismas vidas lo que estaba en juego si los eunucos las descubrían.


  Khardan escuchaba atónito con la sangre cosquilleándole en las venas. Preguntó si el amir solía entregarse al mismo estilo de vida. Recordando su rostro severo y su rígida pose militar, el califa no podría creerlo de aquel hombre.


  —No —respondió Meryem—. Qannadi no tiene corazón. Él no ve belleza más que en la guerra y el derramamiento de sangre. Oh, él tiene su harén, claro, sus esposas. Pero las mantiene por el poder mágico que poseen. El serrallo es una asamblea de brujas, y no un lugar de amor. Las mujeres sólo hablan de magia, de sus habilidades de ese arte, no en el arte de amar. Incluso he oído que el amir ordenó cerrar el agujero indiscreto. Ya no hay más cenas íntimas. El amir envió a los músicos a tocar para los soldados. Por lo que a él concierne, el jardín podría llenarse de amantes de sus esposas.


  Dándose cuenta de que estaba hablando con mayor acritud de la que podría parecer apropiada para la hija de un sultán, Meryem cambió enseguida de tema.


  —Así fue como conseguí pasar inadvertida durante tanto tiempo… Cuando los soldados del amir tomaron el palacio, no les costó nada apoderarse de mi padre. Sus guardias personales huyeron, los muy cobardes, y lo abandonaron a su cruel destino. Hay escondrijos secretos dentro del palacio, con un túnel que va por debajo del suelo hasta los cuarteles de los soldados. El sultán no tuvo tiempo de utilizarlos; el amir se aseguró de ello, de todos modos, mandando a sus tropas directamente a la toma del palacio antes incluso de que hubiesen conquistado la ciudad. Sin embargo, yo logré esconderme en uno de esos lugares secretos. No era más grande que un ropero. Allí estuve no sé cuánto tiempo, acurrucada en la oscuridad, pasando sed y hambre, pero demasiado asustada para salir. Oía los gritos —dijo con un temblor— y sabía lo que estaba sucediendo allí fuera. Más tarde pude oír a los eunucos hablando de la muerte de mi padre.


  Su voz aquí se quebró. Con un gran esfuerzo, logró controlar sus lágrimas y proseguir con el relato.


  —Por fin supe que debía abandonar el escondrijo o moriría allí. Salí con cuidado. Mi plan era esconderme entre las numerosas concubinas del amir. Así estaría a salvo, pensé, a menos que me hiciera llamar. Mi plan funcionó, o al menos eso imaginé. Dije a las otras chicas y a los eunucos que era nueva, un obsequio de uno de los grandes. Pensé que los había engañado, pero, en realidad, ellos lo supieron todo el tiempo. El amir, al parecer, pensó que yo era parte de una conspiración de uno de los nobles para derrocarlo y prefirió tenerme vigilada. Yo esperé una oportunidad para escapar y, cuando tú creaste aquella conmoción en la divan, pensé que ésa sería mi oportunidad.


  »Salí corriendo al jardín, con la intención de escapar por el agujero del muro. Pero los eunucos me cogieron y me golpearon, intentando hacerme revelar el nombre de la persona para la que trabajaba. Se proponían llevarme a la cámara de torturas del amir cuando tú apareciste y me salvaste.


  Con estas últimas palabras, abrazó estrechamente a Khardan con su cuerpo temblando de emoción. El califa hizo lo que pudo para consolarla, aunque cuanto consuelo pudiera ofrecerle se hallaba limitado a la fuerza por el hecho de que avanzaban a lomos de un caballo a la cabeza de una tropa de jinetes. Tal vez, sin embargo, era mejor así, o su resolución de esperar y casarse con la muchacha podría haberse desvanecido allí, durante la noche, en la arena del desierto.


  Para distraer su mente de la comezón del deseo, hizo otra pregunta con voz hosca, esta vez acerca del imán. Meryem en seguida la respondió, aunque hubo de pasar algún rato hasta que el trastornado Khardan pudiera atender plenamente a lo que ella estaba diciendo.


  —… resultado de la enseñanza del imán, pues él cree que las pasiones del cuerpo, aunque necesarias para… —Meryem se sonrojó de un modo delicioso— para engendrar hijos, apartan la mente del culto a Quar.


  »Si se puede creer a los eunucos —susurró ella al oído de Khardan, sintiendo vergüenza de hablar de ello en voz, alta—, dicen que el imán jamás ha dormido con una mujer. Y eso es algo que a Yamina seguro le gustaría mucho cambiar, si damos créditos al chismorreo…


  Khardan recordó el santo celo que había visto arder en los acuosos ojos del sacerdote y no le costó nada creer que aquello fuera verdad. Pero el tema de Yamina trajo a su mente otra cuestión.


  —La magia del caballo —preguntó a Meryem—, ¿es maga de verdad o era un truco cualquiera como los que se hacen para asombrar a los niños?


  —¡Es verdadera magia! —dijo Meryem con la voz teñida de respeto—. Y eso no es lo más grande que Yamina puede hacer.


  —¿Tú… dominas también el arte de la magia? —preguntó de improviso Khardan con cierta inquietud.


  —¡Oh, no! —respondió Meryem con presteza, adivinando el miedo del nómada—. Yo sólo poseo el talento habitual de una mujer en ese campo. Pero a la magia no se le daba gran importancia en la Corte de mi padre, ni tampoco consideraba él apropiado que yo aprendiese un arte tan común —dijo ella en un tono altivo, y Khardan asintió con expresión grave—. Ciertamente, estoy bien lejos de ser tan poderosa como Yamina. Ella puede encantar las armas de los soldados del amir para que nunca yerren su objetivo…


  —Esta vez se le habrá olvidado… —interrumpió Khardan con una sonrisa burlona, pensando en la ineptitud de los guardias que habían intentado detenerlo en el palacio.


  El cuerpo de la muchacha se tensó de pronto tras él. Imaginándose que estaría sin duda reviviendo aquellos terribles momentos de su captura, él se volvió y le lanzó una sonrisa tranquilizadora. Ella tenía una sonrisa preparada para él detrás del velo, sonrisa que se desvaneció en el momento en que él retiró sus ojos de ella sin notar cómo ésta se mordía sus rojos labios de rabia contra sí misma por haberlos usado con demasiada prodigalidad. ¡El califa no debía saber que los soldados habían fracasado a propósito!


  Ya no hubo más charla entre ellos aquella noche. Meryem, descansando su cabeza contra la fuerte espalda de Khardan, simulaba dormir. Conduciendo su caballo a través de las arenas con el mayor cuidado posible y manteniendo la vista atenta a cualquier irregularidad en el terreno que pudiera hacer resbalar al caballo y, con ello, agitar a la muchacha y despertarla, Khardan dejó vagar su mente por todas las historias que había oído del mismo modo en que podría haber vagado por entre las muchas habitaciones del palacio del sultán.


  El sol salió como una bola de fuego en el pálido azul del cielo. Khardan no lo vio. Estaba perdido en un dulce sueño de músicos ciegos tocando a su mandato.


  Tras varios días de dura cabalgada, los akares alcanzaron las estribaciones donde los hombres del jeque Jaafar al Widjar los recibieron con hosca hospitalidad. Habiéndose asegurado de que los caballos entregados a los pastores recibían buen cuidado, Khardan aceptó los cuerpos recién sacrificados de varias ovejas a cambio y, rechazando los tres días de hospitalidad, no muy gustosamente ofrecidos, los spahis prosiguieron su camino.


  Otro día y otra noche de dura cabalgada sobre caballos frescos los llevaron hasta el Tel, los llevaron a casa.


  


  Capítulo 9


  Cada hombre, mujer y niño de las dos tribus acampadas alrededor del Tel salieron al encuentro de los spahis, que fueron detectados a cierta distancia por la nube de polvo que levantaban. De pie en el límite del campamento, Majiid escrutaba el horizonte contra la luz del sol de media tarde y pensaba que la nube de polvo parecía mayor de lo que debiera ser. Su entrecejo se arrugó con preocupación. Había tenido durante días la incómoda sensación de que algo no marchaba bien. Había llamado a Sond con la intención de enviarlo en busca de Khardan y asegurarse de que éste estaba bien, pero el djinn había desaparecido. Esta inusitada desaparición por parte del inmortal se añadía a las persistentes preocupaciones de Majiid. Algo se había atravesado: Majiid lo sabía.


  Ahora, al ver la nube de polvo, supo lo que era. Traían de vuelta los caballos. La venta había fracasado.


  Los spahis hicieron una magnífica entrada en el campamento. Luciendo sus habilidades hípicas, formaron una línea con sus caballos delante de Majiid y, dirigidos por Khardan, cada hombre hizo arrodillarse a su animal delante del jeque. A pesar de sus temores, el corazón de Majiid se infló de orgullo. No pudo evitar una mirada triunfante a Jaafar. ¡Que hagan esto tus pastores!


  Pero entonces vio que Jaafar no estaba mirando a los jinetes sino a los caballos que habían regresado con ellos, y ahora era a él a quien le tocaba mirar a Majiid con las cejas levantadas. Con un gesto despectivo, Majiid se volvió y se apresuró a saludar a Khardan y hablar con él para enterarse de lo que había sucedido. En cuanto estuvo cerca de él, los ojos del jeque se clavaron amenazadores en la hija del sultán. ¡Mujeres! Majiid tuvo la intuición de que aquella hembra estaba en la raíz del problema.


  Otros ojos veían también a la hija del sultán; otros ojos la observaban con el entrecejo fruncido. Vestida con su mejor traje, con el negro pelo cepillado hasta brillar como el ala de un cuervo y el cuerpo perfumado de jazmín, Zohra había estado a punto de adelantarse desde su tienda a saludar a su esposo cuando vio a aquella mujer cuidadosamente velada sobre la grupa de su caballo. ¿Quién era? ¿Qué estaba haciendo él con ella? Retrocediendo aprisa hasta las sombras de la tienda, Zohra observó el encuentro de padre e hijo escuchando con atención todo cuanto se decía.


  Saltando de su caballo, Khardan abrazó a su padre.


  —¡Bienvenido a casa, hijo mío! —dijo Majiid estrechando a Khardan entre sus brazos con una profunda emoción que se transparentaba en el ligero resquebrajamiento de su voz.


  En torno a ellos se elevaba una gran algarabía de voces; los otros hombres de la partida saludaban con alegría a amigos y familiares, sacando de las khurjin muestras de su botín y distribuyéndolas entre sus regocijadas esposas e hijos.


  Al ver toda aquella carga, Majiid miró a su hijo con aire interrogativo.


  —Parece que vuestro viaje ha sido provechoso, ¿no es así?


  Khardan sacudió la cabeza con un gesto grave en la cara.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Sí, cuéntanos, califa, por qué no pudiste vender los caballos —dijo Jaafar en voz alta para extrema irritación de Majiid.


  En pocas palabras, Khardan repitió su historia. Consciente de que otros lo estaban escuchando, procuró ser breve, dejando a un lado los detalles y sus intereses y preocupaciones particulares para una posterior charla en la tienda de su padre. No resultó difícil al jeque, sin embargo, oír las palabras omitidas de su hijo, y una mirada de reojo al sombrío rostro de Jaafar le dijo que la mente aguda del hrana las había captado también. Zohra, inadvertida en la sombra de su tienda, también las oyó.


  —Bien, bien —dijo Majiid con forzada alegría, dando unas palmadas a Khardan en los hombros y abrazándolo otra vez—. ¡Debe de haber sido una victoria gloriosa! ¡Me habría gustado estar allí! ¡Mi hijo, desafiando al amir! ¡Mis hombres, saqueando la ciudad de Kich!


  El jeque se rió alborotadoramente. Los spahis, que oyeron sus palabras, intercambiaron miradas de orgullo.


  —¿Y ésos son algunos de los tesoros de la ciudad que trajiste contigo? —preguntó Majiid acercándose hasta los caballos donde montaban las dos mujeres que Khardan había liberado.


  Manejándola con tanto cuidado como si se tratase de frágil porcelana, Khardan cogió a Meryem de la cintura y la apeó de la silla. Luego la llevó de la mano ante el jeque.


  —Padre, ésta es Meryem, hija del difunto sultán de Kich.


  La muchacha se postró de rodillas en la arena delante del jeque.


  —Honorable padre de mi salvador. Tu hijo arriesgó su vida para salvarme a mí, indigna huérfana de padres cruelmente asesinados. Me escondía en el palacio, pero me descubrieron. El amir me habría torturado hasta morir como hizo con mi padre, pero tu hijo me rescató y me llevó consigo de la ciudad.


  Levantando la cabeza, Meryem miró al jeque con rostro serio y las manos entrelazadas.


  —No puedo pagar su amabilidad con riquezas. Sólo puedo pagarle convirtiéndome en su esclava, y esto lo haré con mucho gusto si aceptáis a una miserable mendiga como yo en vuestra tribu.


  Tocado por este bonito discurso, y encantado por su ejecutora, Majiid dirigió su mirada a Khardan, y vio los ojos de su hijo encendidos por una pasión que cualquier hombre, pensó, podría comprender. Aunque el jeque no podía ver a la mujer, velada como estaba, sí captó un vislumbre de su pelo dorado brillando al sol. También vio sus ojos azules chispeando con lágrimas de agradecimiento y pudo adivinar la esbelta gracia de la figura que se escondía tras los pliegues del chador. Majiid no se sorprendió, por tanto, cuando Khardan se inclinó y levantó con suavidad a Meryem hasta situarla de pie junto a él.


  —Una esclava no, padre —dijo Khardan con voz enronquecida—, sino mi esposa. Le prometí que sería tratada con todo respeto en este campamento y, por tanto, puesto que no tiene ni padre ni madre propios, te pido que la acojas en tus propias viviendas como si fuese tu hija hasta que puedan hacerse los preparativos para nuestra boda.


  Unos ojos negros, escondidos en las sombras, centellearon de rabia. Sintiéndose medio sofocada, Zohra se clavó las uñas en la palma de su mano y luchó por recobrar la compostura.


  «¿Qué me importa a mí? —se dijo, jadeando para tomar aire y con un terrible dolor en el pecho—. ¿Qué más me da? ¡Él no es nada para mí! ¡Nada!».


  Calmándose poco a poco con esta idea, y repitiéndose una y otra vez las palabras a sí misma, Zohra logró, al cabo de unos momentos, continuar observando y escuchando.


  Majiid dio la bienvenida a su recién adoptada hija y se la presentó a sus esposas, quienes se congregaron en torno a ella murmurando compasivos comentarios sobre su cruel destino. La madre de Khardan condujo a la hija del sultán de la mano hasta su propia tienda. El califa la contemplaba con orgullo, con un fuego de amor en sus ojos que resultaba visible a todos los del campamento.


  —¿Y qué hay de esta mujer? —inquirió Majiid mirando a la silenciosa figura envuelta en negro.


  La esclava no se había movido de su sitio, sobre el caballo de Saiyad. Ni tampoco miraba a su alrededor. No había interés ni curiosidad ni miedo visibles en aquellos ojos que asomaban por encima del velo negro. Su mirada mostraba sólo aquel mismo abandono desesperado.


  Con un tono indignado y colérico, Khardan habló a su padre del mercado de esclavos y de cómo había rescatado a la mujer cuando estaba a punto de ser subastada. El califa contó el excitante episodio de cuando dejara atrás a los goums en su veloz huida a caballo del mercado, pero guardó silencio acerca del hombre del palanquín, con su mirada cruel. Khardan no se lo había mencionado a nadie, ni tenía intención de hacerlo, pues tenía una especie de temor supersticioso a que el hecho de hablar de él pudiera invocarlo de alguna manera como a un demonio de Sul.


  —Saiyad se ha ofrecido a acoger a la mujer en su harén —añadió Khardan—. Es un noble gesto de su parte, padre, ya que la mujer no tiene dote alguna.


  Majiid miró interrogante al spahi. Saiyad se adelantó y se inclinó ante el jeque para indicar que Khardan expresaba el deseo de su corazón. Majiid se volvió hacia su hijo.


  —La vida de la mujer está en tus manos, califa, pues tú eres su salvador. ¿Es ésa tu voluntad?


  —Lo es, oh jeque —respondió con gran solemnidad Khardan—. Este hombre fue líder en mi ausencia y llevó a cabo sus deberes con ejemplar pericia. No se me ocurre una recompensa más adecuada.


  —Así será, pues. Mujer, ven conmigo.


  El jeque levantó la mirada hacia la mujer, quien seguía sentada inmóvil en su montura.


  —¡Mujer!


  La esclava no respondió, sino que siguió con la mirada perdida hacia adelante. Su rostro estaba tan pálido y rígido que a Majiid le recordó intranquilizadoramente a un cadáver.


  —¿Qué es lo que le pasa? —preguntó, volviéndose hacia Khardan.


  —Ha sufrido un gran trauma, padre —respondió Khardan en voz baja.


  —Mm, bien, Saiyad pronto la consolará —dijo Majiid con un intento de risa que se desvaneció ante aquel rostro congelado cuya palidez resplandecía como una luna menguante.


  Majiid se aclaró la garganta.


  —Mujer, en adelante pertenecerás a este hombre, quien, en su piedad, se ha dignado acogerte en su familia, sin bienes ni dinero ninguno. Te someterás a su voluntad en todo y serás una sirviente solícita, y él te recompensará con su afecto y su compasión.


  Saiyad se inclinó de nuevo y sonrió ampliamente a Khardan. Estirando sus brazos, cogió a la mujer y la bajó del caballo sin que ella ofreciera ninguna resistencia.


  —Si hay algo más que pueda hacer por ti, mi jeque… —dijo Saiyad chupándose los labios y con su hambrienta mirada fija en la mujer—. Ha sido una larga cabalgada…


  —¡Sí, claro! —sonrió Majiid—. No hay duda de que estarás cansado y deseando un respiro. ¡Adelante!


  Cogiendo a la mujer por el brazo, Saiyad la condujo hasta su tienda.


  Viéndola marchar, con la cabeza caída y los pies tropezando como si no viese el suelo por donde caminaba, Khardan se calló los temores que se agitaban en su corazón. Irritado, se dijo a sí mismo que todo era por el bien de la mujer. ¿Por qué no podía ser agradecida? Si Khardan no la hubiese rescatado, tal vez habría estado ahora en las garras de algún bruto, quien la utilizaría para sus sucios placeres y luego la entregaría a sus sirvientes cuando se cansara de ella. Saiyad era un hombre rudo y, ciertamente, no era guapo. Era pobre; sólo tenía una esposa, por lo que aquella ayuda adicional sería bienvenida. La vida de la esclava sería dura, pero no le faltarían comida y un techo. Saiyad no la maltrataría. Sus hijos, si ella le daba alguno, estarían bien cuidados…


  Saiyad y su nueva mujer desaparecieron en la entrada de su tienda. El padre de Khardan preguntó a éste sobre la situación reinante en Kich y, con alivio, el califa desvió su atención a otros temas. Ensimismados en su conversación, los dos caminaron juntos hasta la tienda del jeque. Viendo que Jaafar los observaba con atención, Khardan consultó a su padre con la mirada y recibió un desganado cabeceo de asentimiento para incluir al otro jeque en su conversación. Los tres hombres hicieron mutis en la tienda de Majiid; Fedj, el djinn, acudió también para servirles.


  Los demás spahis se retiraron a sus respectivas tiendas acompañados de sus familias; las mujeres lanzaban excitadas exclamaciones ante las hermosas sedas o las lámparas nuevas de latón, o bien exhibían con orgullo chispeantes brazaletes. Inadvertida, olvidada, Zohra se deslizó de nuevo al interior de su tienda. Apretando sus manos frías contra sus enfebrecidas mejillas, se dejó caer sobre los cojines de seda mordiendo su velo de frustración.


  Todo estaba silencioso en el campamento. El sol, hundiéndose lentamente por el oeste, confirió una misteriosa belleza a aquella inhóspita tierra, pintando las arenas de rosado, primero, y luego de púrpura. La primera brisa fresca de la noche se deslizaba por entre las tiendas con un suave suspiro cuando, de pronto, un grito ronco rompió aquella calma.


  Tan feroz fue el sonido, tan lleno de rabia, que todo el mundo en el campamento creyó que se hallaban bajo asedio. Con las armas en la mano, los hombres salieron disparados de sus tiendas, mirando salvajemente a su alrededor y preguntando qué pasaba. Las mujeres apretaron a sus hijos contra el pecho y espiaron asustadas desde las entradas. Khardan y los dos jeques salieron a toda prisa de la vivienda de Majiid.


  —¿Qué sucede? En el nombre de Sul, ¿qué es lo que ocurre? —sonó la voz de Majiid como un trueno.


  —¡Esto, oh jeque! —gritó una voz que, ahogada de furia, apenas si se entendía—. ¡Mirad esto!


  Preparado para ver por lo menos al ejército del amir cayendo al galope sobre ellos, Majiid se volvió lleno de asombro para ver a Saiyad emerger de su tienda, llevando a la joven esclava cogida de su negro atuendo por detrás del cuello. Ésta no llevaba velo y su pelo caía en torno a él como una refulgente masa roja. Con un rabioso rugido, Saiyad la arrojó al suelo delante de la tienda del jeque. La mujer cayó de bruces, con los brazos abiertos, y allí se quedó inmóvil, boca abajo, a los pies de Majiid.


  —¿Qué es esto, Saiyad? —preguntó el sorprendido jeque, enojado ante la probabilidad de haber sido molestado por nada—. ¿Qué es lo que ocurre? ¿No es virgen la muchacha? No creo que pudieras esperar tanto…


  —¡Virgen! —gritó Saiyad, jadeando de furia.


  Inclinándose hacia abajo, agarró un mechón de cabello rojo y levantó con violencia la cabeza de la mujer, obligándola a mirar a Majiid.


  —Con que virgen, ¿eh? —repitió Saiyad—. ¡No sólo no es virgen! ¡Ni siquiera es una mujer! ¡Es un hombre!


  


  Capítulo 10


  Jaafar, mirando a Saiyad, rompió en una ruidosa carcajada. Saiyad se puso rojo de ira. Estirando el brazo, agarró la cimitarra de Khardan, arrebatándosela a éste de su propia mano.


  —¡Se me ha ultrajado! —gritó Saiyad—. ¡Deshonrado!


  Tiró de la mujer hasta ponerla de rodillas y, levantando la espada, la sostuvo sobre el cuello de la temblorosa figura.


  —¡Me vengaré segando esta sucia cabeza de su cuerpo!


  La mujer levantó la cabeza. Khardan vio cómo la expresión de aquella pálida cara experimentaba un repentino y atroz cambio; sus ojos reflejaron un terror tan espantoso como jamás había visto antes en rostro humano. No era terror del golpe que se le venía encima, parecía, sino de un recuerdo de algo tan horrible que superaba a la amenaza de muerte. Horrorizado, Khardan observó aquella cara blanca y se dio cuenta, con un sobresalto, de que aquél no era un hombre, sino un joven, no mucho mayor que Achmed. Un muchacho, solo y aterrorizado.


  Una vez más Khardan vio a la mujer…, al muchacho, de pie sobre la tarima del mercado de esclavos, con aquella mirada de desesperado abandono. Ahora comprendía. Quién sabe cómo o por qué el muchacho había llegado a vestirse de mujer… Pero, tan seguro como que respiraba, él había previsto que un día sería descubierto y que su fin sería terrible. Aquel golpe de espada, al menos, sería rápido e indoloro; la gran desdicha que se dibujaba en aquel rostro pronto terminaría…


  Los brazos de Saiyad se tensaron, listos para asestar el golpe mortal.


  Con un rápido movimiento, y sin pararse a considerar por qué lo hacía, Khardan sujetó las manos de Saiyad y le hizo soltar la espada de un golpe.


  —¿Por qué me has detenido? ¿Por qué?


  Los labios de Saiyad estaban ribeteados de espuma y sus ojos, inyectados en sangre, parecían estar a punto de saltar de sus órbitas.


  —Yo le salvé la vida —dijo Khardan con tono severo. Y, recogiendo su cimitarra de la arena, la metió de un enérgico empujón en su cinturón—. Por tanto, sólo yo se la puedo quitar.


  —¡Entonces, tú lo matarás! ¡Debes hacerlo! ¡Te lo exijo! ¡Se me ha avergonzado! —susurró rabioso Saiyad respirando con esfuerzo y restregándose las manos repetidamente en sus ropas como si quisiera liberarse de alguna suciedad—. ¡No puedes dejarlo vivo! ¡Es asqueroso!


  Haciendo caso omiso de Saiyad, así como de la rápida mirada recriminadora que su padre le lanzó, Khardan se volvió hacia el joven. La gente se apiñaba alrededor, empujándose y estirando el cuello para tener una mejor vista de la escena.


  —¡Marchaos! —ordenó el califa lanzando una mirada furiosa a su alrededor.


  Saiyad, fruncido el entrecejo y todavía frotándose las manos contra la parte delantera de su túnica, permaneció donde estaba. Nadie más se movió.


  —Padre, ¿no estoy en mi derecho? —preguntó Khardan.


  Majiid asintió mudamente con la cabeza.


  —Entonces, déjame que hable con esta… ¡con este hombre!


  Con gesto sombrío, Majiid se alejó cierta distancia llevándose a Jaafar consigo. Uno por uno, los demás miembros de la tribu retrocedieron formando un gran semicírculo. Khardan estaba en el centro de éste; el joven permanecía arrodillado ante él con la cabeza inclinada.


  El califa miró desconcertado al joven, sin la más remota idea de lo que debía hacer. Según la ley, aquel hombre que se había disfrazado de mujer y que, al parecer, había utilizado este disfraz para incitar a otro hombre a poner sus manos sobre él, debía sin duda morir. Khardan no sería merecedor de su rango de califa de su pueblo si desafiaba la ley. Muy despacio, el califa comenzó a sacar su espada.


  Y, sin embargo… ¡tenía que haber otra explicación!


  El rostro del joven había vuelto a adquirir su terrible serenidad. De rodillas, con las manos firmemente entrelazadas como si estuviese haciendo acopio de todo el valor que poseía, miró a Khardan con unos ojos vacíos, afrontando la muerte con una calma desesperada que producía escalofríos a quien lo miraba.


  Las palmas de Khardan comenzaron a sudar cuando flexionó sus manos sobre la empuñadura de la espada. Había matado a otros hombres antes, pero jamás a uno postrado de rodillas, nunca a uno completamente indefenso como aquél. El califa enfermaba ante la idea; y, sin embargo, no tenía elección. Moviéndose con nerviosismo en su sitio como si se estuviese colocando mejor para asestar su golpe mortal, Khardan echó una rápida mirada a su alrededor en busca de inspiración.


  Y la recibió, de una fuente inesperada.


  Un ligero movimiento en las sombras de una tienda atrajo su mirada. Adelantándose en silencio hasta situarse bajo la desvaneciente luz del crepúsculo, Zohra reprodujo mudamente una palabra con sus labios al mismo tiempo que se daba unos golpecitos en la cabeza con las puntas de sus dedos, como indicando que algo no iba bien con ella.


  —¡Loco!


  Khardan se quedó mirándola confundido por la súbita precipitación de sus pensamientos. ¿Cómo había adivinado ella su repulsa? Y, aún más extraño, ¿por qué había de preocuparse en modo alguno ella por aquel muchacho? No importa, se dijo el califa. Ahora tenía su respuesta. Ya sabía cómo empezar, si bien no tenía bien claro dónde acabaría todo aquello.


  Bajando su espada, Khardan lanzó una severa mirada alrededor, a las tribus congregadas.


  —He recordado que Akhran concede a todo el mundo el derecho de hablar en su propia defensa. ¿Alguien tiene algo que objetar?


  Hubo algún murmullo. Saiyad dio un rugido airado y musitó algo inaudible, pero no dijo nada en voz alta.


  Khardan se volvió y miró al joven con rigor.


  —Puedes hablar. Dinos por qué has hecho esto.


  El joven no respondió.


  Khardan reprimió un suspiro. Tenía que hacerlo hablar de alguna manera.


  —¿Puedes hablar? —le preguntó de improviso—. ¿Eres mudo?


  Con gesto cansino, como quien está deseoso de un descanso que se le niega, el joven sacudió la cabeza.


  —Por tu aspecto, no eres de esta tierra —prosiguió con paciencia Khardan, esperando obligarlo a responder—. Sin embargo, entiendes nuestra lengua. He visto tu cara. Comprendiste las palabras de Saiyad cuando amenazó con matarte.


  El joven tragó saliva, y Khardan pudo ver el nudo en su garganta que señalaba la verdadera naturaleza de su sexo.


  —Yo… yo entiendo —dijo el joven con una voz que era como música de flauta.


  Eran las primeras palabras que había dicho desde que Khardan lo había rescatado. Sus ojos vacíos se elevaron para mirar al califa.


  —¿Por qué estas preguntas? —continuó el joven con un tono apático e indiferente—. Termínalo ya…


  —¡Maldito sea, muchacho! ¡No me obligues a matarte! —le contestó Khardan con un vehemente susurro, destinado sólo a los oídos del reo.


  Sorprendido, el joven parpadeó, como si se despertase de algún terrible sueño, y se quedó mirando a Khardan desconcertado.


  Acercándose hasta él, el califa lo cogió de la barbilla y giró su cara hacia la luz.


  —No tienes barba —dijo y, con la hoja de su espada, le separó las ropas—. Ni pelo ninguno en el pecho.


  —Es… así como… son los hombres de mi… tierra —dijo el joven con voz estrangulada.


  —¿Los hombres de tu tierra también suelen vestirse de mujeres?


  El joven bajó la cabeza, ruborizado de vergüenza, y no respondió.


  —¿Qué hacías tú en tu tierra? —persistió Khardan.


  —Yo… era brujo, «mago» en tu lengua.


  Khardan se relajó. Detrás de él se oyeron excitados susurros de asombro.


  —¿Y dónde está esa tierra? —continuó Khardan, rogando a hazrat Akhran que le concediese sabiduría y también un poco de suerte.


  El dios escuchó sus ruegos. O, al menos, algún dios los oyó.


  —Al otro lado del mar de Hurn —dijo el joven entre dientes.


  —¿Qué? —Khardan cogió con fuerza al muchacho de la barbilla, levantándole la cabeza—. ¡Repite lo que has dicho, para que todos lo puedan oír!


  —¡Al otro lado del mar de Hurn! —gritó el joven con desesperación.


  Con una dura sonrisa, Khardan arrojó al joven lejos de sí de un empujón. Después, el califa se volvió hacia su tribu.


  —Ahí tenéis, ¿habéis oído? ¡Afirma ser un mago! ¡Todo el mundo sabe que sólo las mujeres pueden practicar la magia! ¡Y no sólo eso! Dice que viene de una tierra que está al otro lado del Hurn —dijo el califa, agitando los brazos—. ¡Todo el mundo sabe que no existe tal tierra! ¡Todos sabemos que el Hurn vierte sus aguas en el abismo de Sul! Es como me había temido. El muchacho está loco. ¡Las leyes de hazrat Akhran nos prohiben hacerle daño!


  Khardan miró en torno a sí con expresión desafiante. Tenía la victoria al alcance de la mano, pero aún no había ganado. Todavía no. Acostumbrados a obedecer o desobedecer las leyes de su dios según su conveniencia, los nómadas no iban a desistir con tanta facilidad del espectáculo de una ejecución.


  Insatisfecho su honor, Saiyad dio un paso adelante y se volvió hacia las tribus.


  —¡Yo digo que no está loco! Es un pervertido y, según las leyes de Akhran, hay que acabar con él.


  Khardan miró a su padre. Majiid no dijo nada, pero era evidente que el jeque estaba de acuerdo con Saiyad. Con los brazos cruzados sobre su inmenso pecho y el entrecejo fruncido, el jeque miraba a su hijo con una mezcla de enojo y preocupación.


  Khardan se daba cuenta de que su liderazgo en la tribu estaba pendiente de un hilo. Entonces lanzó una rápida mirada a Zohra, todavía escondida entre las sombras. Vio sus ojos, negros y fogosos, observándolo con atención, pero no tenía idea de lo que podía estar pensando.


  «Si es tu voluntad que este hombre viva, ayúdame, Akhran», imploró en silencio Khardan.


  Y, de repente, bien procedente de Akhran o de sí mismo, el califa tuvo su respuesta.


  Khardan se volvió de nuevo hacia el joven.


  —Tú mismo decidirás si has de vivir o morir. Te doy una elección. Si estás cuerdo, elegirás morir valientemente como un hombre. Si estás loco, elegirás vivir… como una mujer.


  Un murmullo de apreciación y respeto se elevó entre el auditorio. Majiid miró orgulloso a su alrededor ahora, desafiando a quien fuese a discutir tan celestial sabiduría.


  —¿Estarás satisfecho con eso? —preguntó Khardan a Saiyad.


  Con la cabeza ladeada, Saiyad consideró la propuesta. Si el joven estaba cuerdo, pagaría con su vida la ofensa cometida y el honor del guerrero quedaría vengado. Si el joven estaba loco —¿y qué hombre cuerdo escogería vivir como una mujer?—, entonces todos entenderían que el muchacho había visto el rostro de Akhran y ninguna vergüenza recaería sobre Saiyad. De cualquiera de los dos modos, su honor quedaría reparado. Saiyad asintió con la cabeza, alisando su entrecejo.


  Khardan levantó la espada, cuya hoja lanzaba rojos destellos a la luz del sol poniente, y la sostuvo en alto cerrando con firmeza sus manos sobre la empuñadura.


  —¿Bien? —apremió con aspereza.


  Sus ojos se clavaron en los del joven. Por un breve instante, no existieron más que ellos dos, el uno frente al otro, solos en el mundo. Nadie más se hallaba presente, nadie en absoluto. Khardan podía oír los latidos de su propio corazón, el susurro de su respiración. El sol, hundiéndose en el horizonte, había adquirido un color rojo de sangre; hacia el este, el cielo estaba negro y ya titilaban desmayadamente las primeras estrellas. Podía oler los aromas del desierto: el tamarisco y la salvia, el dulce olor de la hierba alrededor del oasis, el olor acre de los caballos. Podía oír el susurro de las hojas de palmera y la canción del viento al deslizarse sobre el suelo del desierto.


  —¡Vive! —suplicó en voz baja, casi con reverencia, al muchacho—. ¡Vive!


  Éste lo miró con los ojos inundados de lágrimas. Luego dejó caer la cabeza. Su pelo caía como un velo rojo en torno a sus hombros. Un sollozo estalló en su garganta y sus hombros se elevaron.


  Debilitado por el alivio, Khardan descendió la espada. Su primer impulso fue un deseo de coger al joven por los hombros y consolarlo, igual que habría consolado a uno de sus hermanos menores. Pero no se atrevió. Tenía una posición que mantener. Frunciendo el entrecejo con gesto sombrío se volvió hacia las tribus.


  —¡No voy a matar a una mujer! —y se metió la espada en el cinturón.


  —Todo eso está muy bien —dijo de pronto Jaafar, adelantándose unos pasos y señalando a la desgraciada figura acurrucada sobre la arena—. Y yo admito que el muchacho, sin duda alguna, está loco, tocado por el dios. Pero ¿qué va a ser de él? ¿Quién cuidará de él?


  —¡Yo te lo diré! —gritó una voz clara.


  De entre las sombras de su tienda, emergió Zohra, con su caftán de seda agitándose con la incipiente brisa del anochecer y sus joyas destellando a la última luz del ocaso.


  —El dice que posee el poder de la magia. Por lo tanto, ¡entrará en el harén… como esposa de Khardan!


  


  Capítulo 11


  El sol desapareció tras las lejanas colinas del oeste. Su póstumo resplandor iluminaba el cielo y se reflejaba en los cristales de la arena del desierto.


  Hubo unos cuantos gritos sofocados de asombro por parte de algunas mujeres, una oleada de cuchicheos y el susurro de la seda mientras las esposas se agrupaban como bandadas de aves, y aquí y allá se oyeron órdenes de callar dadas en voz baja por los maridos.


  Un silencio de pasmo, denso y pesado, se hizo entre las dos tribus. Todos miraban a Khardan, esperando su reacción.


  El califa parecía, y se sentía de hecho, como si hubiese estado cabalgando a todo galope y el animal, de pronto, se hubiese caído muerto debajo de él. El aliento abandonó su cuerpo; su piel se puso de un rojo encendido y, luego, de un blanco espectral; toda su estructura tembló.


  —¡Vas demasiado lejos, esposa! —dijo en un ahogo.


  —En absoluto —respondió con calma Zohra—. Tú has secuestrado a dos, digamos, «mujeres» y las has llevado lejos de sus hogares. La ley de Akhran requiere que las mantengas, bien instalándolas en tu tienda o haciéndolas instalar en otra…


  —¡Por Sul, esposa! —juró Khardan lleno de ira y adelantándose un paso hacia ella—. ¡Yo salvé sus vidas! ¡No me las llevé secuestradas!


  Zohra hizo un breve revoloteo con la mano. Llevaba la cara descubierta y aparecía serena, grave y solemne. Sólo Khardan, mirándola a los ojos, vio en ellos tizones ardiendo que inocentemente ya había dado por apagados. Qué podía haber reanimado ese fuego, era algo que el califa ni se imaginaba. En otra mujer, podría haber dicho que eran celos, pero los celos implican una cierta cantidad de cariño, y Zohra le había dejado claro en incontables ocasiones que antes entregaría su amor a la más miserable criatura que dárselo a él.


  Él la creía cambiada, pero era evidente que no era así. No, aquello no era más que otro intento de humillarlo, de avergonzarlo delante de su gente y elevarse ella a los ojos de los suyos. Y, una vez más, como en el asunto de la sábana nupcial, él estaba indefenso ante ella, ya que ella se erguía sólidamente en su propio terreno, la magia, un dominio de mujer, inviolable para los hombres.


  —Yo haré a cada una de estas «muchachas» las pruebas rituales, por supuesto —dijo Zohra.


  Su orgullosa mirada dio un repaso a todos los presentes para terminar posándose en Meryem, quien se encogió entre los brazos de la madre de Khardan.


  —¿Qué me dices tú de ello, pequeña? —le preguntó Zohra con una dulzura burlona—. ¿Eres tú, una hija del sultán, diestra en el arte de la magia?


  —Yo… yo no soy… muy buena —admitió la muchacha con timidez lanzando una mirada de reojo a Khardan desde debajo de sus largas pestañas.


  Parecía confundida, aunque segura de sí. Todavía no había comprendido el peligro que corría.


  —Pero haría lo que pudiese para complacer a mi esposo…


  —Estoy segura de que lo harías —murmuró Zohra con el sonido ronroneante que emite una leona antes de rasgarle la garganta a su víctima—. Y también estoy segura de que hay aquí muchos hombres que se dirigirán a «tu padre» —Zohra sonrió plácidamente a un ceñudo Majiid— y se ofrecerán para tomarte como esposa a pesar de tu falta de habilidad en la magia. Ya que no dudo de que posees talento en otros terrenos…


  —Pero, yo voy a ser esposa de Khardan… —comenzó Meryem con inocencia y, entonces, se detuvo, dándose cuenta de que algo iba mal.


  —Ah, me temo que no, pobrecita mía —suspiró con dulzura Zohra—. No si él acoge a esta otra «mujer» en su tienda. ¿Eres tú diestro en el arte de la magia? —dijo volviéndose al joven extranjero.


  Éste no tenía idea de qué era lo que se traían entre manos y sólo sabía que, una vez más, su destino pendía de un hilo. Todavía arrodillado en el suelo, sus sollozos habían cesado. Su mirada se fue de Khardan a Zohra en inexpresiva confusión.


  —Sí, soy… diestro —balbuceó, sin saber qué otra cosa decir.


  «¡Verdaderamente loco!», pensó Zohra. «Pero, loco o cuerdo, sirve a mi propósito».


  Zohra había arriesgado su suerte en el curso de su batalla. Armada con el conocimiento de su marido y el conocimiento que, como mujer, tenía de las otras mujeres, se había lanzado a la carga segura de su victoria, y acababa de conseguirla. Como todos los hombres, Khardan desconfiaba de la magia por tratarse de algo que él no podía controlar.


  Por eficiente que Meryem pudiera ser en el arte —y Zohra, pensando en la vida fácil que llevaban en la Corte del sultán, no creía que pudiera serlo en absoluto—, la muchacha sin duda minimizaría su talento en dicho campo en favor de otros que estaba segura de que Khardan encontraría más de su gusto. En cuanto al hombre loco, no importaba si era diestro en magia o no. Después de todo, era Zohra quien llevaba a cabo las pruebas y éstas se guardaban siempre en secreto…


  —Mira, mi pequeña —continuó Zohra volviendo unos ojos límpidos hacia Meryem—, Khardan tiene ya una esposa. Ésta será la segunda. La ley dice que un hombre no puede tomar más esposas de las que pueda mantener y, puesto que la venta de caballos ha fracasado, mi esposo tendrá que hacer cuanto pueda para mantenernos a nosotras dos. No puede hacerse cargo de una tercera.


  Si Zohra hubiese estado mirando de cerca a Meryem, habría visto cómo sus ojos azules se tornaban de improviso fríos como acero azul, habría sentido su cortante filo y habría sabido que acababa de ganarse un enemigo, un enemigo mortal que podía combatirla a su mismo nivel. Entusiasmada por su victoria, y saboreando los dulces frutos de su venganza contra su esposo, Zohra no vio la daga en la mirada de Meryem.


  Otra persona la vio, sin embargo: el joven extranjero. Pero él estaba tan perdido y confuso que, si bien es cierto que captó el dardo envenenado en los ojos de la muchacha, pronto se perdió su recuerdo en el torbellino de su mente.


  —¡Padre! —dijo Khardan volviéndose hacia el jeque—. ¡Someto esto a tu juicio! Dame tu veredicto y obraré según él.


  Por el gesto de Majiid, con una ceja bajada y el mostacho temblón, era obvio que él habría querido ponerse del lado de su hijo. Pero tenía que defender la ley, por encima de todo, e impartir justicia.


  El jeque sacudió la cabeza y dijo con gran seriedad:


  —No podemos dejar al loco morirse de hambre; eso enojaría a hazrat Akhran. Tú has aceptado responsabilizarte de él. Si no hubieses intervenido, él estaría muerto ahora… por puro accidente —dijo el jeque levantando una mirada de lamentación hacia los cielos—, ya que no habríamos tenido oportunidad de saber que está loco, en cuyo caso no nos habría preocupado su muerte a causa de nuestra ignorancia, y tú, Khardan —Majiid lanzó una mirada ceñuda a su hijo—, estarías haciendo tus planes de boda. ¡Que esto sirva de lección!


  Luego señaló con un gesto a la muchacha.


  —Yo he aceptado a Meryem en mi familia. Cuidaremos de ella hasta que un pretendiente venga a pedir su mano.


  Impartido su juicio, los labios del jeque se cerraron con firmeza. Cruzando los brazos delante del pecho, volvió la espalda al suplicante en señal de que el asunto había quedado zanjado.


  —¡Esperad un momento! —intervino de pronto Badia, la madre de Khardan.


  Adelantándose unos pasos, se situó frente a su esposo, el jeque. Era una mujer diminuta y su cabeza quedaba por debajo del hombro de su gran marido. Aunque por lo general mansa y dócil, consciente y conforme con su posición de primera esposa y madre, Badia tenía sus límites sin embargo, y esta vez los había alcanzado. Con las manos en las caderas, se enfrentó a su asombrado esposo echando una mirada a su alrededor a todos los presentes.


  —¡Creo que todos habéis perdido el juicio! ¡Estáis tan locos como esta miserable criatura! —dijo con un gesto duro hacia el joven—. ¡Un hombre en un harén! ¡Una cosa así no se hará, digo yo, hasta que… —aquí se ruborizó intensamente, pero no lo suficiente para desviarla del curso tomado— se le corte su virilidad! —dijo por fin haciendo caso omiso de la mirada de sorpresa de su marido.


  Otras mujeres de la tribu movieron sus cabezas y murmuraron aprobadoramente.


  —El pobre muchacho está loco. No vais a hacer de él un eunuco también —dijo Khardan con frialdad—. Una barbilla sin barba, un pecho sin vello… ¿Qué daño teméis que pueda hacer? En especial, en mi harén —y lanzó una amarga mirada a Zohra—. ¡Mi esposa es más hombre que él! Pero, si ello te complace, madre, apostaré un guardia junto a su tienda. Pukah lo vigilará. Tal vez tenga cierto sentido la medida, después de todo; no sea que, en su locura, le dé por hacerse daño a sí mismo o a algún otro. Y ahora hay algo más que quiero decir antes de cerrar de un modo definitivo el asunto.


  Abandonando el centro de la escena, Khardan se acercó hasta Meryem. Tomó las manos de la muchacha entre las suyas y miró profundamente a aquellos adorables ojos bañados en lágrimas.


  —De día, eres más radiante que el sol. De noche, iluminas mi oscuridad como la luna. Te amo, y juro por hazrat Akhran que nadie más que yo te poseerá, Meryem, aunque tenga que robar todo el tesoro del amir para hacerlo.


  Inclinándose, la besó en la frente. Meryem, llorosa, arrimó su cabeza contra él. Khardan sintió su cuerpo, suave y caliente, estremecerse entre sus brazos. Su fragancia lo embriagaba, sus lágrimas le inflamaban el corazón. Rápidamente, su madre se acercó y se llevó a la muchacha consigo.


  Respirando como si hubiese estado librando una batalla contra diez mil diablos, Khardan se retiró también, caminando deprisa hacia la espesa oscuridad del desierto. Si pensaba encontrar algún brillo de esperanza en la Rosa del Profeta, allí desde luego no estaba. Verde y casi lozana de aspecto cuando Khardan había partido de viaje hacia la ciudad, la planta aparecía, una vez más, marrón y reseca.


  Uno por uno, los demás miembros de ambas tribus fueron dispersándose y regresando a sus tiendas para discutir los acontecimientos del día con excitados susurros. Sólo dos quedaron allí, en el recinto: Zohra y el joven de pelo rojo.


  Zohra había ganado, pero, por alguna razón, el dulce fruto de la venganza se había vuelto cenizas en su boca. Escondiendo sus heridas, se encaminó con porte altanero hacia su tienda.


  El joven permaneció donde estaba, de rodillas y acurrucado sobre la endurecida arena del desierto. Muchos le dirigían miradas de reojo al pasar. Nadie se acercó a él, y él no sabía qué hacer ni adonde ir. Si hubiese sido su decapitado cuerpo el que yacía allí, no podría haber experimentado con mayor amargura el sabor de la soledad de la muerte que, de hecho, experimentó en aquel momento rodeado de seres vivos.


  Juan había muerto una vez. Una espada le había segado la vida de un golpe.


  —¿Cuántas veces he muerto yo? —se preguntó Mateo en medio de su interminable oscuridad—. ¿Cuántas veces tendré que seguir muriendo?


  Su fuerza lo abandonó y, desplomándose en el duro suelo, perdió el sentido. No pudo ver las suaves plumas del ala del ángel posándose sobre él ni sentir el ligero roce de sus lágrimas cayendo como el rocío sobre su piel.


  


  Capítulo 12


  —¿Quién eres tú? —preguntó Pukah lleno de asombro.


  La mujer que había estado cerniéndose sobre el cuerpo del joven durmiente se volvió atemorizada. A la vista de Pukah, desapareció al instante.


  —¡Espera! ¡No te vayas! —gritó Pukah—. ¡Hermosa criatura! ¡No quise asustarte! ¡No te vayas! Yo… Ya se ha ido —el djinn miró a su alrededor desconsolado—. ¿Quién sería? Una inmortal, desde luego, ¡pero como jamás la había visto en todos mis siglos!


  Acercándose al joven inconsciente, Pukah tanteó el aire con sus manos en torno a sí.


  —¿Estás ahí, adorable criatura? Muéstrate. No tienes que tener miedo de Pukah. El amable Pukah me llaman. Inofensivo como un bebé humano. ¡Vuelve, encanto deslumbrante! Sólo quiero ser tu esclavo adorador y postrarme a tus pies. Esos piececitos blancos que asoman bajo tu blanca túnica, tu pelo como el dorado de la luz del sol, tus alas de paloma… ¡Alas! ¡Imagínate! Y esos ojos que derriten mi corazón…


  »Nada. Se ha ido. —Pukah lanzó un suspiro, dejando caer sus hombros—. ¡Y yo estoy desolado! Sé lo que vas a decir —añadió, levantando la mano en anticipación de cualquier argumentación que pudiera provenir de su otro yo—. Tú, Pukah, ya tienes suficientes problemas. Lo último que necesitas es una mujer… aunque ésta tenga alas. Porque, por tu culpa, el jeque Zeid y unos veinte mil meharistas locos van a lanzarse sobre nosotros desde el sur y no van a dejar ni uno vivo. En la creencia de que arreglaría esto intentando instaurar la paz entre Quar y Akhran para que las tribus puedan separarse y dejar de constituir una amenaza para Zeid y que, con ello, éste volviese a sus camellos y nos dejase en paz a nosotros, fui a ver a Kaug (que mil escorpiones se le cuelen en los pantalones) y le dije que las tres tribus se estaban congregando para lanzarse sobre la ciudad de Kich.


  Pukah levantó al desmayado joven mientras sacudía con tristeza la cabeza.


  —¡Y debería haber funcionado! Kaug estaba aterrorizado, ¡lo juro! ¡Bueno, ya lo sabes! ¡Tú lo viste! —todo esto al alter ego de Pukah, no al joven—. Fue Quar, ese archidemonio de dios, el que ha removido todo este desorden. ¿Cómo iba yo a saber que el amir era un general tan poderoso? ¿Cómo iba yo a saber que tenía caballos mágicos? ¿Cómo iba yo a saber que intentaría arrestar a mi pobre amo y casi matarnos a todos? Yo…


  —¡Así que fuiste tú! —irrumpió una voz feroz desde la oscuridad.


  Pukah casi suelta de golpe al muchacho que llevaba sobre su hombro.


  —Pukah —murmuró para sí mismo mirando rápidamente a su alrededor—, ¿es que nunca aprenderás a mantener la boca cerrada? ¿Quién…, quién anda ahí? —preguntó.


  —¡Sond! —respondió la terrible voz.


  El corpulento y musculoso djinn tomó forma, de pie ante Pukah, con sus fuertes brazos plegados delante de su amplio pecho y una oscura expresión en su rostro.


  —¡Sond! ¡Honorable amigo! Quisiera inclinarme ante ti, pero, como ves, me encuentro en una posición incómoda en este momento…


  —¡Incómoda! —dijo Sond con la voz aumentando de volumen con su creciente ira—. ¡Cuando haya terminado contigo, cerdo, no sólo estarás incómodo, sino también despanzurrado, destripado, destrozado…, y todo lo que se te ocurra!


  El joven, colgando boca abajo sobre los hombros de Pukah, estaba comenzando a moverse y a emitir leves quejidos. Preguntándose por qué Sond se hallaba en aquel acceso de rabia y preguntándose también, inquieto, cuánto de sus soliloquios habría llegado a sus oídos y preguntándose, además, cómo podría escapar con su piel y su ambición intactas, Pukah dedicó a Sond una mansa sonrisa.


  —Me honra sobremanera que te tomes tanto interés en mí y en mis inmerecedores asuntos, Sond, y me agradaría infinitamente poder conversar de ellos contigo, pero, como puedes ver, mi amo me ha ordenado atender a este pobre loco y, como es natural, debo obedecer y ser el sirviente cumplidor que soy. Si quisieras esperarme aquí, yo depositaré al loco en su cama y volveré. Te juro que estaré de vuelta en dos ladridos de perro…


  —Dos ladridos de perro muerto —interrumpió Sond con una mirada amenazadora—. No creas que te vas a escapar con tanta facilidad, gusano.


  El djinn dio una palmada que retumbó como un trueno. El joven que colgaba de los hombros de Pukah desapareció.


  Pukah empezó a retroceder con nerviosismo.


  —¡Mi pobre loco! —exclamó—. ¿Qué has hecho con él?


  —Enviarlo a su cama. ¿No eran ésas tus órdenes? —respondió Sond con los dientes apretados, avanzando un paso por cada paso que Pukah retrocedía—. He hecho el trabajo por ti. ¿No estás agradecido?


  —¡S… sí, sí! —balbuceó Pukah metiendo el pie sin darse cuenta en una vasija de latón y casi cayendo dentro de una tienda—. Pro… profundamente agradecido, amigo S… S… Sond.


  Recuperando el equilibrio, prosiguió su retirada a saltitos, intentando con desesperación liberar su pie de la vasija. Sond, con los músculos de sus hombros abultados, las venas bombeando y los ojos llameantes, continuaba avanzando amenazadoramente hacia el desafortunado joven djinn.


  —Así que, puesto que estás tan agradecido, «amigo» Pukah, continúa tu interesante conversación. Fuiste a ver a Kaug, dices, y le contaste ¿qué?


  —Le… le dije que… err… que las tribus de los jeques Majiid al Fakhar y Jaafar al Widjar estaban unidas por fin y que… ¡ejem!… que estaban celebrando la próxima adhesión también del poderoso jeque Zeid al Saban y… —entonces se le ocurrió algo a Pukah—… y le dije a Kaug que todo era obra tuya, oh gran Sond, y que ello daba por cierto prueba de tu elevada inteligencia…


  Creyendo adular con ello al otro djinn, y pensando además que, si Zeid los atacaba, lo mejor sería empezar a preparar el terreno para que la culpa recayese sobre la espalda de algún otro, Pukah se quedó completamente pasmado al ver cómo Sond se ponía pálido después de escuchar sus palabras.


  —¿Que hiciste… qué? —dijo el djinn medio ahogado.


  —Te di todo el mérito, amigo Sond —dijo Pukah con humildad y, consiguiendo por fin librarse de la vasija de una patada, se enderezó y extendió sus manos hacia él—. No, no me lo agradezcas a mí. No era más que lo que merecías…


  Pukah enmudeció de pronto. En medio de aterradores bramidos, Sond se elevó hasta unos seis metros de altura. Sus grandes brazos se alzaron por encima de su cabeza como si quisiera arrancar, una por una, las estrellas del cielo. Pukah vio enseguida, sin embargo, que las estrellas no eran el blanco de la ira de Sond. El djinn descendió sobre Pukah como un meteoro.


  Presa del pánico, el joven djinn sólo tuvo tiempo de esconder la cabeza entre sus brazos y lamentar el trágico final de su corta vida, viéndose ya a sí mismo embutido en una caja de hierro sellada y enterrada a trescientos metros de profundidad bajo la superficie del mundo. Un violento viento lo azotó y desarraigó dos palmeras a su paso…


  Entonces, la tormenta cesó.


  «Esto es el fin», pensó sombríamente Pukah.


  Pero no sucedió nada.


  Atemorizado, esperó.


  Nada todavía.


  Sin retirar los brazos de encima de su cabeza y con los ojos fuertemente cerrados, Pukah escuchaba con atención. Todo lo que oyó fue unos gemidos lastimeros y desgarrados, como los de un hombre a quien le están sacando las entrañas. Con suma cautela, Pukah abrió a medias un ojo y espió por encima de su codo.


  Doblado en dos, con los brazos cruzados alrededor de su estómago como si se estuviese sosteniendo para no deshacerse en pedazos, Sond sollozaba con amargura.


  —Ah, mi querido amigo —dijo Pukah muy emocionado y sintiéndose más que culpable por no haber dicho la verdad—. Ya sé que me lo agradeces, pero te aseguro que este despliegue de emoción es completamente…


  —¡¿Agradecido?!


  Sond levantó la cara. Las lágrimas caían en regueros por sus mejillas; de sus labios asomaba espuma y su boca goteaba sangre. Con los dientes frenéticamente apretados y los brazos estirados, Sond dio un salto hacia la garganta de Pukah.


  —¡¡Agradecido!! —vociferó Sond.


  Tirando a Pukah al suelo con su embestida, lo agarró por el cuello y comenzó a golpearle la cabeza contra el suelo del desierto, hundiéndola más y más a cada palabra que decía.


  —¡Perdida! ¡La he perdido! ¡Para siempre! ¡Para siempre!


  Zas, zas, zas…


  Pukah habría gritado pidiendo ayuda si no hubiese tenido la lengua tan enredada entre todo lo demás que bailaba dentro de su cabeza que todo cuanto conseguía era jadear «¡Uh! ¡Uh! ¡Uh!» a cada golpe que recibía.


  Por fin a Sond se le agotaron las fuerzas. De no haber sido así, habría podido seguir sacudiendo la cabeza de Pukah hasta hacerlo asomar por el otro extremo del mundo, donde el joven djinn habría descubierto que Mateo no estaba loco después de todo. Exhausto por la pena y la rabia, Sond le dio a Pukah un último empujón que lo hizo atravesar dos metros de sólido granito. Entonces, Sond cayó al suelo de espaldas, jadeante y sin aliento.


  Mareado, desorientado y completamente zarandeado, Pukah consideró al principio quedarse en su agujero y, no contento con lo escondido que éste lo mantenía de Sond, echarse el desierto por encima. Pero, según se aclaraba su cabeza, comenzó a considerar las palabras del otro djinn: «La he perdido… para siempre…».


  ¿A quién? ¿Quién es ella? ¿Perdida cómo? ¿Y por qué, al parecer, era todo por su culpa?


  Consciente de que jamás descansaría tranquilo, ni encerrado en una caja de hierro, sin la respuesta a estas preguntas, Pukah asomó su cabeza por la boca del agujero.


  —Sond… —dijo con timidez, preparado para volver a su agujero si el djinn daba muestras de renovada hostilidad—. No comprendo. Dime qué es lo que ocurre. Algo anda mal, es lo único que sé.


  Sond dio un rugido como respuesta, meneando la cabeza de un lado a otro y con el rostro tan desencajado por el dolor que resultaba espantoso verlo.


  —Sond —dijo Pukah, comenzando ahora a tener la sensación de que algo andaba real y verdaderamente mal y preguntándose si ello iba a venir a añadirse a sus ya acuciantes problemas—. Si pudieras… decirme qué es…, tal vez podría ayudarte…


  —¡Ayudarme! —Sond levantó la cabeza, apoyándose sobre los codos, y miró a Pukah con unos ojos inyectados de sangre—. ¡Qué más puedes hacer que no hayas hecho ya excepto coger mi espada y cortarme en dos!


  —Me sentiría honrado de hacer eso, si ése fuera en verdad tu deseo, oh Sond —comenzó Pukah con tono humilde.


  —¡Oh, cállate! —suplicó el desdichado Sond—. No hay nada que puedas hacer. Nada que nadie pueda hacer, ni siquiera Akhran.


  Al oír el nombre del temible dios, Pukah miró nervioso hacia los cielos y se acurrucó dentro de su agujero.


  —¿Tú… has hablado con el Sagrado Akhran?


  —Sí. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  —Y… ¿qué le dijiste?


  —Le confesé mi culpa.


  Pukah dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Culpa que estoy seguro de que el misericordioso dios te habrá perdonado —dijo tranquilizado.


  —¡Eso fue, claro, antes de que yo supiese nada de tu intervención en todo esto! —rugió Sond clavando una mirada mortal en Pukah, y luego dio un exasperado suspiro—. Aunque ya, qué importa en realidad…


  —¡Claro que no importa! —recalcó Pukah, pero Sond no estaba escuchando.


  —Perdí a Nedjma la noche en que Kaug la secuestró en su jardín. Akhran me hizo abrir los ojos a esto. Fui un estúpido al creer que algo podría inducir a Kaug a devolvérmela. Me estaba utilizando. Pero yo estaba desesperado. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  En pocas y amargas palabras, Sond relató la historia del rapto de Nedjma por el ’efreet y la exigencia que Kaug hiciera a Sond de conseguir la separación de las tribus si no quería perderla para siempre.


  —Intenté separarlas, pero no funcionó. Ya lo viste tú —continuó Sond hundido en su desgracia—. ¡Todo estaba en mi contra! Zeid apareció de pronto de la nada, obligando a los akares a hacerse amigos de los hranas. Yo fui a ver a Kaug y traté de explicarle, y le supliqué que me diera otra oportunidad, pero él se limitó a reírse con crueldad. Me preguntó si de verdad me creía lo bastante inteligente para engañarlo. Nedjma ya no estaba allí, me dijo, y ya nunca más la volvería a ver… hasta el día en que yo mismo fuese enviado a unirme con ella.


  Pukah arrugó una ceja pensativo.


  —Una extraña afirmación. ¿Qué habrá querido decir?


  Sond se encogió de hombros con aire derrotado y dejó caer la cabeza sobre las manos.


  —¿Cómo puedo saberlo? —murmuró.


  —Y… ¿qué dijo hazrat Akhran?


  —Cuando por fin lo encontré —dijo Sond, mirando hacia arriba con una cara ojerosa—, tras una búsqueda que me llevó cuatro días y cuatro noches, me dijo que entendía por qué había hecho lo que había hecho. Dijo que, la próxima vez, debía ir directamente a Él, y después me dio una severa filípica sobre el error de subvertir los designios de los dioses y me recordó que El mismo nos había ordenado averiguar lo que estaba sucediendo con los inmortales que desaparecen…


  —¡Claro, eso es! —exclamó Pukah.


  —¿Eso es qué?


  —¡Eso es lo que le sucedió a Nedjma! Kaug la envió dondequiera que los djinn estén. Por lo que te dijo de ir a juntarte con ella, nosotros somos los siguientes, me parece a mí —añadió Pukah después de reflexionar un poco.


  —¿De verdad lo crees así? —Sond levantó sus ojos hacia él, con una luz de esperanza en el rostro que le daba a éste un pálido resplandor en la oscuridad.


  Pukah se quedó mirándolo impresionado.


  —Honorable Sond, me complace sobremanera que hayas recobrado tu ánimo y que mis pobres palabras hayan contribuido a efectuar esta transformación, pero no puedo evitar preguntarme por qué esa terrible noticia de que Nedjma ha sido enviada a sólo los dioses saben dónde (o, pensándolo mejor, a algún lugar del que ni ellos tienen idea) te produce tanta alegría.


  —Yo…, yo temía…, ella estaba…, que Kaug había… —la voz de Sond se fue desvaneciendo roncamente mientras su rostro se tornaba sombrío y atormentado una vez más.


  —¡Ah! —dijo Pukah comprendiendo de pronto—. Pero ¿Kaug? —dijo burlón—. ¿Dices que Nedjma es delicada y hermosa? Entonces, no despertará el interés del ’efreet. Él sólo entra en celo con las vacas marinas. ¡En serio! Lo sé de muy buena tinta… Ahora, ven, amigo mío.


  Pukah se sintió lo bastante seguro para salir de su agujero y, acercándose hasta Sond, ayudó respetuosamente al djinn a ponerse en pie.


  —Yo siempre estoy pensando, ¿sabes?, es mi cruz el tener un cerebro fértil. Y estoy empezando a concebir un plan. No, todavía no puedo decir nada. Primero debo llevar a cabo alguna investigación —continuó con tono de importancia el djinn, sacudiendo la arena de los hombros de Sond y atusando sus arrugadas ropas—. No digas una palabra a nadie todavía acerca de…, bueno, de lo que me has oído discutir conmigo mismo esta noche. Sobre todo a mi amo. Eso forma parte del plan. Podrías echarlo a perder.


  »Y, ahora —continuó Pukah mientras Sond lo miraba perplejo—, debo ir a atender al loco tal como me ordenó mi amo. ¡Como si no tuviese bastante quehacer! —dijo con un suspiro de sufrida resignación, y dándole unas palmaditas al djinn en el hombro añadió—: ¡Ten esperanza, oh Sond! ¡Confía en Pukah!


  Y, dicho esto, desapareció.


  


  Capítulo 13


  Despertándose del más extraño sueño que jamás había experimentado, Mateo se quedó sentado temblando de miedo. Había estado tendido en la arena hasta que un hombre joven con un turbante blanco y pantalones holgados de seda había aparecido de la nada y, con una fuerza prodigiosa, lo había levantado sobre sus hombros. Este joven se había puesto después a hablar consigo mismo, al menos eso pensó Mateo, hasta que otro hombre apareció con una cara espantosa. Éste hizo un ruido atronador y, de pronto, ambos hombres habían desaparecido y el joven brujo se encontró solo dentro de una tienda con un fuerte olor a cabra.


  Mirando a su alrededor en la oscuridad, Mateo empezó a darse cuenta de que al menos esta última parte de su sueño no había sido tal. Se hallaba en una tienda que olía como si su anterior habitante hubiese sido una cabra y estaba solo en medio de la noche. Hacía un frío punzante y el joven palpó en torno a sí en la oscuridad en busca de algo con qué cubrirse. Encontrando una manta suave de lana, envolvió su cuerpo con ella y volvió a acostarse sobre los cojines.


  De pronto, con un intenso escalofrío de miedo, se incorporó otra vez de un respingo. Metiendo la mano en lo profundo de sus ropas, palpó frenéticamente en busca de su pecera. Sus dedos se cerraron sobre su fría superficie, cuyos bordes de oro y plata labrados se clavaban en su piel. La agitó ligeramente y se sintió tranquilizado por el movimiento del interior de la bola. Al menos el agua estaba todavía allí; era de suponer que los peces se encontrarían en buen estado.


  Unos pasos junto a la entrada de la tienda lo hicieron esconder con presteza la pecera entre sus atuendos. Con el corazón martilleando, preguntándose qué nuevo terror iba a tener que afrontar, el brujo se quedó mirando fijamente a la entrada.


  —¿Estás despierto, señor… señora? —se oyó una voz algo confundida.


  —Sí —respondió Mateo tras un momento de duda.


  —¿Puedo entrar? —prosiguió la voz con tono humilde y servil—. Mi amo me ha encargado asegurarme de que pases una noche cómoda.


  —¿Vienes… de parte de Khardan? —preguntó Mateo, atreviéndose a respirar con un poco más de tranquilidad.


  —Sí, señor… señora.


  —Entonces, entra, por favor.


  —Gracias, señor… a —dijo la voz y, para gran asombro de Mateo, una de las figuras salió de su sueño y puso el pie dentro de la tienda.


  Era el más joven, aquel que lo había levantado con la facilidad con que un hombre levanta una muñeca. Con las manos plegadas ante sí y los ojos mirando al suelo, el joven del turbante blanco ejecutó con cortesía el salaam, deseándole salud y alegría.


  Mateo balbuceó una respuesta apropiada.


  —Te he traído una chirak[*], una lámpara de aceite —dijo el joven sirviente sacando una de entre la noche.


  Poniéndola con cuidado en el suelo de la tienda, hizo que se encendiera con un movimiento de la mano.


  —Y aquí tienes un brasero de carbón vegetal para calentarte. Mi amo me dice que no eres de esta tierra —dijo el joven djinn hablando con cuidadosa y elaborada cortesía, como si temiese incomodar a Mateo—. Por tanto, supongo que no te resultarán familiares nuestras costumbres, ¿me equivoco?


  —N… no, así es.


  El joven djinn asintió con gesto solemne, pero, cuando creyó que Mateo no lo estaba viendo, levantó los ojos hacia el cielo.


  —Asegúrate de colocar el brasero aquí, bajo la abertura del techo, para que el humo pueda salir por ella. De lo contrario, no te despertarías por la mañana, pues el humo del carbón es tóxico. Si me permites arreglar tu lecho… —dijo el joven djinn apartando suavemente, pero con firmeza a Mateo hacia un rincón de la tienda—, yo te sugeriría que tengas cuidado de mantener los cojines sobre la alfombra de fieltro mientras duermes. Ni los escorpiones ni las qarakurt cruzarán el fieltro, ¿sabes?


  —No, no lo sabía —murmuró Mateo, observando a aquel notable joven—. ¿Qué es una qarakurt?


  —Una araña negra bastante grande. Te mueres en cuestión de segundos si te pica.


  —Y… ¿dices que no caminan por el fieltro? ¿Por qué no? —preguntó inquieto Mateo.


  —Ah, sólo hazrat Akhran conoce la respuesta a esa pregunta —dijo piadosamente el joven sirviente—. Todo lo que sé es que he visto a un hombre sumido en un sueño profundo aunque estaba rodeado de un ejército de dichas arañas, todas sedientas de su sangre. Pero no pusieron ni una sola de sus negras patas sobre la alfombra. Y debes también acordarte de sacudir tus ropas y, sobre todo, tus zapatos fuera de la tienda cada mañana antes de ponértelos, pues, aunque el escorpión no cruzará el fieltro, es un animal astuto y esperará su oportunidad de picarte escondiéndose en tus vestiduras.


  Al recordar las noches pasadas en que no se había preocupado de dónde se acostaba, y pensando en cómo se había puesto cada mañana sus zapatos de mujer sin la menor precaución, Mateo sintió un nudo en la garganta mientras se imaginaba la punzante cola del escorpión clavándose en su carne. Para distraer su mente de estos horribles pensamientos, interrogó al joven asistente.


  —Eres un br… un mago notable —dijo Mateo con gran seriedad—. ¿Cuánto tiempo has estado estudiando el arte?


  Para gran sorpresa de Mateo, el joven se enderezó por completo y miró al brujo con frialdad.


  —Sé que estás loco —le dijo—, pero no veo que eso te dé derecho a insultarme.


  —¿Insultarte? Yo no he pretendido…


  —¡Llamarme a mí mago! ¡Insinuar que yo chapoteo en el arte de las mujeres!


  El joven parecía sumamente ofendido.


  —Pero… la lámpara que has conjurado. Y la luz. Yo he creído…


  —Yo soy un djinn, por supuesto. Me llamo Pukah. Khardan es mi amo.


  —¡Un djinn!


  Mateo lanzó un grito sofocado de sorpresa y se echó para atrás. Al parecer, él no era el único loco en el campamento.


  —Pero… no existen semejantes seres…


  Pukah dirigió a Mateo una mirada de lástima.


  —Tan loco como un perro con la boca llena de espuma —musitó, sacudiendo la cabeza, y continuó ahuecando los cojines—. Por cierto, señora: cuando vine a recogerte esta noche y te descubrí tendida en el suelo, sin sentido, he visto una inmortal, alguien de mi especie, inclinada sobre ti.


  Con los ojos brillantes por el recuerdo, Pukah olvidó por completo lo que estaba haciendo y se zambulló entre los cojines.


  —Sin embargo, no era de mi especie en realidad. Era la más hermosa criatura que jamás haya visto. Su pelo era de color plata. Iba vestida con una larga túnica, y de su espalda crecían unas alas de suaves plumas blancas. Yo le hablé —dijo con tristeza el djinn—, pero ella se desvaneció. ¿Es acaso tu djinniyeh? Si es así —prosiguió Pukah con ansiedad—, ¿podrías decirle que, de verdad, no quiero hacerle ningún daño y que sólo quiero un momento, un segundo para poder expresarle mi adoración…?


  —¡No sé de qué me estás hablando! —interrumpió Mateo—. ¡Djinniyeh! ¡Eso es absurdo! Aunque… —vaciló un instante—, lo que estás describiendo me suena mucho a un ser que nosotros conocemos como ángel…


  —¡Ángel! —Pukah dio un arrebatado suspiro—. ¡Qué palabra tan bonita! Muy apropiada para ella. ¿Tiene todo el mundo en tu tierra criaturas así para servirles?


  —¿Los ángeles? ¿Servirnos? —dijo Mateo, escandalizado ante el sacrilegio—. ¡En absoluto! Sería nuestro privilegio servirlos a ellos si alguna vez fuésemos lo bastante afortunados para poder ver a uno de ellos.


  —Puedo creerlo —dijo Pukah con gravedad—. Yo la serviría toda mi vida, si fuese mía. Pero entonces, si nunca veis a esos seres, ¿cómo os comunicáis con vuestro dios?


  —A través de los santos sacerdotes —dijo Mateo con vacilación, al irse sus pensamientos dolorosamente hacia Juan—. Son los sacerdotes, y sólo los más altos de su orden, quienes hablan con los ángeles de Promenthas y conocen así su Sagrada Voluntad.


  —¿Y eso es todo lo que hacen estos ángeles?


  —Bueno… —titubeó Mateo, sintiéndose incómodo de pronto—, existen unos seres conocidos como ángeles guardianes, cuyo deber es vigilar a los humanos que tienen a su cuidado, pero…


  —¿Pero qué? —apremió Pukah lleno de curiosidad.


  —Yo… yo nunca creí en realidad…, quiero decir, todavía no creo…


  —¡Y ni crees en mí, tampoco! —dijo el djinn—. Sin embargo, aquí estoy. Y ahora —añadió Pukah poniéndose en pie con agilidad—, si no hay nada más que pueda hacer por ti, debo volver. Mi amo sin duda me necesita. Nunca emprende nada sin mi consejo.


  —No, eso…, eso es todo —murmuró Mateo con la mente confusa—. Gracias…, Pukah…


  —Gracias a ti, señ… señora —puntualizó el djinn saludando y esfumándose al instante, como si la noche lo hubiera absorbido a través de la abertura de la tienda.


  Mateo se quedó mirando asombrado, sin comprender, hacia el lugar donde un instante antes se elevaba el djinn.


  —Tal vez estoy loco, después de todo —musitó, llevándose una mano a la cabeza—. Esto no es real. No puede estar sucediendo de verdad. Todo es parte de un sueño y pronto despertaré…


  Había alguien más fuera de su tienda. Mateo oyó un repiqueteo de joyas y un rozar de seda, y hasta su nariz llegó un repentino dulzor de perfume.


  —¿Estás despierto? —se oyó un suave susurro.


  —Sí —respondió Mateo, demasiado confuso para estar asustado.


  —¿Puedo entrar? Soy Zohra.


  ¿Zohra? Tenía la vaga impresión de que se trataba de la mujer que había anunciado que él sería acogido en el harén. También creía recordar haber oído a alguien referirse a ella por ese nombre. Eso significaba, por lo que él había podido deducir, que ella era esposa de Khardan.


  —Sí, por favor, adelante…


  La entrada de la tienda se oscureció cuando una figura envuelta en un caftán de seda entró en ella. La luz de la lámpara se reflejó en brazaletes y anillos, y también en dos ojos centelleantes que asomaban justo por encima de su velo. Entrando con rapidez, Zohra cerró con cuidado la solapa de la tienda tras ella, asegurándose de que ningún hilo de luz escapaba a través de ella. Satisfecha, tomó asiento en los cojines arrodillándose con natural elegancia y sin dejar de mirar a Mateo, quien permanecía acurrucado en el mismo rincón de la tienda adonde había sido empujado por el djinn.


  —Ven a la luz —ordenó Zohra, haciendo un gesto autoritario con el brazo que hizo que sus pulseras entrechocasen musicalmente—. Aquí, siéntate enfrente de mí.


  Zohra señaló un montón de cojines que había delante de ella. El brasero de carbón y la lámpara de aceite quedaban en medio de los dos.


  Mateo se acercó con docilidad y se sentó en los cojines. Un cerco de cálido amarillo de la lámpara los envolvía a los dos, iluminando sus rostros y resaltándolos contra un fondo de sombras que se movían y temblequeaban con la vacilante luz de la llama. Despacio, Zohra retiró el velo de su cara sin dejar de estudiar con atención a Mateo mientras lo hacía.


  Él, a su vez, al mirarla, pensó que jamás había visto a una mujer tan hermosa ni tan salvaje.


  «¡Mi esposa es más hombre que él!».


  Las amargas palabras de Khardan volvieron a la mente del joven y, cuando miró con detenimiento el rostro de la mujer que se sentaba frente a él, pudo entenderlas muy bien. Había algo masculino en el inquebrantable orgullo y la cólera feroz que podía sentir arder bajo su superficie. Y, sin embargo, tenía la impresión de que aquellos labios podían ser dulces y aquellos ojos tiernos si ella quería.


  —Quiero darte las gracias, señora —dijo con voz inexpresiva— por el papel decisivo que has desempeñado en salvarme la vida.


  —Sí —fue la inesperada respuesta de la mujer, sin que en ningún momento sus ojos se despegaran del rostro de Mateo—. He venido para averiguar por qué lo hice. ¿Qué es lo que hay en ti que me impulsó a interceder en tu favor? ¿Cómo te llamas?


  —M… Mateo —respondió el joven sorprendido por la brusquedad de la pregunta.


  —M… Ma… teo —repitió Zohra con cierta dificultad por lo inusitado de la palabra.


  —Mateo —volvió a decir él, sintiendo cierto placer al oír su nombre pronunciado por otro ser humano.


  Era la primera vez que alguien se lo preguntaba.


  —Eso es lo que he dicho. Ma-teo —replicó ella con altanería—. Y bien, Ma-teo, ¿puedes decirme por qué te he salvado la vida?


  —N… no —respondió el joven, sorprendido por la pregunta, y, viendo que Zohra esperaba una respuesta, rebuscó en su mente para poder decir algo más—. Yo… sólo puedo suponer que tu corazón de mujer, sintiendo compasión…


  —¡Bah! —el desdén ardió en Zohra con más intensidad que la lámpara—. ¡Corazón de mujer! Yo no tengo corazón de mujer. Si acaso —dijo mirándolo con desaire—, ¡siento desprecio!


  Airada, tiró de su túnica con el puño, rasgando el frágil tejido.


  —¡Si tuviese cuerpo de hombre, jamás me escondería en esta… esta mortaja!


  —Y tampoco habrías hecho lo que yo hice por salvar mi vida —dijo Mateo, bajando avergonzado la cabeza ante su dura mirada—. Ni tampoco él —añadió en voz baja, tan baja que no creyó que ella le oyera.


  Pero Zohra captó las palabras, y cayó sobre ellas como un halcón sobre su presa.


  —¿Khardan? ¡Desde luego que no! Él antes sufriría la muerte de los mil cuchillos que esconderse en una vestimenta de mujer. En cuanto a mí, estoy atrapada en ellas. ¡Yo me muero cada mañana, cuando me levanto y me las pongo encima! Tal vez —ahora era ella quien hablaba consigo misma—, tal vez por eso te he salvado. Los vi mirándote con esa misma curiosidad con que me miran a mí…


  Con un destello de claridad, Mateo de pronto comprendió. El orgullo de aquella bonita cara enmascaraba un dolor mortificante. Pero ¿por qué? ¿Qué estaba ocurriendo allí? Él no lo entendía, no sabía nada acerca de la eterna enemistad entre las dos tribus, del matrimonio forzado por mandato del dios, de la marchita planta que crecía en el Tel. Sólo sabía, porque lo veía en su cara, que aquella mujer se hallaba, como él, rodeada de gente y desesperadamente sola.


  Ahora era él quien sentía compasión por ella, compasión y un ferviente deseo de ayudarla. Y, por primera vez, el miedo con el que había vivido durante aquellas torturantes semanas desde su captura comenzó a disiparse en lo profundo de su alma, reemplazado por un sentimiento humanitario. Sin embargo, fue lo bastante sabio para guardarse de revelar dicho sentimiento a Zohra, o habría tenido que soportar el látigo mordaz de su orgullo.


  —No creo que estés loco —dijo ella de repente, y Mateo sintió volver su miedo—. Sí —añadió ella al ver la alarma en sus ojos—, debes continuar haciendo creer a los demás que lo eres. Imagino que eso no será difícil —los labios de Zohra adoptaron un rictus de desprecio—. Como ya has visto, son estúpidos.


  —¿Y… qué hay de Khardan? —vaciló Mateo sintiéndose ruborizar—. ¿Me cree él… loco?


  Zohra encogió sus esbeltos hombros, haciendo susurrar la seda de su vestido y despidiendo una ligera oleada de perfume que flotó sobre la calidez que se extendía por el interior de la tienda.


  —¿Qué te hace suponer que yo debería saber, o que me importa siquiera, lo que piensa?


  Sus ojos desafiaron a Mateo a responder.


  —Nada, salvo que —el joven vaciló, incómodo por esta discusión sobre asuntos íntimos entre hombre y mujer—, salvo que tú eres… su esposa. Yo creí que él debía…


  —¿Pasar las noches conmigo? Pues bien, estás equivocado.


  Zohra se arrebujó bien en su ropa como si helara, aunque el calor irradiado por el brasero se estaba volviendo sofocante en la pequeña tienda.


  —Somos marido y mujer tan sólo de nombre. Oh, no es ningún secreto. Puedes oír hablar de ello por el campamento. Te interesas mucho por Khardan —dijo de improviso, atravesando con los ojos el corazón de Mateo con una brusquedad para la que él no estaba preparado.


  —Él me salvó de los traficantes de esclavos —dijo Mateo con la piel de su cara al rojo—. Y volvió a salvarme esta noche. Es natural que…


  —¡Por Sul! —dijo Zohra asombrada—. ¡Creo que estás enamorado de él!


  —¡No, no! —protestó Mateo con acaloramiento—. Yo… lo admiro, eso es todo. Estoy agradecido…


  —¿Es costumbre en tu tierra, al otro lado del mar? —preguntó Zohra con curiosidad, reclinándose entre los cojines—. Quiero decir, ¿los hombres aman a los hombres allí? Nuestro dios prohíbe tal cosa. ¿El vuestro no?


  —Yo…, yo… —el pobre Mateo no sabía qué decir, ni por dónde empezar—. ¿Me crees entonces? —dijo, agarrándose a esta paja con la esperanza de salvarse del naufragio—. ¿Crees que en verdad vengo del otro lado del mar?


  —¡Qué importa eso! —dijo Zohra desechando la insignificante cuestión con la mano—. Responde a mi pregunta.


  —De…, de hecho —balbuceó Mateo—, ese amor que tú… mencionas no está prohibido por nuestro dios. El amor… entre dos personas cualesquiera… se considera santo y sagrado, siempre que sea verdadero amor y cariño y no… no simplemente lujuria o autosatisfacción corporal.


  —¿Cuántos años tienes?


  —He visto dieciocho veranos en mi tierra, señora —respondió Mateo.


  Una repentina nostalgia por aquella tierra, por aquellos veranos pasados entre los frondosos robles, invadió al joven brujo. Sus ojos se llenaron de lágrimas, e inclinó la cabeza para que ella no lo viera. Tal vez ella lo vio y trató de distraerlo de su añoranza. Si ésa era su intención, lo consiguió de un modo admirable con su siguiente pregunta.


  —¿Y tú te acuestas con hombres o con mujeres?


  Los ojos de Mateo se abrieron de par en par; la sangre comenzó a agolpársele en la cara hasta que casi se sorprendió de que no le saliera por su boca abierta.


  —¡Yo…, yo nunca me… he acostado…, quiero decir…, nunca he tenido ese tipo de… relación con… nadie, señora! —balbuceó.


  —Ah, bien —dijo ella con seriedad, enroscando pensativamente el extremo de su velo entre sus dedos cubiertos de sortijas—. Nuestro dios, Akhran, perdona muchas cosas, pero no creo que se muestre comprensivo a este respecto. Y ahora —continuó, con una divertida sonrisa rondando por sus labios—, veamos, ¿dices que eres un mago? ¿Cómo es posible? Los dioses sólo otorgan ese don a las mujeres. O, ¿tal vez lo tienes porque nunca has…? —se le ocurrió de pronto a Zohra.


  —Te aseguro, señora —dijo Mateo, recobrando su dignidad—, que los hombres de mi tierra han practicado este arte desde hace mucho tiempo y que lo que… hemos estado hablando hace un momento… no tiene nada que ver con esto otro.


  —Pero… —Zohra pareció desconcertada—, ¿cómo es posible? ¿No conoces la historia de los Brujos Demasiado Instruidos y la maldición derramada sobre ellos por Sul? ¡Los hombres tienen prohibido practicar la magia!


  —Yo no sé de qué estás hablando, señora —dijo Mateo con precaución—. Si, con la historia de los Brujos Demasiado Instruidos, te refieres quizás a la historia del Reproche de los Magos…


  —Cuéntamela —dijo Zohra, arrellanándose cómodamente entre los cojines.


  Mateo miró con gesto dubitativo hacia el exterior de la tienda.


  —Será un placer para mí hacer lo que me pides, señora, pero ¿estás segura de que es prudente? ¿No…?


  —¿… vendrá mi esposo a buscarme? No lo creo —dijo Zohra con una sonrisa burlona que, a los ojos de Mateo, poseía una sombra de amargura—. Además, aquí estoy a salvo contigo, ¿o no? ¿No estás loco, acaso? Vamos, cuéntame tu historia.


  Mateo intentó ordenar sus pensamientos, una tarea difícil. Recordó haber oído aquella historia en su primer día de entrada en la Escuela de Brujos, cuando aún era un niño impresionado por los archimagos, con sus hábitos negros, las hileras de pupitres de madera y los altos edificios de piedra. Jamás, ni en sus más desbocadas fantasías, se había imaginado a sí mismo contándola sentado en una tienda en medio del desierto, con los ardientes ojos de una salvaje y hermosa mujer clavados en él.


  —Nosotros creemos que nuestro dios posee numerosos dones y gracias que otorga a sus fieles —comenzó Mateo mirando interrogativamente a Zohra, quien asintió con aire grave para mostrar que había entendido—. Pero Sul, como centro de todo, es el único que posee la magia. Él comparte este don con aquellos de condición instruida y seria que acuden a él con humildad y le prometen servirle consagrando sus vidas al estudio y el trabajo duro; no sólo en pos de la magia sino del conocimiento de todas las cosas de este mundo.


  »Hace mucho tiempo, un grupo de magos estudiaba con tanta diligencia que se convirtieron en los hombres y mujeres más sabios e instruidos del mundo. No sólo conocían la magia, sino también lenguas, filosofía, ciencia y muchas otras artes. Puesto que los unos habían estudiado las lenguas y costumbres de los otros, esto los capacitó para unirse y aumentar aún más su conocimiento. Entonces, en lugar de dirigirse cada uno a su dios, comenzaron a dirigirse todos cada vez más a Sul, el Centro. Cuando miraron al centro, vieron la lucha y el desorden del mundo, y supieron que estaban causados por las riñas y querellas de los dioses, que no podían ver la verdad sino sólo una parte de ella. Poco a poco, los magos se fueron convirtiendo en una sola mente, y esta mente les aconsejó utilizar su magia para intentar alguna resolución entre los dioses.


  »Por desgracia, los dioses se sintieron amenazados y se quejaron a Sul, exigiéndole que retirase la magia del mundo. Sul no podía hacer esto, pues la magia se hallaba ya demasiado omnipresente en el mundo. Pero sí se enfureció con los magos por abusar de su don y los castigó con severidad, acusándolos de intentar aspirar a convertirse en dioses.


  »Pero los magos, a su vez, se quejaron diciéndole que habían actuado movidos sólo por su preocupación ante el sufrimiento de los seres humanos y alegando que los dioses se habían olvidado de éstos en sus egoístas rivalidades. Sul se sintió afligido al oír esto y les pidió perdón. Pero dijo que había que hacer algo para apaciguar a los dioses, o éstos insistirían en que la magia fuese retirada del mundo. Por tanto, los magos acordaron aceptar ciertas condiciones.


  »La magia se basaría en objetos materiales: conjuros, amuletos y pócimas: para que aquellos que la practicaban se encontrasen restringidos por sus propias limitaciones humanas así como por las propiedades físicas de los objetos en que reside la magia. De este modo, los dioses no verían la magia como una amenaza a su poder y los magos podrían continuar viajando y trabajando en beneficio de la humanidad. Y ésa es mi historia —concluyó Mateo con gran alivio.


  —¿Sul no les cortó la lengua a los magos? —preguntó Zohra decepcionada.


  —¿Cortarles la…? ¡No, por supuesto que no! —dijo Mateo horrorizado—. Después de todo, Sul es un dios, no un…


  Estuvo a punto de decir un «bárbaro», pero de pronto se le ocurrió que, por lo que había presenciado, ¡los dioses de aquella gente eran bárbaros! Balbuceó y se calló.


  Por fortuna, Zohra se hallaba perdida en sus propios pensamientos y no había advertido su turbación.


  —Entonces, ¿tú eres un mago? ¿Practicas el arte de Sul? ¿Qué magia puedes hacer? Muéstrame.


  —Señora —dijo Mateo, algo confuso—, puedo hacer una gran cantidad de cosas, pero necesito mis conjuros y amuletos, que se perdieron cuando nuestro barco, nuestro dhow, se hundió en el mar. Si tuviese los instrumentos apropiados, podría confeccionar otros y, entonces, tendría mucho gusto en mostrarte mis dotes…


  —Pero, con seguridad, sabrás hacer las cosas habituales: curar a enfermos y heridos, calmar a los animales, ese tipo de cosas.


  —Señora —dijo Mateo con vacilación, pensando que tal vez ella lo estaba probando—, yo podía hacer esas cosas cuando era un niño de ocho años. Mis conocimientos van mucho más allá, créeme.


  Los ojos de Zohra se ensancharon ligeramente. Sus dedos se detuvieron de golpe, dejando de juguetear con el velo.


  —Explícate.


  —Bueno… —vaciló Mateo preguntándose qué esperaba ella de él—. Puedo ver el futuro, por ejemplo. Puedo combatir espíritus malignos enviados por Sul para probarnos, así como aquellos con que nos acosan los dioses Oscuros. Puedo ayudar a las almas errantes de los muertos a encontrar reposo. Puedo defender a quienes se hallan bajo peligro de ataque por armas tanto físicas como mágicas. Puedo invocar a ciertos sirvientes menores de Sul y mantenerlos bajo mi control, aunque esto es muy peligroso y, como aprendiz, en realidad no debería hacerlo si no es en presencia de un archimago. Soy joven —añadió con tono de disculpa—, y aún estoy aprendiendo…


  Zohra se incorporó en los cojines mirándolo con estupor. Sus ojos brillaban como el sol reflejado en el cuarzo.


  —¿De verdad puedes hacer todo eso? —resolló; el brillo de sus ojos se volvió peligroso de improviso—. O quizás estás loco, después de todo…


  Mateo se sintió de pronto muy muy cansado.


  —En esto —dijo con voz desfallecida— no lo estoy. Puedes probarme. Si me das algunos días para trabajar y me proporcionas el material que necesito…


  —Lo haré —dijo Zohra con ferocidad, poniéndose en pie con una contorsión felina y haciendo tintinear sus pulseras—. Si cuanto dices es cierto, ¡puedes convertirte en la más valiosa y favorecida de las esposas, Mateo! —añadió con una sonrisa.


  Mateo se ruborizó, pero estaba demasiado agotado para responder. Cuando Zohra vio la blancura y el aspecto demacrado de su cara, su expresión se suavizó, aunque sólo por un instante y justo cuando el joven estaba mirando con anhelo su cama y no a ella.


  Preparándose para salir, se detuvo en la entrada de la tienda.


  —¿A qué dios rindes culto?


  —Se llama Promenthas —respondió Mateo volviéndose para mirarla, sorprendido de que le preguntase, y más sorprendido aún de que le importara.


  —Que la paz de… Promenthas… sea contigo esta noche, Ma-teo —dijo Zohra con desacostumbrada dulzura.


  Emocionado, el joven no pudo hablar y desvió su rostro con los ojos inundados en lágrimas. Sonriendo para sí, Zohra se agachó, apagó la lámpara de aceite y después salió y se deslizó hasta su tienda sin que sus blandas zapatillas hiciesen el menor ruido sobre el suelo de arena. Y parecía que la paz de Promenthas en verdad estaba con él, ya que, aun en aquella terrible y extraña tierra, el joven brujo durmió profundamente y sin sueños por primera vez desde que comenzara su horrible desventura.


  


  Capítulo 14


  Los días siguientes transcurrieron sombríos para las tribus acampadas alrededor del Tel. Cuando el regodeo inicial de haber pellizcado al amir en las narices hubo pasado, la gente comenzó a hacer balance de su situación y descubrió que ésta era poco halagüeña.


  Una vez más, las tribus se encontraron unidas… aunque sólo en su desgracia. El botín que los hombres habían conseguido robar duraría algún tiempo, pero no un año. Ni los akares ni los hranas eran agricultores. Ambos dependían del grano y otros alimentos básicos adquiridos en la ciudad para sobrevivir. Y si la esposa del amir podía crear un caballo mágico de una figurita, sin duda podría producir también ovejas mágicas. Las expectativas de Jaafar y su gente de poder vender sus animales y su lana en los mercados durante el otoño eran bastante magras. Y no sólo sus expectativas de supervivencia parecían rayar lo desesperado, sino que, además, seguían allí estancados en medio del desierto, forzados a permanecer acampados en torno a un oasis cuyo nivel de agua estaba bajando y cuya hierba estaba siendo consumida poco a poco por los caballos, mientras cada día que pasaba los acercaba más al verano y a la amenaza de los violentos vientos del siroco.


  Todavía había alguna esperanza en que la Rosa del Profeta floreciera y los liberase. La planta no había muerto del todo; un fenómeno en verdad sorprendente, considerando que los ajados cactus parecían a punto de ennegrecer, secarse y echar a volar si alguien respiraba sobre ellos de mala manera. Pero, en lo que al florecimiento se refería, antes parecía probable que brotaran flores en la calva de Jaafar, tal como amargamente observara Majiid a su hijo.


  Los líderes de ambas tribus, Khardan, Majiid y Jaafar, pasaban largas horas discutiendo, en ocasiones con gran acaloramiento, acerca de qué se podía hacer. Por fin, todos acordaron que había que llamar a los djinn de ambos jeques y ordenarles ir en busca de Akhran para ponerlo al corriente de la situación y pedirle permiso para abandonar el Tel hasta que pasara la estación de las tormentas.


  Sólo Fedj se presentó; Sond adujo alguna indisposición inespecífica para no hacerlo. Al cabo de varios días, Fedj regresó abatido, declarando que el dios Errante, haciendo honor a su nombre, había desaparecido.


  Los hombres se sumieron en la oscuridad ante estas noticias. El sol calentaba más y más, la hierba resultaba cada vez más difícil de encontrar, el nivel del agua de la charca descendía un poco cada día y los ánimos de la gente en el campamento se estaban volviendo cada vez más irritables.


  —¡Digo que nos vamos! —gritó Majiid tras el regreso de Fedj—. Nos vamos a nuestro campamento de verano. Vosotros volved a las estribaciones con vuestras ovejas… y nuestros caballos —añadió con acritud en voz baja.


  Jaafar, quejándose como de costumbre, no oyó el sarcástico comentario. Khardan sí lo oyó, pero, embebido en algún profundo pensamiento, se limitó a lanzar a su padre una mirada de advertencia.


  —¿Y exponernos a la ira de Akhran? —dijo Jaafar.


  —¡Bah! Puede que a Akhran no le dé por pensar en nosotros durante otros cien años. ¿Qué es el tiempo para un dios? Para entonces, todos estaremos muertos y ya no importará.


  —¡No, no! —dijo Jaafar elevando las manos en protesta—. Yo me acuerdo bien de la tormenta, aunque vosotros la hayáis olvidado…


  —Espera —interrumpió Khardan, viendo que su padre comenzaba a hincharse con las expectativas de una disputa—, tengo una idea. Suponed que hacemos justo lo que el amir piensa que vamos a hacer. Suponed que atacamos Kich.


  Jaafar gruñó de nuevo.


  —¿Y eso cómo resuelve nuestros problemas? ¡Sólo los agrava!


  Majiid, con las cejas erizadas, lanzó a su hijo una penetrante mirada.


  —Ve a hacerle compañía al loco a la tienda de tu esposa…


  —No, escuchadme, padre, jeque Jaafar. Tal vez sea eso lo que el dios pretendía que hiciésemos. Quizás ésta es la razón por, la que nos reunió. Yo no me opongo a que abandonemos el Tel, pero, antes de separarnos, ¡hagamos lo que he dicho!


  —¡Dos tribus saqueando Kich! Lo hiciste una vez, porque te acompañó la suerte. Pero esa suerte no se da dos veces.


  —¡No tienen por qué ser sólo dos tribus! ¡Pueden ser tres! ¡Llevaremos a Zeid también con nosotros! Juntos podremos tener hombres suficientes para saquear la ciudad, y esta vez lo haremos como es debido. Podremos conseguir riquezas suficientes para mantenernos el resto de nuestras vidas, además de enseñar al amir y a su imán a pensarlo dos veces antes de insultar a hazrat Akhran.


  Mientras así hablaba, la mirada de Khardan se fue hacia Meryem que justo en aquel momento entraba en la tienda de Majiid. Sin duda por casualidad, ella resultaba estar siempre disponible para llevar comida y bebida a los tres hombres.


  Al ver a la muchacha, y notar las miradas de reojo que dirigía a su hijo, Majiid, que había estado a punto de rechazar el plan de saquear Kich, cambió de improviso de parecer. Había decidido que Meryem sería una esposa ideal para Khardan. ¡Sus nietos descenderían del sultán! Tendrían sangre real en sus venas junto a —y esto era lo más importante— la sangre de los akares.


  Además, Majiid sintió su vieja sangre agitarse ante la idea de saquear la ciudad. Ni siquiera su abuelo, un legendario batir, había hecho nunca algo tan atrevido.


  —¡Me gusta! —dijo cuando Meryem se había ido.


  No se discutían cuestiones de política delante de las mujeres.


  —También yo la encuentro interesante —dijo Jaafar inesperadamente—. Por supuesto, necesitaríamos más caballos…


  —Todo depende de Zeid —se apresuró a interponer Khardan al ver a su padre hincharse otra vez—. Tal vez podamos persuadirlo para que nos preste sus veloces meharis. ¿Crees que nuestro primo se nos unirá?


  —¡Por supuesto! ¡A nadie le chifla tanto una buena incursión como a Zeid!


  —¿Qué ocurre, Pukah? ¿Adonde vas? Todavía no se te ha ordenado retirarte —dijo Khardan al ver al djinn saliendo con disimulo de la tienda.


  —Eeh… se me ha ocurrido, amo, que quizá te apeteciera tu pipa…


  —Cuando la quiera te lo diré. Ahora siéntate y guarda silencio. Debería interesarte todo esto. Después de todo, fuiste tú quien hizo posible nuestra alianza.


  —Desearía que olvidases tan insignificante detalle, amo —dijo Pukah muy serio—. Después de todo, ¿estás seguro de que puedes fiarte del jeque Zeid? He oído decir que su mente es como las dunas: siempre cambiando de posición según el viento que sopla.


  —¿Fiarse de él? —dijo con brusquedad Majiid—. No, no se puede uno fiar de él. Ni entre nosotros podemos fiarnos el uno del otro, ¿por qué iba a ser él diferente? Le enviaremos un mensaje…


  Los jeques y el califa se pusieron a discutir sobre lo que habrían de decir y lo que habrían de ofrecer y Pukah aprovechó la ocasión para escabullirse inadvertidamente de la tienda.


  Cada día, antes del amanecer, el djinn había estado viajando al campamento de Zeid donde pasaba las horas matinales observando con creciente pesadumbre al jeque hacer acopio de fuerzas. No contento con utilizar sus propios hombres, Zeid había convocado a todas las tribus sureñas. Más y más hombres afluían al campamento constantemente, montados en sus camellos. Era obvio que el ataque de Zeid al Tel iba a tener lugar en cuestión de semanas, cuando no de días.


  Pukah se preguntó por un momento si la propuesta de una incursión a Kich no le interesaría a Zeid lo bastante para hacerle olvidar sus hostiles propósitos para con sus primos. Al instante desechó la idea, sin embargo, seguro de que Zeid lo interpretaría como otro de los trucos de Khardan.


  Pukah suspiró y continuó elaborando su plan para estar lejos del campamento cuando sobreviniese el ataque, evitando así la ira de su amo cuando Khardan descubriese la verdad.


  No era el djinn el único que vigilaba los movimientos de Zeid con considerable interés. Espías del amir informaron a éste de que el jeque estaba llamando a todos los que se hallaban bajo su dominio, así como a aquellos que le debían favores o dinero, o ambos, y que era evidente que se estaba preparando para una batalla de gran importancia. Enseguida se extendió el rumor de que el objetivo de los nómadas era la ciudad de Kich.


  Las ciudades de Bas, viendo la enorme hoja de la cimitarra del emperador colgar sobre sus cuellos, comenzaron a enviar regalos a Zeid. El jeque se vio literalmente inundado de concubinas, burros y más café, tabaco y especias de los que podía necesitar en diez años. Zeid no era tonto. Sabía que las ciudades del sur, enteradas de la concentración de fuerzas que estaba llevando a cabo, esperaban que él acudiese en su ayuda y no a danzar sobres sus tumbas.


  A oídos de Zeid llegó el rumor de su propósito de atacar a Kich, y él se rió de ello, preguntándose cómo podía dar nadie crédito a semejante disparate. El jeque conocía la reputación del amir. Qannadi era, según ésta, un astuto y talentoso general; alguien digno de temer y respetar.


  —Mi lucha no es con el amir ni con el dios del amir —repetía a los embajadores de las ciudades de Bas—. Es con mis antiguos enemigos; y, en tanto que Qannadi me deje en paz a mí, yo, el jeque Zeid al Saban, dejaré en paz a Qannadi.


  Qannadi tuvo conocimiento de estas palabras, pero no las creyó. Veía cómo aquella riada de obsequios afluía hacia el desierto, y veía que las ciudades de Bas, que antes habían temblado y escondido las orejas nada más oír su nombre, comenzaban a cobrar fuerzas y a levantar sus cabezas para responderle. El amir estaba enojado. Había dado por hecho que las ciudades del sur caerían en sus manos como fruta podrida, con sus gobiernos corrompidos desde dentro por sus dobles agentes. El rumor de que una gran fuerza se les venía encima desde el desierto estaba haciendo esto cada vez más difícil, y todo era por culpa de aquellos nómadas. El amir estaba empezando a creer que el imán tenía razón al insistir en que había que actuar de un modo drástico con ellos.


  Pero Qannadi era un hombre precavido. Necesitaba más información. Zeid estaba planeando sin duda un avance hacia el norte; eso es todo lo que el amir había conseguido saber por sus espías. Pero estos imbéciles añadían también que, a su parecer, el jeque se proponía atacar a Majiid y Jaafar y no a aliarse con ellos. Esto no tenía sentido alguno para la mente militar del general. Jamás se le podía ocurrir a éste que un odio de sangre originado siglos atrás pudiera tener prioridad ante la amenaza que él representaba en aquel momento para ellos. No, Qannadi necesitaba saber qué se estaba guisando entre las tribus acampadas en torno al Tel.


  Él había apostado allí su espía, pero todavía no había sabido nada de ella. Cada día preguntaba a Yamina, con creciente impaciencia, si Meryem había transmitido ya su informe.


  Muchos días esperó en vano.


  Meryem tenía sus propios problemas. Ella no era, como había hecho creer, hija del sultán. En realidad, era hija del emperador. Su madre había sido una de sus innumerables concubinas. El emperador se la había entregado al amir a modo de obsequio y así fue ella a parar al harén de Qannadi. Para gran decepción de Meryem, el amir no se había casado con ella sino que se había limitado a tomarla como concubina. Tal como Qannadi había dicho a Feisal, ella era una muchacha ambiciosa. Deseaba la posición de esposa del amir y era esto lo que la había inducido a aceptar el peligroso papel de espía cuando Yamina se lo propuso.


  Meryem había previsto el peligro. Pero no la incomodidad. Acostumbrada a una vida de lujo en el gran palacio del emperador, en la ciudad de Khandar, la capital, y después en el rico palacio del difunto sultán de Kich, Meryem encontraba la vida en el desierto repugnante, sucia y espantosa.


  Ella era, si se hubiese dado cuenta, la mascota mimada del harén de Majiid. Su dulzura y belleza, más las escandalosas historias que contaba sobre la vida en la Corte del sultán, la hicieron favorita de las esposas e hijas del jeque. Badia, la primera esposa de Majiid, eximía a Meryem de llevar a cabo las tareas más duras, como el cuidado de los caballos, ordeñar las cabras, sacar y transportar el agua y cargar la leña. Pero se esperaba de ella que, de una u otra manera, se ganara su sustento en el harén. Después de veinte años de no hacer nada más que chismorrear y solazarse en torno a los estanques ornamentales, Meryem encontraba todo aquello odioso en extremo.


  Y, para colmo, se hallaba cada vez más frustrada por no poder acercarse a Khardan y obtener la información que había ido a buscar. Una y otra vez enviaba sus lamentaciones a Yamina.


  —No tienes idea de lo miserable que es mi vida aquí —decía Meryem con amargura.


  Sola en su tienda, sostenía en sus manos lo que parecía ser un espejo con marco dorado. Si alguien entraba (cosa bastante improbable considerando lo tardío de la hora, por la noche), simplemente la verían mirándose la cara, nada más.


  En realidad, el espejo era un ingenio de gran poder mágico que permitía a la maga que lo poseía invocar la imagen de otra maga sobre su superficie y comunicarse con ella.


  —Vivo en una tienda tan pequeña que tengo que agacharme para entrar. El olor es increíble. Estuve enferma durante tres días a causa de él, cuando llegué aquí. Me veo obligada a servir a los hombres como una vulgar esclava doméstica. Mis hermosas ropas están hechas jirones. No hay nada para comer más que cordero y gacela, pan y arroz. Ninguna fruta fresca, ni hortalizas. No hay vino, ni nada que beber excepto té y café…


  —Con seguridad tendrás algunas diversiones que compensarán estas inconveniencias —interrumpió Yamina con una manifiesta falta de compasión—. Yo vi al califa, ¿recuerdas? Un joven apuesto. A mí me impresionó agradablemente, muy agradablemente. Un hombre como él debe hacerle a una las noches bastante excitantes. La espera del placer que llegará en las horas oscuras hará que las horas del día pasen deprisa.


  —La única cosa que puedo esperar para la noche es el placer de ser acribillada a picotazos por los insectos —dijo Meryem compungida.


  —¿Qué? —Yamina pareció en verdad sorprendida—. ¿Todavía no has seducido a ese hombre?


  —No es porque no lo haya intentado —respondió Meryem malhumorada.


  No podía soportar ver a Yamina —quien ya había estado en una oportunidad celosa de su más bella y más joven interlocutora— mirándola con aquel aire de suficiencia.


  —Este hombre tiene ideas especiales sobre el honor. Me prometió que se casaría conmigo antes de poseerme, ¡y me temo que piensa hacerlo de verdad! Y sólo convirtiéndome en su esposa podré realmente descubrir lo que está pasando en este campamento. Intenté espiar en las reuniones de los jeques, pero éstos dejan de hablar cada vez que yo entro. Si estuviésemos casados, sin embargo, podría persuadirlo para que me dijese lo que están planeando…


  —¡Entonces, cásate con él! ¿Qué te lo impide?


  Meryem hizo a Yamina una breve relación de los hechos, poniendo énfasis en la interferencia de Zohra pero dejando a un lado el detalle de que ella, Meryem, había sido reemplazada por un joven en el harén de Khardan. ¡Semejante golosina informativa se habría convertido en el chiste oficial del serrallo! Era un golpe del que el orgullo de Meryem jamás se recobraría; un golpe que ella se había prometido a sí misma vengar algún día.


  —Sólo queda una cosa por hacer —dijo Yamina con resolución tras escuchar el relato—. Ya sabes qué es.


  —Sí —respondió Meryem con aparente reticencia y vacilación, aunque disfrutando por dentro—. Pero una cosa así va en contra de las enseñanzas del imán. Si él llegara a descubrirlo…


  —¿Y cómo va a enterarse? —preguntó Yamina—. Si lo haces bien, nadie lo sabrá, ni siquiera los familiares de la mujer.


  —Aun así —persistió con obstinación Meryem—, quiero tu autorización en esto.


  Yamina guardó silencio, con los labios fruncidos por el disgusto.


  Meryem, abyecta y humilde, esperaba la respuesta. Ella sabía que Yamina era muy capaz de traicionarla, delatándola al imán. Al darle su aprobación, ella asumiría la responsabilidad; así estaría obligada a mantenerlo en secreto y Meryem estaría a salvo.


  —Ya sabes —añadió en voz baja la joven— que el espejo es capaz de recordar los rostros y las palabras de quienes han hablado a través de él en el pasado del mismo modo en que puede transmitirlas en el presente.


  —¡Soy consciente de ello! Muy bien, tienes mi aprobación —dijo Yamina con una voz tirante—. Pero sólo después de que todos los demás medios hayan fallado. Los hombres piensan con la entrepierna. El honor del califa poco significará para él cuando te tenga en sus brazos. Y el lecho nupcial no es el único lecho en que se puede hablar de esos asuntos, querida mía. O ¿no será —añadió Yamina con dulzura— que tus encantos se están marchitando…, que lo has intentado y has fracasado? ¿Tal vez esa Zohra o la otra esposa despiertan en él más deseo que tú?


  —¡No he fracasado en absoluto! —respondió enojada Meryem—. Es a mí a quien ama. Él pasa las noches solo.


  —Entonces, no debería serte difícil incitarle a pasarlas contigo, mi pequeña Meryem —la voz de Yamina se endureció—. La arena del reloj disminuye. El amir se impacienta. Ya ha mencionado su decepción de ti. No dejes que esta decepción se convierta en disgusto.


  El espejo se oscureció en las manos de Meryem; casi tanto se oscureció como el rostro fruncido de la muchacha. Bajo su enojo y su indignación fluía una corriente de miedo. A diferencia de una esposa, una concubina estaba a merced de su señor. El amir nunca la maltrataría —era hija del emperador, después de todo—, pero tenía plena libertad para regalarla como quien regala un pájaro cantor. Y había un capitán tuerto y gordo, amigo del general, que más de una vez había clavado su único ojo en ella… No, tenía que conseguir a Khardan. Jamás había dudado antes de sus propios encantos; habían funcionado con muchos hombres, no sólo con el amir. Pero aquel hombre, aquel califa, era diferente. Podría constituir la rara excepción a la regla de Yamina. No sería fácil de seducir. Con todo, siempre que fuese con cuidado y no actuase como una ramera sino como una victima tierna e inocente, Meryem pensó que funcionaría…


  Guardando su espejo mágico, la concubina del amir se fue a la cama y pronto se quedó dormida con una dulce y no del todo inocente sonrisa en el rostro.


  El otro recién llegado al harén estaba llevando una vida casi tan fácil como la de Meryem, aunque no por las mismas razones.


  La vida de un loco no era desagradable entre los nómadas. Mateo ya no vivía con el miedo de una muerte inminente y terrible (salvo por la picadura de una qarakurt; porque, aunque él no había visto aún ninguna, la descripción que Pukah le había hecho de la mortífera araña negra rondaba a menudo su cabeza). No lo rehuían, como él había temido, ni lo mantenían apartado del resto de la gente. En esto tenía que admitir que aquellos bárbaros eran más humanos en su trato a los dementes que la gente de su tierra, que encerraba a los enfermos mentales en sucios lugares que eran poco mejores (y muchas veces peores) que prisiones.


  Los hombres de la tribu se preocupaban por ser amables con él; siempre con cierta precaución y reserva, pero amables al fin y al cabo, hablándole y saludándolo cuando pasaban ante él, y hasta llevándole pequeños obsequios de comida como bolas de arroz o shish kabab. Algunas mujeres, viendo que él no poseía joyas, le habían dado alguna de las suyas (Zohra lo habría adornado de la cabeza a los pies, si él se lo hubiese permitido). Mateo se las habría devuelto de no ser porque Zohra le había dicho que, de esta manera, las mujeres se aseguraban de que él tuviese algún dinero propio para el caso de que algún día se quedase «viuda».


  Los niños lo miraban con ojos desorbitados, y a menudo algunas madres jóvenes se acercaban hasta él para pedirle que sostuviera a sus niños recién nacidos, aunque sólo fuese por unos momentos. Al principio, Mateo se sintió conmovido por todas estas atenciones y estaba empezando a considerar que había juzgado mal a aquella gente tachándolos de groseros e incultos salvajes. Un día, sin embargo, Zohra le abrió los ojos a la verdad.


  —Me complace mucho ver que tu gente me aprecia —dijo Mateo con timidez una mañana mientras caminaban hacia el oasis en busca de agua para las necesidades del día.


  —No te aprecian —dijo ella con una mirada socarrona— más de lo que me aprecian a mí. Tienen miedo.


  —¿De mí? —preguntó Mateo con ojos de asombro.


  —¡No, no! Desde luego que no. ¿Quién podría tener miedo de ti? —dijo Zohra lanzando una despectiva mirada a la endeble figura de Mateo—. Temen a la ira de hazrat Akhran. Las almas de los niños que están esperando nacer duermen en los cielos, en una hermosa tierra donde son atendidas por djinniyeh. El dios Errante visita a cada niño y le da su bendición. Bien, pues la mayoría de los niños duermen durante esta visita, pero, algunas veces, hay uno que se despierta, abre los ojos y mira el rostro del dios. Su luminosidad lo deslumbra y el niño pierde el sentido, y así nace en este mundo.


  —Eso es lo que Khardan quiso decir, pues, cuando les dijo a los otros que yo había visto la cara del dios —murmuró Mateo.


  —Sí, y por eso, también, nadie se atreve a hacerte ningún daño. Por eso tantos regalos y atenciones. Tú has visto la cara del dios y, por tanto, lo reconocerás cuando regreses a Él. Los demás no lo reconoceremos. La gente espera que, cuando mueran y lleguen al cielo, tú los presentes a Él.


  —¿Y suponen que yo llegaré allí antes que ellos?


  Zohra asintió con expresión grave.


  —Lo consideran probable. Después de todo, eres una criatura de aspecto más bien enfermizo.


  —Y lo de sostener los niños, ¿es quizá algún tipo de bendición?


  —Tú los proteges del mal de ojo.


  Mateo se quedó mirándola incrédulo.


  —¿El qué?


  —El mal de ojo, el ojo envidioso que, según creemos, puede matar a un ser vivo. Para que las otras madres no estén envidiosas de su niño recién nacido, la mujer pone al niño en tus brazos; porque ¿quién puede envidiar a un niño que ha sido sostenido por un loco?


  Mateo no tenía respuesta para esto y empezó a arrepentirse de haber preguntado. Aquellos obsequios y amabilidades cobraron de pronto un aspecto nuevo y siniestro para él. ¡Toda aquella gente estaba esperando con ansia que él muriese!


  —Oh, no, con ansia no —dijo Zohra sin miramiento ninguno—. A ellos les da lo mismo. Sólo quieren asegurarse de que los recordarás ante el dios, y…, desde luego, en esta tierra dura en que vivimos, es mejor no tentar a la suerte.


  Una tierra dura, una gente dura. No cruel ni salvaje, empezó a darse cuenta Mateo esforzándose por adaptar su naturaleza al modo de pensar de ellos, sino resignada con su destino; ni siquiera orgullosa de ello. La muerte era un hecho; formaba parte de la vida tanto como el nacimiento y se la atendía con mucha menos ceremonia.


  En la tierra natal de Mateo se acompañaba siempre a la muerte de una solemne ceremonia: la congregación de los sacerdotes y la afligida familia en torno a la persona moribunda, las oraciones para encaminar su alma hacia el cielo, un elaborado funeral en los sagrados recintos de la catedral y un estricto período de luto observado por amigos y familiares.


  Entre los nómadas del desierto, los muertos se depositaban en unas tumbas poco profundas y, por lo general, sin señalizar, esparcidas a lo largo de las rutas que recorrían los nómadas. Sólo el lugar de reposo de un batir particularmente heroico o de un jeque se conmemoraba cubriendo la tumba de pequeñas piedras. Estas tumbas se convertían casi en santuarios; cada tribu que pasaba por delante de ellas rendía tributo añadiendo una piedra al túmulo.


  Y eso era todo. La muerte en el desierto era igual que la vida en el desierto: rígida, incómoda y desoladora. Mateo había tomado su decisión. Había escogido vivir. ¿Porqué? Por pura cobardía, suponía. Pero, en lo profundo de sí, él sabía que ésa no era la razón.


  Era Khardan.


  Khardan había visto que él estaba muriendo por dentro. Mateo recordaba las palabras del califa, pronunciadas durante aquel salvaje, sublime y aterrador momento de su rescate. «¡Despierta, condenada! ¡Vuelve a la vida!». Los brazos de Khardan lo habían arrebatado de las garras de sus secuestradores. La mano de Khardan había detenido la mano de quien iba a ejecutarlo. La voluntad de Khardan lo había empujado a hacer su elección. Mateo no amaba a Khardan, como había sugerido Zohra. El corazón del joven había sido desgarrado y la herida estaba fresca, abierta y sangrante. Hasta que no sanase, él no podría sentir nada con fuerza por nada ni nadie.


  —Pero, gracias a Khardan, estoy vivo —se dijo Mateo en la oscuridad de su tienda—. Todavía no sé lo que esto quiere decir. Únicamente sé que la muerte habría sido preferible. Sólo sé que Khardan me devolvió mi vida y, a cambio, esta vida mía, por pobre e inmerecedora que sea, está comprometida a él.


  


  Capítulo 15


  Una vez más, se creaba una intranquila alianza entre las tribus del Tel. Los jeques y el califa convocaron una reunión de los aksakal, los ancianos de las tribus hrana y akar, y les presentaron las propuesta de saquear Kich. Una antorcha arrojada a una tienda empapada de aceite no habría causado mayor conflagración.


  Nadie se fiaba de nadie. Nadie podía ponerse de acuerdo en nada, desde los méritos del propio plan hasta la distribución de las riquezas que todavía no se habían conseguido. Nadie podía tomar una decisión. Uno u otro bando estallaba de pronto en un griterío de rabia. Cada uno cambiaba constantemente de opinión. Primero, los akares estaban a favor y los hranas se oponían. Después, los hranas se mostraban partidarios y los akares decidían que era un disparate. Los jeques cambiaban de parecer según quién presentaba el mejor argumento en cada momento y, lo mismo que un caballo que ha comido hierba lunar, todos galopaban en círculo sin llegar a ninguna parte.


  La vida en los campamentos al pie del Tel continuaba igual. La Rosa del Profeta no se moría, pero tampoco florecía. Nadie prestaba demasiada atención a nada, preocupados como estaban por los rumores de guerra contra Zeid, el amir, que volaban alrededor del campamento como buitres al acecho.


  En el reino de los inmortales, Sond estuvo mucho tiempo alicaído por su lámpara en un acceso de melancolía. Usti, aterrado ante la idea de abandonar su brasero y que Zohra lo viese, permanecía escondido perdiendo considerable cantidad de peso. Pukah hacía su viaje diario al sur y observaba cómo las huestes de Zeid aumentaban día a día mientras trataba con desesperación de idear alguna manera de escabullirse de todo aquel lío.


  En el reino mortal, Meryem vigilaba y esperaba una oportunidad para poder ejercer sus encantos sobre Khardan, y Zohra enseñaba a Mateo a montar a caballo.


  Por fin, Zohra había encontrado un compañero con quien compartir sus solitarias cabalgadas. Mateo no llevaba ni dos días en el campamento la primera vez que ella lo había llevado consigo. Los motivos de Zohra, en este caso, no eran del todo egoístas; estaba en verdad preocupada por la salud del joven.


  El hecho de preocuparse por él no dejaba de asombrarla. En un principio, también le disgustaba. Era un signo de debilidad. Su propósito había sido utilizar al joven para infligir nuevas heridas a Khardan. Entonces admitió que era agradable, para variar, tener a alguien con quien poder hablar, alguien interesante y diferente, alguien con quien, al mismo tiempo, ella pudiera sin embargo sentirse superior. Era realmente, pensó Zohra, como tener una segunda esposa en el harén. Y, por supuesto, estaba siempre la posibilidad de que él le confiase, al menos, alguno de sus artificios mágicos. Podría aprender bastante de él.


  Lo que Zohra no quería reconocer, sin embargo, era que en Mateo veía a alguien tan solitario como ella. Esto y la secreta admiración que compartían por Khardan creaban un lazo entre ellos del que, durante un tiempo, ninguno de los dos fue consciente.


  Observando a Mateo de cerca, Zohra empezó a sentir una creciente preocupación por su salud. El endeble cuerpo y la mente extremadamente sensible del joven no durarían mucho en aquel mundo. Montar sería un buen ejercicio, además de un conocimiento útil, y mantendría al joven brujo distraído de su desafortunada tendencia a pensar demasiado en cosas que no se podían cambiar y que, según los habitantes del desierto, había por tanto que aceptar.


  Mateo consintió en ir a cabalgar, al comienzo, porque agradecía cualquier cosa que lo mantuviera apartado de su añoranza por su tierra. Y, desde luego, tenía que admitir que su mente estaba por cierto ocupada. Primero tuvo que vencer su miedo al animal en sí. Más inteligente que un camello, el caballo sintió una instantánea antipatía por él (al menos, así lo imaginó Mateo) y lo miró con ojos claramente hostiles. Después tuvo que concentrarse en permanecer en la silla. Tras unas cuantas caídas en el duro granito, su mente se vio ocupada con otra cosa más: el dolor.


  —Se acabó —dijo para sí, caminando como pudo hacia el campamento con sus miembros rígidos y doloridos—. Esta vez tuve suerte. La próxima vez me romperé el cuello.


  Cuando volvía cojeando a las tiendas, levantó la mirada y vio a Khardan parado delante de él.


  El califa había estado fuera, cazando; llevaba la máscara del pelo para protegerse del viento y la arena. Todo cuanto Mateo pudo ver de su cara eran los penetrantes ojos negros, y parecían graves y solemnes.


  Temeroso de haber hecho algo inapropiado (después de todo, iba vestido con ropas de hombre, por insistencia de Zohra), Mateo se sonrojó y comenzó a balbucear una disculpa.


  —No, no —lo interrumpió Khardan—. Me complace ver que estás aprendiendo a montar. Es un arte de hombres y está bendecido por Akhran. Tal vez, algún día, te lleve conmigo y te enseñe lo que sé. Hasta entonces —y su mirada se fue hacia Zohra, que permanecía algo apartada con su cara cubierta por la prenda de cabeza—, estás con un maestro casi tan competente como yo.


  Complacido ante las palabras de Khardan y el hecho inusual de que el califa se hubiese detenido por propia voluntad para hablarle, Mateo vio que Zohra estaba no menos sorprendida por su inesperado elogio y que los ojos de la mujer, tan fieros por lo general, aparecían pensativos mientras regresaba a su tienda.


  Ganarse el respeto de Khardan era una meta por la que valía la pena arriesgar la vida, decidió Mateo, y prometió aprender a montar aunque se dejase en ello los huesos… cosa que no parecía improbable. Además, ello le daba también la oportunidad de hablar de magia con Zohra, algo que temía hacer cuando estaban en el campamento. El joven brujo había descubierto que sus poderes y habilidades en dicho arte —que, en su país, eran los de un aprendiz— eran mucho más grandes que cualquier cosa que las mujeres del desierto pudieran siquiera haber soñado.


  Y no tardó mucho tiempo en averiguar la razón de esto; una razón harto sorprendente, por lo que a él concernía.


  —La magia que te he visto ejecutar está hecha con conjuros y amuletos… cuando menos rudimentarios —dijo Mateo cuando descansaban a la sombra del oasis, mientras sus caballos bebían y mordisqueaban la menguante hierba—. ¿Dónde guardas tus pergaminos, Zohra? Ésa es la clave de una magia en verdad poderosa. ¿Por qué nunca los usas?


  —¿Pergaminos? —Zohra pareció desconcertada y ni siquiera realmente interesada en aquel momento.


  Su atención estaba puesta en la caza que llevaban a cabo Khardan y sus hombres, quienes estaban empleando sus halcones para abatir gacelas de una manada que había acudido al oasis en busca de agua.


  Mateo también se detuvo un momento para contemplar la persecución. Él había visto practicar la cetrería en su tierra, pero de una forma que no guardaba la más remota semejanza con el modo como lo hacían aquí. Como todo en esta tierra, era brutal, salvaje y eficaz. Si alguien le hubiera dicho que un pájaro era capaz de derribar a un animal del tamaño de una gacela, él se habría reído con incredulidad.


  Con el halcón posado en su muñeca, Khardan retiró la caperuza de la cabeza del ave. Ésta se elevó por los aires. Volando en circulo por encima de las gacelas, escogió su víctima y se lanzó en picado sobre ella, apuntando a la cabeza del animal. La gacela, que normalmente era capaz de dejar atrás a una jauría de perros cazadores, no pudo superar al veloz halcón. Éste arremetió contra la gacela y, clavándole las garras en la cabeza, comenzó a lanzarle picotazos en los ojos. Pronto cegada, la criatura tropezó y cayó al suelo, con lo que se convirtió en fácil presa para los cazadores. Mateo había visto a Khardan entrenar a sus halcones para la ejecución de esta proeza poniendo carne en las cuencas de los ojos de un cráneo de oveja. El joven brujo había pensado, en aquel momento, que se trataba quizá de alguna macabra diversión, hasta que vio, aquel día, que aquello significaba supervivencia.


  —¡Ma-teo! ¡Mira eso!


  Zohra señaló excitada con el dedo. El halcón de Achmed había efectuado una captura particularmente espléndida. Mateo miró y vio a Khardan poner su mano en el hombro de Achmed, felicitando al joven y encomiando su trabajo con el ave. Majiid se unió a ellos y los tres estuvieron riendo juntos un rato.


  A Mateo le dolió el corazón; su soledad estuvo a punto de poder con él.


  —Pergaminos —continuó, esforzándose por desterrar este pensamiento de su cabeza— son unas láminas hechas con la piel de las ovejas donde se escriben los conjuros para que puedan utilizarse cuando se necesiten, y que luego se guardan enrollados.


  La respuesta de Zohra lo desconcertó.


  —¿Escribir? —dijo, mirándolo con curiosidad—. ¿Qué quieres decir con «escribir»?


  Mateo se quedó mirándola con fijeza.


  —Escribir. ¿No sabes? Plasmar las palabras en papel para que se puedan leer. Como en los libros.


  —¡Ah, libros! —Zohra se encogió de hombros—. He oído hablar de esas cosas, usadas por los habitantes de la ciudad, quienes también, según dicen, queman boñiga de vaca para calentarse —dijo con un tono de profunda repugnancia.


  —¿No sabes leer ni escribir? —preguntó Mateo atónito.


  —No.


  —Pero —Mateo casi no podía creerlo—, ¿y cómo lees o estudias las leyes de tu dios? ¿No están escritas en alguna parte?


  —Las leyes pasaron directamente de la boca de Akhran a los oídos de su gente y, después, han ido pasando de las bocas de éstos a los oídos de quienes vinieron detrás. ¿Hay un modo mejor? ¿Para qué han de ir las palabras al papel, y después a los ojos, y después a la boca y por fin al oído? Es una pérdida de tiempo.


  Mateo se quedó unos momentos sin saber qué decir, estancado en este atolladero de lógica irrefutable, y después lo intentó otra vez.


  —Los libros podrían haber guardado el conocimiento y sabiduría de vuestros antepasados. Mediante los libros, ese conocimiento se habría preservado…


  —Se ha preservado hasta hoy. Sabemos cómo criar ovejas. El pueblo de Khardan conoce cuanto se refiere a caballos. Sabemos cómo cazar, dónde encontrar oasis, en qué tiempo del año vienen las tormentas. Sabemos cómo criar a los niños, tejer lana, ordeñar una cabra. ¡Tus libros nunca te enseñaron eso!


  Mateo se ruborizó. Hasta ahí estaba en lo cierto. Sus intentos de realizar el trabajo de las mujeres habían resultado un triste fracaso.


  —¿Qué más hay que saber? —concluyó ella.


  —Los libros me enseñaron a hablar vuestra lengua y me enseñaron algo acerca de tu gente —dijo él con vacilación.


  —¿Y es verdad lo que te enseñaron? —le preguntó Zohra volviendo sus ojos hacia él y mirándolo sin parpadear durante largos instantes.


  —No, no mucho —se vio obligado a admitir Mateo.


  —¿Ves? Mira a un hombre a los ojos, Ma-teo, y sabrás si te está mintiendo o no. Los libros dicen mentiras y uno nunca lo sabe, porque ellos no tienen corazón ni alma.


  Hay hombres que pueden mentir con los ojos, pensó Mateo, pero no dijo nada. También hombres sin corazón, sin alma. Mujeres también, añadió para sí pensando en unos límpidos ojos azules que habían estado vigilándolos a ellos dos últimamente…, ojos que él tenía la sensación de que en todo momento los espiaban y que, sin embargo, nunca podía descubrir mirándolos directamente. Ojos que siempre miraban a otra parte o aparecían bajados con timidez y que, no obstante, cuando se volvía, podía sentir atravesando su carne.


  Pensar en Meryem había distraído sus pensamientos. Con resolución, los obligó a volver al presente. Era evidente que los libros no eran el modo de introducir a Zohra en el estudio de la magia. Así que probó por otro camino, llevando su barco hacia lo que él esperaba fuesen aguas más tranquilas.


  —Los pergaminos no son libros —empezó, rebuscando en su cabeza una explicación que la convenciera—. Los pergaminos mágicos, al menos, no. Como Sul decretó que a magia había de residir en objetos materiales, la única forma en que los magos podían hacer funcionar sus conjuros era escribiéndolos en pergaminos. Antes de dicho decreto, todo lo que tenían que hacer, según los relatos, era pronunciar las palabras arcanas y el sirviente de Sul acudía o la madera ardía o lo que quiera que uno desease sucedía. Ahora, el mago tiene que escribir las palabras en una lámina de pergamino. Cuando las lee en voz alta, si todo sale bien, obtiene el resultado deseado.


  Zohra lo escuchaba ahora con ansioso interés, olvidada por completo de la caza.


  —¿Quieres decir, Ma-teo, que todo lo que tengo que hacer para invocar a un sirviente de Sul a que venga a llevar a cabo lo que le pida es escribir esas palabras en algo, leerlas, y la criatura vendrá?


  —Bueno, no —se apresuró a responder Mateo, teniendo una repentina visión de demonios corriendo sueltos por todo el campamento—. Se requieren muchos años de estudio para ser capaz de ejecutar una magia tan poderosa. Cada letra de las palabras que uno escribe debe ser perfecta en su forma y diseño, la terminología ha de ser exacta y, después, el mago debe ejercer un rígido control o, de lo contrario, el sirviente de Sul convertirá al mago, a su vez, en sirviente de Sul. Pero hay otros conjuros que podría enseñarte —dijo con presteza, viendo cómo el interés de Zohra empezaba a desvanecerse.


  —¿Podrías? —sus ojos se encendieron con cierto brillo peligroso.


  —Yo… tendría que meditar sobre ello. Recordar alguno —balbuceó Mateo, complacido por haber logrado reavivar su interés.


  —¿Cuándo empezamos?


  —Necesito pergamino, a ser posible de piel de oveja. Tengo que fabricarme una pluma, y necesitaré tinta.


  —Puedo conseguirte todo eso hoy mismo.


  —Después necesitaré algún tiempo para practicar y reordenar mis pensamientos. Hace algún tiempo que no utilizo mi magia y han pasado muchas cosas entre tanto —dijo Mateo con tristeza, sintiendo una nueva oleada de nostalgia impregnar su corazón—. Tal vez, en unos pocos días.


  —Muy bien —dijo Zohra con un tono súbitamente frío—. Vamos. Debemos volver al campamento antes del gran calor de la tarde.


  Mateo suspiró; sus sentimientos de pérdida y soledad, casi olvidados por un momento, regresaron.


  ¿A quién estaba engañando? A nadie más que a sí mismo. ¿Qué podía esperar llegar a ser para Khardan más que un cobarde que había salvado su piel vistiéndose de mujer y fingiendo estar loco? Ciertamente, nunca podría ser un amigo, un compañero… como un hermano menor. ¿Y Zohra? La consideraba hermosa a la manera agreste y salvaje en que aquella tierra a veces era hermosa. La admiraba de un modo muy semejante a como admiraba a Khardan, envidiando su fuerza, su orgullo. Él tenía algo que ofrecerle a ella, y esperaba que ello le haría ganar su respeto y admiración a cambio. Pero era obvio que ella lo estaba utilizando para sus propios fines: para aliviar su propia soledad y para aprender más sobre la magia.


  No, se encontraba solo en una tierra extraña y siempre lo estaría.


  Esta idea asestó tal golpe a su alma que lo dejó sin aliento.


  Siempre.


  Hasta entonces no había pensado en su futuro en aquella tierra porque no creía que tuviese futuro alguno. Sólo había deseado la muerte.


  Siempre.


  Ahora tenía vida, lo que significaba que tenía un «siempre», un futuro.


  Y un futuro, por vago e incierto que fuese, significaba esperanza.


  Y esperanza significaba que tal vez, de algún modo, podría encontrar un día una manera de volver a casa.


  


  Capítulo 16


  Según transcurrían los días y pasaba más tiempo entre los nómadas, Meryem comenzó a temer que su intento de seducir a Khardan pudiera fracasar. El honor era la única posesión verdaderamente preciada del nómada, algo que pertenecía al rico y al pobre, varón o hembra. Una palabra de hombre, una virtud de mujer: estas dos cosas eran más preciosas que las gemas, pues no se podían comprar ni vender y, una vez rotas, estaban perdidas para siempre. El honor era necesario para la supervivencia del nómada. Tenía que poder confiar en su prójimo, de quien dependía su vida, tenía que poder confiar en la santidad de la familia, de la que dependía su futuro.


  Esto no era algo que Meryem pudiera explicar con facilidad al amir. Qannadi no era un hombre paciente. Él esperaba resultados. No toleraba excusas. Había enviado a su concubina a recoger información y eso es lo que esperaba de ella. Khardan poseía la información que Meryem necesitaba. Una vez en su cama, con su cabeza recostada sobre sus suaves pechos y arrullado por las caricias de sus hábiles manos, él le revelaría cuanto ella deseara.


  —Después de todo, sólo es un hombre —se dijo a sí misma Meryem—. Yamina tiene razón. El cerebro de un hombre está entre sus piernas. No podrá resistirme.


  Con impaciencia vigiló y esperó el momento apropiado y, por fin, llegó su oportunidad.


  Era la hora del crepúsculo. Khardan, con aspecto fatigado, atravesaba el campamento tras otro día de infructuosa discusión con su padre y los hombres de la tribu. Levantando la mirada, vio a Meryem aparecer por la esquina de una tienda y dirigirse hacia el centro del campamento con su esbelta espalda arqueada bajo el peso de un yugo del que colgaban dos pellejos llenos de agua. Aquélla era una tarea típica de mujer y Khardan, deteniéndose a contemplar y admirar la gracia de la diminuta figura, no reparó en la carga que llevaba hasta que observó que le fallaban los pies. Meryem dejó lentamente los pellejos en el suelo para no derramar ni una gota de agua fresca. Se llevó una desfallecida mano a la frente y puso los ojos en blanco. Precipitándose hacia adelante, Khardan cogió a la muchacha justo mientras ella caía.


  Su propia tienda era la más cercana. Llevando dentro a la inconsciente joven, la acostó sobre unos cojines y, cuando estaba a punto de salir de nuevo a pedir ayuda, la oyó moverse y gimotear. Entonces se volvió y se arrodilló junto a ella.


  —¿Estás bien? ¿Qué te sucede? —le preguntó preocupado.


  Meryem incorporó la cabeza y los hombros y miró aturdida a su alrededor.


  —Nada, no es nada —murmuró—. De… repente, me desmayé.


  —Voy a llamar a mi madre —dijo Khardan, comenzando a levantarse.


  —¡No! —dijo Meryem bastante más fuerte de cuanto era su intención.


  Khardan la miró, sorprendido, y ella se ruborizó.


  —No, por favor, no molestes a tu madre por mi causa. Ya estoy mucho mejor. De verdad. Hace tanto calor…


  Su mano desarregló hábilmente los pliegues del caftán que llevaba puesto, dejando que una tentadora extensión de cuello y de sus suaves y blancos pechos quedara al descubierto.


  —Déjame descansar aquí, en el frescor de la tienda, tan sólo un momento, y luego volveré al trabajo.


  —Esos pellejos son demasiado pesados para ti —dijo Khardan con tono malhumorado, desviando su mirada—. Se lo advertiré a mi madre.


  —Ella no tiene la culpa —dijo Meryem con un trémulo brillo de lágrimas en los ojos—. Ella…, ella me dijo que no lo hiciera —su suave mano cogió con fuerza la de él—. ¡Pero yo quiero hacerlo para demostrar que soy digna de ser tu esposa!


  Khardan sintió su piel abrasada por la llama mientras su sangre entraba en ebullición. Antes de que supiera del todo lo que estaba pasando, Meryem estaba en sus brazos y sus labios estaban saboreando el dulzor de los de ella. Sus besos eran respondidos con ansia y el cuerpo de la muchacha se entregaba con una pasión que no era de esperar en la hija virgen de un sultán. Khardan no reparó en ello. Su boca estaba en la láctea blancura de su cuello y sus manos buscaban la blandura bajo la seda del caftán cuando, de pronto, se dijo cuenta de lo que estaba haciendo.


  Jadeando por recobrar el aliento, apartó de sí a Meryem de un empujón, casi arrojándola de nuevo contra los cojines.


  Khardan no era el único en haber perdido el control. Consumida por un placer que jamás había experimentado en los brazos de ningún otro hombre, Meryem se agarró del brazo de Khardan.


  —¡Oh, mi amor, querido mío! —suplicó, tirando otra vez de él hacia sí, hacia los cojines, olvidándose de sí misma y actuando con el desenfreno lascivo de la concubina del amir—. ¡Podemos ser felices, ahora! ¡No tenemos que esperar!


  Por fortuna para ella, Khardan estaba demasiado inmerso en su propia batalla interior para apreciar su error. Arrancándose de sus brazos, se puso en pie y se tambaleó hacia la entrada de la tienda, respirando como si hubiese estado combatiendo con un enemigo mortal y hubiese escapado con vida por muy poco.


  Escondiendo su cara entre los cojines, Meryem rompió a llorar. Para Khardan, eran lágrimas por la inocencia ofendida, y él se sentía un monstruo. De hecho, eran lágrimas de ira y frustración.


  Murmurando algo sobre llamar a su madre, Khardan se alejó presurosamente de la tienda. Después de que él se hubo marchado, Meryem consiguió reponerse. Se secó los ojos, se arregló las ropas y hasta fue capaz de sonreír. Las brasas ardientes del amor de Khardan acababan de estallar en un rabioso fuego, un fuego que no podría apagarse con facilidad. Cegado por el deseo, estaba preparado para creer en cualquier milagro que hiciera posible de repente su casamiento.


  Justo cuando abandonaba la tienda de Khardan, Meryem se encontró con Badia, que se apresuraba a acudir a su lado. En respuesta a las preocupadas preguntas de su futura madre, la muchacha se limitó a decir que se había desmayado y Khardan había sido tan amable de permanecer con ella hasta que se sintió mejor.


  —Pobre niña. Esta separación es una tortura para vosotros dos —dijo Badia poniendo un brazo consolador en torno a la pequeña cintura de Meryem—. Hay que encontrar un modo de salir de este dilema.


  —Si Akhran lo quiere, todo se arreglará —dijo Meryem con una dulce y piadosa sonrisa.


  —Usti, ¿qué estás haciendo fuera de tu habitáculo? ¡No te he mandado llamar! —dijo Zohra hundiendo un dedo en la gorda panza del djinn mientras éste dormía tendido sobre los cojines—. ¿Y qué es eso que hay en el suelo?


  Con un sobresaltado bufido, Usti se incorporó de un salto, lo que hizo que sus carnes bailaran y se sacudieran como el oleaje del mar, y miró parpadeante a su ama a la luz del candil.


  —Ah, princesa —dijo, atemorizado—. ¿Ya de vuelta?


  —Justo pasada la hora de cenar.


  —¿Quiere eso decir que ya has cenado? —preguntó él, deseando que así fuera.


  —Sí, he cenado con el loco. Y de nuevo te pregunto, ¿qué es esto, réplica perezosa de djinn?


  —Un brasero de carbón vegetal —dijo Usti mirando hacia el objeto que yacía en el suelo.


  —¡Ya veo que es un brasero de carbón, djinn-con-sesos-de-cabra! —dijo Zohra, empezando a perder la paciencia—. Pero no es mío. ¿De dónde ha venido?


  —La señora debería ser más específica —dijo con tono lastimero el djinn y, viendo que los ojos de Zohra se estrechaban de un modo peligroso, añadió enseguida—: Es un regalo. De Badia.


  —¿Badia? —Zohra clavó la mirada en el djinn—. ¿La madre de Khardan? ¿Estás seguro?


  —Lo estoy —respondió con entusiasmo Usti, satisfecho de haber, por una vez, impresionado a su ama—. Uno de sus sirvientes lo trajo y dijo con toda claridad que era para «su hija Zohra». Yo he estado esperando aquí para entregártelo.


  —«Hija»… ¿dijo… «hija»? —preguntó con suavidad Zohra.


  —¿Y por qué no? Tú eres su hija, aunque sólo sea a los ojos del dios.


  —Es sólo que… nunca me había enviado nada —musitó Zohra.


  Poniéndose de rodillas, examinó el brasero. Estaba hecho de latón, con un trabajo y un diseño en verdad admirables; jamás había visto uno igual. Se apoyaba sobre tres patas labradas en forma de pies de león. Unos agujeros decorativamente contorneados, alrededor de la tapa, emitían el humo. Mirando en el interior, Zohra vio seis pedazos de carbón vegetal alojados en el vientre del brasero. Considerando la escasez de árboles, el carbón en sí era un obsequio casi tan valioso como el brasero.


  Al instante le vino la idea a la cabeza de que el brasero en realidad provenía de Khardan.


  —El hombre es demasiado orgulloso para dármelo en persona —adivinó—. Teme que lo pueda rechazar y utiliza esta artimaña para regalármelo.


  —¿Qué decías, señora? —preguntó el djinn, reprimiendo con nerviosismo un bostezo.


  —Nada —dijo Zohra mientras, con una sonrisa en los labios, recorría con el dedo los delicados rizos y ondulaciones de la tapa—. Vuelve a tu propio brasero. No necesito a ningún gordo djinn esta noche.


  —¡La señora es toda amabilidad! —observó Usti.


  Con un aliviado suspiro, el djinn se transformó en humo y voló agradecido a la paz y tranquilidad de su propia morada.


  Echando a un lado de una patada el brasero del djinn, e ignorando el lastimero quejido de protesta procedente de su interior, Zohra colocó el nuevo brasero en el suelo bajo la solapa de la tienda. Al encender el carbón, pudo apreciar cierto olor perfumado en el humo; tal vez era de madera de rosal o de limonero. Jamás había olido un aroma como aquél.


  «Sin duda, Khardan es el autor del regalo», pensó mientras se preparaba para ir a la cama. Una vez acostada, se puso a contemplar el humo que se elevaba a través de la abertura de la tienda. «Pero ¿por qué? ¿Cuál será su motivo para hacerme este regalo? Si, en realidad, y por todas las apariencias, está furioso conmigo por haber suplantado a la rosa rubia que arrancó del jardín del sultán… Tal vez se haya enfriado su rabia y no sabe cómo mostrarlo más que de esta manera. Le mostraré que yo también puedo ser magnánima. Después de todo, he salido victoriosa una vez más. Mañana quizá le sonría…».


  Quizás…


  Sonriendo ya ante la idea, Zohra apagó el candil, se arrebujó entre los cojines y se cubrió con las mantas de lana. El carbón continuaba ardiendo en el brasero nuevo, extendiendo una relajante calidez por toda la tienda y desterrando el frío de la noche desértica.


  Refugiándose en su propio brasero, Usti recogió su desperdigado mobiliario y se consoló a sí mismo por su dura vida, bebiendo vino de ciruelas y consumiendo grandes cantidades de pasta de almendras azucarada.


  La noche se cerró. Zohra se sumió en un tranquilo sueño. El humo del brasero continuó elevándose a través de la abertura, pero ya no lo hacía en una fina y vacilante columna vertical. Lenta e imperceptiblemente, el humo empezó a cobrar vida, retorciéndose y enroscándose en una sinuosa danza…


  


  Capítulo 17


  El campamento dormía. Mateo yacía despierto en sus cojines, pensando que jamás había oído un silencio tan sonoro. Lo sentía resonar en su cabeza, de hecho. Incorporándose de medio cuerpo, se esforzó por captar algún ruido…, cualquier ruido que trajera consuelo a su soledad. Pero ni un solo niño lloriqueaba, ni un solo caballo relinchaba al detectar el olor de algún león o chacal rondando por las proximidades. Daba la impresión de que nada se movía en el desierto aquella noche.


  Sentado en su lecho, Mateo temblaba de frío. Echándose otra capa encima, encendió su candil y se dispuso a trabajar. Sacó un pedazo de pergamino y lo extendió sobre la lisa superficie del suelo de la tienda. Zohra lo había provisto de una pluma de halcón para emplear como instrumento de escritura. Él no estaba seguro aún de su eficacia en la copia de conjuros mágicos; por su parte, habría preferido una pluma de cuervo como solía utilizarse en las escuelas. Pero no recordaba que sus textos de estudio dijesen en ninguna parte que la pluma en sí poseyera ninguna propiedad mágica inherente. Esperaba que fuese sólo la tradición la que dictara la naturaleza de la pluma a utilizar. Mojándola en un pequeño tazón de tinta fabricado con ceniza de lana de oveja quemada mezclada con aguagoma, Mateo comenzó a dibujar, lenta y laboriosamente, los símbolos arcanos en el pergamino.


  Aquélla era la tercera noche que había consagrado a su trabajo, y se dio cuenta de que pasaba la mayor parte del día esperando aquel momento de paz y silencio en que poder dedicarse a su arte. Todo el mundo descansaba durante las horas calurosas de la tarde, lo que le daba tiempo al joven brujo para echar una siesta y reparar el sueño perdido. Ya tenía un pequeño paquete de rollos guardados con sumo cuidado en su almohada.


  Mientras trabajaba, sonreía con placer al acordarse de la reacción de Zohra ante la ejecución de su primer y sencillo conjuro. Tomando una escudilla, la llenó con un puñado de arena. Después, sosteniendo un rollo en la mano, pronunció las palabras arcanas con cierta agitación. ¿Funcionaría la pluma de halcón? ¿Y la tinta? ¿Había deletreado cada palabra correctamente? ¿Había entonado las palabras del sortilegio con la cadencia apropiada?


  Sus miedos eran infundados. Momentos después de terminar la lectura del conjuro, las palabras del pergamino comenzaron a culebrear y arrastrarse. Zohra, con los ojos abiertos de par en par como un niño aterrado, se acurrucó en un rincón. Podría haber salido corriendo de la tienda si Mateo, dejando caer el rollo de pergamino en la escudilla, no le hubiese cogido la mano para tranquilizarla. Ella se aferró a él mientras observaba atónita cómo las palabras del pergamino se derramaban a la escudilla. Cuando las letras tocaron la arena, ésta comenzó a cambiar de forma y, en cuestión de segundos, el pergamino había desaparecido, las palabras se habían disuelto y, en el suelo de la tienda, delante de ellos, había una escudilla de agua pura y fresca.


  —Toma, puedes beber —dijo Mateo ofreciéndosela a Zohra.


  Ella prefirió, sin embargo, no tener nada que ver con ello. Entonces, bebió él; era una extraña experiencia, con ella observándolo, esperando, entre deseando y temiendo, que algo terrible le ocurriera. Nada sucedió, pero ella siguió negándose a beber el agua encantada. Suspirando, Mateo comprendió que, si Zohra no se atrevía a tocarla, desde luego a nadie más en el campamento se le ocurriría siquiera considerar una cosa así. Sus sueños de traer agua al desierto mediante sus artes mágicas se evaporaron bruscamente en aquel instante. Aunque también se le ocurrió entonces, no sin cierta amargura, que era probable que los nómadas no quisieran más agua en el desierto. Parecía que les producía una oscura satisfacción el tener que batallar con su cruel tierra.


  Parte del cerebro de Mateo se distraía en estos pensamientos y parte se concentraba, al mismo tiempo, en el trabajo que tenía entre manos, cuando ambas partes se juntaron con una brusquedad tal que produjo una verdadera sacudida en todo su cuerpo.


  En alguna parte del campamento se estaba practicando una magia poderosa.


  Cómo lo sabía, era algo que no habría sabido decir. Jamás había experimentado una sensación como aquélla, excepto, quizá, cuando llevaba a cabo sus propios conjuros. O, tal vez, la había estado experimentando siempre en la escuela y, sencillamente, nunca se había dado cuenta por lo omnipresente que allí estaba la magia. Fuera por lo que fuese, el encantamiento que había detectado le produjo punzadas en toda la piel, acortó su respiración y le hizo sentir que el pelo de la cabeza se le erizaba, como sucede cuando uno está demasiado cerca del lugar donde cae un rayo.


  Y era magia maligna, magia negra. Mateo reconoció esto al instante, pues le habían enseñado a ser capaz de distinguir la diferencia, algo que un brujo debe aprender a detectar en caso de encontrarse ante un pergamino o libro de conjuros extraño.


  Mateo vaciló. ¿Debía entrometerse en ello? ¿No se estaría poniendo en peligro de muerte, exponiendo su propio poder a quienquiera que fuese el agente de aquello? Intentó no hacerle caso y volvió a su trabajo. Pero su mano temblaba y derramó una mancha de tinta en el pergamino que arruinó su labor. La aureola del mal crecía en torno a él.


  Mateo se puso en pie. Podía ser un cobarde cuando se trataba de acero brillante, pero no cuando se trataba de magia. Él conocía lo arcano, lo entendía y podía luchar con ello. Además, admitió con tristeza para sí mientras cogía con presteza la bolsa de los pergaminos y salía de la tienda sumergiéndose en la noche, su curiosidad era mucho más fuerte que su miedo.


  La fuente del encantamiento era fácil de localizar. Golpeaba su rostro como el calor de las primeras horas de la tarde. Casi podía oír su pulsación. ¡Provenía de la tienda de Zohra!


  ¿Lo habría engañado la mujer? ¿Acaso sería, en realidad, una poderosa maga involucrada en las artes negras? No, pensaba Mateo mientras se acercaba con sigilo, eso no era posible. Salvaje, exaltada, feroz, pero sincera hasta el exceso. No, se repitió a sí mismo con determinación, si Zohra quisiese matarte, sencillamente iría hasta tu tienda y te atravesaría el corazón con un cuchillo. La sutileza de la magia negra no iba en absoluto con ella ni con su modo de ser.


  Lo que quería decir…


  Con el corazón en la garganta, Mateo aceleró el paso. La distancia entre sus dos tiendas no era grande; ambos formaban, después de todo, el harén de Khardan. Pero a Mateo le pareció una eternidad hasta que logró alcanzar la tienda y echar a un lado la solapa de entrada.


  Allí mismo se detuvo, paralizado de horror.


  Una nube luminiscente de humo se cernía sobre la durmiente figura de Zohra. Justo mientras él se precipitaba hacia ella, la nube se zambulló y se introdujo por las ventanas de la nariz de la mujer. Ésta la absorbió con su propia inhalación.


  Cuando fue a exhalar, el aliento no salía. Zohra abrió los ojos. Intentó coger aire con la boca y la nube se coló también por ella, asfixiándola. Sus ojos se dilataron de terror. Luchó contra ello, intentando agarrar con sus manos la trémula y mortífera nube. Pero sus frenéticos dedos no encontraron otra cosa que humo.


  ¿Qué era aquella aparición? Mateo no tenía la menor idea; jamás había visto ni oído hablar de nada parecido. Lo que quiera que fuese, estaba matando a Zohra. Ésta no resistiría más de unos minutos; sus esfuerzos estaban ya debilitándose y el humo continuaba deslizándose por los orificios de su nariz. ¿De dónde venía? ¿Cuál era su fuente? Tal vez, si ésta era destruida…


  Lanzando una rápida ojeada a su alrededor, en busca quizá de algún rollo mágico o algún ensalmo, Mateo vio el brasero de carbón y el humo elevándose desde él y dirigiéndose, no hacia arriba ni hacia el exterior de la tienda, sino hacia las cama de Zohra. El carbón… ardiendo…


  Corriendo fuera de la tienda, Mateo cogió un puñado de arena, volvió a entrar a toda prisa y lo arrojó sobre el ardiente brasero, pensando que con ello podría distraer a aquella cosa. Pero no tuvo ningún efecto. Haciendo caso omiso de él y concentrándose exclusivamente en su víctima, el letal humo seguía penetrando en el cuerpo de Zohra, sofocándola. Su rostro estaba azul y los ojos habían girado hacia atrás; su cuerpo se convulsionaba con sus fútiles esfuerzos por tomar aliento.


  Echándose al suelo de rodillas, Mateo empezó a recoger puñados de arena y a arrojarlos uno tras otro sobre el brasero. Al principio creyó que había fracasado, que ahogar el fuego no detendría la magia. No podía combatir a aquella cosa, pensó con una mezcla de rabia y desesperación. No con los pocos pergaminos que tenía. Tendría que ver morir a Zohra…


  Con desesperado frenesí, Mateo continuó arrojando arena hasta que el brasero quedó prácticamente enterrado. El cuerpo de Zohra estaba ya exangüe y sus forcejeos habían cesado, cuando de pronto el humo dejó de moverse. La espantosa luminosidad de la nube comenzó a debilitarse y vacilar. Animado por una nueva esperanza, Mateo agarró una manta de fieltro y la arrojó sobre el brasero cubierto de arena. Después la apisonó bien y la presionó con firmeza en torno al objeto, obstruyendo toda posible fuente de aire.


  Una ola de ira y odio le asestó una embestida física, haciéndolo caer de espaldas en el suelo. Con un alarido de rabia que pudo oír en su alma, no en sus oídos, la nube salió como expelida del cuerpo de Zohra. Elevándose en el aire como un caballo encabritado, arremetió contra él a una velocidad increíble con unas manos luminosas que buscaban su garganta.


  Mateo no podía hacer nada: no tenía tiempo de reaccionar en defensa de sí mismo.


  De repente, una fría brisa, soplando a través de la entrada, a sus espaldas, penetró en la tienda. Como si hubiese sido abanicada por unas alas, la nube se disgregó. Un instante después, no era otra cosa que misteriosos hilillos de humo reluciente que volaban furiosos y a la deriva por el interior de la tienda. Y, otro instante más tarde, habían desaparecido.


  Dejando caer la cabeza, y con el cuerpo bañado en sudor, Mateo dio un estremecido suspiro. Poniéndose vacilantemente en pie, corrió al lado de Zohra. Ésta yacía inmóvil, con la cara de un blanco cadavérico a la luz de la luna y los ojos cerrados. El joven brujo le puso la mano en el corazón y sintió que aún latía, pero muy tenuemente. Ya no se hallaba bajo encantamiento. La magia había sido sofocada con el carbón. Pero, de todos modos, ella se estaba muriendo.


  Sin saber qué otra cosa hacer, consciente sólo de que aquella cosa había sorbido el hálito vital del cuerpo de la mujer y que había que devolvérselo, Mateo le abrió la boca y exhaló su propio aliento dentro de ella.


  Una y otra vez hizo esto, sin ninguna certeza de que resultase, pero sintiendo que debía hacer algo. Hasta que, de pronto, sintió que el pecho se movía bajo su mano, y, luego, una ligerísima corriente de aire de la boca de la muchacha tocaba sus propios labios. Regocijado, siguió insuflando aire en el cuerpo de Zohra. Ésta pestañeó varias veces y abrió los ojos de par en par, aterrada. Sus manos se agarraron a la cara del joven.


  —¡Zohra! —susurró él, retirándole el pelo de la frente con una caricia—. Zohra. Soy Mateo. Estás a salvo. ¡La cosa se ha ido!


  Ella se quedó mirándolo fijamente durante unos momentos, asustada, incrédula. Entonces soltó un estremecido sollozo y escondió la cara en el pecho de su salvador. Éste la cogió entre sus brazos, acariciándole el pelo y meciéndola como a un niño. Temblando de miedo ante el horrible recuerdo, ella se aferró a él, sacudida por el llanto, hasta que, poco a poco, el movimiento hipnótico de la mano tranquilizadora del joven y los relajantes murmullos de su voz fueron disipando su miedo. Sus sollozos cesaron.


  —¿Qué…, qué era eso? —consiguió preguntar.


  —No lo sé —dijo Mateo mirando hacia el brasero, ahora cubierto con la manta—. Era magia, fuera lo que fuese. Magia poderosa. Magia negra. Procedía de ese brasero de carbón.


  —¡Khardan ha intentado matarme! —jadeó ella arrancando un último sollozo de su cuerpo y escondiendo el rostro entre sus manos.


  —¿Khardan? ¡No! —dijo Mateo abrazándola y calmándola de nuevo—. ¡Tú sabes lo que él piensa de la magia! Él no haría una cosa así. Entra en razón, Zohra.


  Restregándose las lágrimas con el dorso de la mano, Zohra pareció darse cuenta de pronto de que se hallaba entre los brazos de Mateo. Sonrojándose, se apartó de él. Él también se sintió turbado y violento y la soltó con presteza.


  Levantándose apresuradamente, Mateo se acercó hasta el brasero y retiró con cautela la manta.


  —¿De dónde has sacado este objeto?


  Tras varios intentos, los dedos de Zohra, todavía torpes y temblorosos, encendieron el candil y sostuvieron su titilante luz sobre el brasero. Mateo retiró con las manos la arena que lo cubría.


  —Está frío —informó, mirándolo con respeto; y luego se volvió hacia Zohra con gesto confuso—. ¿Qué has querido decir con que Khardan ha intentado matarte?


  —Él me envió esto —dijo Zohra.


  La cólera vino a reemplazar a su desvaneciente miedo.


  —¿Él te lo envió? —repitió Mateo rehusándose todavía a creerlo.


  —Bueno… —corrigió Zohra—, yo lo supuse… —añadió con un profundo suspiro—. Lo trajo a mi tienda una sirviente diciendo que había sido enviada por Badia, la madre de Khardan…


  Mateo levantó la mirada hacia ella.


  —¡Meryem!


  —¿Meryem? —dijo Zohra con gesto burlón—. Antes sospecharía de un gatito…


  —Los gatitos también tienen uñas —murmuró él recordando con súbita y vivida claridad la noche en que había estado a punto de ser ejecutado—. Yo vi su mirada cuando frustraste su matrimonio con Khardan. Te habría matado en aquel mismo momento, Zohra, si hubiese sabido cómo. Últimamente la he visto observándonos. Tú eres un obstáculo para su propósito de casarse con el califa y ella trata de solucionar este pequeño inconveniente.


  Los ojos de Zohra centellearon con una furia salvaje. Poniéndose en pie de un salto se dirigió con paso impetuoso hacia la salida.


  —¡Espera! —Mateo la cogió del brazo—. ¿Adonde vas?


  —¡La haré pagar por esto! ¡La llevaré a rastras ante los jeques! ¡La acusaré de ser una maldita bruja…!


  —¡Detente, Zohra! ¡Piensa! ¡Es una locura! Ella lo negará todo. Ha estado en el serrallo toda la noche, probablemente cuidándose de permanecer a la vista de las mujeres del harén de Majiid. ¡No tienes ninguna prueba! ¡Sólo mi palabra, y yo soy un loco! ¿Que el humo intentó matarte? Se reirán de ti, Zohra… Khardan pensará que no son más que estúpidos celos.


  —¡Makhol![*] Tienes razón —murmuró ella.


  Poco a poco, su rabia se fue evaporando dejándola agotada. Zohra se dejó caer sobre los cojines.


  —¿Qué puedo hacer? —musitó apoyando la cabeza en las manos, con su largo pelo negro enredado entre los dedos.


  —No estoy seguro —dijo Mateo con gesto sombrío—. Primero debemos averiguar por qué ha hecho esto.


  —Tú lo has dicho. ¡Para casarse con Khardan! —los ojos de Zohra ardieron, ofreciendo una terrible visión en su pálido rostro—. Si yo muero, él podrá tomar otra esposa. Es de lo más evidente.


  —Pero ¿por qué tanta prisa? ¿Por qué arriesgarse a delatarse con este empleo de la magia del que sólo una maga en verdad poderosa puede hacer gala, sobre todo después de haber mentido a Khardan y a toda la tribu acerca de su habilidad en el arte? La idea era, por supuesto, que así jamás habría sido descubierta. Este atentado ha sido muy inteligente por su parte. Tú habrías sido encontrada por la mañana, y habría parecido como si hubieses muerto mientras dormías.


  Temblando, Zohra emitió un sonido ahogado y se tapó la boca con una mano.


  —Lo siento —dijo Mateo en voz baja.


  Sentándose junto a ella, la rodeó una vez más con su brazo y ella apoyó cansada la cabeza en su pecho.


  —Me olvidé…, pensé que estaba en el aula otra vez. Perdona…


  Ella asintió con la cabeza sin comprender.


  —Será mejor que descanses ahora. Mañana seguiremos hablando de esto…


  —¡No, Ma-teo! —dijo Zohra agarrándose con fuerza a él—. ¡No me dejes!


  —Estarás a salvo —la tranquilizó Mateo—. Ella ya no puede hacer nada más esta noche. Ya se ha arriesgado demasiado. Tiene que esperar hasta la mañana para ver si su magia ha funcionado.


  —No puedo dormir. Continúa…, sigue con lo que estabas diciendo.


  Y se apartó de él. Mateo tragó saliva y se esforzó por retomar el hilo de sus pensamientos bajo la expectante mirada de aquellos fogosos ojos negros.


  —De la prisa, Ma-teo, estabas hablando de prisas.


  —Sí. Ella sabe que, sin duda alguna, dentro de un mes o así, tendrá la oportunidad de casarse con Khardan. Si en realidad fuese la muchacha inocente que finge ser, tan breve plazo no le preocuparía. Pero no es una muchacha inocente. Es una poderosa maga que quiere, que necesita casarse con Khardan de inmediato y que no repara en asesinar para conseguirlo.


  Entonces se quedó pensativo unos momentos.


  —¿Dónde habrá aprendido semejantes artes mágicas?


  —Yamina, la esposa del amir, es una célebre maga… —dijo lentamente Zohra con la mirada fija en Mateo.


  Ambos estaban pensando lo mismo.


  —Y Meryem viene del palacio. ¡En verdad, esto empieza a tener cada vez más sentido! ¿No fue acaso sospechosamente providencial que Khardan se encontrara con ella en el jardín de aquella manera? Algún dios sin duda tenía que estar sonriéndole…


  —Quar —murmuró Zohra—. Pero ¿cuál podría ser su motivo para venir aquí? ¿Es una asesina?


  —No —dijo Mateo después de pensar un instante—. Si hubiese sido enviada para matar a Khardan, podría haberlo hecho una docena de veces antes de ahora. Ha intentado matarte, pero sólo porque te interpones en su proyecto de matrimonio. Ésa es la clave. Ella debe casarse con él y enseguida. Pero ¿por qué?


  —¡Y no podemos contárselo a nadie! —dijo Zohra levantándose con impaciencia y poniéndose a pasear porla tienda—. Tienes razón, Ma-teo. ¿Quién nos iba a creer? Yo soy una esposa celosa y tú… un loco.


  En su frustración, comenzó a dar vueltas a los anillos en sus dedos.


  —¡Ah, qué estúpidos somos! —saltó Zohra golpeándose la frente con la palma de su mano y volviéndose hacia Mateo—. Es muy simple. No hay necesidad de preocuparse. ¡Yo la mataré!


  Acercándose hasta su cama, Zohra deslizó la mano bajo la almohada y sacó la daga. Luego se la guardó entre los pliegues de su túnica. Sus movimientos fueron tan rápidos y tranquilos que estaba ya a punto de abandonar la tienda cuando el anonadado cerebro de Mateo logró ponerse a la par con ella.


  —¡No! —dijo lanzándose tras ella de repente y agarrándola del brazo—. ¡N… no puedes matarla! —tartamudeó.


  —¿Por qué no?


  «¿Por qué no?», se preguntó Mateo. «¿Por qué no matar a alguien que acaba de intentar matarte a ti? Podría decir que la vida es un don sagrado del dios y que sólo Él tiene derecho a quitárnosla. Podría decir que quitar la vida a otra persona es el pecado más terrible que uno puede cometer. Eso es así en mi mundo, pero ¿lo es en este otro? Tal vez esa creencia es un lujo de nuestra sociedad. Si yo tuviese al asesino de Juan ante mí, ¿le tendería mi mano en perdón, como nos han enseñado? ¿O la extendería más bien para agarrarlo de la garganta…?».


  —Porque… si la matas —dijo muy despacio Mateo—, nadie se enterará de la perversa acción que ella ha cometido. Morirá con honor.


  Zohra se quedó observando a Mateo.


  —Eres sabio para ser tan joven —y, con un decepcionado suspiro, la mujer dejó caer la solapa de la tienda y volvió adentro—. Y tienes toda la razón. Debemos atrapar a la serpiente que se esconde bajo ese pelo dorado y exhibirla para que todo el mundo la vea.


  —Eso…, eso puede llevar algún tiempo —comentó Mateo sin tener idea de lo que estaba diciendo.


  «¡Casi la dejó marchar!», pensó temblando. «¡Matar a aquella muchacha parecía perfectamente lógico! ¿Qué está haciendo conmigo esta tierra?».


  —¿Por qué?


  La pregunta de Zohra lo obligó a concentrarse.


  —Cuando… ¡ejem!… cuando Meryem descubra que ha fallado, estará nerviosa, en guardia. ¿Le saldría mal su magia? O, tal vez, tú no hayas utilizado el brasero para nada y probablemente lo utilices mañana o la noche siguiente. ¿O habrás conseguido frustrar su intento de alguna manera? Y, si es así, ¿sospecharás de ella? No se atreverá a usar de nuevo su magia demasiado pronto, creo, aunque podría recurrir a métodos más convencionales para desembarazarse de ti. No creo que debas aceptar ninguna comida ni bebida procedente de las tiendas de tu suegro.


  —¡Usti! —dijo de repente Zohra.


  Mateo se quedó mirándola sin comprender.


  Retirando a patadas unos cojines que había en el suelo, Zohra levantó un brasero de carbón. A juzgar por todos los arañazos y abolladuras que mostraba su superficie, se trataba sin duda de un viejísimo ejemplar que había recibido largo e intensivo uso. Golpeándolo tres veces con la uña de su dedo, Zohra llamó a alguien.


  —Despierta, borrachín.


  Se oyó una voz lastimera que se quejaba en su interior.


  —Señora —dijo la voz adormilada—, ¿tienes idea de qué hora es?


  —Si de ti dependiera, gordo, ¡jamás habría vuelto a perturbar tu sueño! Aparece, te lo ordeno.


  Tras una noche de susto, parecía que aún le esperaba uno más a Mateo.


  No había vuelto a pensar en el joven que había afirmado ser un djinn y, al no verlo más por el campamento, supuso que estaba tan loco como se suponía que lo estaba él. Había oído, de vez en cuando, a la gente de la tribu charlar de que si tal djinn había hecho esto, o tal otro djinn había hecho aquello, pero él presumía que era lo mismo que cuando, en su propio país, hablaban de los «duendes», seres que se suponía entraban en las casas por la noche y cambiaban bebés o remendaban zapatos, u otras cosas no menos inverosímiles. Ahora, todo cuanto pudo hacer fue contemplar mudo de asombro mientras otra nube de humo se elevaba de otro brasero.


  Este humo, sin embargo, no presentaba un aspecto amenazador… y menos todavía cuando tomó la forma de un hombre gordinflón de mediana edad con una nariz roja y bulbosa y una redonda cabeza calva. Vestido con un camisón de seda, era obvio que el hombre acababa de ser arrancado de la cálida comodidad de su cama.


  —¿Qué deseas, señora? —comenzó con un tono de mártir y, entonces, reparó de repente en la palidez del rostro de Zohra, que todavía llevaba las huellas del horror que había experimentado—. ¿Señora? —repitió con temor—. ¿A… algo anda mal?


  —¿Que si algo anda mal? ¡Casi me asesinan esta noche en mi propia cama mientras tú dormías la mona! ¡Eso es lo que anda mal! —dijo Zohra con un manotazo de desprecio al aire—. ¡Y tú habrías sido responsable de mi muerte ante Akhran! ¡Me aterra pensar —añadió enronqueciendo la voz— en el destino que te esperaría a manos del dios!


  —¡Princesa! —gimoteó el djinn arrojándose al suelo con un golpetazo que hizo vibrar la tierra bajo sus pies—. ¿Hablas en serio? —y desplazó su mirada de la cara de Zohra a la de Mateo—. ¡Oh, sí! ¡Hablas en serio! ¡Ay, soy el más miserable de los inmortales! ¡Ten piedad de mí, señora! ¡No se lo digas al Sagrado Akhran! ¡Te juro que repararé esta desdichada falta! Limpiaré tu tienda cada día. Y no volveré a quejarme ni una sola vez cuando destripes los cojines. Mira… —y, levantando un cojín, Usti lo deshizo en jirones en un arrebato—. ¡Yo mismo te ahorraré la molestia haciéndolo por ti! ¡Pero, por favor, no se lo digas al Muy Sagrado y Extremadamente Exaltado Akhran!


  —No se lo diré —dijo Zohra con parsimonia, como si estuviese considerando el asunto—, si haces una cosa por mí. Sabemos quién ha intentado asesinarme. Tu deber será vigilarla día y noche. Y no necesito decirte lo que pasará si me fallas…


  —¿Fallarte? ¿Yo? ¡Como un saluka[*] (sabueso) andaré sin descanso tras ella…! ¿Has dicho vigilarla? —los ojos de Usti casi saltaron de sus gruesas capas de grasa.


  —A la chica, a Meryem.


  —¿Meryem? La señora se confunde, sin duda. Una pequeña tan dulce y encantadora…


  Los ojos de Zohra refulgieron.


  —… encantadora ramera como jamás he visto en mi vida —terminó Usti, arrastrándose de rodillas hacia atrás con la cabeza inclinada hasta el suelo—. Haré como me ordenas, por supuesto, princesa. De ahora en adelante dormirás el sueño de mil bebés. No te preocupes. ¡Tu vida está en mis manos!


  Y, diciendo esto, el djinn desapareció, esfumándose en el aire con desacostumbrada presteza.


  —Mi vida… en sus manos. Que Akhran nos asista a todos —murmuró Zohra, volviendo a recostarse sin fuerzas en sus cojines.


  Mateo, mirando todavía con incredulidad hacia el lugar donde el djinn había estado arrastrándose, no atinó más que a asentir con la cabeza.


  


  Capítulo 18


  —Cuidar de un loco. Eso es todo cuanto se te considera capaz de hacer, Pukah, amigo mío —musitó Pukah desconsolado. Deslizándose como el rayo a través del aire en su viaje diario hacia el sur, el djinn amenizaba su travesía compadeciéndose terriblemente de sí mismo. Pukah había tenido muy poco que ver en realidad con Mateo, aunque se había convencido a sí mismo de que no hacia otra cosa, día y noche, que vigilar al joven brujo. Por lo general, no hacía más que holgazanear en torno a la tienda de Mateo mientras su cerebro burbujeaba con efervescentes intrigas. Cuando se le ocurría echar una ojeada al interior, era más con la esperanza de volver a ver a la bella inmortal que en afanoso cumplimiento de su cometido. Pukah veía entonces a Mateo enfrascado en sus pieles de oveja en medio de aquel horrible olor a tinta, pero no se paraba a pensar nada acerca de ello. Después de todo, estaba loco, ¿no? De esta manera, Mateo llevaba a cabo su trabajo de magia en completa ignorancia por parte de Pukah. El joven brujo era capaz de fabricar, lo mejor que podía, amuletos y talismanes, así como rollos de pergamino, y comenzó a instruir a Zohra en su uso. Ella, a cambio, le enseñaba lo que sabía de las artes mágicas curativas. Mateo tenía poco conocimiento en ese campo. En su tierra, los enfermos y heridos eran atendidos por magos especializados en medicina. Pukah vio que Zohra pasaba largos períodos del día sola con Mateo, pero tampoco esto le llamó particularmente la atención. Pukah tenía sus propios problemas, y uno de ellos estaba a punto, ahora, de hincharse como el cuerpo de un elefante muerto.


  Al llegar a su habitual puesto de observación, Pukah se sentó cómodamente en una nube pasajera cuando, al mirar hacia abajo, se llevó una sorpresa de lo más intranquilizadora.


  —¿Eh? ¡Que Sul se lleve a ese Zeid! —dijo el djinn—. ¡Que coja a ese miserable y lo meta en el infierno y haga que diez mil demonios lo pinchen en su gorda barriga día y noche con diez mil dardos envenenados! ¡Ay de ti, amigo Pukah, en qué lío te has metido ahora!


  —Vaya, vaya. ¡Que me aspen si no es el pequeño Pukah! —exclamó una voz rimbombante—. ¡Salaam aleikum, Pukah! ¡Qué! ¿Tienes hoy algún otro secreto de tu amo para regalar?


  —Aleikum salaam, Raja —dijo Pukah con precaución.


  —¿Qué opinas del ejército de mi amo? —preguntó Raja con su reluciente pecho negro inflado de orgullo mientras contemplaban desde la nube a toda una verdadera horda de meharistas pululando como hormigas allá abajo—. Ya estamos todos reunidos y, como puedes ver, preparados para marchar hacia el norte este mismo día.


  —Creo que es un ejército de muy buen ver, para lo que corre por ahí —dijo Pukah tratando de contener un bostezo con la mano.


  —¡De muy buen ver! —aulló Raja—. ¡Verás si es de tan «buen ver» cuando le atice a tu amo en el trasero!


  —¿Acaricie a mi amo dónde?


  —¡Atice, estúpido alcornoque! —rugió Raja.


  —Pues, en honor a la verdad, mejor harías diciendo «acaricie», porque eso es lo que ocurrirá —dijo Pukah con gran seriedad—. Te digo esto sólo porque te aprecio, Raja, y aprecio también a tu amo, el jeque Zeid, un gran hombre a quien no me gustaría ver humillado ante los de su tribu.


  —¿Decirme qué? —preguntó Raja mirando con recelo a Pukah.


  —Que mejor haríais en dar la vuelta y regresar a vuestra tarea de observar a vuestros camellos jorobarse el unoal otro o lo que quiera que hagan, porque, si pensáis atacar al jeque Majiid al Fakhar, al jeque Jaafar al Widjar y al amir Abul Qasim Qannadi, sin duda vais a…


  —¿Amir? —interrumpió Raja atónito.


  —¿Qué has dicho?


  —¿Qué has dicho tú?


  —Creí que habías mencionado al amir.


  —¡Sólo porque tú has mencionado al amir!


  —¿De veras? —preguntó Pukah algo violento—. Vaya; si lo hice, olvídalo, por favor, no lo tengas en cuenta. Bien, siguiendo con…


  —Eso es, continúa —dijo Raja con aire amenazador—. Continúa hablando del amir o, por Sul, que te voy a agarrar la lengua, la voy a partir en dos, sacártela de la boca y envolverte con ella la cabeza atándote un nudo detrás del cuello.


  —Alardeas mucho ahora, pero mi amo y su nuevo amigo pronto te rebajarán a tu propio tamaño —afirmó Pukah con tono burlón, aunque creyó que era mejor poner uno o dos kilómetros de distancia celeste entre él y el enojado Raja.


  —¿Qué nuevo amigo? —retumbó Raja.


  Las nubes en torno a él se oscurecieron con su rabia al tiempo que redoblaban los relámpagos alrededor de sus tobillos.


  —Como te he dicho, tengo en mi corazón una cierta debilidad por tu amo, créeme…


  —¡Y también en tu cabeza! —gruñó Raja.


  —… y por eso creo que será mejor que avises a Zeid que mi amo, Khardan, al enterarse de los hostiles propósitos del tuyo, viajó a la ciudad de Kich, donde fue agasajado con todos los honores por el amir, quien quedó tan prendado de mi amo que hizo cuanto estuvo en su poder para lograr que se quedara más tiempo con ellos. El propio imán vino a sumar sus ruegos a los del amir. Qannadi mandó llamar a su primera esposa, Yamina, quien realizó maravillosos prodigios con su magia para solaz de mi amo. Mi amo rechazó sus invitaciones, sin embargo, explicando con pena que debía regresar a toda prisa al desierto porque un viejo enemigo estaba concentrando fuerzas para lanzar un ataque contra él.


  »Qannadi se puso furioso. “¡Dime el nombre de ese miserable!”, exclamó el amir desenfundando su espada, “para que pueda cortarlo yo mismo personalmente en cuatro partes iguales y dárselas a comer a mi gato”.


  »Como comprenderás, mi amo se negó por completo a hacer tal cosa (ya sabes lo orgulloso que es), diciendo que era su lucha y nada más que suya. Pero Qannadi se mostró tan insistente que, por fin, mi amo (muy reacio, como comprenderás) accedió y dijo que su enemigo era el jeque Zeid al Saban. El amir juró sobre el acero de su hoja que, desde aquel momento, los enemigos del califa eran sus enemigos, y ambos se separaron con grandes muestras de afecto. El amir ofreció a Khardan una de sus hijas en matrimonio y lo invitó a él y a sus hombres a disfrutar de las riquezas de la ciudad antes de partir.


  »Eso hizo el amir, con el mayor placer. Su hija reside ahora en las tiendas del jeque Majiid, y sólo estamos esperando a que llegue el amir con sus fuerzas, que ya están de camino, para celebrar el feliz acontecimiento de su matrimonio.


  Pukah terminó su relato, completamente sin aliento, y observó con cautela a Raja para ver la reacción del djinn. Tal como el astuto Pukah había adivinado, el jeque Zeid había sido informado de la visita de Khardan a la ciudad de Kich por sus espías, pero los detalles de dicho informe habían sido imperfectos. Pukah había mezclado justo la suficiente verdad con sus mentiras para hacer que su descabellada historia sonase razonable.


  El djinn sabía que había sonado razonable, porque Raja desapareció de pronto con un retumbo atronador y un negro torbellino de nubes que se arremolinaron en torno a él. Pukah elevó un suspiro de alivio.


  —Vaya, Pukah, en verdad eres muy inteligente —dijo Pukah recostándose cómodamente sobre la nube.


  —Gracias, amigo mío —respondió Pukah—. Creo que no puedo por menos de estar de acuerdo contigo. Ya que, sin duda, al oír estas noticias de que el ejército del amir se ha aliado contra él, Zeid se acobardará, desbandará a sus hombres y volverá a casa. Has ahorrado a tu amo la molestia de ser atacado por esos hijos de camella. Para cuando Zeid (que la barba le crezca por encima de la nariz) quiera enterarse de la verdad —que el amir no tiene el menor interés por tu amo—, el verano ya estará bien entrado y será demasiado tarde para que el jeque pueda dirigir un ataque. Ahora que, una vez más, has salvado a tu amo, tienes tiempo de ayudar al pobre Sond a salir de su apuro, por lo cual éste te estará sin duda eternamente agradecido.


  —Un hermoso plan —aseguró Pukah a su mejor mitad—. Puede que antes de lo que imagino, él y Fedj estén trabajando para mí…


  —Ah, Pukah —interrumpió el alter ego con lágrimas en los ojos—, si sigues así, ¡el Sagrado Akhran caerá un día de rodillas a rendirte culto a ti!


  —¿Qué? ¡Eso es imposible! —rugió Zeid tirando de las riendas de su camello con tanta brusquedad que casi hace derrumbarse al animal sobre la arena.


  —Eso pensé yo, sidi —dijo Raja jadeando por el esfuerzo de la carrera—. Sabiendo lo embustero que es ese Pukah, yo mismo he volado en persona hasta Kich para verlo con mis propios ojos.


  —Y he averiguado que el amir ha reclamado a algunas de sus tropas del sur. Ahora mismo, mientras hablamos, se están congregando en la ciudad. Los soldados hablan de un rumoreado viaje hacia el este, al desierto.


  —Pero ¿todavía no se ha movido?


  —No, sidi. Tal vez el matrimonio se está negociando todavía…


  —¡Bah! ¡No puedo creer que eso sea posible! ¿Una alianza entre la ciudad y el desierto? Hazrat Akhran jamás lo permitiría. Sin embargo —murmuró el jeque para sí—, es cierto que Khardan abandonó la ciudad con gran alboroto y no fue castigado por su osadía; el amir le permitió alejarse tan libre como el viento. Y lo vieron llevar en su caballo a una mujer de palacio, al parecer tan hermosa como el sauce llorón…


  —¿Cuáles son tus órdenes, sidi? —preguntó Raja—. ¿Regresamos a nuestra tierra?


  Echando una mirada hacia atrás, el jeque vio su inmenso ejército de mekaristas y el sol reflejado en espadas ydagas, lanzas y puntas de flecha. Detrás de ellos, vio otro ejército, éste formado por las mujeres y sus niños, siguiendo a sus hombres para montarles el campamento y atender sus heridas después de la batalla. Allí estaban reunidas todas las tribus que le debían lealtad. El tenerlos a todos juntos había llevado muchas y largas horas de negociaciones y compromisos, así como de cicatrizar viejas heridas. Ahora, todos estaban ansiosos por luchar. ¿E iba a decirles él que dieran la vuelta? ¿Decirles que el jeque Zeid salía corriendo del campo de batalla, con el rabo entre las piernas, porque otro perro más grande se había añadido a la refriega?


  —¡Nunca! —gritó Zeid con tal ferocidad que su voz resonó por todas las filas, haciendo que los hombres se unieran a él con salvaje entusiasmo aunque no tuviesen idea de qué era lo que gritaban.


  Arrebatándole la enseña a su abanderado, Zeid la ondeó en el aire.


  —¡En marcha, mis hombres! ¡Adelante! ¡Caeremos sobre nuestros enemigos como el viento del desierto!


  Ondeando todas sus banderas, los meharistas galoparon hacia el norte, en dirección al Tel.


  —Te digo, Sond, que hazrat Akhran fue de lo más enfático al insistir en que emprendiésemos este viaje —dijo Pukah a su compañero en voz baja.


  Ambos se hallaban en servicial espera en un rincón de la tienda de Majiid, donde, una vez más, sus amos se reunían para discutir sobre la mejor manera de tratar con el jeque Zeid.


  —Por supuesto —añadió Pukah con gravedad—, me doy cuenta de que la tentativa de rescate que nos proponemos va a ser peligrosa en extremo; y, si prefieres no ir…


  —¡Iré! —imprecó Sond—, ¡aunque sea al mismísimo abismo de Sul! Y tú ya lo sabes, Pukah, de modo que no seas estúpido.


  —Entonces, pide permiso a tu amo —apremió Pukah—. ¿O prefieres quedarte aquí, sirviendo café, mientras tu corazón sangra de pena, sin saber qué terrible tormento estará sufriendo Nedjma? Nuestros amos podrán prescindir de nosotros durante el corto espacio de tiempo que nos llevará localizar a los inmortales perdidos, rescatarlos y regresar cubiertos de gloria. El Tel es tan aburrido como el Reino de los Muertos. ¿Qué podría pasar aquí mientras estemos fuera?


  —Creo que tienes razón —dijo Sond después de pensar un momento—. ¿Tienes ya el permiso de tu amo?


  —Khardan estaba de lo más orgulloso de enviarme en una misión del dios —se jactó Pukah.


  La verdad era que Pukah no había hablado una palabra con el dios, pero estaba seguro de que a hazrat Akhran le complacería que hicieran esto y, así, se tomó la libertad de ahorrar preocupaciones al dios impartiendo sus órdenes en su lugar y transmitiéndolas a Khardan.


  —Sin duda alguna mi amo habrá hablado ya con el tuyo del asunto —continuó Pukah—. Majiid estará advertido, pues, de tu marcha.


  Sond se veía ya a sí mismo liberando a Nedjma de su cruel cautiverio. Se dejaría caer en sus brazos, desfallecida, llorando, bendiciendo a su salvador y prometiendo ser suya para siempre… Y Akhran, el dios, seguramente lo recompensaría con generosidad; quizás un palacio propio donde él y Nedjma podrían procrear…


  —Se lo pediré a mi amo esta noche —dijo decidido el djinn.


  Ambos estaban sirviendo berkouks (albóndigas de arroz dulce) a los jeques y al califa cuando su colega Fedj entró en remolino por la abertura de la tienda con la furia de una tormenta de viento.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Majiid.


  El arroz voló por toda la tienda, sus ropas se agitaron con el viento y una acribilladora nube de arena y polvo se elevó del suelo.


  —Pido perdón, sidi.


  Jadeando, el djinn siguió dando vueltas hasta que su cuerpo comenzó a tomar forma en medio del ciclón.


  —He visto a un enorme ejército cabalgando hacia nosotros —explicó Fedj cayendo de rodillas ante Jaafar, quien lo miraba con su perenne expresión preocupada—. ¡Se encuentra a tres días al sur de nuestro campamento!


  —¿Zeid? —preguntó Khardan poniéndose en pie con los ojos encendidos.


  —Sí, sidi —respondió Fedj, hablando a Jaafar como si fuese su amo quien hubiese hecho la pregunta—. Lleva muchos cientos de meharis consigo, y detrás marchan sus familias.


  —¡Ykkks!


  A Pukah se le cayó una bandeja de langostas confitadas.


  Khardan lo miró irritado y le indicó con un gesto que recogiese el destrozo.


  —Ah, ¿ves, padre? —dijo el califa con excitación—. Todas nuestras discusiones han sido en vano. ¡No necesitamos hacer a Zeid oferta ninguna! Él viene a unirse a nosotros en amistad.


  —Mmmm —murmuró Majiid—. Así es también como los meharistas acuden a la batalla.


  —Bueno, es lo mismo —dijo Khardan encogiéndose de hombros—. Zeid conoce nuestro credo: «La espada siempre en la mano y la misma palabra para amigo o enemigo». Sin embargo, yo creo que esta vez vienen en plan amistoso. Aquí, Pukah me lo asegura, ¿verdad?


  Y miró al djinn con una sonrisa. La sonrisa de oreja a oreja con que el djinn le respondió era la de un zorro que acaba de beber agua envenenada, pero Khardan estaba demasiado preocupado para apreciarlo.


  —¡Ahora podremos discutir con ellos nuestro plan de unirnos todos y saquear Kich! ¡Ya no puede haber más discusiones entre nuestra gente cuando ellos vean a los meharistas acudiendo a nosotros en son de paz! ¡En verdad, hazrat Akhran ha enviado a Zeid en el momento apropiado!


  Pukah profirió un alarmante quejido.


  —Demasiados dulces —dijo con la cara desencajada y poniéndose la mano en la barriga—. Si me excusas un momento, amo…


  —¡Ve, ve! —dijo Khardan con un movimiento de mano, molesto por las continuas interrupciones.


  Tomando asiento de nuevo, se inclinó hacia adelante mientras los jeques se pegaban a él.


  —Bien, ésta es mi sugerencia. A tres días de aquí… Saldremos al encuentro de Zeid y…


  Los jeques y el califa juntaron sus inclinadas cabezas y pronto se hallaron absorbidos en profunda deliberación. Sond aprovechó la oportunidad para abandonar la tienda y seguir a Pukah. El joven djinn, verdaderamente enfermo, estaba recostado contra uno de los postes.


  —Bien, ¿qué estás haciendo aquí fuera? —lo apremió Pukah con un chasquido de dedos al ver la abatida expresión de Sond—. Si vamos a salir esta noche, será mejor que vuelvas ahí dentro y pidas permiso a tu amo.


  —¿Todavía tienes intención de ir? —dijo Sond mirándolo con asombro.


  —¡Ahora más que nunca! —afirmó Pukah con solemnidad.


  —No sé… —Sond parecía indeciso—. Si nuestros amos van a saquear Kich con Zeid, seguramente nos necesitarán…


  —Oh, estaremos de vuelta antes de que eso ocurra, puedes estar seguro —dijo Pukah—. Quizás alrededor de un milenio antes —añadió para sí en un murmullo.


  —¿Qué has dicho? ¿Te encuentras bien?


  —Necesito alejarme de aquí un poco —aseguró Pukah con firme convicción—. La tensión a la que he estado sometido, arreglando esta… ejem… alianza, está pesando en mí ahora. ¡Sí, decididamente, necesito alejarme! Cuanto antes, mejor.


  —Entonces voy a ir a hablar con mi amo ahora mismo —dijo Sond desapareciendo.


  Pukah siguió con su sombría mirada al djinn mientras éste volvía al interior de la tienda donde Khardan y los jeques seguían discutiendo sus planes de solicitar ayuda a Zeid para el saqueo de Kich. «¡Si supieran que, en lugar de abrazos y besos en las mejillas, van a salir a encontrarse con sus dagas en las tripas…!», se lamentaba el joven djinn.


  Mientras estaba allí, mirando desesperado hacia la tienda, reparó en una pequeña figura alejándose furtivamente de ella. Pero, tan perdido estaba el djinn en su propio miedo y desdicha, que le faltó la curiosidad suficiente para preguntarse por qué una mujer estaría tan interesada en lo que sucedía en el interior como para detenerse a escuchar. O, siquiera, por qué ahora parecía tener tanta prisa por retirarse.


  El amir estaba en su sala de baño. Tendido desnudo sobre una mesa, estaba sufriendo indecibles torturas bajo las manos vapuleadoras de su masajista cuando un esclavo se presentó con el recado de que su primera esposa y el imán necesitaban verlo para un asunto de la mayor urgencia.


  —¡Ah! —gruñó el amir, incorporándose sobre sus codos—. Habrá noticias de la chica. Échame esa toalla encima —ordenó a su sirviente, quien ya estaba cubriendo el cuerpo de su amo—. No, no, no te detengas. A menos que haya juzgado mal a mi bárbaro amigo del desierto, pronto estaré cabalgando y necesito que me quites los nudos de esos viejos músculos.


  Asintiendo en silencio, el masajista reanudó su trabajo, aporreando y amasando despiadadamente con sus enormes manos las piernas de Qannadi. Un grito ahogado brotó de la garganta del amir.


  —Las bendiciones de Quar sean contigo —dijo el imán entrando en la sala de baño inundada de vapor—. Por los gritos, creí que te estaban asesinando, como mínimo.


  —¡Y así es! —contestó Qannadi apretando los dientes y con la cara bañada de sudor—. El hombre se deleita con su trabajo. Un día de éstos voy a nombrarlo Alto Ejecutor. ¡Aaah!


  El amir, con las manos apretadas en el borde de la mesa de mármol sobre la que yacía, tomó aliento. El masajista, con una amplia sonrisa en la cara, comenzó con la otra pierna del general.


  —¿Dónde está Yamina?


  —Viene hacia aquí —dijo Feisal imperturbable—. Ha tenido noticias.


  —Eso esperaba. Ah, aquí está mi encantadora esposa.


  Yamina entró en la habitación con su rostro discretamente velado con un solo ojo visible. Andando con delicadeza para no pisar ningún charco, dio la vuelta a la piscina de mármol hundida. Sobre el agua perfumada flotaban lilas. La luz del sol se filtraba a través de un tragaluz que había en el techo justo encima de ella, caldeando la cerrada estancia; sus luminosos rayos danzaban sobre la superficie del agua.


  —¿Has hablado con la muchacha?


  —Sí, esposo —respondió Yamina saludando con una inclinación, primero a él, y después al imán.


  El único ojo visible de la mujer lanzó al sacerdote una apasionada mirada que él captó pero prefirió pasar por alto.


  —¿Y qué? ¿Ha seducido por fin a ese príncipe del desierto?


  —No hemos hablado del asunto —dijo Yamina con tono de reproche y una mirada de disculpa al imán por hablar de tan sórdidas cuestiones—. Meryem apenas tenía tiempo. Dice que es constantemente vigilada por la primera esposa de Khardan, cuyos celos no conocen límite. Meryem ha descubierto que el rumor que habíamos oído es cierto. El jeque Zeid al Saban y sus meharis se hallan a tres días de cabalgada del Tel. Los nómadas están reunidos ahora, haciendo planes para —Yamina hizo una pausa para mayor efecto— ¡unir sus fuerzas y saquear Kich!


  —¡Ufff! ¡Condenado seas, bastardo sin corazón! ¡Te voy a abrir la garganta!


  Incorporándose a medias en la mesa, el amir volvió la cabeza para lanzar al masajista una mirada asesina.


  Acostumbrado a los vilipendios y amenazas de Qannadi, quien no podía prescindir de él, el masajista se limitó a sonreír y asentir con la cabeza mientras sus manos continuaban retorciendo y martilleando la carne del general cubierta de cicatrices.


  El amir miró al imán.


  —Parece que tenías razón, sacerdote —dijo a regañadientes.


  Feisal inclinó la cabeza.


  —No yo, sino nuestro dios. ¿Vas a dejar que se acerquen a la ciudad?


  —¡Por supuesto que no! Kich se convertiría en un gran tumulto. Ya tuve suficientes problemas apaciguando al populacho tras la última visita de Khardan. No, acabaremos de forma rápida y breve con ese cachorro.


  —Confío en que habrá el menor derramamiento de sangre posible —dijo con solemnidad el imán—. A Quar no le agradaría.


  —¡Hmpff! A Quar no le desagradó mucho la sangre que se derramó al tomar esta ciudad, ni tampoco parece extremadamente disgustado ante la sangre que pronto se va a derramar en el sur. Preferirá tener almas muertas, supongo, que ninguna alma en absoluto, ¿no?


  El ojo de Yamina se dilató ante tan sacrilega forma de hablar. No se sorprendió, cuando miró al imán, al ver que su rostro enrojecía mientras su delgado cuerpo se estremecía de rabia contenida. Acercándose a él con la mano escondida entre los pliegues de sus vestiduras de seda, Yamina cerró sus dedos en torno a la muñeca del joven sacerdote, instándolo a conservar la calma.


  Sin embargo, Feisal no necesitaba esta advertencia. Su piel sintió un escalofrío al contacto con la fría mano de la mujer apretada contra su carne, y retiró su muñeca con tanta discreción como le fue posible, al tiempo que impartía su reprimenda al amir.


  —Por supuesto, Quar busca las almas de los vivos para poder derramar sus bendiciones sobre ellos y enriquecer así sus vidas. Él sabe, sin embargo, con gran dolor, que hay quienes persisten en caminar en la oscuridad. Por el bien de sus almas y para liberarlos de una vida de miseria, Él perdona la aniquilación de estos kafir, pero sólo de tal manera que puedan ver en la muerte aquello a lo que permanecían ciegos en vida.


  —¡Humm! —gruñó Qannadi sintiéndose cada vez más incómodo, como siempre, en presencia de aquel clérigo de ojos ardientes—. ¿Estás diciendo, pues, que Quar no pondrá objeción si pasamos a esos nómadas por la espada?


  —Lejos de mí el interferir en asuntos militares —dijo el imán, notando cómo se oscurecía el rostro del amir y procediendo con precaución—, pero, si puedo hacer una sugerencia…


  Feisal hablaba con humildad, y Qannadi asintió con la cabeza.


  —Creo que sé cómo podemos sacarle los dientes a ese león sin necesidad de cortarle la cabeza. Mi plan es el siguiente…


  Feisal presentó su propuesta con claridad, nitidez y precisión; su metódica mente había cuidado de cada detalle. Qannadi escuchaba con cierto asombro, aunque ya habría debido saber, por sus anteriores tratos con el sacerdote, que aquel hombre era tan ingenioso como devoto. Cuando el imán hubo terminado su exposición, Qannadi volvió a asentir en reconocimiento —aunque de mala gana— de su valía, y Yamina, al ver a su esposo vencido, lanzó al imán una mirada orgullosa.


  —¿Y si esto falla? —preguntó con tono adusto el amir, al tiempo que hacía un ademán al masajista indicándole que se marchara.


  Envolviéndose él mismo en una toalla, levantó su dolorido cuerpo de la mesa de mármol.


  —¿Y si se niegan a convertirse?


  —Entonces —dijo el imán con devoción—, ¡será hjíhad! Y que Quar tenga misericordia de sus indignas almas.


  


  Capítulo 19


  Escondida entre las frescas sombras de la tienda de Mateo, con sus blancas alas caídas, Asrial ocultó la cara en las manos y lloró.


  No sucedía con frecuencia que un ángel guardián diera rienda suelta a su desesperación. Esta perturbación de la disciplina habría provocado alzamientos de cejas y miradas frías y severas en el serafín y, sin duda alguna, el sermón de algún querubín sobre la necesidad de poner plena confianza en Promenthas, teniendo la seguridad de que todo era la voluntad del dios y de que todos trabajaban hacia la consecución del Bien Mayor.


  El pensar en dicho sermón, y oír en su mente la sonora voz, sólo logró que las lágrimas de Asrial brotaran con mayor profusión. No era que hubiese perdido la fe. No, no la había perdido. Creía en Promenthas con todo su corazón y toda su alma; ser emisaria de Su voluntad en este plano material era el mayor gozo que pudiera conocer. Así lo había sido durante dieciocho años, los años que se había dedicado a la guía y protección de Mateo.


  Pero ¿y ahora?


  Asrial sacudió desolada la cabeza. El joven a quien guardaba no estaba solo en su angustia y su desdicha. Asrial había visto, horrorizada, cómo los goums abatían con sus espadas a los protegidos de sus compañeros. Había visto a los otros ángeles arrodillarse impotentes elevando plegarias a Promenthas y, después, volverse a levantar para consolar a las almas de los recién partidos y conducirlas a su celestial reposo.


  Asrial había sido la única que no se había contentado con rezar. Ella amaba a Mateo profundamente. Se acordaba de cuando él era un bebé y ella pasaba noche tras noche vigilando sobre su cuna, disfrutando lo indecible sólo con verlo respirar. No podía ahora verlo salvajemente asesinado, muriendo en aquella playa desconocida… No podía enfrentarse a su desconcertada alma para apartarla de la vida que tanto amaba y que apenas acababa de empezar…


  Fue el inaudible apremio del ángel lo que había hecho al joven brujo echar a correr para salvar su vida. Y fue la mano invisible de Asrial la que había retirado la negra capucha de la cabeza de Mateo, dejando al descubierto su delicado rostro y su pelo cobrizo. ¿Por qué lo había hecho? Tenía una loca esperanza de que su juventud y belleza ablandarían los corazones de los salvajes y que éstos lo dejarían en paz. No tenía la menor idea de que aquel hombre no tenía corazón, de que la única emoción que la belleza de Mateo despertaría en él sería la avaricia.


  Cuando Asrial vio cómo incluían al joven en la caravana para venderlo como esclavo, supo que había cometido un error. Se había permitido a sí misma vincularse personalmente a un humano. Sin advertirlo, se había entrometido en los designios de Promenthas y ahora su protegido estaba pagando por ello. Una noche, cuando Mateo había estado llorando hasta quedarse dormido, Asrial abandonó el campamento del mercader de esclavos y voló a casa para ver a Promenthas. Hincándose de rodillas ante el dios, besó el dobladillo de sus hábitos blancos y le imploró perdón y una muerte rápida para su joven y sufriente pupilo.


  Promenthas estaba a punto de prometerle lo que pedía, pero, justo en aquel momento, hizo su entrada Akhran, el dios Errante, un ser aterrador para Asrial. Temblando, ésta se deslizó hacia la oscuridad de la nave a esperar con impaciencia hasta que los dos dioses hubiesen terminado su conversación. Ella ya creía a Mateo liberado de su horrible y desgraciada vida, pero, no sólo no fue así, sino que, de una u otra manera, debía ponerlo precisamente en manos de quienes adoraban a Akhran.


  Amargamente decepcionada, y sintiendo el terror y la desdicha de Mateo retorcerse en su corazón, Asrial obedeció sin embargo las órdenes de su dios. Fue ella quien alertó al guardia ante el hecho de que Mateo estaba matándose poco a poco de hambre; ella quien rozó a Khardan con las plumas de sus alas para que éste volviera la cabeza y viera al joven a punto de ser vendido como esclavo.


  ¿Y todo esto para qué? ¡Para que Mateo pudiera ahora, bajo la apariencia de una mujer, vivir entre una gente que lo consideraba loco! ¿Qué se proponía Promenthas? ¿Qué podía hacer este humano, un muchacho de dieciocho años, para poner fin a la guerra que estaba hirviendo en los cielos?


  —Niña…


  Asrial se sobresaltó y miró hacia arriba atemorizada, pensando que quizás aquel djinn bárbaro y salvaje que había estado persiguiéndola la había descubierto por fin. Al instante, comenzó a desvanecerse.


  —¡Niña, no te vayas! —volvió a oírse la voz con un tono suave y suplicante.


  Asrial se detuvo, con sus alas temblando de miedo.


  —¿Qué quieres de mí? ¿Quién eres?


  —Mira hacia abajo, a tus pies.


  Asrial bajó la mirada y vio la pequeña bola de cristal que contenía los dos pececillos yaciendo en el suelo de la tienda. Se quedó mirándola alarmada. No debería estar allí tirada de aquella manera, al descubierto. Mateo solía ser siempre muy cuidadoso. Estaba segura de que él la había escondido concienzudamente en la almohada antes de salir a montar con Zohra aquella mañana. Se apresuró a agacharse para cogerla y devolverla a su escondite, pero la voz la detuvo.


  —No toques la bola. Podría despertarlo.


  Arrodillándose junto a ella, Asrial pudo ver que uno de los peces —el negro— estaba dormido; flotaba inerte, con los ojos cerrados, cerca del fondo de la bola. El otro pez, el dorado, nadaba en círculos en la parte superior, manteniendo el agua en un hipnótico y arrullador movimiento ondulatorio.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Asrial con pavor.


  —No puedo decírtelo. Pronunciar mi nombre rompería el encantamiento. Él se despertaría y sabría lo que he hecho. Ahora, escúchame y obedéceme, niña. No tenemos mucho tiempo. Mi poder mengua. Hay en este campamento dos djinn que se disponen a ir en busca de Los Perdidos. Tú debes ir con ellos.


  Asrial jadeó alarmada; sus alas revolotearon.


  —¡No! ¡No puedo! ¡No me atrevo a abandonar a mi protegido!


  —Debes hacerlo, niña. Es por él por quien debes hacerlo. Si no, le espera un destino cruel. Morirá lentamente de la forma más monstruosa que el hombre pueda maquinar: sacrificado a un dios Oscuro que se alimenta de dolor y sufrimiento. Tu humano sobrevivirá durante días en la más espantosa agonía y, por fin, terminará perdiendo su alma, porque en la locura de su dolor, en sus últimos momentos, renunciará a Promenthas…


  —Pero no puedo abandonarlo —insistió el ángel llorando y tapándose los oídos con las manos.


  Pero esto no silenció la voz que continuó susurrando dentro de su corazón.


  —Sí, puedes. Él estará a salvo en tanto nos lleve a nosotros. Él es el Portador y, como tal, no puede recibir ningún daño. Estará a salvo… ¡hasta que alguien que lo busca lo vuelva a encontrar!


  —¡Debo hablar con Promenthas!


  —¡No!


  Aunque el pez continuaba nadando con aparente indiferencia, describiendo perezosos círculos en torno al globo, la voz sonaba insistente, severa y autoritaria.


  —Nadie debe saberlo, y menos todavía un dios, o todo se arruinará. Ve con ellos, niña. Es la única oportunidad para tu protegido y, tal vez, para el mundo.


  —¡Oportunidad! ¿Oportunidad para qué? —exclamó Asrial desesperada.


  Pero el pez no dijo nada más. Siguió nadando, una vuelta tras otra; sus agallas se movían hacia afuera y hacia adentro y sus elegantes aletas y cola enviaban suaves olas contra las paredes del cristal, meciendo con su movimiento a su durmiente compañero.


  Temerosa de tocar la bola, Asrial dejó caer un pañuelo de seda encima de ella y, después, se recostó sobre los cojines del lecho de Mateo.


  —¿Qué debo hacer? —murmuró, arrancándose distraídamente pequeños hilillos de las plumas de sus alas—. ¿Qué debo hacer?


  


  Capítulo 20


  —No, léelo tú —insistió Mateo, poniendo de nuevo el pergamino en las reacias manos de Zohra—. Adelante. Lee las palabras.


  —¿No es bastante con que yo las haya escrito?


  Zohra extendió el pergamino en el suelo de la tienda y lo contempló con una mezcla de orgullo, respeto y temor. Tomando una profunda bocanada de aire, levantó el pergamino y lo sostuvo sobre el cuenco de arena. Entonces, en el último momento, se lo tendió a Mateo.


  —¡Hazlo tú!


  —¡No, Zohra! —dijo el joven brujo, apartando de sí el pergamino con la mano—. Te lo he dicho. Es tu conjuro. Tú lo has escrito. ¡Y tú eres la única que debe ejecutarlo!


  —¡No puedo, Mateo, no lo quiero!


  —¿No quieres qué? —preguntó Mateo con tono suave—. ¿El poder? ¿El poder que hará de ti una gran maga entre tu gente? ¿El poder de ayudarlos…?


  Los ojos de Zohra centellearon. Sus labios se comprimieron; la mano que sostenía el pergamino lo dejó caer al suelo y sus dedos se cerraron con fuerza en un puño.


  —¡El poder de gobernarlos! —dijo ella con furia.


  Mateo suspiró y dejó caer sus hombros.


  —Sí, bueno —dijo, gesticulando hacia el cuenco de arena—. No serás capaz de hacer nada hasta que no hayas vencido ese miedo…


  —¡No tengo miedo! —dijo Zohra enojada.


  Y, agarrando el pergamino otra vez, lo extendió con cuidado tal como Mateo le había enseñado. Sosteniéndolo de nuevo por encima del cuenco de arena, repitió lenta y pausadamente las palabras arcanas.


  Mateo contuvo el aliento e, incapaz de mirar, apartó los ojos. ¿Y si el sortilegio fallaba? ¿Y si la había juzgado mal? ¿Y si ella no poseía el don de la magia? Temblaba, imaginándose su decepción. Zohra no soportaba nada bien una decepción…


  Un grito sofocado de Zohra hizo que Mateo se volviera a mirar el pergamino. Se sintió inundado de alivio y orgullo: las palabras estaban comenzando a bailar sobre el pergamino. Una por una, se desprendieron de él y cayeron en el cuenco. Segundos después, la arena se había convertido en agua fresca y clara.


  —¡Lo hice! —exclamó Zohra y, transportada de gozo, se lanzó hacia Mateo y lo abrazó—. ¡Ma-teo! ¡Lo he conseguido!


  No menos regocijado que su alumna y sintiendo, por primera vez desde que había llegado a aquella terrible tierra, que un diminuto brote de alegría recorría el árido desierto de su alma, Mateo estrechó también a Zohra entre sus brazos. El contacto humano resultaba intensamente gratificante. Por un instante, el desapacible viento no fue tan frío. Sus labios se encontraron en un beso que, en el caso de Zohra, estaba avivado con fuego, pero, en el de Mateo, era un beso de descorazonada soledad.


  Zohra captó esto. Mateo sintió cómo se ponía rígida y, entonces, ella lo apartó de sí de un empujón. El joven bajó la cabeza, tragándose la vergüenza, la culpa y el sentimiento de pérdida cuya amarga hiél lo estaban asfixiando. Al mirar a la mujer, vio su rostro frío, severo, orgulloso y despectivo… La herida abierta dentro de él sangraba profusamente, el dolor lo vencía.


  —¡Tú no lo puedes entender! —gritó Mateo con súbita cólera—. ¡Yo no quiero estar aquí! ¡No quiero estar contigo! ¡Quiero ir a casa! ¡Quiero estar con mi propia gente y en mi propia tierra! ¡Ver… árboles de nuevo! Pasear sobre la hierba verde y beber agua, toda el agua que quiera, y después tumbarme en medio de un arroyo de agua gélida y dejar que ésta corra sobre mí. ¡Quiero oír los pájaros, el susurro de las hojas, cualquier cosa, excepto el viento! —y, tirándose del cabello, lanzó una mirada frenética a su alrededor—. ¡Dios mío! ¿Es que jamás deja de soplar?


  Jadeó en busca de aliento; el dolor en su pecho lo ahogaba.


  —¡Quiero sentarme en el bendito silencio de la catedral y repetir mis oraciones y…, y saber que van a alcanzar los oídos de Promenthas y no a ser esparcidas como la arena por este condenado viento! ¡Quiero continuar mis estudios! ¡Quiero estar con gente que no aparte la mirada cuando me acerco y, después, se queden mirándome por detrás! ¡Quiero hablar con gente que conozca mi nombre! ¡Es Mateo, Mateo! ¡No Ma-teo! ¡Quiero… mi padre, mi madre…, mi casa! ¿Es eso tan malo?


  Entonces la miró a los ojos. La mujer bajó sus largas pestañas casi de inmediato, pero él vio en ellos lo que había esperado: desprecio, lástima por su debilidad…


  —¡Quisiera que Khardan me hubiese matado aquella noche! —estalló Mateo en medio de su acuciante dolor.


  La respuesta de Zohra lo sobresaltó. Ésta se inclinó rápidamente hacia él y le puso las manos en los labios.


  —¡No, Ma… Mateeo! —su esfuerzo por pronunciar bien su nombre emocionó a Mateo aun en su desesperación—. ¡No debes decir eso! ¡Enojarás a nuestro dios, quien te bendijo con la vida! —y, con temor, miró a su alrededor—. Prométeme que jamás volverás a decir ni siquiera pensar en una cosa así —susurró con insistencia sin mover la mano de su boca.


  —Muy bien —murmuró Mateo a través de sus dedos.


  Ella le dio unas palmaditas en el hombro, como se hace con un animal obediente, y retiró la mano. Pero continuó observándolo con inquietud, desviando su mirada más de una vez hacia la entrada de la tienda. A Mateo se le ocurrió de pronto que estaba en verdad asustada, como si esperara que su dios echara a un lado de un momento a otro la solapa de entrada, sacara su llameante espada y atendiese en el acto el deseo del joven brujo.


  «Qué a pecho se toma esta gente las cosas», pensó Mateo sintiéndose una vez más ajeno y solo. «Qué cerca están siempre de su dios, involucrándolo en cada parte de sus vidas. Discuten con ese Akhran, lo maldicen, lo bendicen, le obedecen, no le hacen caso. Que una cabra deja de dar leche, que una mujer rompe un cántaro, que un hombre se tuerce un tobillo…, enseguida claman a su dios con sus pequeñas aflicciones y lo culpan por ellas, aunque —no podía dejar de admitirlo— son igualmente generosos con él en sus alabanzas cuando las cosas marchan bien. Ese Akhran es más un padre que un dios para ellos; un padre que es tan humano como ellos, con todas las debilidades de un hombre. ¿Dónde están el respeto, el temor reverencial, el culto a Aquel que está exento de falta?».


  Aquel que está exento de falta…


  —¡Promenthas! ¡Creador Celestial! —suspiró Mateo—. ¡Perdóname! ¡He pecado!


  —¿Qué…, qué estás diciendo?


  Zohra lo miró con recelo. Sin darse cuenta, él había comenzado a orar en su propia lengua.


  —Es por tu sagrada voluntad por lo que estoy aquí. ¡Promenthas! ¡Es por tu voluntad también por lo que estoy vivo! —dijo Mateo elevando la mirada a los cielos—. ¡Y yo no he sabido verlo! ¡He estado perdido en mi propia compasión de mí mismo! ¡No advertí que, al hacer esto, estaba dudando de ti! Tú me trajiste aquí por una razón…, pero ¿por qué razón? ¿Para traer el conocimiento de ti a esta gente? ¡Eso no puede ser! ¡Yo no soy un sacerdote! Tus sacerdotes murieron, y yo me salvé. ¿Con qué fin? No lo comprendo. Pero no tengo por qué entender… —se aconsejó a sí mismo Mateo, recordando sus enseñanzas—. «La mente mortal no puede comprender la mente del dios».


  Sin embargo, aquella gente parecía… con harta facilidad…


  —¡Mateeo! —gritó Zohra atemorizada, tirándolo de la manga—. ¡Mateeo!


  El joven se quedó mirándola, parpadeando.


  —¿Qué?


  —No hables con esas extrañas palabras. No me gusta. Estoy segura de que ofenderán a Akhran.


  —Lo…, lo siento —dijo él ruborizándose—. Estaba…, estaba rezando… a mi dios.


  —Puedes hacerlo por la noche. Quiero aprender otro conjuro. Y, Mateeo —le dijo lanzándole una mirada severa—, ¡no intentes besarme otra vez!


  Él sonrió con tristeza.


  —Lo siento —dijo, tomando una profunda bocanada de aire—. Y, Zohra, has estado pronunciando mi nombre… bastante bien.


  —Por supuesto —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Ya sabía que lo estaba diciendo bien, Ma-teo. Eras tú el que no lo estaba oyendo bien. A veces —dijo, mirándolo con seriedad— creo que estás loco. Pero sólo un poquito —añadió acariciándole el brazo.


  —Ahora —continuó, deslizando el cuenco hacia él—, dices que podemos ver imágenes en el agua. Enséñame a trabajar ese conjuro. Quiero ver imágenes de esa casa de la que me hablas.


  —¡No! ¡No puedo! —dijo Mateo, echándose para atrás con verdadera alarma—. ¡No quiero que me traiga recuerdos!


  Si veía su tierra natal, la casa de sus padres, elevándose entre los pinos sobre los altos riscos, y las nubes rosadas del atardecer, se le rompería el corazón. Podría volverse loco de verdad, más que un poquito.


  —Antes cometí un error al decir eso —añadió con determinación—. Mi dios me dijo que estoy aquí para hacer Su voluntad, sea lo que sea. Añorar algo que es obvio que no puedo tener es…, es sacrilegio.


  Zohra hizo un gesto de asentimiento y lo miró complacida.


  —He estado viendo esta nostalgia enfermiza en ti durante mucho tiempo —dijo—. Ahora, tal vez te cures. Pero ¿qué vamos a ver en el cuenco?


  —Miraremos el futuro —dijo Mateo.


  Pensó que esto sería del agrado de Zohra y estaba en lo cierto. Recompensado con una cálida y ansiosa sonrisa, empujó el cuenco de agua hacia ella.


  —Tú llevarás a cabo el conjuro. Echaremos una mirada a tu futuro y el de tu gente.


  A decir verdad, él no tenía gran interés en consultar el suyo propio.


  Los ojos de Zohra resplandecieron.


  —¿Se hace así? —preguntó, arrodillándose delante del cuenco.


  —Estás demasiado rígida. Relájate. Así. Ahora, escúchame con atención. Lo que vas a ver no son «imágenes» de lo que va a ocurrir. Verás símbolos que representan acontecimientos que se ciernen en vuestro futuro. Nuestra tarea será interpretar dichos símbolos con el fin de entender su significado.


  Zohra frunció el entrecejo.


  —Eso parece absurdo.


  Mateo ocultó su sonrisa.


  —Es el modo que Sul emplea para obligarte a pensar sobre lo que ves y estudiarlo, y no simplemente aceptarlo y seguir. Recuerda, también, que lo que ahí veas puede no llegar a acaecer nunca en el futuro si es alterado por el presente.


  —¡Estoy empezando a preguntarme para qué nos molestamos!


  —¡No te he prometido que esto sería fácil! Ni tampoco es un juguete —respondió Mateo con solemnidad—. Hay cierto peligro en escudriñar el futuro, ya que, si vemos que algo malo va a suceder, no hay forma de saber si deberíamos alterar el presente para cambiar el futuro o continuar como estamos.


  —Si viésemos algo malo, ¡deberíamos tratar de impedirlo!


  —Tal vez no. Mira —explicó con paciencia Mateo, al ver su creciente frustración—, supon que miras en el agua y te ves a ti misma montando a caballo. De repente, tu caballo tropieza y cae. Tú sales despedida del animal y te rompes un brazo. Esto es algo malo, ¿verdad? ¿Harías lo que pudieras para impedir que pasara?


  —¡Por supuesto!


  —Bien, pongamos que, si el caballo no se cae, te va a conducir a unas arenas movedizas y ambos pereceréis en ellas.


  Los ojos de Zohra se abrieron con amplitud.


  —Ah, ya entiendo —murmuró Zohra, mirando hacia el agua con más respeto—. No estoy segura de si quiero hacer esto, Mateo.


  Él le sonrió para tranquilizarla.


  —Todo irá bien.


  El brujo se sentía seguro, sabiendo que los símbolos eran por lo general oscuros y complejos de descifrar. Probablemente, ella no los entendería en absoluto y le llevaría días a Mateo adivinar lo que Sul quería decir. Mientras tanto, el escrutinio la mantendría entretenida y mantendría también sus pensamientos alejados de… otros asuntos.


  —Relájate, Zohra —dijo él con suavidad—. Ahora debes vaciar tu mente de todo pensamiento, para que Sul pueda dibujar sus imágenes sobre ella lo mismo que un niño dibuja en la arena. Cierra los ojos. Comienza a repetir esta frase —y, lentamente, él pronunció las palabras arcanas del conjuro—. Ahora dilo tú.


  Zohra tropezaba con las palabras y las pronunciaba con torpeza.


  —Otra vez.


  Ella volvió a repetirlas, esta vez con menos dificultad.


  —Continúa.


  Así lo hizo. Las palabras venían a sus labios cada vez con mayor facilidad.


  —Cuando creas que estás preparada —dijo Mateo, bajando la voz hasta convertirla casi en un susurro para no perturbar su concentración—, abre los ojos y mira en el agua.


  Al principio, a pesar de sus instrucciones, el cuerpo de Zohra estaba rígido y tenso por el nerviosismo y la excitación. Era una reacción natural y una de las razones por las que el canto se repetía una y otra vez: para obligar a la mente a sumergirse en aguas tranquilas, donde podía flotar hasta que Sul la reclamara. Mateo vio cómo los hombros de Zohra se relajaban, sus manos dejaban de temblar y su rostro ganaba más y más quietud, y experimentó un verdadero sentimiento de orgullo y realización al ver que su alumna lo había logrado. Había entrado en trance. A menudo, Mateo se había preguntado por qué los archimagos poderosos pasaban el tiempo enseñando a la gente joven, cuando podrían, por ejemplo, estar manejando reinos. Ahora estaba empezando a comprender.


  Con un profundo suspiro, Zohra abrió los ojos y clavó la mirada en el agua. Una diminuta arruga de irritación apareció en su entrecejo.


  —Al principio, no verás nada —dijo en voz baja Mateo—. Ten paciencia. Sigue mirando.


  Los ojos de Zohra parpadearon mientras ella contenía la respiración.


  —Dime lo que ves.


  —Veo —dijo con voz vacilante— aves de presa.


  —¿Qué clase de aves?


  —Gavilanes. No, espera, hay un halcón entre ellos.


  Este símbolo era bastante fácil de interpretar, pensó Mateo.


  —¿Qué están haciendo?


  —Están cazando. Es aseur, tras la puesta del sol; la noche está cayendo.


  —¿Qué es lo que cazan?


  —Nada. Luchan entre sí y su presa escapa.


  Esto, por cierto, no resultaba inesperado. No pasaba un día sin que estallara alguna disputa menor entre las dos tribus acampadas alrededor del Tel. Mateo hizo un gesto de asentimiento.


  —Sigue —dijo sin más.


  —Otras aves se acercan. ¡Águilas! Muchas… —De pronto, Zohra lanzó un grito sofocado—. ¡Están atacando!


  —¿Quiénes? —preguntó Mateo alarmado.


  —¡Las águilas! ¡Están atacando a los gavilanes! ¡Desperdigándolos por el cielo! El halcón… ¡Ah!


  Zohra se llevó las manos a la boca mientras miraban el agua con horror.


  —¿Qué? —preguntó Mateo casi gritando.


  El joven hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para no agarrar el cuenco de agua y mirar, pese al hecho de saber que él no podía compartir la visión con ella.


  —¿Qué ocurre, Zohra? ¡Dime!


  —El halcón cae a la arena… con el cuerpo atravesado por las agudas garras… Los gavilanes son destruidos, aniquilados o llevados por las águilas a sus nidos… para alimentar… a sus jóvenes…


  —¿Nada más? —preguntó impaciente Mateo.


  Zohra sacudió la cabeza.


  —El cielo está oscuro ahora. Es de noche. No puedo ver nada más. Espera… —dijo mirando el cuenco con perplejidad—. ¡Estoy viendo todo esto otra vez!


  Mateo, confuso y aprensivo, estaba tratando de hallar algún sentido a aquella aterradora visión, y al oírla levantó con presteza los ojos hacia ella.


  —¿Exactamente lo mismo que antes?


  —Sí.


  —¿Exactamente? —insistió él—. ¿Ningún cambio, por pequeño que sea…?


  —Ninguno… salvo que ahora es fedjeur[*], el amanecer. Los gavilanes y el halcón están cazando a la salida del sol.


  Mateo dio un estremecido suspiro de alivio.


  —Sigue —dijo con voz casi inaudible.


  —No entiendo.


  —Te lo explicaré más tarde.


  —Los gavilanes están luchando de nuevo entre sí. La presa escapa. Las águilas se acercan. Están atacando. ¡No puedo seguir viéndolo!


  —¡Sí que puedes! —dijo Mateo a punto de sacudirla, y se clavó las uñas en la palma para controlarse—. ¿Qué sucede ahora?


  —Las águilas embisten al halcón. Éste cae… ¡pero no en la arena! Cae… en una poza de barro y estiércol… Todavía vive y lucha por salir de la poza. Está deseando combatir. Pero las águilas se alejan, en persecución de los gavilanes.


  —¿Y el halcón?


  —Está herido… y tiene las alas embadurnadas de… suciedad… Pero está vivo.


  —¿Y?


  —Y el sol brilla.


  Entonces se quedó callada, observando el agua.


  —¿Nada más?


  Zohra sacudió la cabeza. Despacio, parpadeando como si estuviera volviendo en sí, se giró hacia Mateo.


  —Eso era muy malo, ¿verdad?


  —Sí —respondió él apartando la mirada.


  —¿Qué quiere decir?


  —D… debo estudiarlo —contestó evasivamente.


  —No —dijo ella—. No hay necesidad de estudiarlo, Mateo. Yo sé lo que significaba. Lo sé en mi corazón. ¡Una gran batalla se acerca! ¡Mi gente luchará y morirá! ¿No es eso lo que quiere decir?


  —Sí, en parte es eso —dijo Mateo—. ¡Pero no es tan simple, Zohra! Te advertí que no lo sería. Para empezar, ¡Sul está ofreciéndote esperanzas! Es por eso por lo que has tenido dos visiones.


  —¡Es que yo no veo ninguna esperanza! —dijo ella con amargura—. ¡Los gavilanes son atacados y resultan muertos!


  —Pero, en la primera, era al ponerse el sol, y luego de noche. Mientras que, en la segunda, estaba amaneciendo y, después, brillaba el sol. En la primera, el halcón muere. En la segunda, Khardan vive.


  —¡Khardan! —exclamó Zohra clavando sus ojos en él.


  Mateo se sonrojó. No había pretendido decirlo.


  Zohra apretó con fuerza los labios. Se puso en pie y buscó la entrada de la tienda con la mirada. Levantándose tras ella, y adivinando su intención, Mateo la cogió del brazo.


  —¡Suéltame!


  Sus ojos brillaban peligrosamente.


  —¿Adonde vas?


  —A decírselo a mi padre; a avisarles.


  —¡No puedes hacerlo!


  —¿Por qué no?


  Furiosa, se libró de él de un tirón y se dispuso a salir.


  —¿Cómo lo vas a explicar? —le dijo Mateo y, cogiéndola de nuevo, la agarró por ambos brazos obligándola a mirarlo—. ¿Cómo vas a explicarles la magia, Zohra? ¡No lo entenderán! ¡Nos pondrás en peligro a ambos! ¡Y aún no sabemos lo que Sul está tratando de decirnos!


  «Perdona mi mentira, Promenthas», rogó en silencio.


  —¡Pero, vamos a ser atacados!


  —Sí, pero ¿cuándo? Podría ser esta noche. ¡Podría ser dentro de treinta años! ¿Cómo puedes decirlo?


  Mateo sintió que los tensos músculos de Zohra se relajaban, y lanzó un suspiro de alivio. Entonces la dejó libre. Volviéndose de espaldas a él, Zohra se restregó los ojos con una mano, secándose unas lágrimas que él no debía ver.


  —¡Preferiría no haber hecho esto jamás!


  Frustrada, pisó con violencia el cuenco del agua, haciéndolo pedazos e inundando cojines, ropas y el suelo de la tienda.


  Mateo estaba a punto de decir algo consolador —sin sentido, quizá, pero consolador— cuando una nube de humo apareció dentro de la tienda y se transformó al instante en el fofo corpachón del djinn. Usti dirigió una aprensiva mirada al reciente destrozo.


  —Princesa —dijo con voz temblorosa—, se acostumbra echar la colada en el agua y no el agua en la colada. Supongo que se me pedirá que ordene este desastre…


  —¿Qué es lo que quieres? —apremió Zohra con un chasquido de dedos.


  —Un pequeño descanso, si no te importa, señora —dijo Usti quejumbroso—. He estado vigilando a la mujer, Meryem, durante días, y la cosa más interesante que ha hecho ha sido aprender a ordeñar una cabra. Y, aunque pasarme las veinticuatro horas del día con la constante visión de un cuerpo blanco y nubil y un cabello dorado ante mis ojos habría sido el sueño de mi juventud, encuentro que a esta edad mi mente se desvía hacia pensamientos de cordero asado y almendras azucaradas…, todo ello agradablemente digerido, claro está, mientras descanso en mi diván…


  —¿Qué está haciendo ella ahora? —preguntó Mateo, interrumpiendo los desvarios del djinn.


  —Durmiendo al calor de la tarde, sidi —dijo Usti malhumorado—, como toda la gente cuerda debería hacer. Y no hay ninguna insinuación personal en este comentario —añadió el djinn con un respetuoso saludo.


  Mateo suspiró y miró a Zohra.


  —Supongo que no hará ningún daño dejar de vigilarla un poco —dijo—. Como dice Usti, han pasado varios días sin que ella haya intentado nada. Me pregunto por qué —aquí había todavía otro problema a considerar—. ¿Qué piensas de ello?


  —¿Mmmm? —hizo Zohra volviéndose para mirarlo. Era obvio que no había oído una palabra—. Oh —dijo, encogiéndose de hombros—. No me importa. Me estoy cansando de todo este andar persiguiendo nada, de todos modos. Dejad a la chica en paz.


  —Al menos durante unas horas. Yo limpiaré todo esto —se ofreció Mateo, sin poder evitar todavía la incómoda sensación de irrealidad que siempre experimentaba al hablar con un ser en el que aún no estaba muy convencido de si creía o no—. Puedes irte.


  Usti le dedicó una mirada agradecida.


  —Que Akhran derrame sus bendiciones sobre ti, hombre loco —dijo con fervor, y se apresuró a desaparecer antes de que nadie pudiera cambiar de parecer.


  —La cabeza me palpita —dijo Zohra con gravedad poniéndose las manos en las sienes—. Voy a mi tienda a pensar en lo que se debe hacer.


  —Esperanza, Zohra —le dijo Mateo en voz baja cuando ella pasaba por delante de él—. Hay esperanza…


  Los oscuros ojos de la mujer se fijaron penetrantemente en los suyos; su mirada era intensa y cálida. Entonces, sin una palabra, abandonó la tienda, deslizándose a través de la arena horneada por el sol.


  Mateo se volvió y comenzó a recoger con indiferencia los fragmentos del cuenco. Sosteniendo los trozos rotos en sus manos, se detuvo un momento, mirando hacia ellos sin verlos. «¿Esperanza?», se dijo con cierto pesimismo. Sí. Esperanza de salvar a Zohra y a su gente de la noche, esperanza de salvarlos de la aniquilación.


  Pero sólo si Khardan desciende del cielo. No para morir en la gloria, sino para vivir…


  Para vivir en la vergüenza y la degradación.


  


  Capítulo 21


  Usti había dicho la verdad al informar de que Meryem no había hecho nada notable en los últimos días; o, al menos, nada que él hubiese notado. Esto se había debido a varios factores, el no menos importante de los cuales era que la muchacha se había dado cuenta de su presencia. El pesado djinn no era un espía muy hábil y no había resultado difícil a la maga descubrir que estaba siendo vigilada y por quién. Por supuesto, esto le decía cuanto necesitaba saber: de alguna manera, Zohra había sobrevivido a su intento de asesinato, ello había despertado sus sospechas y ahora creía que Meryem era una maga de considerable poder. Meryem adivinaba, aunque no estaba completamente segura, que tenía bastante que agradecer al loco por todo ello. Y se propuso asegurarse de que él recibiera sus parabienes.


  Entre tanto, el conocimiento de que la vigilaban la obligó a extremar sus precauciones. Todavía no había logrado acercarse ni un paso a su proyectado matrimonio con Khardan, y estaba comenzando a pensar que fracasaría en su cometido cuando, por la gracia de Quar, fue a pasar por la tienda de Majiid justo cuando los hombres eran informados de la proximidad del jeque Zeid y sus meharistas procedentes del sur. Con unos pocos minutos de escucha tuvo cuanto necesitaba saber.


  Una rápida llamada la puso en contacto con Yamina a través del espejo, y no resultó difícil impartir la vital información que había recogido a la esposa del amir al tiempo que compartía las noticias con las esposas de Majiid. Como dicho medio de adquirir conocimiento sobre lo que los hombres se traían entre manos constituía una aceptada práctica, ninguna de las esposas cuestionó el hecho de que Meryem hubiese oído sin querer tan importantes noticias ni su derecho a divulgarlas. De hecho, fueron recibidas con el mayor interés y discutidas, junto con sus implicaciones, hasta bien entrada la noche.


  Yamina envió a Meryem un mensaje de respuesta, diciéndole que el amir había recibido la noticia y estaba haciendo sus planes de acuerdo con ella. El mensaje añadía también que Qannadi estaba deseando dar la bienvenida a Meryem en su serrallo. Ésta, sin embargo, no se relamió ante la noticia cual mendigo ante un tesoro recién encontrado, como era de esperar, y de pronto descubrió que el oro se había convertido en plomo. La idea de compartir el lecho del amir, que antes había sido su más alta meta, le resultaba particularmente inapetecible. Era a Khardan a quien deseaba.


  Jamás, hasta entonces, un hombre se había adueñado de su mente y alma. No le gustaba aquel sentimiento. Luchaba contra él. Y no pasaba un día sin que encontrara alguna oportunidad para verlo, para estar cerca de él, para hacer que reparara en ella, para vigilarlo en secreto. Ella no lo amaba. Su naturaleza no era apta para amar. Estaba consumida por el deseo de él; un anhelo físico que no había sentido por hombre alguno en su vida.


  De haber sido capaz de satisfacer este apetito, unas cuantas noches de pasión podrían haberla calmado. El saber que no podría conseguir lo que deseaba lo hacía diez veces más apetecible. Él era su tormento. Pasaba las noches en dulces y torturantes fantasías de amor con él; sus tareas domésticas diarias se hacían soportables gracias a sus sueños de introducirlo en los placeres que se enseñaban en el serrallo real.


  Y el amir iba a hacerle la guerra a él.


  ¡Khardan podría muy bien resultar muerto! ¿Podría? ¡Ja! Meryem conocía lo bastante del hombre para darse cuenta de que para él no existía la rendición. Aunque el enemigo lo superase en número por mil contra uno, él moriría luchando. ¿Qué podía hacer ella?


  Sólo se le ocurría una idea. Intentaría persuadirlo para que huyera con ella y regresaran a Kich. El amir podría emplear a un hombre como Khardan en sus ejércitos. Ella estaría cerca de él, en el palacio, y, una vez que el nómada hubiese saboreado los placeres de la vida ciudadana, Meryem sabía que ya no querría regresar a esta otra.


  Sabiendo lo que Khardan sentía por su gente, Meryem albergaba ciertas dudas sobre el éxito de su plan, pero nada perdía intentándolo. Al menos, ello le proporcionaría una excusa para hablar con él, para estar a solas junto a él en la intimidad de su tienda.


  De acuerdo con su plan, una tarde, mientras Zohra y Mateo se hallaban absorbidos en su contemplación de aterradoras visiones y Usti se hallaba absorto en la contemplación de una botella de buen vino, Meryem se levantó de su supuesta siesta y se deslizó fuera de su tienda. El campamento dormía bajo un calor abrasador.


  En silencio, sin que nadie la viese, Meryem se introdujo en la tienda de Khardan. Éste estaba dormido, con su fuerte cuerpo estirado cuan largo era sobre los cojines. Ella se quedó contemplándolo durante largos momentos, deleitándose en atormentarse a si misma con el pungir de su deseo. El califa se había colocado un brazo sobre los ojos para protegerlos contra un destello de luz que se había colado sobre la cama y había desaparecido ahora con la proximidad del atardecer. Su respiración era profunda y regular. La parte delantera de su túnica estaba abierta, dejando al descubierto su fuerte y musculoso pecho. Meryem se recreó mentalmente con la idea de introducir su mano y acariciar aquella piel lisa; vio sus propios labios tocando el hueco de su garganta… y cerró los ojos para recobrar el control de sí misma antes de atreverse a aproximarse a él.


  Tras sentir que sus brillantes mejillas se enfriaban, se arrodilló con piernas temblorosas junto a su lecho y puso con suavidad una mano en su brazo.


  —¡Khardan! —susurró.


  Sobresaltado, el hombre parpadeó y se incorporó a medias llevando por reflejo la mano hacia su espada.


  —¿Qué? ¿Quién…?


  Meryem retrocedió atemorizada.


  —¡Soy yo nada más, Khardan!


  La expresión del califa se suavizó a la vista de ella, y luego frunció el entrecejo.


  —¡No deberías estar aquí!


  Su voz sonaba áspera y dura, pero ella sabía, con un estremecimiento, que no era una dureza de cólera sino de pasión.


  —¡No me eches! —suplicó ella juntando las palmas de las manos en actitud de súplica—. Oh, Khardan, estoy tan asustada…


  Estaba pálida y temblaba de la cabeza a los pies, pero no era de miedo.


  —¿Qué sucede? —preguntó Khardan preocupado—. ¿Alguien en el campamento te ha dado razones para tener miedo?


  —N… no, nadie —balbuceó ella—. Bueno… —enmendó bajando los ojos y mirándolo a través de sus largas pestañas—, hay alguien que me da miedo…


  —¿Quién? —preguntó Khardan con un énfasis en la voz—. ¡Dime su nombre!


  —No, por favor… —rogó Meryem, fingiendo intentar apartarse de él.


  Aunque aquélla no había sido su intención al entrar allí, la oportunidad de asestar un golpe a su enemigo era demasiado buena para dejarla pasar.


  Khardan continuó insistiendo y, como fuese demasiado fuerte para ella, la muchacha terminó cediendo a sus apremiantes preguntas.


  —¡Zohra! —murmuró ella de mala gana.


  —Debí suponerlo —dijo Khardan ceñudo—. ¿Qué ha hecho? ¡Por Akhran que lo pagará!


  —¡Nada! De verdad. Es sólo que algunas veces…, la forma en que me mira… Esos ojos negros… Y además es una maga tan poderosa…


  Khardan miró con cariño a Meryem.


  —Un pajarito tan adorable como tú, querida mía, no hablaría nunca mal de nadie, ni del gato. No temas. Hablaré con ella.


  —¡Ah, no, pero…, Khardan! —la muchacha se retorciósus delicadas manos—. ¡No he venido por eso! No es por mí por quien tengo miedo.


  —¿Por quién pues?


  —¡Por ti!


  Escondiendo la cara entre las manos, comenzó a llorar, teniendo cuidado de derramar sólo las lágrimas suficientes para dar un trémulo brillo a sus ojos, sin llegar al punto de que la nariz se le pusiera roja e hinchada.


  —¡Tesoro mío!


  Rodeándola con sus brazos, Khardan la sostuvo estrechamente contra sí y acarició el rubio cabello que se había deslizado fuera de su velo. Ella pudo sentir su cuerpo tenso, luchando contra las ataduras que él se había impuesto a sí mismo, y su propia pasión se encendió. Entonces dejó caer el velo de su cara, mostrando sus carnosos labios rojos.


  —¿Y qué puedes temer por mí? —preguntó él con voz enronquecida apartándola ligeramente de sí para mirarla a los ojos.


  —¡He oído… lo de ese terrible jeque Zeid! —dijo ella con voz temblorosa—. ¡Sé que puede haber una batalla! ¡Podrías morir!


  —Tonterías —se rió Khardan—. ¿Una batalla? Zeid se dirige hacia aquí en respuesta a nuestras oraciones, ojos de gacela. Él cabalgará junto a nosotros al asalto de Kich. ¿Quién sabe? —añadió con tono de broma echándole para atrás con una caricia un mechón de rizos dorados—. La semana que viene podría ser yo el amir.


  Meryem parpadeó.


  —¿Qué?


  —¡Amir! —repitió él, por decir algo.


  Su fortaleza se estaba desmoronando ante la cándida mirada de la muchacha.


  —Yo seré el amir y tú me enseñarás las maravillas del palacio. Sobre todo el agujero secreto en la pared que da a la sala de baño y la cámara oculta donde tocan los músicos ciegos…


  Meryem no estaba escuchando. ¿Era posible? ¿Cómo no había pensado antes en esto? Pero ¿podría lograrse? Todavía estaba aquella terrible batalla… Tenía que pensar. Planear. Mientras tanto, allí estaba Khardan con sus labios rozándole la mejilla, quemando su piel…


  —¡Debo irme! —jadeó ella, arrancándose de su abrazo—. Perdona mis estúpidos miedos y mi tonta debilidad de mujer —dijo retrocediendo hacia la entrada de la tienda con el corazón latiéndole de tal manera que no podía ni oír sus propias palabras—. ¡Sólo quiero que sepas que te quiero!


  Aunque los brazos y mano de Khardan la liberaron y la dejaron marchar sin tratar de detenerla, sus ojos la retenían todavía, y aquello era todo cuanto ella podía hacer para huir de su cálido abrazo. Literalmente corriendo, escapó hasta la fresca soledad de su tienda.


  Sí, ella dormiría en el lecho del amir.


  ¡Pero sería Khardan, y no Qannadi, el que yacería con ella!


  


  Capítulo 22


  El jeque Zeid se hallaba ahora a dos días de camino del campamento del Tel. Todo el mundo esperaba con ansiedad para ver lo que la mañana siguiente traería consigo, ya que, si Zeid venía como amigo, enviaría por delante mensajeros con un día de antelación anunciando su llegada. Si venía como enemigo, en cambio, no enviaría a nadie. Viviendo como vivían para la lucha, los spahis estaban preparados tanto para lo uno como para lo otro. La mayoría, como era el caso de Khardan, consideraban poco probable que Zeid optara por la guerra. Después de todo, ¿qué razón podría tener para atacarlos?


  Pukah podría haberles dado una. Pukah podría haberles dado varias. El djinn era la única persona en el campamento que no esperaba la mañana siguiente con ansiedad. Él sabía que ningún emisario aparecería llevando obsequios y saludos de su señor. Él sabía que, en lugar de esto, habría masas de feroces meharistas que se lanzarían a todo galope sobre ellos. Los hombres de Zeid eran verdaderos hijos del combate: el más alto cumplido que un nómada podía hacer a otro. Fuertes y valerosos hasta la locura, los aranes luchaban tan bien a pie como a lomos de sus meharis, y estaban entrenados para correr junto a sus camellos y utilizar una mano para subirse a la espalda del animal mientras lanzaban tajos al enemigo con la otra. Pukah se moría por irse. Tenía que estar lejos de allí por la mañana y se proponía partir aquella misma noche, con Sond o sin Sond.


  Majiid se había mostrado de lo más reacio a separarse de su djinn, y el hecho de que Sond tuviera que marchar a otra de sus estrafalarias misiones para Akhran no mejoraba las cosas. El jeque estaba empezando a tener sus dudas acerca de la sabiduría del dios Errante por aquellos días. La Rosa del Profeta parecía estar al borde de la muerte. Él había perdido caballos en beneficio de los hranas. (Las más terribles pesadillas de Majiid consistían en ver a sus preciosos animales caminando ignominiosamente tras un rebaño de balantes ovejas). Después estaba la negativa del amir a comprar sus caballos, el intento de arresto del califa y, para colmo, la presencia de un loco entre su tribu.


  —¿Qué más puede hacerme Akhran ya? —preguntó Majiik a su djinn—. Aparte de pegar fuego a mi barba, claro. ¡Ahora quiere llevarte a ti de mi lado!


  —Es un asunto de la máxima urgencia, sidi —suplicó Sond, llevado por su amor por Nedjma a seguir insistiendo a pesar de la mirada irritada de Majiid—. Amo, tú sólo ves el lado oscuro de las cosas. Puede que hayas perdido algunos caballos, pero has ganado ovejas. Tú y Jaafar habéis logrado intimidar a ese viejo bandido de Zeid, que está ansioso por ser vuestro amigo. Khardan escapó a la ira del amir y, además, cosquilleó a éste en las narices llevándose a la hija del sultán; y, ahora, ¡vais a vengaros de la ciudad y haceros ricos de paso!


  »Yo sólo estaré ausente unos pocos días como mucho, sidi —concluyó Sond—. No me echarás de menos. Usti, el djinn de tu nuera, ha aceptado ocuparse de tus necesidades hasta que yo vuelva.


  Usti había consentido, en efecto, pero sólo tras absorber grandes cantidades de qumiz; y, de este modo, fue incapaz de recordar su compromiso a la mañana siguiente. Pero, sin embargo, esto no le preocupaba a Sond, quien en realidad esperaba estar de vuelta antes de que Majiid pudiera sentir su falta.


  —Y, si mi jeque me permite recordárselo —añadió Sond con tono sereno—, éste no es el mejor momento para ofender a hazrat Akhran.


  Majiid tuvo que admitir esto, aunque de mala gana. Una empresa tan atrevida como el saqueo de una ciudad fortificada requeriría todas las bendiciones que el dios Errante pudiera otorgar y algunas más.


  —Muy bien —dijo por fin a regañadientes—. Puedes irte. Pero te ordeno, por el poder de la lámpara, que estés de vuelta antes de que ataquemos Kich.


  —Oír es obedecer, sidi —exclamó el regocijado Sond abrazando con efusión a su amo y besándolo sonoramente en ambas mejillas.


  Este proceder escandalizó profundamente a Majiid, quien echó por tierra al djinn de un golpe con su poderoso puño. La hinchazón de la mandíbula de Sond no era nada, sin embargo, comparada con la de su corazón henchido de amor. Sin perder un instante, se introdujo en su lámpara para prepararse para su viaje.


  Pukah, mientras tanto, merodeaba inquieto por el campamento, temblando de miedo cada vez que alguien se acercaba a caballo; en cualquier momento podían venir noticias de que Zeid iba a atacarlos antes de lo que el djinn esperaba. Estaba cayendo la tarde, la hora en que las muertas y estériles arenas cobraban vida con los rutilantes púrpuras y dorados. Indiferente a la belleza, Pukah se sentó a cierta distancia del campamento a la sombra del Tel, observando con creciente pesar a la gente que salía de sus tiendas para aprovechar la fresca brisa del anochecer.


  —Le daré a Sond una hora —decidió poniendo los ojos en el dorado disco que poco a poco desaparecía tras las lejanas colinas—. En cuanto oscurezca, partimos.


  Estaba hablando consigo mismo, como de costumbre, y se mostró considerablemente sorprendido y no poco alarmado al ver que su discurso era respondido por un leve suspiro.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó, poniéndose en pie con un respingo—. ¿Quién es?


  Y desenfundó su espada.


  —¡Oh, por favor! ¡Guarda tu arma! —dijo una dulce voz, la más dulce que Pukah había oído nunca en todos sus siglos.


  Soltando la espada, se dejó caer de rodillas.


  —¡Eres tú, encantadora mía! —exclamó, extendiendo losbrazos y mirando enloquecido en torno a sí—. ¡Por favor, muéstrate! No te haré daño ninguno. ¡Te lo juro! ¡Antes dejaría que me atravesaran las plantas de los pies con agujas candentes…!


  —¡No digas esas cosas tan terribles, te lo ruego! —suplicó la voz, temblorosa.


  —¡No, no! No lo haré. Perdona. ¡Por favor, déjame verte tan sólo, para que pueda saber si eres real y no un sueño!


  Una nube de lluvia dorada comenzó a brillar trémulamente ante los deslumbrados ojos del djinn. De la lluvia salió la figura de una mujer. Iba vestida con unos voluminosos hábitos blancos con mangas largas. Un par de alas que superaban a las de un cisne en blancura y delicadeza, brotaban de sus hombros y rozaban el suelo con sus plumosas puntas. Sus cabellos de plata se ensortijaban en torno a un rostro tan etéreo en su melancólica dulzura que Pukah no sintió nada cuando su corazón saltó de su pecho y cayó con un ruido sordo a los blancos y desnudos pies de la mujer.


  —¡Por favor, dime tu nombre para que pueda susurrármelo a mí mismo cada segundo desde ahora y por el resto de la eternidad!


  —Me…, me llamo Asrial —dijo la maravillosa visión inmortal.


  —¡Asrial! ¡Asrial! —repitió Pukah embelesado—. ¡Cuando yo muera, este nombre será la última palabra que salga de mis labios!


  —Tú no puedes morir; eres un inmortal —señaló Asrial sin ningún romanticismo.


  Su voz temblaba al hablar, sin embargo, y una lágrima brilló en su mejilla como una estrella.


  —¡Estás en apuros, en peligro! —adivinó Pukah al instante, y se arrojó panza abajo sobre la arena con los brazos abiertos de par en par—. ¡Déjame ayudarte, te lo ruego! ¡Déjame sacrificar mi inmerecedora vida a cambio de la gran recompensa que supone para mí hacer desaparecer esa lágrima de tu mejilla! Haré lo que sea, lo que sea…


  —Llévame contigo —dijo Asrial.


  —Lo que sea, menos eso —dijo Pukah con tristeza. Incorporándose a medias y sentándose sobre sus talones, miró al ángel con una apesadumbrada expresión—. Pídeme algo simple. Tal vez te gustaría el océano para refrescar tus pies. Podría ponértelo ahí, a tu izquierda. Y a tu derecha una montaña, para completar la vista. Pondría la luna en tus manos y las estrellas adornado tu cabello…


  —¿De verdad puedes hacer esas cosas? —dijo Asrial abriendo de par en par los ojos.


  —Bueno, no —admitió Pukah, dándose cuenta de que podría ser llamado en cualquier momento a ejecutar cualquiera de estos prodigios—. Pero soy muy joven todavía. ¡Algún día, cuando sea más viejo, espero ser capaz de realizar estos y otros milagros por el estilo! Es que, ¿sabes? —añadió con tono confidencial con un chasquido de dedos—, soy el favorito de mi dios.


  —¡Ah! —el pálido y descolorido rostro del ángel se iluminó levemente, aunque a Pukah le pareció que lo cegaba el resplandor—. Entonces, sin duda no tienes nada que temer y el que yo vaya con vosotros no supondrá más que una pequeña inconveniencia. Me mantendré fuera de vuestro camino —prometió—. No os causaré ninguna molestia, y podría seros de alguna ayuda. Yo no soy tan favorita de mi dios como tú —añadió con timidez—, pero Promenthas es muy poderoso y también un padre amantísimo para sus hijos.


  —¿Tú eres su hija?


  Pukah estaba empezando a temer que no había escogido a la persona adecuada, si quería impresionar.


  —No, no literalmente —dijo Asrial sonrojándose—. Sólo quiero decir que todos aquellos que adoran a Promenthas son considerados por Él como hijos suyos.


  —Así que adoras a Promenthas —dijo Pukah para ganar tiempo, mientras se preguntaba cómo podría salir de ésta.


  —Sí —respondió ella—. ¿Te importaría si me siento? Ha sido un… día fatigoso…


  —¡Oh, por favor! —Pukah se puso en pie como un muelle—. ¿Qué prefieres? ¿Una nube? ¿Un cojín de plumón de cisne? ¿Una manta de lana de cordero?


  Y produjo las tres cosas de la nada valiéndose de un truco bastante sencillo.


  —Gracias —dijo ella, escogiendo la manta.


  Con sus propias manos —tan deliciosas manos, pensó Pukah con un suspiro— la extendió en el suelo del desierto y se sentó sobre sus talones.


  —Perdona —dijo ella—. ¿Qué estás mirando?


  —Tus alas. Perdóname, pero me estaba preguntando cómo te las arreglas para sentarte sin aplastarlas.


  —Se doblan solas para no entorpecer mis movimientos. Así. —Y se volvió ligeramente para mostrarle la elegante cola que formaban sus alas arrastrándose en el suelo detrás de ella.


  —¡Ah! —dijo Pukah, encantado por la belleza de la visión.


  El djinn se agarró su propia mano justo cuando ésta se iba sola a tocar una de sus plumas. Sujetándola con firmeza, la escondió detrás de su espalda para mantenerla fuera de toda tentación.


  —No es común ver a una inmortal femenina en este plano —dijo Pukah asaltado de pronto por un pensamiento celoso—. El loco es tu amo, ¿no? ¿En calidad de qué, le sirves? —preguntó con rudeza.


  —El loco, quiero decir, Mateo, no es mi amo. Nosotros no servimos a los humanos como hacéis vosotros —añadió ella mirando a Pukah con altiva reprobación—. Yo sólo sirvo a Promenthas, mi dios.


  —¿Ah, sí? —dijo Pukah extasiado—. Entonces, ¿por qué estás con el loco?


  —¡Mateo no está loco! —dijo Asrial con enojo—. Y yo soy su guardián.


  —¿Tú? —A Pukah pareció hacerle gracia esto—. ¿Contra qué lo proteges? ¿Contra los sanguinarios ataques de las mariposas? ¿Contra un gorrión que se acerca demasiado?


  —¡Yo le salvé la vida cuando todos sus compañeros eran masacrados por los malvados seguidores de Quar! —respondió Asrial ofendida—. ¡Lo mantuve vivo cuando se hallaba en las diabólicas garras del traficante de esclavos, y cuando tu amo estaba a punto de cortarle la cabeza con su espada!


  —Eso es verdad —dijo Pukah pensativo—. Yo lo vi con mis ojos y apenas pude creerlo. Por lo general, Khardan no se muestra tan misericordioso —añadió mirándola con renovado respeto—. Creo, pues, que tu loco… Perdóname… tu Mateo es un humano afortunado por la elección de guardián que su dios ha hecho para él. Y también creo que tu Mateo tiene todavía gran necesidad de protección, si me perdonas por mencionar un hecho tan doloroso.


  —¡Oh, Pukah! —dijo Asrial con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Yo no quiero abandonarlo! Pero no tengo más remedio, al parecer. ¡Me han dicho que, si no os acompaño en este viaje, le espera con toda seguridad un destino terrible!


  —¿Sabes adónde vas a ir? —preguntó con cautela el djinn.


  —Me han dicho que vais en busca de los Inmortales Perdidos.


  —¿Quién te lo ha dicho? —inquirió Pukah, tan disgustado como sorprendido—. ¡Sond! ¡Eso es! ¡Tú conoces a Sond! ¡Y él te conoce a ti! ¡Ah, debí haberlo adivinado! Conque el corazón roto por Nedjma, ¿eh? Y, mientras tanto, galanteando con otra inmortal…


  —¡No sé de qué estás hablando! —dijo Asrial con frialdad, arrebujándose más en sus vestiduras—. Jamás oí hablar de ese Sond. Y, en cuanto a quién me lo ha dicho, no te lo puedo decir. Es un secreto, un secreto del que tal vez dependa la vida de mi Mateo.


  —Lo siento. No llores. ¡Soy un estúpido celoso! —dijo Pukah arrepentido—. ¡Es sólo que te amo con locura!


  —¿Amor? —dijo ella mirándolo con perplejidad—. ¿A qué viene toda esta charla de amor, celos y galanteos entre nuestra especie?


  —¿Hay ángeles varones entre vosotros?


  —Sí, por supuesto.


  —¿Y no os enamoráis?


  —Desde luego que no. Nuestros pensamientos están en el paraíso y la buena obra que nos esforzamos por llevar a cabo entre los hombres. Estamos completamente ocupados en rendir culto a Promenthas. Es a Él a quien va dirigido nuestro amor, y éste es un amor puro, inmaculado, sin la corrupción de la lujuria corporal que aflige a los humanos. ¿Y acaso no sucede lo mismo con vosotros?


  —Eeh… pues no —dijo Pukah, sintiendo cierto embarazo ante la escrutadora mirada de aquellos ojos frescos e inocentes—. Tenemos nuestra dosis de lujuria corporal, me temo. Apenas puedo imaginarme el paraíso sin ella, si me perdonas por hablar de este modo.


  —Eso es lo que se saca de pasar tanto tiempo entre los humanos —señaló Asrial.


  —Bueno, si a eso vamos —añadió Pukah, picado por el tono superior del ángel—, observo que tu forma de hablar acerca de «tu Mateo» va un poco más allá de lo que es tu tarea diaria de guarda personal.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Quiero decir que, a lo mejor, deseas hacer algo más que guardar su cuerpo…


  —¡Cómo te atreves! —dijo Asrial extendiendo sus alas con indignación y poniéndose en pie de un revoloteo.


  Su rostro se había puesto de un rosado intenso, sus ojos centelleaban de ira y sus extendidas alas abanicaron el aire del anochecer llenando las narices de Pukah con el dulce olor de incienso sagrado. El djinn volvió a arrojarse al suelo en postración.


  —¡Me atrevo porque no soy más que una miserable réplica de djinn, un desgraciado que no merece siquiera que escupas sobre él! —exclamó afligido—. ¿Me perdonas?


  —¿Me llevarás contigo?


  —¡Por favor, no me pidas eso, Asrial! —suplicó Pukah mirando muy serio al ángel—. Es peligroso. Más peligroso de lo que puedas imaginar. Más peligroso de cuanto he dejado creer a Sond —admitió con gesto avergonzado—. Si quieres saber la verdad, yo voy sólo porque he embarullado las cosas por aquí de tal manera que tengo miedo de que mi amo me entregue a Akhran para que me castigue. Y de todos es sabido que, si el dios Errante tiene muchos defectos, mostrar misericordia no es uno de ellos. Yo espero que, buscando a los Perdidos, pueda de alguna manera lograr reparar el serio aprieto en que mi amo está a punto de verse por mi culpa.


  —Pero, tú no lo hiciste a propósito para causarle daño, ¿verdad?


  —¡Oh, no, no! —exclamó Pukah—. Eso puedo decírtelo con toda verdad, aunque sea lo único que pueda decir a mi favor. Mi única intención, desde el principio, era ayudarlo…


  De pronto, empezó a toser ahogadamente y a frotarse los ojos, murmurando algo relativo a arena que descendía por su garganta.


  —Entonces —dijo con timidez Asrial estirando su mano hacia él—, trabajaremos juntos para ayudar a tu amo y a mi Mateo y salvarlos de la tribulación que los dos, sin quererlo, les hemos ocasionado. ¿Podrás soportar mi compañía?


  —Si tú puedes soportar la mía… —dijo Pukah con humildad.


  —Entonces, ¿puedo acompañaros?


  —Sí —suspiró Pukah—. Aunque va en contra de mi corazón. Ah, mira. Ahí viene Sond, y con buenas noticias, por la estúpida sonrisa que hay en su cara. Mejor te cuento ya el resto de la historia. Y… estoooo… no menciones nada a Sond de lo que…, de lo que acabo de decir, ¿eh? ¡Él no lo entendería! Resulta que su amada, una djinniyeh llamada Nedjma, fue secuestrada por un ser malvado al que se conoce como ’efreet. Este ’efreet, que responde al nombre de Kaug, habita en un lugar de lo más espantoso en las profundidades del mar de Kurdin y es allí donde debemos iniciar nuestra búsqueda de los Inmortales Perdidos.


  »¡Sond! Justo a tiempo. Ésta es Asrial. Viene con nosotros… Sí, tiene alas. Es un ángel… No hagas preguntas. No tenemos tiempo. Te lo explicaré todo en el camino…


  


  Capítulo 23


  Zeid se hallaba a un día de cabalgada del Tel. Khardan, su padre y Jaafar se levantaron temprano aquella mañana con los ojos vueltos hacia el sur. El sol hizo su aparición por el Yunque del Sol, ardiendo con furia en el cielo. Todos esperaban con impaciencia.


  Por fin, tres meharis se hicieron a la vista. Pero no eran emisarios de paz. No cabalgaron hasta el campamento, lo cual habría sido una muestra de intenciones amistosas. Se apostaron sobre una alta duna de arena, con el sol reflejándose en el estandarte del jeque Zeid al Saban y en las espadas que los hombres sostenían desnudas en sus manos.


  Era un desafío a la batalla.


  Khardan y Majiid montaron en sus caballos y galoparon a su encuentro; Jaafar los seguía en su vieja camella, que se arrastraba por la arena con extrema desgana y que consiguió llevar al jeque hasta el breve parlamento justo a tiempo para verlo terminar.


  —¿Qué significa esto de que nuestro primo viene a nosotros en son de guerra? —inquirió Majiid azuzando a su caballo hasta colocarlo morro con morro ante el camello del líder de la embajada, el portador del estandarte del jeque Al Saban.


  —No venimos en son de guerra, sino de paz —dijo el meharista con solemnidad—. Si reconocéis hallaros bajo la suzerain del jeque Zeid al Saban y le pagáis el tributo siguiente… —el meharista recitó una lista de demandas que incluía, entre otras cosas, treinta buenos caballos y un centenar de ovejas—, os dejaremos en paz —concluyó el emisario.


  Las cejas de Majiid se erizaron de cólera.


  —¡Dile al jeque Zeid al Saban que antes me pondría bajo la suzerain de Sul y que el único tributo que le pagaré será en sangre!


  —¡Que así sea! —dijo con tono desafiante el abanderado y señaló hacia el sur, donde los dos jeques y el califa pudieron ver la inmensa horda de meharistas reunida.


  Levantando sus sables, los camellistas saludaron a sus enemigos, se volvieron y se alejaron a toda velocidad con las borlas que colgaban de las sillas de los camellos saltando en torno a las largas patas de los animales.


  Khardan y los jeques regresaron a toda prisa al campamento, Majiid sonriendo ampliamente ante la perspectiva de una batalla y Jaafar quejándose y lamentándose de su maldita suerte. Khardan, con la cara roja de furia, entró como un ciclón en su tienda y dio una patada a la cesta donde vivía Pukah.


  —¡Sal de ahí, miserable, para que pueda arrancarte las orejas!


  —¿Lo has olvidado, hermano? —dijo Achmed asomándose por la solapa de entrada—. Le diste permiso para marcharse.


  —¡Sí, y ahora entiendo por qué estaba tan ansioso por desaparecer antes de que hoy amaneciera! —murmuró Khardan con un juramento—. Me pregunto desde cuándo sabía que Zeid tenía intención de atacarnos.


  —Sea como sea, Khardan, ¡es una lucha! —dijo Achmed sin lograr entender la cólera de su hermano.


  —¡Sí, pero no es la lucha que yo deseaba!


  Khardan apretó el puño.


  —Ah, bueno —dijo Achmed con la filosofía de un muchacho de diecisiete años en posesión de una espada nueva y a punto de cabalgar hacia su primera batalla importante—, atacamos a los meharistas hoy, y mañana a Kich.


  El severo rostro de Khardan se relajó y sonrió. Rodeando a su hermano con sus brazos lo estrechó contra sí.


  —¡Recuerda que yo te enseñé! ¡Haz que me sienta orgulloso!


  —¡Lo haré, Khardan! —dijo Achmed con voz quebrada, embargado por la emoción y el entusiasmo.


  Apreciando su embarazo, Khardan dio al muchacho un cariñoso cachete en la cara.


  —¡Y no te caigas de tu caballo!


  —¡Yo era un niño, entonces! ¡No me ha vuelto a pasar desde hace años! ¡Desearía que no me lo recordaras!


  Achmed dio un empujón a su hermano. Khardan le devolvió el empujón, reforzado. Su amistoso forcejeo se vio interrumpido por el toque de un cuerno de carnero.


  —¡Ahí está la llamada! —Los ojos de Achmed brillaron.


  —Anda, ve. Prepárate —lo apremió Khardan—. Y no olvides visitar a tu madre.


  —¿Crees que llorará?


  Khardan se encogió de hombros.


  —Es una mujer.


  —No creo que pueda soportarlo —murmuró Achmed ruborizándose y bajando los ojos.


  Khardan se permitió una sonrisa, sabiendo que su hermano no lo veía. Se acordó de sí mismo a los diecisiete, despidiéndose de su madre. También había habido lágrimas, y no sólo las de su madre. Ese recuerdo lo había avergonzado durante días. Ahora era mayor y podía entenderla Él tenía también una visita difícil que hacer.


  —Eres todo un hombre ya —dijo con severidad a su hermano—. A ti te toca hacer el papel de hombre. ¿Vas a ir a la batalla sin las oraciones de tu madre?


  —N… no, Khardan.


  —¡Entonces, márchate! —lo apremió Khardan con otro empujón, esta vez en dirección al harén de Majiid—. Te veré cuando montemos. Tú cabalgarás a mi derecha.


  Era el lugar de honor. Con el rostro brillante de placer y de orgullo, Achmed se volvió y corrió a través del campamento hacia las tiendas del jeque.


  Khardan miró con anhelo en aquella dirección, pensando no precisamente en su madre. Aunque no se considerase apropiado, puesto que no estaban casados, él pensaba despedirse de Meryem. Pero antes tenía que cumplir con otras obligaciones, mal que le pesara.


  Volviéndose, abandonó su tienda. Mientras cubría la corta distancia que separaba a ésta de las tiendas de sus esposas, echó una mirada a su alrededor, estudiando el tiempo, y observó un oscurecimiento en el cielo por el oeste. Extraño momento del año para una tormenta. Sin embargo, parecía bastante lejos, probablemente más allá de las estribaciones. Apenas le dio importancia. A menudo las nubes no llegaban a abandonar las colinas. Al ser absorbida su humedad por el calor del desierto, por lo general terminaban desapareciendo. Su atención se vio acaparada de improviso por una pregunta voceada por uno de los spahis. Respondiendo a ésta, Khardan no volvió a dedicar el menor pensamiento a la tormenta.


  El campamento era un hervidero: hombres que afilaban sus armas en chirriantes piedras, recogían sillas y bridas, se despedían de sus familias, recibían rudimentarios talismanes y amuletos protectores de sus esposas… Deteniéndose un momento, Khardan se quedó mirando a un padre que levantaba a sus hijos pequeños en sus brazos y los estrechaba con cariño contra sí.


  El califa sintió que un brusco espasmo de dolor le contraía el corazón. Él también quería tener hijos. Siendo el primogénito de la numerosa progenie de Majiid, uno de los mayores placeres de la vida de Khardan había sido ayudar a educar a sus hermanos menores, enseñándoles las artes de la caballería y la guerra. El día en que pudiera transmitir dichas habilidades a sus propios hijos sería el momento de mayor orgullo de su vida. Y, después de eso, tener una niñita (a la que él imaginaba con ojos azules y pelo rubio) que se refugiaría en él. Él la mantendría a salvo de las durezas del mundo, protegiéndola en el cobijo de sus fuertes brazos. Y ya podía imaginársela cuando fuese mayor, tratando de camelarlo para conseguir alguna nueva chuchería o un par de pendientes. Su voz juguetona, sus suaves manos…, tan parecida a su madre…


  Khardan sacudió la cabeza mientras su mirada se dirigía a su lugar de destino, la tienda de Zohra. Con gesto sombrío y ceñudo, echó a un lado de golpe la solapa de la tienda y entró.


  Ella lo estaba esperando. Aquélla era una visita que él estaba obligado a hacer antes de partir para la lucha. La tradición la exigía, pese al hecho de que apenas habían hablado y sólo en raras ocasiones se habían cruzado sus miradas desde la noche en que él había traído a Meryem al campamento y la había albergado en la tienda de su padre.


  Con el rostro impasible y frío, Zohra se puso en pie para saludarlo. No inclinó la cabeza, según era costumbre entre marido y mujer. Alguien más se levantó también dentro de la tienda. Khardan se sorprendió al ver a Mateo presente y miró a Zohra con cierto asombro, admirado por su buen sentido y previsión al ahorrarle la humillación de entrar en la tienda del loco y despedirse de él como si fuera una verdadera esposa.


  Esta inesperada solicitud por parte de ella, sin embargo, no lo disuadió del verdadero propósito de su visita. El verlos allí juntos aumentó su enojo. Estaba comenzando a pensar que hazrat Akhran le estaba gastando alguna broma cruel, dándole una esposa que todavía era virgen y otra que era un hombre. La mancha carmesí en la sábana nupcial lo había salvado de la vergüenza en lo que a Zohra se refería. Todo el mundo, en ambas tribus, sabía que él no visitaba su tienda por la noche, y no había una persona, en una u otra tribu (incluyendo a la misma Zohra), que lo culpara por ello, considerando lo poco femenino de la actitud de ella. También se lo eximía de la vergüenza en el caso del loco. Pero esto no aliviaba la amargura de saber, muy dentro de sí, que, a todos los efectos, sus dos esposas eran más yermas que el propio desierto, pues al menos las arenas florecían en primavera. Sus esposas eran como aquella maldita rosa reseca y marchita que los había llevado hasta allí.


  «Todo esto se acabará» se dijo. «Se acabará cuando Meryem venga a vivir a mi tienda». Y entonces se le ocurrió de pronto al califa que, probablemente, esto era lo que Akhran se había propuesto todo el tiempo. ¡Khardan estaba destinado a tener hijos con una hija del sultán! ¡No correría sangre de oveja en las venas de su progenie!


  Zohra se había vestido con un chador de seda azul oscura ribeteada de oro. Su rostro no estaba velado y sus alhajas chisporroteaban a la luz del día que se colaba a través de la tienda. Había fuego ardiendo en sus oscuros ojos, como siempre que se hallaba frente a su esposo. Pero no era el fuego del deseo. Cualquier atracción que los dos pudieran haber sentido, al parecer, había muerto: una víctima del viaje del califa a Kich. Resentimiento, odio, celos, vergüenza…, ésta era la daga que los separaba ahora, una daga cuya hoja estaba más afilada y cortaba con más profundidad que ninguna otra que pudieran haber forjado manos humanas.


  —Entonces, va a haber guerra —dijo fríamente Zohra—. Adivino, esposo, que no estás aquí para recibir mis lágrimas o mi bendición.


  —Al menos, esposa, nos entendemos bien el uno al otro.


  —No sé por qué te has molestado siquiera en venir.


  —Porque así se espera de mí y no estaría bien visto que no lo hiciera —repuso Khardan—. Y porque ello me da la oportunidad de hablar contigo de un asunto de seria importancia. No conozco los detalles porque Meryem, un alma tan dulce y amable como es, no quiso contármelos. Pero sé que has hecho o dicho algo que la ha asustado. ¡Por Sul! —dijo con voz crispada y, adelantándose un paso hacia Zohra, con el puño apretado, fijó en ella unos ojos inflamados de ira—. Si le haces algo o le dices algo a ella, si dañas un solo mechón de pelo dorado en su cabeza…, te juro por hazrat Akhran que yo…


  Rápida y silenciosamente, sin un solo grito, sin una palabra siquiera, Zohra se lanzó contra su esposo con sus afiladas uñas brillando como las garras de una pantera. Su reacción cogió a Khardan por sorpresa; lo cogió completamente desprevenido. Él había esperado una irritada negativa o, quizás, el altivo silencio de quien es culpable pero se considera justificado. En ningún caso había esperado tener que luchar por su vida.


  Agarrándola de las muñecas, él retiró forcejeando las manos de su cara, aunque no antes de que cuatro largos y sangrientos arañazos brillaran en su mejilla izquierda. Ella se arrojó de nuevo a él con las manos directas a su garganta. La fuerza de Zohra era superior a la de una mujer normal. Añádase esto a la furia, la sorpresa y la rapidez del ataque y Khardan podría haberse visto en serias dificultades si Mateo no hubiese intervenido. Sujetando por los hombros a Zohra, el joven brujo la apartó del califa. La mujer luchaba y se debatía por liberarse, lanzando patadas y escupiendo como un gato rabioso.


  Rodeándole desde atrás el tronco con sus brazos e inmovilizándole los suyos contra los costados, Mateo lanzó a Khardan una mirada furiosa.


  —¡Sal de aquí! —le dijo.


  —¡Es una bruja! —respondió Khardan jadeando y llevándose una mano a la cara.


  Al retirarla de nuevo, vio sangre en ella y echó una maldición.


  Zohra intentaba lanzarse de nuevo contra él, pero Mateo la sostenía con firmeza.


  —¡No puedes entenderlo! —gritó Mateo mirando a Khardan con enojado reproche—. ¡Vete de aquí ya!


  El califa se quedó mirándolo perplejo, asombrado de ver la cara del joven tan pálida y amenazadora. Limpiándose las sangrientas marcas con suaves toquecitos del dobladillo de su manga, Khardan lanzó una última y penetrante mirada a su esposa y, girando sobre los talones, salió de la tienda.


  —¡Suéltame! ¡Suéltame! —gritaba Zohra con la boca llena de espuma—. ¡Lo mataré! ¡Pagará este insulto con su vida!


  Mateo siguió sujetándola con fuerza, más preocupado ahora por ella que por el daño que pudiera hacerle a Khardan. Y no le faltaba razón para alarmarse. El cuerpo de la mujer se puso de pronto tieso, rígido como un cadáver, y dejó de respirar.


  Estaba sufriendo alguna especie de ataque. Mateo miró desesperado a su alrededor, en busca de algo…, cualquier cosa… Entonces vio un pellejo de agua que colgaba del palo de la tienda y, liberando una de sus manos, lo cogió y lo inclinó sobre la boca de la mujer.


  Zohra recobró bruscamente su aliento, tosiendo y escupiendo el agua que le bajaba por la garganta. Medio cayéndose, se separó de Mateo y se fue hacia la entrada tambaleándose. El joven se apresuró a acudir en su ayuda, pero con una fuerza inesperada ella lo apartó de sí de un empujón.


  —¡Espera! ¡Zohra! —maldiciendo contra los pliegues del caftán que se enredaban entre sus piernas, Mateo consiguió agarrar a la mujer de la muñeca justo cuando estaba a punto de precipitarse llena de furia fuera de la tienda—. ¡No puedes culpar a Khardan! ¡Él no sabe que ella intentó matarte! ¡No puedes esperar que él entienda! ¡Y no podemos decírselo!


  Zohra se detuvo. No se volvió a mirar a Mateo, pero éste sabía que al menos lo estaba escuchando aunque su cuerpo temblase de rabia.


  —¡Encontraremos algún modo de probarlo! —jadeó Mateo—. Después de la batalla.


  Ahora ella lo miró con unos ojos fríos.


  —¿Cómo?


  —N… no lo sé todavía. Pensaremos algo —murmuró Mateo.


  Él jamás había visto en su vida a nadie, hombre o mujer, tan enfurecido. Y ahora aparecía de pronto fría y serena. Un momento antes había sido fuego, ahora era hielo. ¡Jamás entendería a esta gente! ¡Jamás!


  —Sí —dijo Zohra levantando la barbilla—, eso es lo que haremos. Le demostraremos que ella es una bruja. El jeque ordenará su muerte. ¡Sus hombres la sujetarán contra la arena y le aplastarán la cabeza con una piedra!


  Y ella también lo haría, pensó Mateo con un escalofrío. Enjugándose el sudor frío de su rostro, el joven sintió que sus piernas fallaban y se dejó caer sobre los cojines.


  —¿Qué era lo que venías a decirme? —preguntó Zohra.


  Sentándose delante de un espejo, cogió un brazalete y lo deslizó en torno a su muñeca.


  Mateo tuvo que reunir sus desperdigados pensamientos antes de poder explicar de alguna forma coherente la razón de su visita a la tienda de Zohra aquella mañana.


  —He estado investigando los símbolos de tu visión y necesito discutirlos contigo, en especial ahora que parece que podría haber una guerra.


  La mención de la visión hizo que las manos de Zohra comenzasen a temblar. Al instante depositó el espejo que sostenía. Volviéndose para mirarlo con ojos preocupados, se llevó una mano a la cabeza mientras su entrecejo se arrugaba de dolor.


  —No —dijo con una voz súbitamente hueca y cargada de miedo—. Ésta no lo será. Yo lo sabría. Lo sentiría dentro de mí…, un sentimiento frío de vacío —y se apretó un puño contra el corazón—. Como el que sentí cuando miré en aquella maldita agua. No quiero hablar de ello, Ma-teo. Además —añadió, disipando la oscuridad con una sacudida de cabeza—, esto no es una guerra en realidad, aunque ellos la llamen así. Es —dijo encogiéndose de hombros— un juego, nada más.


  —¿Un juego? —preguntó boquiabierto Mateo—. Pero… entonces… ¿nadie resultará herido? ¿Nadie morirá?


  —Oh, sí, por supuesto —dijo Zohra colocándose un chisporroteante anillo en el dedo y admirando el resplandor de la joya a la luz del sol—. Se atacarán unos a otros con sus espadas, se derribarán entre sí de sus monturas y, sin duda, alguien morirá, más por accidente que por otra cosa. Tal vez Zeid demuestre ser más fuerte. Él y sus meharistas harán retroceder a nuestros hombres hasta el campamento. Luego se vanagloriará de su victoria y volverá a su tierra. O tal vez nuestros hombres lo hagan retroceder a él hasta su tierra y, después, se sentarán y se refocilarán con su victoria. Los muertos serán proclamados héroes y se entonarán canciones sobre ellos. Sus hermanos acogerán a sus esposas e hijos en sus hogares y eso será todo.


  Mateo sólo estaba oyendo a medias. Tenía la mirada fija en la nada, mientras veía de nuevo en su mente la descripción que Zohra había hecho de su visión.


  —¡Eso es! —exclamó.


  —¿Qué?


  Preocupada por el timbre de su voz, ella levantó la mirada de sus joyas.


  —¡Los gavilanes estaban luchando entre sí! ¡Las águilas vinieron hacia ellos, descendiendo desde las alturas del cielo!


  —Ahí está, ¿ves? —dijo Zohra lanzándole una mirada triunfante—. Cuando nos caigan ejércitos del cielo, entonces sí podemos preocuparnos. Hasta ese momento —concluyó volviendo su atención a la prueba de joyas—, todo lo que esta estúpida batalla significa es que nos perderemos nuestra cabalgada esta mañana.


  La tormenta avanzaba resueltamente desde las estribaciones. Separando la solapa de la tienda, Meryem observaba con atención, viéndola acercarse cada vez más. Tan preocupada y absorta estaba que no reparó en la proximidad de Khardan hasta que la mano de éste acarició la suya.


  Sobresaltada, ella dejó escapar un pequeño grito. Khardan se deslizó dentro de la tienda y, en un respiro, Meryem estaba en sus brazos.


  —¡Oh, amor mío! —susurró ella alzando sus brillantes ojos azules hacia el rostro del califa—. ¡No quiero que te vayas!


  ¿Qué podía hacer él sino besar aquellos labios temblorosos y enjugar la lágrima que se deslizaba por su delicada mejilla?


  —No te aflijas —dijo él con acento ligero—. ¡Esto es lo que hemos estado pidiendo a Akhran en nuestras oraciones!


  Ella se quedó mirándolo perpleja.


  —Pero vosotros queríais paz con el jeque Zeid…


  —Y la tendremos… después de haber aligerado en unos cuantos kilos su gorda barriga —dijo Khardan dando unas palmaditas en la empuñadura de su espada—. En cuanto él nos reconozca vencedores, tengo intención de ofrecerle la oportunidad de luchar junto a nosotros. ¡La oportunidad de saquear Kich! ¿Qué te ocurre? Creí que esto te alegraría.


  Los ojos de Meryem se habían desviado hacia la nube tormentosa. Rápidamente, se volvieron para mirar de nuevo a Khardan.


  —Te…, tengo miedo —balbuceó—. ¡Miedo de perderte!


  Y escondió el rostro en su pecho. Khardan acarició su pelo dorado, pero hubo una nota de irritación en su voz cuando respondió.


  —¿Tan poca fe tienes en mi habilidad como guerrero?


  —¡Oh, no! —dijo Meryem secándose con presteza las lágrimas—. Estoy portándome como una mujer tonta. ¡Perdóname!


  —¿Perdonarte por ser una mujer? ¡Jamás! Te castigaré por ello toda tu vida —bromeó Khardan, besando las suplicantes manos que ella sostenía con candor alzadas delante de sí.


  La idea de semejante castigo hizo que el corazón de Meryem latiese con tanta rapidez que temió que él pudiera notarlo y considerarlo poco virginal. Esperando que el rubor que teñía sus mejillas fuese tomado por confusión y no por el impúdico deseo que abrasaba su cuerpo, Meryem bajó enseguida la cabeza ante la intensa mirada del califa. Quitándose una medalla que llevaba en torno a su fino cuello, se la ofreció a él con timidez.


  —¿Qué es esto? —preguntó él, tomando el objeto en su mano.


  —Un escudo de plata —dijo ella—. Quiero que lo lleves encima. Era… de mi padre, el sultán. Mi madre lo hizo para él, para protegerlo en el combate. Su poder no es muy grande. Pero lleva consigo mi amor.


  —¡Ése es todo el poder que necesito! —susurró Khardan, apretando su mano en torno al escudo.


  Casi estrujándola entre sus brazos, volvió a besarla.


  Meryem cogió aire con dificultad.


  —¿Me prometes que lo llevarás? —preguntó ella con insistencia.


  —¡Quiero que me lo pongas tú con tus propias manos! —dijo Khardan poniéndolo otra vez en sus manos.


  Entonces ella vio los cuatro largos arañazos en su cara y dio un grito ahogado.


  —¿Qué es eso? —preguntó, estirando con vacilación la mano para tocarlos—. ¡Estás herido!


  —¡No es nada! —dijo Khardan con rudeza, retirando la cara e inclinando la cabeza para que ella pudiera deslizar la cinta de seda sobre su rizado pelo negro—. Un enredo con un gato salvaje, eso es todo.


  Adivinando de qué clase de gato se trataba, Meryem sonrió con placer para sus adentros. Sabiamente, no dijo nada más y pasó la cinta sobre su cabeza acariciando los rizos con sus dedos. Al contacto con su pelo, sintió su cuerpo temblar y dio rápidamente un paso atrás mientras su preocupada mirada se dirigía, una vez más, hacia la lejana tormenta.


  El cuerno de carnero sonó fuerte reclamando la atención de Khardan.


  —¡Adiós, ojos de gacela! —dijo con el rostro encendido de pasión y agitación—. ¡No llores! ¡Todo irá bien!


  Su mano se cerró de nuevo en torno al escudo de plata.


  —¡Estoy segura de que sí! —dijo Meryem con una valiente y plañidera sonrisa secreta.


  


  Capítulo 24


  Sentado a horcajadas sobre el mágico caballo de ébano, el amir miró a lo lejos desde su predominante posición sobre la espalda de un ’efreet en forma de nube, observando cómo los meharistas del jeque Zeid se precipitaban a través de las dunas con sus veloces camellos que parecían dejar atrás al viento. Debajo de él podía ver la actividad reinante en el campamento a los pies del Tel: los hombres corriendo en busca de sus caballos, las mujeres con sus niños congregadas fuera de sus tiendas, agitando sus extendidas manos en el aire y elevando sus voces chillonas en un misterioso canto de guerra.


  Reunido en torno al amir iba un inmenso ejército de soldados montados, todos y cada uno, en un caballo tan mágico como el suyo. Deshabituados a la altura y la extrañeza de ser transportados por el cielo sobre la espalda de un ’efreet, muchos de los hombres de Qannadi lanzaban nerviosas miradas hacia abajo. No pocos rostros aparecían pálidos y sudorosos, y algunos, para su eterna vergüenza, se inclinaban sobre sus monturas y vomitaban en silencio. Pero aquéllas eran unas tropas bien disciplinadas y aguerridas. No se oía ni una palabra. Con los ojos en sus capitanes, que flanqueaban al amir, esperaban la señal que los enviaría desde aquella nube negra y cercada de relámpagos hasta el suelo, allá abajo, donde harían lo que mejor sabían hacer: luchar y conquistar.


  —Tenéis vuestras órdenes. Ya sabéis qué hacer —dijo con viveza el amir—. El imán me pide que os recuerde que lucháis para traer la luz de Quar a la oscuridad de las almas de estos kafir. Combatiremos a estos hombres sólo el tiempo necesario para mostrarles la fuerza y el poder de nuestro ejército. Quiero dividirlos, desmoralizarlos. ¡No quiero exterminarlos!


  Los capitanes respondieron afirmativamente aunque con una evidente falta de entusiasmo.


  —Destrozad su campamento tal como hemos hecho con el de los pastores hace un rato. Dejad atrás a los viejos y los enfermos, ilesos. No los queremos. No nos son de ninguna utilidad. Las mujeres en edad de tener hijos han de ser capturadas y llevadas a la ciudad. No se las molestará. Aquel a quien se sorprenda violentando a una mujer ocupará de inmediato un lugar entre los eunucos de palacio.


  Los capitanes hicieron un nuevo gesto de asentimiento. El amir era siempre muy estricto en lo relativo a este punto, como bien sabían varios eunucos para su amarga desdicha. El propio amir había llevado a cabo la operación, en el sitio, con su espada. No se podía decir que fuese un hombre benévolo. Era simplemente un buen general que había visto en las guerras de su juventud la rapidez con que un ejército bien disciplinado podía degenerar en una turba incontrolada si se le daba rienda suelta.


  El amir repasó con una vehemente mirada a sus tropas, dejando que la amenaza calase bien en ellas. Luego, fijando los ojos en dos de sus capitanes, continuó hablando sólo para ellos.


  —Las mismas órdenes se aplican a aquellos que cabalgáis hacia el sur a encontraros con los aranes. Todos los cautivos serán traídos a Kich. ¿Alguna pregunta?


  —No nos gusta eso de dejar a los hombres por ahí, sin más, señor. Hemos oído hablar de estos nómadas. Luchan como diez mil demonios y se sacarían el corazón antes que rendirse. Ruego al amir me perdone, pero ésos nunca se convertirán a Quar. Acabemos con ellos y enviémosle a Él sus almas ahora en vez de más tarde.


  Hubo murmullos de aprobación; En privado, Qannadi se llevó a un lado a los capitanes. Él sabía que los nómadas tarde o temprano tendrían que ser aniquilados, y el imán tendría que acabar viéndolo también. Por desgracia, lo único que aquellos ojos almendrados ciegos de santo celo veían ahora era la gloria de convertir a un pueblo entero al conocimiento del Único y Verdadero Dios.


  —Habéis escuchado las órdenes —dijo Qannadi con severidad—. Aseguraos de que sean obedecidas. Cuando los hombres hayan sido abatidos en el campo de batalla y abandonados al azote del hambre, recibirán noticia de que sus familias están siendo bien tratadas en Kich y han encontrado verdadero solaz espiritual en Quar.


  Qannadi se limitaba a repetir las palabras del imán. Pero aquellos que lo conocían bien apreciaron el ligero rictus de su labio.


  —Claro está que, si sois atacados —dijo el amir con lentitud y precisión—, no podéis hacer otra cosa que matar para defenderos.


  Los hombres asintieron relajados con una amplia sonrisa en la boca.


  —Pero cuando yo dé órdenes de retirarse, ha de cesar toda lucha. Coged a algunos prisioneros entre los hombres, en especial los que sean fuertes y jóvenes. ¿Todo entendido? ¿Alguna otra pregunta?… Muy bien. Que la bendición de Quar sea con vosotros.


  En este punto, los capitanes habrían respondido con un poderoso grito, pero se les había recomendado guardar absoluto silencio, así que se separaron sin abrir la boca y volvieron a sus puestos de mando.


  —Gasim, una última palabra contigo —dijo el amir con un gesto a su favorito, el capitán tuerto que había estado poniendo su único ojo en la adorable Meryem.


  Gasim dio la vuelta a su caballo y acudió a la llamada del amir.


  —Gasim —dijo el general en voz baja—, tú sabes que si soporto toda esta tontería de tomar prisioneros y demás es para contentar al imán. Hay un hombre, sin embargo, cuya alma debe estar en las manos de Quar esta misma noche.


  El capitán elevó su única ceja visible, ya que la otra estaba oculta tras el parche que cubría la cuenca vacía donde había estado su otro ojo hasta el fatal golpe de espada que se lo cercenó.


  —Dime su nombre, mi general.


  —Khardan, su califa. Lo conoces de vista. Lo viste en palacio.


  —Sí, amir —asintió Gasim, aunque a Qannadi le pareció ver cierta inquietud en su rostro.


  —¿Qué ocurre? —preguntó con voz crispada el amir.


  —Es sólo que… el imán dijo que había que dejar vivos a los jeques y al califa para que ellos condujesen a su gente al conocimiento de la verdad del dios… —vaciló Gasim.


  El amir se movió en su silla y se inclinó hacia adelante, acercando su cara a la del capitán.


  —¿Qué ira temes más? ¿La mía sobre este mundo o la de Quar en el siguiente?


  Sólo podía haber una respuesta a esta pregunta. Gasim conocía bien las legendarias cámaras de tortura del amir Qannadi.


  —¡Khardan morirá! —dijo en voz baja, inclinando la cabeza.


  —Eso pensé —respondió el amir con ironía, volviendo a sentarse en su silla—. Tráeme su cabeza para que pueda estar seguro de que mis órdenes se han ejecutado. Puedes retirarte.


  El capitán saludó y se alejó al galope; los cascos de su caballo sonaban extrañamente silenciosos al golpear contra la nebulosa espalda del ’efreet.


  —¿Sabes ya lo que tienes que hacer, Kaug? —preguntó el amir mirando los dos enormes ojos que había fijos en él en medio de la niebla.


  —Sí, efendi.


  La mirada del amir volvió entonces al desierto, debajo de él. Los spahis, montados en sus caballos, salían a todo galope al encuentro de los camellistas; sus espadas destellaban en el aire y sus voces se elevaban en gritos enloquecidos.


  «Una extraña manera de dar la bienvenida a sus amistosos aliados», pensó Qannadi. «Pero ¿qué puedes esperar de estos salvajes?».


  Levantando la mano, dio la señal.


  


  Capítulo 25


  Mientras abandonaba la tienda de Zohra, Mateo levantó la mirada hacia una nube oscura que se desplazaba con rapidez y vio un ejército descendiendo del cielo.


  Al principio, no pudo hablar ni reaccionar. Paralizado de asombro, miraba boquiabierto. Cientos de soldados montados en caballos alados despegaban en estricta formación de encima de la encumbrada nube, descendían en espiral cual si fuera un ciclón humano y se dirigían hacia la tierra, hacia el campamento del Tel. La cabeza de carnero dorada, cosida en sus uniformes, llevaba ahora las alas del águila brotando de su cráneo.


  Mateo dejó escapar un grito sofocado. Al oírlo, Zohra salió corriendo de su tienda. Varias mujeres que había cerca de él con sus ojos puestos en los hombres que se alejaban a caballo, perdiéndose gradualmente de vista, se volvieron hacia él alarmadas. Mudo, incapaz de pronunciar una palabra, Mateo señaló con el dedo. Los primeros jinetes estaban ya poniendo pie en tierra y sus mágicos corceles batiendo al galope la arena del desierto.


  Zohra se agarró el pecho con la mano; un miedo frío y entumecedor heló de pronto su corazón.


  —¡La visión! —exclamó—. ¡Soldados de Quar!


  Un viento feroz descendió desde la nube levantando un enorme remolino de arena que envolvió por completo el campamento. El viento agarró los palos de las tiendas, como una gigantesca mano, los arrancó y los envió volando por los aires mientras la lona se desplomaba con gran estruendo sobre los ocupantes de la tienda. Gritos y aullidos de terror se elevaban desde el interior. Los vientos adquirieron la fuerza de una tempestad y la oscuridad se hizo más densa, aunque de vez en cuando era rasgada por relámpagos y ensordecedores redobles de trueno.


  Algunos intentaron huir corriendo tras los spahis, que ya habían desaparecido. Las mantas arrastradas por el viento sobre el suelo del desierto se enredaban en torno a sus piernas, haciéndolos tropezar y caer. Parecía como si todos los objetos inanimados hubiesen cobrado vida de pronto de forma malévola. Utensilios de latón, cazuelas de hierro y vajilla se estrellaban contra sus antiguas dueñas arrojándolas al suelo sin sentido. Las alfombras se enroscaban en torno a sus tejedoras, asfixiándolas.


  Entonces, de la tormenta emergieron los soldados de Quar. La tempestad de viento amainó al instante, en cuanto irrumpieron en el campamento, para permitirles llevar a cabo su trabajo. Inclinándose desde sus monturas, los soldados cogían a los llorosos niños en sus brazos y se alejaban con ellos. Otros cargaban a las desmayadas mujeres sobre sus sillas y ordenaban a sus corceles elevarse por el aire.


  No toda su presa resultaba fácil de capturar. Aunque cobijadas y protegidas en los harenes, las mujeres del desierto eran tan valientes guerreras como sus maridos, padres y hermanos. Ellas no luchaban contra el acero por la gloria, pero sí libraban, sin embargo, una batalla diaria, una batalla contra los elementos, una batalla por la supervivencia.


  Badia levantó un poste de tienda partido y lo hizo caer con toda su fuerza sobre la espalda de un soldado, derribándolo de su montura. Una olla de latón, lanzada con mortal eficiencia por una abuela con largos años de trifulcas conyugales a sus espaldas, acertó a un jinete en la nuca abatiéndolo al instante. Una muchacha de doce años, cuya madre yacía inconsciente en el suelo, se lanzó de un salto a coger la brida de un caballo al galope. Agarrándose a ella, utilizó su peso para hacer perder el equilibrio al animal tal como había visto hacer a su padre muchas veces durante los juegos de baigha. El caballo se derrumbó y su jinete cayó a tierra. El hermano menor y las hermanas de la joven muchacha se abalanzaron sobre el soldado, golpeándolo con palos y aporreándolo con sus pequeños puños.


  Pero la batalla, contra aquella fuerza abrumadora, era una batalla perdida.


  El viento dio con Mateo en tierra, haciéndolo caer sobre manos y rodillas. Desde allí, captó un breve vislumbre de Zohra entrando a todo correr en su tienda y, un instante después, cegado por la acribilladora arena, ya no pudo ver nada. Luchando contra la arrasadora tempestad, se esforzaba por ponerse en pie cuando vio de nuevo a Zohra emerger con la daga en la mano en el preciso instante en que la tienda se venía abajo.


  —¡La tienda!


  Dos cosas acudieron de pronto a la mente de Mateo: la pequeña pecera y su magia. Aterrado, se volvió justo a tiempo para ver a su tienda emprender vuelo como un enorme pájaro, con sus rollos y pergaminos volando tras ella. Esta vez el viento sin quererlo lo ayudó, pues soplaba a sus espaldas mientras él corría a salvar sus posesiones. Arrojándose sobre ellas, agarró cuantos pergaminos y rollos pudo, rebuscando frenéticamente por entre la barahúnda de objetos en busca de la bola de cristal que contenía los dos peces.


  Un destello de luz atrajo su mirada. Allí estaba la bola, ¡justo debajo de los cascos de un caballo!


  Mateo sintió resonar en sus oídos aquella fría voz advirtiéndole lo que le ocurriría si perdía la pecera. Con el corazón en la garganta, vio, sobrecogido de miedo, cómo las herraduras estampaban la bola contra el suelo. El jinete, con dos niños chillando y revolviéndose entre sus brazos, pasó como un rayo por delante de Mateo sin dirigirle ni una mirada. Aturdido por la confusión circundante, el joven brujo se volvía desesperado a buscar con sus ojos a Zohra cuando el mismo destello de luz llamó otra vez su atención. Bajando la mirada, vio la bola de cristal que, empujada por el viento, rodaba hacia él.


  Paralizado de asombro, se quedó mirándola con incredulidad. Estaba completamente ilesa, ni un arañazo siquiera había sufrido.


  —¡Ma-teo! —oyó gritar detrás de él.


  Con gran prisa, cogió la bola y, tras una breve ojeada para asegurarse de que los peces estaban a salvo y sin daño, la escondió en el corpiño de su atuendo femenino.


  —¡Ma-teo! —el grito era una alarma.


  Girándose, Mateo vio un soldado a caballo estirando sus brazos para atrapar a la «mujer» y subirla a su montura. Reaccionando con una frialdad que lo sorprendió a él mismo, Mateo agarró el brazo extendido del soldado y, armándose de valor, tiró de él con toda su fuerza y lo arrancó de su silla.


  El soldado cayó encima de Mateo y ambos se fueron al suelo. Forcejeando con él, Mateo luchaba por liberarse cuando oyó un grito horripilante y sintió que el cuerpo se desplomaba sobre él rígido y pesado. Los pañuelos de seda de un chador se agitaron arremolinadamente en torno a la cabeza del brujo como una nube de azul y dorado. El peso fue retirado de él y una mano lo ayudó a ponerse en pie. Entonces, Mateo vio a Zohra sacar su ensangrentada daga de la espalda de su atacante.


  Con su largo pelo negro ondeando al viento, la mujer se volvió, daga en mano, dispuesta a enfrentarse con el siguiente enemigo.


  —¡Zohra! —gritó Mateo con desesperación por encima del gran vocerío y alboroto, los relinchos de los caballos, los chillidos y las órdenes—. ¡Zohra! ¡Tenemos que encontrar a Khardan!


  Si ella lo oyó, no le prestó ninguna atención.


  Frenéticamente, él dio la vuelta a la mujer hasta encararla con él.


  —¡Khardan! —gritó.


  Viendo a otro soldado venir hacia ellos a toda velocidad con intención de atrepellarlos, Mateo se arrojó bajo el cobijo de una tienda parcialmente derruida arrastrando a una renuente Zohra consigo.


  Aunque el joven brujo sabía que allí no estarían a salvo durante mucho tiempo, la tienda ofrecía alguna protección y tal vez le diera —tenía que darle— el tiempo suficiente para lograr que Zohra entendiera el peligro.


  —¡Escúchame! —jadeó Mateo mientras, acurrucado en la oscuridad, cogía a la mujer por los hombros—. ¡Piensa en la visión! ¡Tenemos que encontrar a Khardan y convencerlo para que huya!


  —¡Huir! ¡Ja! —los ojos de Zohra llameaban mientras lo miraba con desprecio—. ¡Tú quédate aquí si quieres, cobarde! ¡Estarás a salvo en tus ropas de mujer! ¡Khardan morirá luchando, lo mismo que yo!


  —¡Entonces la noche caerá sobre ti y tu gente! —exclamó Mateo.


  Zohra, quien ya había comenzado a arrastrarse fuera de su refugio, se detuvo de pronto. Los cascos de los caballos atronaban a su alrededor y los gritos de mujeres y niños resonaban agudamente en sus oídos.


  —¡Piensa en la visión, Zohra! —repitió Mateo con urgencia arrodillándose al lado de ella—. ¡El halcón atravesado con muchas heridas! ¡La noche que cae! ¡O el halcón, con las alas atascadas en el fango, luchando por volver al combate al despuntar la mañana!


  Zohra se quedó mirando a Mateo, pero él sabía, por la expresión de su pálido rostro, que sus ojos no lo veían. Estaban, una vez más, contemplando la visión. La daga cayó de sus insensibilizados dedos. Con la mano, manchada con la sangre del soldado, se comprimió el pecho.


  —¡No puedo pedirle que haga tal cosa! ¡Me despreciaría toda la vida!


  —No se lo pediremos —dijo Mateo con ardor buscando a su alrededor algún tipo de arma y quedándose con una cazuela de hierro.


  Absorto en su miedo, no se percató del ominoso silencio que se había instaurado ahora en el campamento y que hacía posible hablar sin tener que gritar.


  —Pero ¿cómo vamos a encontrarlo?


  —Sin duda vuestros hombres regresarán, una vez que se enteren de lo que está pasando, ¿no?


  —¡Sí! —dijo Zohra con excitación—. ¡Vendrán hasta nosotros, y lo mismo hará Zeid! ¡Combatirán juntos para derrotar a esos sucios hijos de Quar!


  —No si la visión es verdad. Algo sucederá que los separará. Pero tienes razón. Khardan regresará al campamento… si puede. ¡Vamos!


  Con cautela, salió de la tienda. Zohra se deslizó tras él. Ambos se detuvieron de pronto, mirando sobrecogidos a su alrededor. La batalla había terminado. El campamento estaba destruido por completo. Las tiendas yacían desparramadas por el suelo cual pájaros muertos; sus lonas aparecían rasgadas y ajironadas por el viento, la espada y los cascos de los caballos. El ganado había sido despiadadamente sacrificado y los pellejos de agua yacían abiertos mientras su precioso líquido era absorbido por la arena del desierto. No quedaba un solo objeto, parecía, que no hubiese sido roto, despedazado o hecho jirones.


  Aquellos que habían ofrecido resistencia habían sido al fin reducidos y llevados por los soldados hasta los brazos receptores del ’efreet, cuyo inmenso cuerpo cubría el cielo de oscuridad. Ahora que los cautivos estaban seguros, la tormenta de viento comenzó a levantarse otra vez.


  En el límite del campamento, apenas visible a través de la arremolinada arena, Mateo captó una vislumbre de seda de color rosado. Fijando la mirada, vio una extraña escena. Una mujer de pelo dorado, cuyo velo había sido arrebatado por el viento o arrancado de su cabeza, hablaba con un soldado montado a caballo. Ella estaba hablando con aire grave y, al parecer, enojado, ya que golpeaba el suelo con el pie y señalaba con insistencia hacia el sur.


  ¡Meryem! «Qué extraño», pensó Mateo. «¿Qué está haciendo? ¿Por qué no ha intentado escapar?». Al volver su mirada en la dirección que ella indicaba, Mateo lanzó un grito sofocado.


  —¡Mira! —gritó, escrutando a través de la espesa oscuridad y con los ojos llenos de arena—. ¡Ahí están! ¡Ahí está Khardan! ¡Puedo ver su caballo negro! ¡Démonos prisa! —dijo echando a correr—. ¡O será demasiado tarde!


  Una mano le agarró el brazo, hincando dolorosamente las uñas en su carne. Al volverse, vio a Zohra, mirando con desesperación hacia el cielo. Otra espiral de caballos descendía desde la nube: fuerzas de repuesto salían al encuentro de los nómadas.


  —¡Creo, Ma-teo, que ya es demasiado tarde! —dijo ella en voz baja.


  


  Capítulo 26


  Ignorantes de lo que estaba ocurriendo en su campamento, los jeques Majiid y Jaafar dirigían la carga a través del desierto al encuentro de Zeid. No habituado a montar, Jaafar se sacudía sin control sobre su silla. Todas las apariencias hacían temer que el jeque se cayera de su montura y se rompiera el cuello antes de poder alcanzar el campo de batalla. Majiid había intentado persuadirlo para que se quedara atrás, pero Jaafar, casi convencido de que se trataba de algún sucio ardid de Majiid, había insistido en cabalgar con los líderes, rehusándose a perder de vista a su «aliado». Y así los hranas y los akares avanzaron hacia el combate: con un ojo en el enemigo que tenían delante y el otro en aquellos que cabalgaban a su lado.


  Tan ocupados estaban en vigilarse con recelo unos a otros que nunca se les ocurrió mirar arriba, hacia el cielo, que estaba oscureciéndose por momentos. Y, de hecho, tal vez no se hubiesen percatado jamás si Jaafar, para sorpresa de nadie, no hubiera salido volando de su caballo para aterrizar pesadamente de espaldas sobre la arena.


  Los hranas se congregaron enseguida en torno a él, dispuestos a detenerse y asistir a su líder caído. Jaafar no podía hablar, pues el golpe lo había dejado sin aliento, pero consiguió hacerles un gesto con la mano para que continuaran, señalando con furia a Majiid, advirtiéndoles que no dejaran a los spahis ir por delante de ellos. Tendido en la arena, respirando con dificultad, Jaafar tuvo tiempo de contemplar el cielo mientras Fedj, su djinn, iba al rescate del caballo.


  —¡Espero que esa condenada tormenta rompa antes de que comience la lucha! —gruñó el jeque cuando Fedj estuvo de vuelta tirando del caballo y apresurándose a atender a su amo.


  Fedj cogió la mano de su señor para ayudarlo a levantarse y miró hacia arriba cuando ya Jaafar estaba a punto de ponerse en pie. Los ojos del djinn casi se salieron de sus órbitas. Con un grito sobresaltado, soltó la mano del jeque, quien de nuevo fue a dar con la espalda en tierra.


  —¡¿Tormenta?! —gritó el djinn—. ¡Eso no es una tormenta, sidi! ¡Es Kaug, el ’efreet de Quar!


  —¡Bah! ¿Qué va a hacer aquí un ’efreet? —dijo Jaafar levantando los ojos al cielo con aire escéptico.


  De pronto, Fedj jadeó horrorizado.


  —¡Ejércitos! —chilló, señalando detrás de ellos—. ¡Ejércitos de hombres a caballo, atacando nuestro campamento!


  Torciéndose hacia un lado, Jaafar vio a los soldados, montados en sus mágicos corceles, lanzarse al vuelo desde la nube tormentosa y dirigirse hacia las tiendas.


  —¡Avisa a Majiid! —ordenó Jaafar al djinn—. ¡Corre a avisar a Majiid!


  En un parpadeo, Fedj había desaparecido; y, en otro, se materializaba enfrente del caballo de Majiid, obligando al sobresaltado jeque a frenar con tanta rapidez que casi hace volcar al animal.


  —¿Qué quieres? —rugió Majiid encolerizado—. ¡Aparta de mi camino! ¡Vuelve con ese zoquete de tu amo y dile que, la próxima vez, coja un burro para ir a la batalla!


  —¡Efendi! —exclamó Fedj—. ¡Están atacando nuestro campamento!


  —¿Por qué clase de idiotas nos toma Jaafar para creer que va a engañarnos con semejante truco? —preguntó furioso Khardan, que galopaba al lado de su padre—. ¡El enemigo está delante de nosotros, no detrás! —dijo señalando una enorme nube de arena a través de la cual podían verse ahora las hordas de meharistas.


  Por toda respuesta, Fedj se limitó a apuntar hacia el Tel con expresión sombría. Khardan y Majiid se volvieron a mirar atrás con desgana.


  —¡Hazrat Akhran sea con nosotros! —jadeó Khardan.


  Majiid, con los ojos desorbitados de asombro, sólo pudo farfullar:


  —¿Qué…? ¿Quién…?


  —¡Los soldados del amir! —exclamó Khardan.


  Agarrando con fuerza las riendas, éste hizo girar la cabeza a su caballo. Tambaleándose sobre la arena, el negro corcel de guerra casi perdió el equilibrio. Pero la destreza de Khardan lo mantuvo derecho hasta que pudo afirmar bien sus patas traseras bajo su musculoso cuerpo. Arrancando de un salto, se lanzó a galope tendido con su amo en dirección al campamento.


  Los demás spahis se quedaron revolviéndose en confusión durante unos momentos, gritando y señalando con sus manos, y transmitiendo la noticia a los que cabalgaban atrás a medida que iban llegando a la cabeza. Uno por uno, hicieron girar todos a sus caballos y salieron disparados de vuelta al campamento. Varios jinetes inexpertos, de entre los hranas, cayeron de sus monturas o hicieron volcar a sus caballos en su precipitación.


  —¡Vuela a Zeid! —ordenó Majidd a Fedj—. Dile que el amir está atacando y que, en el nombre de hazrat Akhran, lo convocamos para que nos ayude a defendernos contra el infiel.


  —¡Hecho! —respondió Fedj, desapareciendo con tal velocidad que el aire dijo la palabra por él.


  Pero, cuando el djinn alcanzó a Zeid, se encontró a éste ya enterado de la situación, pues había visto por sí mismo cómo los ejércitos descendían de los cielos.


  —¡Vaya! —bramó Zeid antes de que el djinn pudiera decir una sola palabra—. ¿Qué es lo que pasa? ¿Tenía miedo Khardan de no poder hacerlo solo? ¡Pues tenía razón! ¡Combatiremos con vosotros y con vuestro amigo el amir!


  —¿Qué quieres decir? —prorrumpió Fedj—. ¡El amir no es nuestro amigo! ¿Acaso no ves que nos está atacando?


  Consumido por la rabia combativa, Zeid no oía sus palabras. El jeque estaba a punto de poner su camello al galope cuando uno de sus hombres gritó y señaló hacia el cielo. Un contingente de soldados sobre sus caballos alados manaba de la espesa nube volando en dirección sur.


  —Conque ése es su plan, ¿no? —dijo Zeid enardecido.


  —¿Qué plan? ¡No lo entiendes! ¡Escúchame! —suplicó Fedj desesperado.


  —¡Oh, sí que entiendo! ¡Tú nos entretienes aquí y, entonces, el amir ataca nuestro indefenso campamento mientras estamos fuera! ¡Qannadi no llegará lejos! ¡Ni siquiera esos mágicos corceles alados pueden dejar atrás a nuestros meharisl!


  Gritando órdenes para dividir sus fuerzas, Zeid dejó algunas para cubrir la retaguardia y ordenó a las otras dirigir la carga; luego dio la vuelta a su camello y se dispuso a emprender la carrera tras los soldados.


  —¡Escúchame, sesos de cabra! —insistió Fedj volando detrás del jeque—. ¡El amir no es nuestro aliado! ¿Cómo puedes pensar una cosa así? Y ahora tú no estás haciendo más que seguirle el juego, dejándolo que nos divida.


  Pero, Zeid, con la cara roja de furia, se negó a escuchar. Elevándose hasta unos seis metros de altura, Fedj se dispuso a agarrar el camello con sus propias manos y sacudirlo a ver si lograba inculcar algún sentido en el pequeño y rechoncho jeque. Pero fue detenido por Raja, el djinn de Zeid, que saltó de las alforjas de su amo.


  Remontándose a nueve metros de altura, con su negra piel reluciendo al sol, los músculos tensos y los ojos ardiendo de furia, Raja saltó sobre Fedj. Los dos djinn cayeron juntos y aterrizaron con un ruido sordo y pesado que hizo que el suelo de granito se agrietara debajo de ellos. Aullando de rabia, ambos rodaron una y otra vez por tierra, cada uno estirando sus manos hacia la garganta del otro.


  Mientras tanto, el jeque Zeid remontaba las dunas a toda velocidad persiguiendo a los jinetes alados, con sus meharistas desafiando a gritos a los soldados a que bajasen y combatiesen como hombres.


  Echando una mirada atrás por encima de su hombro mientras corría como el rayo en dirección norte, hacia el Tel, Majiid vio a los meharistas girar en redondo y salir disparados en dirección a casa.


  —¡Ah! ¡Cobarde!


  Tirando de las riendas hacia atrás, Majiid hizo que su caballo se levantara sobre sus patas traseras mientras sus cascos delanteros se debatían en el aire.


  —¡Así se crucen tus esposas con camellos! —gritó tras el jeque que se alejaba—. ¡Así te salgan hijos con cuatro patas e hijas con jorobas! ¡Así te…, así te…!


  A Majiid ya no se le ocurrió qué otra cosa decir. El temor por su gente lo ahogaba. Medio cegado por lágrimas de ira, siguió galopando.


  


  Capítulo 27


  La voz del ’efreet aulló en los oídos de Khardan mientras su aliento soplaba arena contra su cara. Los relámpagos trataron de cegarlo con su resplandor. Los truenos retumbaban haciendo temblar el suelo bajo sus pies. Una oscuridad tan densa como la noche tapó el sol.


  Mortífero como el halcón en picado, Khardan cayó sobre su presa. La garra de acero de su sable desgarró la carne de su enemigo. La Rosa del Profeta que crecía en el Tel se regó con la sangre enemiga.


  Por desgracia, Khardan, en su rabia, había dejado muy atrás a sus hombres. Solo, arremetió directamente contra la vanguardia de las tropas enemigas, atacándolas con una furia y una temeridad que cogieron a éstas por completa sorpresa. Más les parecía estar combatiendo con diez mil demonios que con un solo hombre.


  Y solo siguió luchando, Khardan. Los enemigos caían bajo su ira como el trigo bajo la guadaña. Sus brazos estaban teñidos de carmesí hasta los codos y la mano se le había pegado con sangre a la empuñadura de su espada de manera que no podía mover los dedos. Su caballo combatía tan salvajemente como él, tirando coces con sus afilados cascos y manejándose con destreza para mantenerse en pie firme sobre el ensangrentado suelo.


  Tan feroz era el ataque de Khardan que sus enemigos no podían penetrar su guardia pese a superarlo en veinte contra uno. Una y otra vez se arrojaban hacia él blandiendo dagas y espadas, sólo para terminar retrocediendo. Esperaban, hacían tiempo, conscientes de que pronto Khardan comenzaría a debilitarse, de que tarde o temprano acabaría cansándose. En cuanto las subidas y bajadas de su espada se hicieron más lentas, en cuanto oyeron que su respiración comenzaba a silbarle en los pulmones, sus enemigos cobraron ánimos. Rodeándolo, comenzaron a hostigarlo por todos lados hasta que, por fin, consiguieron atravesar su guardia.


  Un tajazo de espada alcanzó el brazo del califa, otro le abrió una sangrienta raja transversal en el pecho. Él sabía que había sido herido, pero no sentía ningún dolor. Continuó luchando encarnizadamente mientras su caballo se tambaleaba y caía sobre la removida arena, al resbalar sus cascos en una masa de sesos y carne mutilada.


  Pero entonces, mientras se batía con un enemigo que lo acosaba por delante, Khardan percibió, detrás de sí, un destello de sable. Esta vez no podía defenderse y sabía que era el final. Sin embargo, se llevaría a su último enemigo con él, y, al tiempo que tomaba valor para recibir el golpe fatal desde atrás, barrió con su espada al hombre que tenía delante.


  El golpe no vino, sin embargo. Un grito detrás de él hizo a Khardan volver la cabeza para mirar a sus espaldas. Allí estaba su hermano Achmed, con la espada mojada de sangre, mirando absorto y con la cara pálida al suelo, al cadáver del soldado que había estado a punto de terminar con Khardan.


  —¡A tu izquierda! —gritó Khardan con dureza, consciente de que debía despertar a su hermano de la aturdida conmoción de su primer homicidio—. ¡Lucha, muchacho, lucha!


  Obedeciendo por reflejo a la voz de su hermano, Achmed se volvió y paró con torpeza el golpe del soldado. Khardan intentó mantenerse al lado de su hermano, pero una extraña sensación lo estaba invadiendo, una sensación de agotamiento como jamás había experimentado antes durante la salvaje locura de la batalla. Sabía que no había recibido ninguna herida seria y, sin embargo, sentía que la vida estaba abandonando su cuerpo. Una oscuridad cubrió sus ojos, que tomaron un espantoso tinte de rojo sangre. El tiempo se hizo más lento. Más hombres y caballos se hicieron a la vista, cerniéndose enormes a los ojos de Khardan. Intentó combatirlos, pero el brazo con que manejaba la espada pareció de pronto como si fuese de plomo y el arma que sostenía de piedra.


  Y, entonces, una figura sola apareció ante él, emergiendo a caballo de la niebla roja. Era un capitán de los soldados del amir, un hombre con un solo ojo. Khardan vio la muerte brillar en aquel ojo, pero no podía hacer nada para defenderse; levantar el brazo le exigía más fuerza de la que poseía. Vio el destello de la hoja del capitán barriendo contra su cuello y le pareció eterno; el brillo del metal describió una estela ardiente a través de la bruma que lo envolvía.


  No sintió ningún miedo, sólo una cólera feroz. Iba a morir indefenso, como un bebé.


  La hoja alcanzó su garganta y se detuvo, al rebotar la espada en su cuello como si hubiese golpeado en una argolla de acero. Khardan vio el único ojo del capitán abrirse atónito y, un instante después, el hombre cayó de espaldas de su caballo y se hundió en la roja bruma con un grito aterrador.


  Khardan parpadeó repetidas veces, tratando de aclarar su vista, intentando sacudirse de encima aquel horrible letargo; parecía un niño perdido vagando sin rumbo en medio de una noche de horror.


  De pronto sintió que se deslizaba de la silla; su cuerpo estaba inerte, incapaz de sostenerse. Se desplomó sobre la arena caliente y cerró los ojos invadido de un gran deseo de dormir.


  —¡Khardan! —se oyó una voz.


  Esforzándose por abrir sus pesados párpados, el califa miró hacia arriba y vio una cara cubierta con un velo rosado en medio de la bruma, encima de él.


  —¡Meryem! —murmuró.


  En aquel momento, él no podía preguntarse cómo había llegado ella hasta allí. ¡Estaba en peligro! Frenéticamente, luchó por levantarse, para salvarla…


  Pero estaba cansado…


  Estaba muy cansado…


  


  Capítulo 28


  Protegido tras el exiguo refugio ofrecido por el tronco de una palmera, Mateo observaba la rabiosa batalla que tenía lugar alrededor del Tel con el curioso y desapegado interés de un espectador presenciando un drama. No podía entender su propia falta de sentimiento y comenzaba a temer que la dureza y la crueldad de aquella tierra le estuviesen robando su humanidad.


  Mateo tenía sólo un pensamiento en la cabeza, un propósito: encontrar a Khardan. Nada más importaba. Maldiciendo en silencio la oscuridad, el viento tormentoso y la arremolinada arena, el joven brujo se quedó mirando aquella masa de hombres y caballos que luchaban y se abalanzaban unos sobre otros. La arena le acribillaba el rostro produciéndole un gran escozor en los ojos. Las lágrimas descendían por sus mejillas empapando el velo que se había puesto sobre la boca para protegerse de inhalar el polvo. Con irritación e impaciencia, se limpió las lágrimas y la tierra de los ojos y continuó escrutando entre la turba.


  En una ocasión pensó que había visto a Khardan y se lo indicó a Zohra, quien estaba agachada junto a él, pero ella negó enfáticamente con la cabeza. Cuando el hombre volvió la cara, Mateo se vio obligado a admitir, con un suspiro, que ella tenía razón. Todos los spahis, con sus hábitos agitándose en torno a sí, se parecían a él. El brujo estaba tratando de recordar si Khardan había llevado encima algo distintivo aquella mañana, como por ejemplo una cuerda de cabeza o, tal vez, las botas rojas de cuero que a veces prefería a las negras. Pero la mañana parecía ya muy lejana, perdida en una bruma de sangre y terror. No podía acordarse de nada.


  El sordo trapaleo de unos cascos de caballo detrás de ellos y un grito sofocado por parte de Zohra hizo a Mateo girarse alarmado. Uno de los soldados cabalgaba directamente hacia ellos con la espada atacando. Mateo vio la mano de Zohra zambullirse deprisa entre los pliegues de su chador y, enseguida, vio el destello de su daga. Por puro reflejo, el joven brujo echó mano de uno de sus rollos mágicos. Pero, burlándose de sí mismo, lo soltó. ¿Qué iba a hacer con él? ¿Arrojar un cuenco de agua a la cara del enemigo? Necesitaba una varita, algo poderoso, para efectuar magia de guerra.


  El soldado estaba ya encima de ellos. Mateo sintió la tensión de Zohra, lista para saltar; pero el hombre, al ver que eran mujeres, detuvo el descenso de su espada.


  —Ah, ¿nos hemos olvidado de vosotras, bellezas mías? —preguntó, riéndose a carcajadas. Su uniforme estaba salpicado de regueros de sangre—. Un descuido. Esperad aquí. Volveré por vosotras en cuanto haya enviado unas cuantas almas más de los vuestros a Quar.


  Y se alejó al galope. Mateo sujetó a Zohra, quien se lanzaba tras él.


  —¡Detente! ¿Estás loca?


  —¡Ese hijo de diez mil puercas! ¡Suéltame! —gritó ella con la cara pálida y resuelta—. ¡Es inútil, Ma-teo! ¡Jamás encontraremos a Khardan! ¡Voy a luchar con mi gente!


  —¡Te capturarán! ¡No lucharán contra una mujer!


  —¡Yo no seré una mujer! —exclamó Zohra con fiereza.


  A menos de seis metros de ellos yacía el cuerpo de uno de los spahis, con sus ropas agitándose al viento. Los ojos de Zohra se clavaron en él. Mateo adivinó al instante sus intenciones. Quitándose el velo de la cabeza, Zohra lo tiró al suelo y se dispuso a actuar.


  —¡Te matarán! ¡Y Khardan estará perdido, y también tu gente! —gritó Mateo.


  Apretándose contra el tronco de la palmera, sintió depronto demasiado miedo para moverse. En su mente hizo eco la risa impúdica del soldado…


  —Bien. Por lo menos, las almas de mi gente comparecerán ante Akhran con orgullo, sabiendo que hemos vengado nuestros agravios —replicó Zohra, abriéndose camino entre la maleza.


  Puntiagudas espinas se clavaron en su túnica, rasgándola y deshilachándola.


  Mateo lanzó una enloquecida mirada a la batalla y luego a Zohra, que se alejaba de él. El horror de la matanza, la carnicería que había presenciado le golpeaban el alma con un puño de sangre.


  —¡Zohra! —gritó con desesperación—. ¡No me dejes! ¡No me dejes solo!


  Entonces ella se detuvo y se volvió hacia él. Su largo pelo negro volaba con el viento y sus ajironadas ropas revoloteaban en torno a ella como las plumas de las alas de un pájaro. Su rostro aparecía tan afilado como el pico de un halcón, y sus ojos tan oscuros y mortíferos como los de cualquier ave de presa.


  El desprecio de aquellos ojos, fríamente clavados en Mateo, lo atravesaron hasta el corazón. Sin una palabra, Zohra se volvió. Luchando contra el azote del viento, se encaminó hacia el cuerpo una vez más.


  La oscuridad se abatió sobre Mateo. Dejándose caer de espaldas contra el tronco, se quedó mirando hacia la tormenta, viendo cómo toda la pesadilla comenzaba otra vez. El soldado que venía en su busca y lo arrastraba de nuevo hasta Kich… Y, una vez en Kich, el hombre del palanquín lo encontraría… Mateo comenzó a temblar.


  —¡Promenthas! —jadeó—. ¡Tú no dejaste que muriese! ¡Tú me trajiste a esta maldita tierra por alguna razón! ¿Por qué? ¿Para qué?


  Mateo miró suplicante a los cielos, pero no hubo ninguna respuesta. Entonces bajó la cabeza con desesperanza. ¿Cómo podía esperar que la hubiera? Promenthas estaba muy lejos. Mateo se encontraba en la tierra de aquel dios salvaje, el dios Errante, quien jamás se preocupaba por nadie, ni siquiera por su propia gente. Mateo torció hacia un lado el cuerpo para mirar a Zohra. La idea de ir tras ella asaltó su mente —al menos no moriría solo— cuando, de repente, Mateo captó una vislumbre de seda rosada, una asombrosa visión en medio de la sangre y la oscuridad.


  Todo se le hizo claro, de pronto. ¡Ellos no eran los únicos interesados en rescatar a Khardan!


  —¡Zohra! —gritó hasta hacerse oír por encima del ruido de la batalla—. ¡Zohra!


  Ella volvió la cabeza, agarrándose por detrás el pelo que volaba hacia sus ojos. Mateo señaló con el dedo, voceando como un loco.


  Era Meryem. Montada en uno de los caballos mágicos, se alejaba del campo de batalla en dirección al devastado campamento. Cruzado sobre la parte delantera de la silla iba el cuerpo de un hombre, un spahi a juzgar por sus ropas. La cabeza y los brazos del hombre colgaban inertes. Mateo no tenía duda de que se trataba de Khardan y, por la pose repentinamente rígida y la intensa mirada de Zohra, vio que ella también lo había reconocido.


  No ocurriéndosele qué otra cosa hacer, Mateo empezó a correr a pie detrás de ellos, más movido por la desesperación que con esperanza real de alcanzarlos. Su cuerpo ligero, sin embargo, fortalecido por las durezas y el ejercicio, dio de sí más de lo que él habría esperado. Una obstinada excitación, doblemente bienvenida tras el miedo debilitador, lo empujaba con fuerza hacia adelante y parecía que volaba sobre el duro suelo, sin que sus pies apenas lo tocaran.


  Poco a poco, con un sentimiento de enardecida exaltación, se dio cuenta de que estaba ganando terreno.


  Una vez lo bastante alejada de la batalla, Meryem aminoró el paso ya a las puertas del campamento. Tras echar una mirada comprobadora a su caballo, elevó los ojos hacia la nube. Levantando una varita que sostenía en la mano, pronunció unas palabras arcanas, lo que hizo que la varita resplandeciera intensamente, envolviéndolos en un círculo de radiante luminosidad blanca.


  —¡Kaug! —llamó ella—. ¡Extiende tu mano! ¡Elévanos sobre las nubes!


  El hombre que llevaba a través de su montura se movió ligeramente y lanzó un quejido.


  —Pronto el terrible sueño habrá terminado, querido mío —murmuró ella recorriendo con su mano el cuerpo de Khardan y deleitándose con el tacto de la fuerte y musculosa espalda bajo sus dedos—. ¡Sólo unos momentos y estaremos lejos de este horrible lugar! Te llevaré al imán, amor mío, y llevaré también conmigo la muy interesante historia de cómo el amir ordenó a Gasim que te asesinara, en contra de su orden expresa.


  »El amir lo negará, por supuesto —siguió murmurando la joven, acariciando con los dedos una bolsa que llevaba atada a la cintura, oculta bajo la seda rosada—. Pero yo tengo capturada en mi espejo la imagen de Gasim al morir. Tengo sus últimas palabras que revelan la traición de Qannadi.


  El caballo se movió nervioso; un relámpago atronador estalló demasiado cerca.


  —¡Ven, Kaug! ¡Sácame de aquí! —gritó Meryem, mirando con impaciencia la nube mientras agitaba su varita hacia ella.


  Nadie apareció, sin embargo; el ’efreet estaba ocupado con la batalla. Mordiéndose el labio inferior, Meryem suspiró. Susojos se volvieron una vez más hacia Khardan.


  —Y aún llevaré algo más, desde luego, para echar abajo al amir —le dijo—. Pero eso será el comienzo. Mientras tanto, amor mío —añadió acariciando los hombros de Khardan—, cuando despiertes, te contaré cómo me salvaste de las garras asesinas de Gasim. Te contaré cómo intercedí ante los soldados para que no te matasen y nos trajeran a salvo a Kich. Es cierto que te harán prisionero, ¡pero un prisionero cuya cautividad será la más agradable de la historia! Pues yo iré a verte cada noche, amor mío. Te llevaré el conocimiento de Quar y —agregó con un profundo suspiro mientras sus dedos se apretaban convulsivamente— ¡te haré conocer placeres más mundanos también! ¡Tu cuerpo será mío, Khardan! Tú entregarás tu alma a Quar y, juntos, gobernaremos…


  Meryem oyó demasiado tarde la jadeante respiración y los pasos ligeros cerca de ella. Girando a medias la cabeza, captó una vislumbre del pálido rostro y el pelo rojo del loco justo detrás de ella. Al instante levantó su varita, pero las manos del loco la arrastraron de la silla y la arrojaron al suelo antes de que tuviera tiempo de recitar el conjuro.


  La maga cayó pesadamente.


  El dolor taladró su cabeza…


  —¡Zohra! ¡No hay tiempo para eso ahora! —susurró con enojo Mateo mientras detenía la mano que empuñaba la daga cuando estaba justo encima del pecho de Meryem—. ¡Mírala! ¡Está inconsciente! ¿Serías capaz de matarla así?


  —No —dijo Zohra tras un momento de reflexión—. Tienes razón, Ma-teo. Sería una muerte demasiado rápida y fácil. No obtendría ninguna satisfacción de ello.


  Horrorizado, Mateo se volvió hacia Khardan.


  —Ayúdame a tenderlo en el suelo —ordenó fríamente a Zohra.


  Con el viento embistiendo contra ellos, lucharon para coger a Khardan entre los dos y bajarlo del lomo del caballo. Mateo volvió una mirada inquieta hacia la batalla para comprobar si alguien se estaba tomando indebido interés por ellos. Pero los soldados se hallaban inmersos en su lucha, y los spahis batallaban por sus vidas. No obstante, Mateo pensó que era mejor no llamar la atención de nadie hacia ellos. Estirando el brazo, tocó la brida del caballo y, tal como se había esperado, el animal al instante desapareció.


  —¡Agáchate! —ordenó a Zohra, tirando de ella hacia abajo, al lado de él.


  —¿Qué le ocurre a Khardan? —preguntó ella, examinándolo a la desvaneciente luz de la varita que Meryem había dejado caer al suelo y, con sus habilidosas manos, retiró las empapadas ropas del pecho de su esposo con inusitada suavidad—. Está herido, pero no seriamente. ¡Lo he visto hacerse heridas peores en el baigha! ¡Sin embargo, parece estar al borde de la muerte!


  —Está bajo los efectos de un conjuro. Pero ¿qué es lo que lo está causando?… ¡Ah! Creo que ahí está la respuesta.


  Echando a un lado los pliegues del haik de Khardan, Mateo deslizó con cautela su mano bajo una pequeña pieza de joyería que el califa llevaba alrededor del cuello.


  —¡Mira, Zohra!


  El escudo de plata brillaba con una intensa luminosidad mágica, como una pequeña luna.


  Tomando aliento, Zohra se quedó mirándolo sobrecogida.


  —Un regalo de despedida de nuestra maga —dijo con serenidad Mateo con una mirada a Meryem—. Bastante ingenioso. Ella puede activar el escudo con una palabra. Probablemente, él cayó al suelo como si estuviese muerto. Esto no sólo lo hechizaba, sino que lo protegía de todo daño hasta que ella pudiera alcanzarlo.


  —¿Cómo podemos romper el conjuro?


  Mateo guardó silencio un momento y, luego, miró a Zohra a la cara.


  —No estoy seguro de que nos convenga hacerlo, Zohra. Si Khardan recobra el sentido, volverá a la lucha y morirá, tal como predijo la visión. Ésta es nuestra oportunidad de salvarlo.


  Zohra clavó los ojos en Mateo; después los volvió hacia Khardan, que yacía en medio de todo el destrozo del campamento de su gente. Sus ropas estaban cubiertas de sangre, su propia sangre y la de sus enemigos. Luego levantó la cabeza y se quedó mirando al Tel.


  El viento de tormenta estaba cesando. La batalla también estaba tocando a su fin. El resultado había sido evidente desde el principio. Cogidos por sorpresa y enormemente superados en número, los spahis habían luchado con bravura, inflamados ante la visión de sus destrozados hogares y el miedo por sus familias hechas cautivas. Muchos de los soldados de Qannadi habían encontrado definitivo reposo a los pies del Tel, donde sus huesos serían limpiados de carne por los babeantes chacales y hienas que andaban rondando ya por las inmediaciones del campo de batalla.


  Pero la mera fuerza del número de las tropas del amir hizo imposible que venciesen los nómadas. Los cuerpos de muchos spahis yacían esparcidos en torno al oasis. Algunos de ellos estaban ya muertos. La mayoría, sin embargo, sólo estaban heridos o inconscientes. Los soldados de Qannadi habían actuado según sus órdenes, combatiendo a su enemigo con el plano de sus espadas, abatiéndolos a golpes en lugar de a tajazos o estocadas. Aquellos que se habían vuelto a levantar para continuar luchando habían sido golpeados una y otra vez, hasta que no pudieron volver a levantarse.


  Mateo observaba a Zohra con el corazón transido de dolor. Sabía lo que ella debía de estar pensando. Khardan volvería a la refriega y seguiría luchando. Obligaría a los soldados del amir a luchar hasta hacerlo caer atravesado por numerosas espadas…


  Con una palidez mortal en el rostro, Zohra se volvió hacia Mateo.


  —¿Adonde iremos?


  ¿Para qué ir a ninguna parte? ¿Por qué no quedarse aquí, sencillamente? Las palabras estaban ya en los labios de Mateo cuando vio a un grupo de soldados a caballo dirigirse de nuevo hacia el arruinado campamento con antorchas en la mano. Inclinándose, prendieron fuego a las tiendas. Al parecer, no pensaban dejar nada aprovechable para los supervivientes. Otros comenzaban a moverse entre los heridos, levantando el cuerpo inconsciente de un spahi y colocándolo a lomos de un caballo; estaban cogiendo prisioneros. Mateo creyó reconocer a Achmed, el hermano de Khardan, mientras lo arrastraban hasta una montura. La cara del joven estaba cubierta de sangre.


  Mientras su mirada iba de un peligro a otro, Mateo vio de pronto, recortado contra el sol poniente sobre el borde de una duna, ¡un palanquín blanco!


  «¡Está aquí! ¡Ha venido a buscarme!». El terror se agarró a la garganta del joven brujo, ahogándolo. La bola de cristal se apretaba contra su piel haciéndolo temblar con un frío de hielo.


  —¡Ma-teo! ¿No ves? ¡Los soldados están quemando las tiendas! ¿Qué podemos hacer?


  —¿Por qué me miras a mí? —dijo Mateo esforzándose por respirar y lanzándole una mirada—. ¡Yo no sé nada sobre esta tierra! ¡Todo lo que sé es que debemos huir! ¡Debemos escapar!


  Sus ojos volvieron a irse involuntariamente hacia la duna. Mateo parpadeó perplejo. ¡El palanquín se había ido! ¿Había estado alguna vez allí? ¿Era su imaginación? ¿O estaba trastornado por todo el horror que había presenciado? Volvió deprisa su mirada a donde estaba. Lo que quedaba de las tiendas, los astillados mástiles, las mantas y cojines, y todas las demás posesiones de una y otra tribu estaban ardiendo. Unas pocas ancianas abandonadas, con los puños levantados, lamentaban sus pérdidas y gritaban maldiciones. Los soldados las ignoraban y continuaban con su trabajo.


  Mateo comenzó a despojar a Khardan de su prenda de cabeza.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Zohra asombrada.


  —¡Pásame las ropas de ella y su velo! —ordenó, mientras tiraba de los negros hábitos de Khardan con manos temblorosas.


  Sin interrumpir su tarea y con un ojo puesto en los soldados, indicó con la cabeza a la inconsciente Meryem.


  Para gran sorpresa suya, oyó la risa de Zohra, un profundo sonido gutural más parecido al ronroneo de un gato gigante que a una risa, en realidad. Al parecer, ella aprobaba su plan.


  Actuando con rapidez, y ocultos de la vista de los demás por las ondulantes nubes de humo que flotaban por el campamento, Mateo y Zohra disimularon la ensangrentada túnica y pantalones de Khardan entre pliegues de seda rosada. Evitando tocar el resplandeciente escudo de plata que colgaba del cuello del califa, Zohra colocó el velo de Meryem en la cabeza de éste, pasándoselo por encima de nariz y boca y arreglándolo de tal manera que le cubriese la barba. Mientras Zohra hacia esto, Mateo registró a toda prisa el inconsciente y medio desnudo cuerpo de Meryem, tomando cuanto de mágico pudo encontrar en él y guardándoselo aprisa entre sus vestiduras. Por último, cogió la ahora oscura varita de su mano, tratándola con el mayor respeto, y la envolvió con cuidado en un retazo de tela antes de meterla en una de sus bolsas y colgársela de la cintura.


  El cuerpo de Khardan era un peso muerto cuando lo levantaron, pasándose un brazo cada uno por encima de sus hombros. Mateo se tambaleaba bajo la carga.


  —¡No podremos llevarlo muy lejos! —gruñó con el esfuerzo.


  —¡No tendremos que hacerlo! —respondió Zohra, tosiendo a causa del denso humo—. Nos esconderemos en el oasis hasta que los soldados se hayan marchado. Entonces, regresaremos al campamento.


  Mateo no estaba seguro de que quisiera volver, no hasta que supiese si el palanquín blanco había sido real o sólo una visión. Pero carecía del suficiente aliento para discutir. Manteniéndose entre las sombras, él y Zohra avanzaron a través del campamento, evitando la luz de las antorchas y con los velos bien ajustados en torno a sus cabezas.


  De pronto, al rodear una tienda en llamas, se encontraron con un soldado que se quedó mirándolos en aquella luz mortecina.


  —¡Eh, vosotras, mujeres! ¡Deteneos!


  —¡Finge que no lo oyes! —susurró Zohra.


  Con las cabezas dobladas, siguieron caminando arrastrando a Khardan entre los dos. El soldado comenzó a ir en pos de ellas.


  —¡Eh, zángano! ¿Adonde crees que vas? —se oyó otra voz con dureza—. ¿Intentando escabullirte del trabajo?


  —¡Capitán! ¡Mira, aquí hay unas mujeres que se alejan!


  «¡Se acabó!», pensó Mateo. Un dolor punzante atravesaba sus hombros, encorvado bajo el peso de Khardan. El humo y el velo lo estaban sofocando, y se encontraba al borde del agotamiento; tuvo que hacer un concienzudo esfuerzo para obligar a sus pies a seguir su dificultosa marcha. Pero no, éste sería el fin para ellos. Con el ánimo terriblemente apesadumbrado, esperó la orden…


  Pero el capitán, ocupado en prender fuego a un montón de cojines de seda, miró en dirección a las mujeres que se alejaban y, luego, lanzó al soldado una mirada de repugnancia.


  —¡Míralas! No son más que unas viejas encorvadas. Si quieres arriesgarte a verte convertido en un eunuco, ¡hazlo con las muchachas jóvenes y bonitas que hemos secuestrado! ¡Anda, vuelve a tu puesto!


  Mateo intercambió una mirada de alivio con Zohra y vio los negros ojos de ésta, que reflejaban las llamas del poblado incendiado, sonriéndole con cansado triunfo.


  —¡Lo conseguimos, Ma-teo! —susurró.


  El joven brujo no pudo responder; no le alcanzaban las fuerzas.


  Estaban ya cerca del límite del campamento. Unos pocos metros más y se hallaron en medio de la alta hierba, que crecía tupida alrededor del agua. Depositando el cuerpo inconsciente de Khardan sobre el suelo mojado, Mateo y Zohra se dejaron caer junto a él, demasiado cansados para dar un paso más.


  Agachados entre la hierba, ocultos a cualquier mirada escrutadora desde el campamento, no se atrevían a moverse, ni a hablar, casi ni a respirar. Los soldados siguieron merodeando por la zona durante lo que a ellos les parecieron horas. El humo procedente del campamento flotaba sobre ellos y podían oír los quejidos y gritos de los heridos resonando en la oscuridad.


  El tiempo pasó sin que nadie los descubriera. Ni siquiera se le ocurrió a nadie ir en aquella dirección. La nube oscura desapareció, dejando al descubierto tras ella una luna llena que colgaba como una sonriente calavera en medio del oscuro cielo. Khardan permanecía inconsciente, todavía bajo los efectos del encantamiento. Zohra, por el ritmo regular de su respiración, se había quedado dormida.


  El velo se le había deslizado de la cara y la luz de la luna llena daba sobre ella. Para evitar abandonarse a su agotamiento, Mateo se concentró en estudiar el rostro de Zohra. Hermoso, orgulloso y testarudo, al parecer, hasta en el mismo sueño. Sonriendo con tristeza, Mateo suspiró. Qué enfadado lo hacía sentirse a menudo; enfadado y frustrado. Y avergonzado. Con la mano, le retiró de los ojos un mechón de negros cabellos y la sintió temblar con el frío del anochecer. Moviéndose con tanta suavidad y cuidado como pudo, Mateo la rodeó con un brazo y la acercó a sí. Ella estaba demasiado cansada para despertarse. Reaccionando instintivamente al calor de su cuerpo, se acurrucó contra él. El aroma de jazmín, dulce y tenue, flotó hasta él por encima del olor acre del humo.


  Volviendo la cabeza, Mateo miró al esposo de Zohra. Las ropas de mujer que llevaba Khardan estaban embadurnadas de barro y suciedad. Su alma se encogió de miedo recordando la visión. Con resolución, echó a un lado aquellos recuerdos.


  Khardan estaba vivo. Eso era todo lo que importaba.


  Mateo retiró el velo rosado de la cara de Khardan. El hechizo bajo el que se hallaba debía de ser terrible. Sus firmes rasgos se retorcían. A veces un quejido ahogado escapaba de sus labios mientras sus manos se apretujaban y estrujaban la una contra la otra. Pero Mateo no se atrevió a levantar el conjuro, no todavía. Le parecía que aún podía oír voces roncas y hostiles procedentes del campamento.


  Nada podía hacer por el califa más que ofrecerle su callado afecto y velar su descanso, por pobre que su guardia pudiera ser. Estirando el brazo, Mateo cogió la mano de Khardan y la sujetó con fuerza.


  Después, el joven brujo cerró los ojos, prometiéndose mantenerlos cerrados sólo por un momento para aliviar la ardiente irritación causada por la arena. La irritación pronto desapareció, pero sus ojos continuaron cerrados. Mateo dormía.


  


  Capítulo 29


  Agotado por su lucha con Raja que, como era habitual en las luchas entre inmortales, había terminado en tablas, Fedj se apresuró a regresar al campamento, sólo para encontrarse con que la batalla había terminado. Buscando entre los cuerpos caídos en el campo de batalla, descubrió a Jaafar tendido inconsciente en el suelo. El desafortunado jeque había sido la primera baja. Nada más llegar, a pie, al campo de batalla, había sido golpeado en la cabeza por un caballo y había caído al suelo sin sentido y sin tener la oportunidad de sacar su espada siquiera.


  Tras asegurarse de que su amo seguía vivo, Fedj lo llevó a lo que quedaba del campamento y, depositándolo con cuidado en el suelo, se fue en busca de otros supervivientes. Al oír a un soldado gritar acerca de alguien que trataba de escapar, el djinn se acercó de inmediato a investigar. Tres mujeres intentaban escabullirse del campamento aprovechándose del humo. Al parecer, una de ellas estaba enferma o herida, pues las otras dos la estaban llevando sobre sus hombros. Al aproximarse a ellas para ayudarlas, el djinn vio cómo el velo rosáceo se descorría parcialmente del rostro de la mujer herida.


  Fedj se quedó mirando atónito, demasiado anonadado como para presentarse ante ellas siquiera.


  Aunque a medias ocultas tras el velo rosáceo, podían reconocerse con facilidad las fuertes y apuestas facciones, la negra barba…


  —¡Khardan! —murmuró el djinn rojo de indignación—. ¡Huyendo de la batalla disfrazado de mujer! ¡Espera a que mi amo se entere de esto!


  Y, con estas palabras, surcó el aire a toda velocidad para reunirse con Jaafar, quien en ese momento se estaba incorporando, cogiéndose la cabeza entre las manos y lamentándose de que arrastraba sobre sí la maldición del dios.


  —Efendi —susurró una voz—. La he localizado.


  Una esbelta mano separó las cortinas del blanco palanquín.


  —¿Sí?


  —Se esconde entre la alta hierba del oasis. Hay otras dos con ella.


  —Excelente, Kiber. Voy para allá.


  Las cortinas del palanquín se descorrieron. Un hombre se apeó de él. La litera permanecía oculta tras una enorme duna a cierta distancia del Tel hacia el este. Haciendo menos ruido que el viento al acariciar el suelo del desierto, el goum y su señor caminaron a lo largo del límite del devastado campamento. Ninguno de los dos dirigió a éste una sola mirada; ambos tenían los ojos puestos en su punto de destino y pronto alcanzaron el oasis.


  Andando con rapidez a través de la hierba, Kiber condujo a su señor hasta donde las tres figuras dormían, acurrucadas juntas en el barro.


  Inclinándose sobre ellas, el traficante de esclavos las examinó con cuidado.


  —Una belleza de pelo negro, joven y fuerte. Y… ¿qué es esto? ¡El demonio barbudo que me robó la flor y me ocasionó todo este trastorno! ¡En verdad, el dios está a nuestro favor esta noche, Kiber!


  —¡Sí, efendi!


  —Y aquí está mi flor de cabello color llama. Mira, Kiber, ya se despierta. No tengas miedo, florecilla. No grites. Amordázala, Kiber. Tápale la boca. Eso es.


  El mercader sacó una gema negra y la sostuvo por encima de las tres figuras tendidas en el suelo.


  —En el nombre de Zhakrin, Dios de la Oscuridad y de Todo Lo Que Es Maligno, os ordeno que durmáis…


  El mercader esperó unos momentos para asegurarse de que el conjuro había surtido efecto.


  —Muy bien, Kiber, puedes proseguir.


  Volviéndose, el mercader se alejó.


  Concluida por fin su tarea, los soldados arrojaron sus teas ardientes a las numerosas hogueras que llameaban esparcidas por el campamento. Subiéndose a lomos de sus caballos mágicos, se elevaron por el aire y volaron de nuevo hacia Kich. Kaug se había marchado ya hacía largo rato, transportando en sus poderosas manos al grueso de las tropas del amir y todos los cautivos que habían cogido.


  La noche del desierto vibraba con los sonidos de la muerte: el crepitar de los fuegos, los lamentos de una anciana, los quejidos de los heridos y los rugidos y feroces mordiscos de los comedores de carroña luchando en torno a los cuerpos.


  Había movimiento también. Los supervivientes que podían mantenerse en pie hacían cuanto podían por aquellos que no, arrastrando a los heridos hasta las hogueras que, por lo menos, los mantendrían calientes durante la helada noche. Hombres de una tribu ayudaban a hombres de la tribu rival; un pastor de ovejas llevaba en sus brazos a un jinete, mientras que un jinete remojaba con agua los resecos labios de un pastor. Nadie tenía suficiente fuerza para enterrar a los muertos. Los cuerpos de los nómadas fueron arrastrados hasta la proximidad de los fuegos, para frustración de chacales y hienas que lanzaron aullidos de protesta y tuvieron que conformarse con los cadáveres de los soldados del amir.


  Cansado y herido, Majiid miraba ansiosamente los cuerpos a medida que los iban trayendo uno a uno, reconociendo aquí a un amigo, allí a un primo, pero sin ver en ninguno de ellos a aquel a quien buscaba en vano. Preguntaba a cada hombre que veía. ¿Había más muertos por ahí fuera? ¿Habían encontrado ya a todos? ¿Estaban seguros? Sus hombres se limitaban a sacudir la cabeza. Sabían muy bien a quién el jeque ansiaba, y a la vez temía, encontrar. Ellos no lo habían visto. No; que ellos supiesen, aquéllos eran los únicos que habían hallado la muerte.


  —¡Pero yo tengo su espada! —exclamó Majiid, mostrándoles el arma mellada y ensangrentada de Khardan—. ¡La he encontrado en el suelo, bajo su caballo caído!


  Los hombres desviaron sus miradas.


  —¡Él jamás dejaría que lo capturasen! —atronó Majiid—. ¡Él no entregaría jamás su espada! ¡Sois unos ciegos estúpidos! ¡Iré a mirar yo!


  Antorcha en mano, e ignorando el dolor de sus heridas —que eran unas cuantas—, el jeque salió a efectuar su propio registro de la zona que rodeaba al Tel.


  Las bestias carroñeras le rugieron al pasar por interrumpir su festín y se retiraron espantadas, merodeando por alrededor hasta que él y su fuego atemorizador se hubieron alejado. Majiid ascendía apesadumbrado por entre las rocas del Tel, dando la vuelta a los cuerpos de los soldados y a los caballos muertos, arrastrando a éstos hacia un lado para mirar debajo de ellos. Sólo cuando se encontró demasiado agotado y desfallecido por la pérdida de sangre para mantenerse en pie, admitió por fin que tendría que desistir, al menos durante la noche.


  Dejándose caer en la arena, se volvió a mirar las ruinas del campamento, las semiextintas hogueras, el humo que se elevaba en bucles hacia el cielo estrellado y las figuras de su gente —lo que quedaba de ella— recortadas contra las llamas, caminando lentamente con las cabezas gachas.


  Las lágrimas brotaron de los ancianos y fieros ojos de Majiid. Con un bufido, luchó por contenerlas, pero ya los fuegos aparecían borrosos en sus ojos. Un crudo sentimiento de desesperanza se apoderó de él. Negándose a ser dominado por lo que consideraba una debilidad de mujer, el anciano luchó por ponerse en pie. Su mano rozó un cactus que crecía en aquel suelo cubierto de sangre.


  —¡Maldito seas, Akhran! —imprecó lleno de ira el anciano jeque—. ¡Tú nos has llevado a la ruina!


  Agarrando el cactus con la mano, indiferente a las espinas que se clavaban en su carne, Majiid trató de arrancar la Rosa del Profeta del arenoso suelo.


  La planta no se movió.


  Una y otra vez tiró de ella Majiid, la pisoteó con su bota, la golpeó con su espada.


  El cactus se negó obstinadamente a ceder.


  Majiid se dejó caer, exhausto, sobre la arena y se quedó mirando estupefacto a la Rosa hasta el amanecer.


  


  Glosario


  
    agal: la cuerda utilizada para afirmar la prenda de cabeza en su sitio. <<


  aksakal: barba blanca, anciano del poblado. <<


  amir: rey. <<


  andak: ¡alto!, ¡detente! <<


  ariq: canal. <<


  arwat: posada. <<


  aseur: después de la puesta de sol. <<


  


  
    baigha: juego salvaje jugado a caballo en el que la «pelota» es un cadáver de oveja. <<


  bairaq: una bandera o estandarte tribal.


  bali: ¡sí! <<


  bassurab: pequeña tienda que cubre el asiento del camello sobre el que viajan las mujeres.


  batir: ladrón, particularmente de caballos o ganado. (Un erudito sugiere que este término podría ser una corrupción de la palabra turca «bahadur», que significa «héroe»). <<


  berkuks: bolitas de arroz endulzado.


  bilhana: ¡te deseo alegría! <<


  bilshifa: ¡te deseo salud! <<


  burnus: atavío semejante a una capa con una caperuza.


  


  
    califa: príncipe. <<


  caftán: larga túnica con mangas, normalmente hecha de seda. <<


  chador: hábitos femeninos. <<


  chirak: lámpara. <<


  cuscas: cordero relleno con almendras y pasas y asado entero.


  


  
    delhan: monstruo que come la carne de los marineros naufragados.


  dhough: barco.


  divan: la cámara de consejo de un jefe de estado. <<


  djinn: seres que habitan en el mundo intermedio entre los humanos y los dioses. <<


  djinniyeh: djinn hembras. <<


  djemel: camello de carga.


  dohar: media tarde.


  dutar: guitarra de dos cuerdas. <<


  


  
    efendi: título de categoría. <<


  ’efreet: espíritu poderoso. <<


  emshi belesema: saludo de despedida.


  eucha: hora de cenar. <<


  eulam: posmeridiano.


  


  
    fantasía: exhibición de artes hípicas y guerreras. <<


  fatta: plato de huevos y zanahorias. <<


  fedjeur: antes del amanecer. <<


  feisha: amuleto o talismán. <<


  


  
    ghaddar: monstruo que seduce a los hombres y los tortura hasta la muerte.


  ghul: monstruo que se alimenta de carne humana. Los ghuls pueden tomar cualquier forma humana, pero se pueden reconocer siempre por sus huellas, que son las de unas pezuñas de burro.


  girba: pellejo de agua; normalmente se llevan cuatro en cada camello de una caravana. <<


  goum: jinete de caballería ligera. <<


  


  
    haik: combinación de prenda de cabeza y embozo llevada en el desierto. <<


  harén: «lo prohibido», las mujeres y concubinas de un hombre o las habitaciones destinadas a ellas. <<


  hauz: estanque artificial. <<


  hazrat: sagrado. <<


  henna: arbusto espinoso y el tinte rojizo que se saca de él. <<


  hurí: mujer hermosa y seductora. <<


  


  
    imán: sacerdote. <<


  


  
    jeque: (sheykh) jefe de una tribu o clan. <<


  jihad: guerra santa. <<


  


  
    kafir: infiel. <<


  kasbah: fortaleza o castillo. <<


  khurjin: alforjas de caballo. <<


  kohl: preparado de hollín empleado por las mujeres para sombrearse los ojos. <<


  


  
    madrasah: lugar sagrado de aprendizaje.


  makhol: ¡está bien! (exclamación). <<


  mamelucos (mamaluks): originalmente esclavos blancos; esclavos que son adiestrados como guerreros. <<


  meddah: narrador de cuentos. <<


  mehara: camello rápido de alta crianza.


  mehari: plural de mehara.


  meharista: jinete de un mehara. <<


  marabut: sacerdote.


  mogreb: anochecer.


  


  
    nesnas: terrible monstruo legendario que toma la forma de un hombre dividido verticalmente en dos, con medio rostro, un brazo, una pierna y así sucesivamente. <<


  


  
    palanquín: litera con cortinas apoyada sobre patas y transportada a mano. <<


  paranja: vestido suelto de mujer. <<


  pasha: título de rango.


  


  
    qarakurt: «gusano negro», especie de araña mortal de gran tamaño. <<


  quaita: instrumento de caña.


  qumiz: leche de yegua fermentada. <<


  


  
    rabat-bashi: posadero.


  


  
    saksaul: árbol que crece en el desierto.


  salaam: reverencia, saludo ejecutado llevándose la mano a la frente.


  salaam aleikum: se te saluda. <<


  saluka: perro rápido de caza. <<


  serrallo: los aposentos de las mujeres del harén. <<


  shioldid: pedazos de carne asados en un espetón.


  shir: león. <<


  shiskhlick: brocheta de carne asada.


  sidi: señor. <<


  siroco: viento del sur, tormenta de viento procedente del sur. <<


  souk: mercado, bazar.


  spahi: jinete nativo. <<


  sultán: rey. <<


  sultana: esposa del sultán, reina. <<


  


  
    tamarisco: elegante arbusto perenne con plumosas ramas y diminutas hojas en forma de escamas. <<


  tel: colina. <<


  tuman: moneda. <<


  


  
    wadi: río o arroyo.


  wazir: consejero real. <<


  


  
    yurta: tienda semipermanente. <<
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  Weis es propietaria de la editorial Sovereign Press, editora del juego de rol sobre la Gema Soberana y de los nuevos productos del juego de rol Dragonlance (con el sistema d20 licenciado por Wizards of the Coast). También, es co-autora de varios libros de reglas del juego de rol ambientado en el mundo de Dragonlance.


  Estuvo casada con Don Perrin, con el que escribió varios libros ambientados en Dragonlance. Actualmente está divorciada y vive en un granero reconvertido en Wisconsin con sus cuatro perros y tres gatos.


  TRACY HICKMAN. Nació en Salt Lake City, Utah, el 26 de noviembre de 1955. Se graduó en la Escuela Superior de Provo en 1974, donde sus intereses más importantes fueron el arte dramático, la música y la fuerza aérea. En 1975, Tracy comenzó dos años de servicio como misionero dentro de los mormones. Su puesto inicial fue en Hawaii durante seis meses mientras esperaba que su visado fuese aprobado, entonces se trasladó a Indonesia. Allí, sirvió como misionero en Surabaya, Djakarta y la ciudad de la montaña de Bandung antes de cesar de forma honorable en 1977. Como resultado de esta estancia, aún se defiende bien hablando en indonesio, lengua que sirvió como base para muchas de las frases mágicas de sus libros.


  Tracy se casó con Laura Curtis, su novia desde su época de estudiante, a los cuatro meses de su regreso de Indonesia. Tracy y Laura son padres de cuatro niños.


  Tracy ha trabajado en los sitios más variopintos (desde reponedor de supermercado hasta encargado del teatro pasando por director auxiliar de la televisión y un largo etcétera). Era en 1981 cuando se acercó a TSR para comprar dos de sus módulos… y acabó trabajando para la editorial. Fue ahí donde se produjo su asociación con Margaret Weis y su primera publicación juntos: Las Crónicas de la Dragonlance.


  Desde entonces (1985), han publicado en común en torno a cuarenta títulos. Las primeras dos novelas en solitario de Tracy fueron Requiem of Stars y The Immortals que fueron publicadas en primavera de 1996. Más recientemente, Tracy y su esposa Laura han podido satisfacer un sueño antiguo: escribir juntos. Su primera novela en cooperación fue El Guerrero Místico, que fue publicada en 2004.


  Tracy reside actualmente en St. George, Utah con su familia; sigue siendo muy activo en su iglesia y tiene un gran número de hobbies: tocar la guitarra, el piano, cantar, los juegos de ordenador, la producción de televisión y la animación. Le encanta leer biografías, libros históricos y libros de ciencia.
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